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CAPITULO 1. 

JBn uaa tarde de mayo de uno de los primeros 
años del siglo XIV, volvian de la feria de San Mar- 
cos de Cacabelos, tres al parecer criados de alguno 
de los grandes señores que entonces, se repartian 
el dominio del Bierzo. El uno de ellos, como de 
cincuenta y seis años de edad, montaba una haca 
^allegado estampa poco aventajada, pero queá 
tiro de ballesta descubria la robustez y resisten- 
cia propias para los ejercicios venatorios, y en el 
puño izquierdo cubierto con su guante llevaba un 
neblí encaperuzado. Registrando ambas orillas 
del camino, pero atento á su voz y señales, iba 
un sabueso, de hermosa raza. Este hombre tenia 
un cuerpo enjuto y flexible, una físonomia viva y 
atezada y en todo su porte y movimientos reve- 
laba su ocupación y onciode montero. 
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Frisaba el secundo en los treinta y seis años 
y jBra el reverso de la medalla, pues á una fisono- 
mía abultada y de poquísima expresión, reunia 
un cuerpo macizo y pesado, cuyos contornos de 
suyos poco airosos , comenzaba a borrar la obesi- 
dad. El aire de presunción con que manejaba un 
sobert)fo ^otro andaluz en que ítí^ caballero ; y la 
prerfilSioh con que le obligaba á todo género de 
movimientos, le daban á conocer como picador 6 
palafrenero, y el tercero por último que montaba 
un buen caballo de guerra é iba un poco mas lu- 
josamente ataviado, era un mozo de presencia 
muy agradable , de gran soltura y despejo , de 
fisonomía un tanto maliciosa y en la flor de sus 
años. Cualquiera le hubiera señalado sin dudar 
por que era el escudero ó page de lanza de álgun 
señor principal. 

Llevaban los tres conversación muy tirada, y 

temo ^ra natural , hablaban de hs cosas de sus 

/tespectivofs amos elogiándolos á menudo y entPé* 

«rerando las alabanzas con su capa correspondien^ 

*e«íe murmuración. 

— Dígote Ñuño , decia el palafrenero , que nties* 
tro amo 6bra como un hombre, porque eso de 
áar la hija única y heredera de la casa de Argan^ 
za& tm hidalguillo de tres al coarto, pudiendé 
-casarla con un señor tan poderoso , como el con- 
fie ée Lemus , sería peor que asar la manteca^ 
Miren que era acomodo un señor de SembibreTI 

—Pero hombre , replicó el escudero con sorna 
Müque no fuesen encaminadas á él las palabra^ 
¿d palafrenero; ¿qué culpa tiene mi dueño de qW 
!a toüceíla de tu joven señora mé ponga mejor cfit* 
ra que á ti para que le trates como á real d« eüt^ 



( 



VÉ iMÉifltE. V' 

tt^?lMMé»aliI«ipdídoá9ilM(]iteltt mmaigo 

4é ^^é, ({u^ ^ütoÉéeis Mfttthfia teuriradatm 
otros ojos , y no vendió á |»agM* «I ansé los fMt^ 

fiÉóébdiósé m ii% Ift <esü«eí08A iiai« del hxm 

ÍkMtéttfb <fm téYolvi^o ú fbWt $e imso & 
útht de hito eft hito «I ersdüdero» Vste p6^ «h 
. ^rte le (m^aba en la Mistn» moaeda^ y aderniK 
"Sé le Yda éü las barbas , de líiati^ef^ que sia la 
irediai^ioft del mei^tero ÑuHo^ mo saíbemos ei qm 
liubiei'a Vellido á parat aq«el ^loipió m, xsiú hd^ 
ra comenzando. 

-^Sendo, te dijo al fiieyíi^t, lias andade poco 
<^^edido al hablat del sc^or ét Bembibre que m 
tía eaballero pti^itipal á quien ledo el mtnOb 
•quiere y estima en dt pais por m nebteía y t^tot^ 
y te has espuesto á las burlas ^¿o demasiaidtaH 
inetite pesadas de Millan, que sin duéa euída masr 
^e la hoftta de su i^^&or «que ét la oaríáad 4 ^ 
estamos obligados los erístíanos. 

"«-^ Ló tfue yo digo es qvee Mestl^ amo haite 
muy bien en no dar su hija á don Alvalt) Taftet, y 
^h qtie telis nolis ven^ & sef condesa de Letans y 
M&ora de toedia Galicia. 

•^No hace bien tal, repü^ el ^ioiom iiiont%i%, 
|>o)rque, i^obreno tener dolía B^aldz en ttras esti- 
ma al tal conde que yo á un alcon viejo y cíe^, 
ti álgó le lleva de teñlajá al seftét ¿e Beinbibre 
'^ k) tocahte & bienes , también dé 1^ queda mtj 
%vm ^ tiftude^ f buenas pi^as y «ol^ iioio 
^lá voteüted d« nuestra jov^«L séflófti q«e Mr 
«iérto ha MOiArado m 1^ ^^ccid'ft 'ál^ toa'd dil- 
cemimiento que tá. 
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— El señor de, Ar^nza nuestro dueño á nada 
se ha obligado, replicó Mendo, y así que don Al- 
varo se vuelva por donde ha venido y toque soleta 
en busca de su madre gallega. 

—Cierto es, que nuestro amo, no ha empeñar- 
do palabra, ni soltado prenda, á lo que tengo en- 
tendido; pero en ese caso, mal ha hecho en red- 
imir á don Alvaro del mismo modo que si hubiese 
de ser su yerno, y en permitir que su hija, trata- 
se á una persona que á todo el mundo cautiva con 
su trato y gallardia, y de quien por fuerza se ha- 
l)ia de enamorar una doncella de tanta discreción 
y hermosura, como doña Beatriz. 

—Pues si se enamoró, que se desenamore; 
contestó el terco palafrenero, ademas que no de- 
jará de hacerlo en cuanto su padre levante la voz, 
porque ella es humilde como la tierra, y cariñosa 
como un ángel, la cuitada. 

— Muy descaminado vas en tus juicios, res- 
pondió el montero; yo la conozco mejor que tú 
porque la he visto nacer; y aunque por bien dará 
Ja vida; si la violentan y tratan mal, solo Dios pue- 
ble con ella. 

— Pero hablando ahora sin pasión y sin enojo, 
dijo Míllan metiendo baza; ¿qué te ha hecho mí 
amo, Mendo, que tan enemigo suyo te muestras? 
Nadie que yo sepa, habla asi de él en esta tierra, 
sino tú. 

— Yo no le tengo tan mala voluntad , contestó 
Jtfendo, y si no hubiera parecido por acá el de 
Lemus, lo hubiera visto con gusto hacerse dueño 
del cotarro en nuestra casa, pero ¿qué quieres, 
amigo? Cada uno arrima el ascua á su sardina, y 
conde por señor nadie lo trueca. 
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— Pero mi amo, aunque no sea conde es noble 
y rÍQo, y lo que es mas, sobrmo del maestre délos 
templarios y aliado de la orden. 

— Valientes herejes y hechiceros, esclamó entre 
dientes Mendo. 

—Quieres callar, desventurado? le dijo Ñuño 
en voz baja, tirándole del brazo con ira. S¡ te lo 
llegasen á oir, serian capaces de asparte como á 
San Andrés. 

— No hay cuidado, replicó Millan á cuyo lista 
oído, no se habia escapado una sola palabra aun- 
que dichas en voz baja. Los criados de don Alva- 
ro, nunca fueron espías, ni mal intencionados,. 
á Dios gracias, que al cabo, los que andan al re- 
dedor de los caballeros siempre procuran pare- 
cérseles. 

-rCaballero es también el de Lemus, y mas de 
una buena acción ha hecho. 

—Sí, respondió Millan, con tal que haya ido 
delante de gente para que la pregonen en segui- 
da. Pero sería capaz tu ponderado conde, de na- 
cer por su mismo padre lo que don Alvaro hizo 
por mí? 

—Qué fué ello? preguntaron á la vez los dos 
compañeros. 

Una cosa que no se me caerá á dos tirones de 
la memoria. Pasábamos el puente viejo de Pon- 
ferrada, que como sabéis, no tiene barandillas, 
con una tempestad desecha, y el rio iba de monte 
a monte bramando como el mar: de repente re- 
vienta una nube, pasa una centella por delante de 
BU palafrén; encabritase este, ciego con el resplan- 
dor, y sin saber como, ni como no ¡paf! ambos 
Tamos al no de cabeza. ¿Qué os figuráis que hizo 



éon Alvaro^ t^ues señor, sin e&coiBféiidlirsé á Bíos 
bí al diablo, metió las espuelásá su dafealioy se tiré 
al rio tras de mi. Encoco estavo <j[&^ los dos üo nm 
ahogamos. Por fin mi jaco se fué por el rio abajo 
y yo medio atoloQdradfosalí á la orilla, porqaeél Uk 
to buen cuidado de llevarme agarrado de los pe- 
los. Cuando me recobré á la verdad, no sabia como 
áafle las gracias porque se me pu^o un nudo eft 
la garganta y no podía hablar; pero él que lo co-^ 
noció se sonrió y me dijo: vamos hombre bienes- 
ta: todo ello no vale nada: sosiégate, y calla to 
que ha pasado porque sino puede que te tengasi 
por ftial ginete. 

—Gallardo lance, por vida mia; esclamó Mendd 
^on un entusiasmo que apenas podia esperarse éé 
sus anteriores prevenciones, y de su linfático lem- 

Í>eramento; y sin perderlos estribos! ah buen caba- 
lero! Lléveme el diablo, si una acción como e^a no 
tale casi tanto como el mejor condado de Españal 
Pero á bien, continuó como reportándose, que sá 
no hubiera sido por su soberbio Almanzor, Di«S 
sabe lo que le hubiera sucedido...,. Son muchos 
animales! continuó , acariciando el cuello de sa 
potro con una satisfacción casi paternal: y di Mi* 
lian, que fué del tuyo por último? se ahogó Ú 
pobrecillo? 

—No, respondió Millan, fué á salir un buen tjre*. 
dio mas abajo y allí le cogió un esclavo moto dtl 
temple que habia ido á Pajarid por leña, pero el 
pobre animal habia dado tantos golpes y encoii* 
f roñes que en mas de tres meses no fué bueno. 

Cofn estas y otms llegaron al pueblo de Argan<- 
ia y se arpearon en la casn sotamga de isa señotv 
el lío&ítre don Áloftso Ossorto. 



CAPÍTULO IL 

k\g6 habrán columbrado ya nHestros lectores^ 
^ la situación en que á la sazón se encontraba lá 
famili&i de Argaoza y el señor de Bembibre, mer-^ 
v^ á la locuacidad de sus respectivos criados. Sit 
embargo por mas que las noticias que les debeft 
n^ ise aparten en el fondo de la Yerd^, son tan in-< 
ü^n^letas, que nos obligan k entrar en nuevos 
j^rmenorés, eseaciales en nuestro entender parit 
^!5|>licar los sucesos de esta lamentable historia. 

Don Alonso Ossorio, señor de Arganza habt^ 
Mlido dos hijos y una hija; pero de los primero^ 
mutíó uno antes de salir de la infancia, y el oiré 
tnnrió peleando como bueno, en su primer cam^ 

Saña contra los moros de Andalucia. Asi pues, to»- 
as sus esperanzas habian venido á cifrarse ensú. 
li^a doña Beatriz que entonces tenia pocos años; 
pero que ya prometia tanta belleza como talento f 

r cerosa índole. Habia en sü carácter una mezcU 
la energía que distinguía á su padre y de ii 
dulzura y melancolia de doña Blanca de Balboa^ 
4m madre, santa señora cuya vida habia sido ui^ 
vito y constante ejemplo de bondad, de resigna^ 
isíon y de piedad cristiana. Aanque con la pérdida 
tett^rana de sus dos hijos su complexión, harto 
delicada por desgracia, se habia arruinado ento^ 
lameate, no fué esto etetáculn para que en la 
crianza esmerada de su hüa emplease su instrue«- 
cloii poco común en aquella época, y fecundase las 
felioes disposiciones de que la habia dotado pró«^ 
demente la naturaleza. Siá mas esperanza qut 
«paella criatura tan qtierida y hermosa^ sobre mk 
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amontonaba su ternura, todas las ilusiones del de- 
seo, y los sueños del porvenir. Asi crecia doña Bea- 
triz como una azucena gentil y fragante al calor 
del cariño maternal, defendida por el nombre y 
poder de su padre y cercada por todas partes del 
respeto y amor de sus vasallos, que contemplaban 
en ella una medianera segura para aliviar sus ma^ 
les y una constante dispensadora de beneficios^. 

ios años en tanto pasaban rápidos cómo sue- 
len, y con ellos voló la infancia de aquella joven 
tan noble, agraciada y rica; á quien por lo mismo 
pensó buscar su padre un esposo digno de su cla- 
se y elevadas prendas. En el Bierzo entonces no ha- 
hia mas que dos casas cuyos estados y vasallos 
estuviesen al nivel: una la de Arganza, otra la de 
la antigua familia de los Yañez, cuyos dominios 
comprendían la fértil ribera de Bembibre y la ma- 
yor parte de las montañas comarcanas. Este lina- 
ge habia dado dos maestres al orden del Temple 
y era muy honrado y acatado en el pais. Por una 
jara coincidencia á'^la manera que el apellido 
Ossoíio pendia de la frágil existencia de una mu- 

fjer, el de Yañez estaba vinculado en la de un so- 
hombre nó menos frágil y deleznable en aque- 
llos tiempos de desdicha y turbulencias. Don Al- 
varo Yañez y su tio don Bodrigo, maestre del 
Temple en Castilla; eran los dos únicos miembros 
que quedaban de aquella raza ilustre y numerosa; 
rama seca y estéril, el uno por su edad y sus vo- 
tos; y vastago el otro lleno de savia y lozania que 
prometia larga vida y sazonados frutos. Don Al- 
varo habia perdido de niño á sus padres, y su tio 
á la sazón comendador de la orden, le había cria- 
do como cumplía á un caballero tan principal, te«* 
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Hiendo la satisfacción de ver coronados sus traba* 

Íos y solicitud con el éxito mas brillante. Habla 
lecno su primer campaña en Andalucia, bajo Ibs 
órdenes de don Alonso Pérez de Guzman, y á sa 
Tuelta trajo una reputación distinguida, principal- 
mente ácausa de los esfuerzos que hizo para sal- 
var al infante don Enrique, de manos de la mo- 
risma. Por lo demás la opinión en que según nues- 
tros conocidos del capitulo anterior le tenia el 
pais, y el rasgo contado por sü escudero, darán 
á conocer mejor que nuestras palabras, su carác- 
ter caballeresco y generoso. 

El influjo superior de los astros parecia por 
todas estas razones confundir el destino de estos 
dos jóvenes, y sin embargo debemos confesar que 
don Alonso tuvo que vencer upa poderosa repuff- 
nancia para entrar en semejante plan. Laestrecna 
alianza que los Yafiez tuvieron siempre asentada 
con la orden del Temple, estuvo mil veces para 
desbaratar este proyecto de que iba á resultar el 
engrandecimiento de dos casas esclarecidas 7 la 
felicidad de dos personas umversalmente estima^ 
das. 

Los templarios habian llegado á su período 
de riqueza y decadencia y su orgullo era verdade- 
ramente insoportable á la mayor parte de los se- 
liorés independientes. De Arganza lo habia espe- 
rimentado mas de una vez, y devorado su cólera 
en silencio, porque la orden dueña de los castillos 
del pais podía burlarse de todos , pero su despe- 
cho se hania convertido en odio hacia aquella mi- 
licia tan valerosa como sin ventura. Afortunada- 
mente ascendió á maestre provincial de Castilla 
don Rodrigo Tañez y su carácter templado y prur 



jMite ei^f^i^ b», íim¡^^ 4e varios cabsitHff^iiv 
f lj9gró cQiicjliiif se ta amistad de miicbos ^^or^^ 
\Q«ÍAos:dQ8coi|teutiQs..De este mj^iuerofuéelpriDia^K 
iQ4oQAloo$Q,(iue uQpudo resistirse 4, la cor^&y 
4if Ucada coaducU, del loaestre, y sin reconciliaría 
jier entero coa la orden y, acabó por trabaí: can, 4 
únpera amis^d. En ^lla se cimentó el proyea([^ 
ie entronque de am))as casas, si bien el sefioj^ á^ 
jlírganza no pudo acallar el desasosiego q^ei 4^ 
9^saba la idea de c[ue algún día sns dener^s 'dift 
YasalLo j^drian obligarle 4 pelear contra dil^ óf -i. 
den , objelo ya de celos y (jTe envidia , pero de ci;^^ 
matian^no permitia apartarse el honor a su, fu^ 
(ujpo yerno. Couio quiera» el poder de tos tenipJifi^. 

fm y la pgca fortaleza de la corana, pareciíH^ 
alejar indefinidamente semejante qontiagenQlja ,, ^ 
M parecía cordura sacrificará estos teinoj^^a ^ 
llQnra de siu casa y la ventura de su hija* 

9íen hubiera deseado don AlQn;soy aun ^\ 
l^aestre, que semejante enlace se hubiese llevadp fk 
<^bo prontamente , pero doña Blanca cuyo ^oc%rr 
id^ era todo ternura y bondad, no queda abaa4fHn 
nar á su hija única en brazos de un hombre de%^ 
QQUocido biasta oiertq punto para ella; porque 
ficeia I y Qon barta razón , que el conocimiento 
le^iprof^o de los caracteres y la cousonaiieia m 
1p^ sentimientos, son fiadores mas J^egijüCQ» 4^ \f^ 

Ejr dioba doméstica (jue la ra^w ae estadpjf 
cálculoa de la conveniencíar Pona ^an^a ba^r 
penado miWfbo QQft el carácter duro y iiíiQleftlo 
d^su einpp^., y deseaba ardieutemente excusar % 
au; l^ija \q^ pesaren! que habiau acibarado m ym^ 
i^i pues., tau)^ importuu)6 y rog^ que al fin mm 



8ftti«la3i9i y (^«io<^ÍQS($ii m s^er el áesünf^ mf 
)is,gmi(Í9teib ¡^lioiMfaiiQsla, que tap ^jj^i-m 

Eale fué QÍ prijwjióio 4e jum^Uos (amores ci^% 
•i^éfi^idftjpfojr^ dehia muy eabrev e convertiics^ 
tt m diade duelo y de tiaieblas. Al poco tiempQ 
«QWftuzááforfiA^r^eteui ^rapcía. aquella tea)gesta4| 
m mfiái^ de la eual d^sapar^ió por últíoio lai fomA» 
fift^abaltoüia del Temple. Igualen nybarroneaa^ 
üArm ea^ borizoptQ de lEispafia^ y efitonoeslo^ tí$f 
mm^ ifi siQñQ): d^^ A?g;w2^ ^ despertajro» cc^ 
iQfír^ibl^ ansic|d#d , pues harto conocía que doii 
Alv^f^ Qr^ úioapaz QQ al^ai^oaar ea la desgr^^iii 
4tos <|ike b^biai»' sido $us amigos en la fortwa», y 
gQgiia el gm que parecía^ tocpar aaael ruidosg^ 
lüooeiso^ m era iiaposible aiie ^u tamllia llegan 4 
ntseatar eldoloroso e^p^citaciib) que siempre aj^ 
ia& liM^has civiles. Á f^te motivQ que eu e] foqd^ 
t0 estaba die^su^dode üazoa qí de cordura, ^q ha* 
bJA agregado otfepor desjgfacia mas poderoso, pf^ 
m de todo pualo coatrario^á la mob'eza que baM^ 
aJH üo babia deja4o de resplandecer t^ lasi mea^r 
XQ^^aecioaes de doa Alonso. £1 conde de |.emi^ 
h^Jm soliQitado la, mai^o (|e dota Beatriz, pqr m»r 

Í lio. del infante dou. Juaw, lio del rey don Feruaft^^r 
Q eliv oom qttiea mm ^ doa Alooso relaaiones? 
4# obUgacioii y awístad desde su efímero reina^ü 
(«pi ieíoiEi ; y íkleato §ola 41a ambicioa de entroíi?r 
«a^ m linage «09 wq ta^^ riqo y poderoso ,. olvidé 
m^ paeto$ ^m <il wa^^^tr^ del Temple, y m v^Jk 
M f^ el pr^ptésitQ do yiAleat^ á su bij^ » si m(}ífr 
sariQ (M«ae par& eUogro 4^ s^$diBseQS. 

lal «ir» ei esi^dA 4f^ lf^3 (?o^f^$i eu la tarde que 
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\lvaro volvían de la feria de Cacabelos. El se.ñor 
deBembibre ydoña Beatriz, en tanto estaban 
sentados en el hueco de una ventana de forma 
apuntada, abierta por lo delicioso del tiempo que 
alumbraba á un aposento espléndidamente amue- 
blado y alhajado. Era ella de estatura aventa- 
jada , de proporciones esbeltas y regulares, blan- 
ca de color, con ojos y cabello negros y un perfil 
griego de estraordinaria pureza. La espresion ha- 
bitual de' su fisonomía manifestaba una dulzura 
angelical, pero en su boca y en su frente cual- 
quier observador mediano hubiera podido descu- 
brir indicios de un carácter apasionado y enérjicow 
Aunque sentada sé conocia que en su andar y mo« 
vimientos debian reinar ala vez el garbo, la ma- 

f estad y el decoro , y el rico vestido bordado de 
ores con colores muy vivos que la cubria , real- 
zaba su presencia llena de naturales atractivos. 

Don Alvaro era alto, gallardo y vigoroso, de 
un moreno claro, ojos y cabello castaños, de fiso* 
nomía abierta y noble j sus facciones de una re- 
gularidad admirable. Tenia la mirada penetrante 
Jen sus modales se notaba gran despejo y digni- 
ad al mismo tiempo. Traía calzadas unas gran- 
des espuelas de oro , espada de rica empuñadura 
y pendiente del cuello un cuerno de caza primo- 
rosamente embutido de plata , que resaltaba so- 
bre su esquisita ropilla obscura, guarnecida de fi- 
nas pieles. En una palabra, era uno de aquellos 
homnres que en todo descubren las altas prendas 
que los adornan , y que involuntariamente cauti- 
van la atención y simpatía de quien los mira. 

Estaba poniéndose el sol detrás de las monta- 
fías que parten términos entre ei Bierzo y Galicia 



flks revestía de ufiai-espeeie de aureola lummosa 
que contrastaba peregrinamente con sus puntos 
oscuros. Algunas nubes de formas caprichosas y 
mudables sembradas acá y acullá por un cielos 
hermoso y purísimo, se teñían de dirersos colores^ 
s^gun las herían los rayos del sol. En los sotos y 
huertas de la casa estaban floridos todos los rosa* 
les y la mayor parte de los frutales , y el vienta 
me los movía mansamente venia como embriaga- 
do de perfumes. Una porción de ruiseñores y gil- 
guerillos cantaban melodiosamente , y era dificil 
imaginar una tarde mas deliciosa. Nadie pudiera 
creer , en verdad , que en semejante teatro iba á 
^presentarse una escena tan dólorosa. 

Doña Beatriz clavaba sus ojos errantes y em<- 
panados de lágrimas ora en ios celages del ocaso^ 
ora en los árboles del soto, ora en el suelo; y don 
Alvaro, fijos los suyos en ella de hito en hilo , se- 
guía con ansia todos sus movimientos. Ambos jó- 
yenes estaban en un^mbarazo doloroso sin atre-* 
verse á romper el silencio. Se amaban con toda la 

Srofundidad de un sentimiento nuevo , generoso y 
elicado, pero nunca se lo habían confesado. Los 
afectos verdaderos tienen un pudor y reserva ca- 
raeteristicos , como si el lenguaje hubiera de qui^ 
tiirles su brillo y limpieza. Esto cabalmente es la 
que había sucedido con don Alvaro y doña Bes^ 
Iríz , (lue embebecidos en su dicha jamás habían 
peiisaao en darle nombre , ni habían pronunciado' 
Hi palabra amor. T sin embargo , esta dicha pare* 
oiá irse con el sol que se ocultaba detrás del horí«< 
zonte, y era preciso apartar de delante de los oio9 
aquel prisma falaz que basta entonces les hanidí 
presentado la vida oomo un delicioso jardín* 
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Don Alvaro , como era natifiral , fué el primero 
que habló. 

— ¿No me diréis , señora , preguntó con voz 
grave y melancólica , qué dá á entender el retrai- 
miento de vuestro padre y mi seQor para conmi- 
go? Será verdad lo que mi corazón me está presa- 
giando desde que han empezado á correr ciertos 
ponzoñosos rumores sobre el conde de Lemas? 
¿De cierto , de cierto pensarían en apartarme de 
vos? continuó , poniéndose en pié con un movi- 
miento muy rápiílo. 

Doña Beatriz bajó los ojos y no respondió. 

— Ahí ¿con que es verdad? continuó el apesara- 
do caballero ; ¿y lo será también , añadió con vas 
trémula , que han elegidí^ vuestra mano para des- 
cararme el golpe? 

Hubo entonces otr« momento de silencio , al 
cabo del cual doña Beatriz levantó sus hermosos 
ojos bañados en lágrimas , y dijo con una voz taii 
dulce como dolorida : 

— También es cierto. 

— Eseuchadme , doña Beatriz , repuso él , pro- 
curando serenarse. Vos no sabéis todavía como os 
amo , ni hasta qué punto sojuzgáis j avasalláis mi 
alma. Nunca hasta ahora os lo había dicho... ¿pa- 
ra qué había de hacer una declaración que el tono 
de mi voz , mis ojos y el menor de mis ademanes 
estaban revelando sin cesar? Yo he vivido en el 
mundo solo y sin familia, y este corazón impetuo- 
so no ha conocido las caricias de una madre ni las 
dulzuras del hogar doméstico. Como un peregrino 
he cruzado hasta aquí el desierto de mi vida; pe- 
ro cuando he visto que vos erais el santuario adon- 
de se dirigían mis pasos inciertos, hubiera deseado 
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fse mis penalidades fuesen mil veces mayores pa* 
ra llegar á vos purificado y lleno de merecimien- 
tos. Era en mí demasiada soberbia onerer subir 
hasta vos, que sois un ángel de luz, añora lo veo; 
pero quién , quién, Beatriz , os amará en el mun- 
do mas que yo? 

— Ahí ninguno, ninguno, ^sclamó doña Beatriz 
retorciéndose las manos y con un acento que par- 
tía las entrañas. 

—Y sÍQ embargo me apartan de vosl continuó 
don Alvaro. To respetaré siempre á quien es vues- 
tro padre; nadie daría mas honra á su casa que 
yo y porque desde que os amo se han desenvuelto 
nuevas fuerzas en mi alma, y toda la gloría , todo 
el poder de la tierra me parece poco para ponerlo 
á vuestros pies. Oh Beatriz , Beatriz! cuando vol- 
ví del Andalucía , honrado y alabado de loa mas 
nobles caballeros , yi^ amaba la gloria porque una 
voz secreta parecía decirme que algún día os ador- 
Baríaís con sus rayos , pero sin vos que sois la 
luz de mi camino , me despeñaré en el abismo 
de la desesperación , y me volveré contra el mis- 
mo cíelo! 

— Oh Dios mío! murmuró doña Beatriz, en esto 
habían de venir á parar tantos sueños de ventura 
y tan dulces alegrías? 

— ^Beatriz , esclamó don Alvaro , si me amáis, 
si por vuestro reposo mismo miráis , es imposible 
que os conforméis en llevar una cadena que sería 
mí perdición y acaso la vuestra. 

— Tenéis razón , contestó ella haciendo esfuer- 
zos para so^jenarse. No seré yo quien arrastre esa 
cadena, pero ahora que por ventura os hablo por 
la última vez y que Dios lee en mi corazón , yo os 
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religaré isu secreto. ISno os doy el nombre de etSM* 
poso al pié de los altares y delante de mi padre» 
HQoriré con el velo de las vírgenes ; pero nnáca se^ 
diré que la única bija de la casa de Arganza man» 
cfaa oon una desobeatencia el nombre que ha he-^ 
redado. 

— -T si vuestro padre os obligase á darle la 
manot 

— Mal le conocéis: mí padre nunca ba usada 
conmigo dé violencia. 

***-{Álma pura y candorosa, que no conocéis 
hasta donde lleva á los hombres la ambición. T si 
vuestro padre os hiciese violencia , qué resisten-^ 
cíale opondríais? 

^Delante del mundo entero diría : nol 

•^T tendríais valor para resistir la idea del es^ 
cándalo y él bochorno de vuestra familia? 

Dona Beatriz rodeó la #mara con unos ojoi$ 
vagarosos y terribles , como si padeciese una vio- 
lenta convuli^oB, pero luego se recobró casi re^ 
pentinamente , y respondió : 

—^Entonces pediría auxilio al Todopoderoso , y 
él me daría fuerzas ; pero , lo repito , ó vuestra 6 
suya. 

El acento oon que fu^on pronunciadas aque- 
llas cortas palabras descubría una resolución que 
n& había fuerzas humanas para torcer. Quedóse 
don Alvaro contemplándola como arrobado algu- 
nos instwtes , al cabo de los cuales le dijo coa 
profunda emoción : 

-^S¡em|wre os he reverenciado y adorado, seño-» 
jra-, como á una criatura sobrehumana^ pero hasta 
lioy no había conocido el tesoro celestial que en 
TOS se encierra» Perderos ahora sei'ia ccnno ca^ 



éA cielo para arrastrarse entfedftSltDÍserías de Im 
hombres. La fé.y la confianza que en vos pongo eg 
ciega y sin limites, como la que poaemos en Dios 
«a la hora de la desdicha. 

— ^Mirad, respondió ella señalando el ocaso , el 
«oí se ha puesto , y es hora ya de que nos despi'^ 
damos. Id en paz y seguro, noble don Alvaro, qaa 
sí pueden alejaros de mi vista no les será tan lia"- 
Ao avasallar mi albedrío. 

Con esto el caballero se inclinó , le besó ia 
mano con mudo adeiúan , y salió de la cámara á 
paso lento. AI llegar á la puerta volvió la cabeza 
y sus ojos se encontrapon con los de dofia Beat^izii 
|>ara trocar una larga y dolorosa mirada, que no 

Sarecia sino que haoia de ser la última. En segu#^ 
a se encaminó aceleradamente al patio donde SU 
üel Millan tenia del diestro al £Mnoso Almanzor, y 
subiendo sobre él salió como un rayo de acuella 
casa , donde ya solo pensaba en él una desdicha*- 
da doncella , que en aquel momento , á pesar de 
BU esfuerzo , se deshacía en lágrimas amargas. . 



CAPÍTULO m. 



Cuando don Alvaro dejó el palacio de Argsm^ 
xa, entre el tumulto de sentimientos que se dia^ 

{utaban su alma-, habia uno que cuadraba mi^ 
ien con su despecho y amargura , y que da con* 
siguiente á todos se sobreponía. Era este retar Ji 
combate mortal al conde Le^us , y apartar 



3 



22 SL SKÑcm. 

este mo^o el obstáculo mas poderoso de cuantos 
mediaban entre él y doña Beatriz á la sazón. Aquel 
mismo día le había* dejado en Cacabelos, con áni- 
mo al parecer de pasar allí la noche , y de consi- 
guiente este fué el camino que tomó ; pero su es- 
cudero que en lo inflamado de sus ojos , en sus 
ademanes prontos y violentos y en su habla dura 
y precipitada , conocía cual podía ser su determi- 
nación después de la anterior entrevista, cuyd 
sentido no se ocultaba á su penetración, le dijo en 
voz bastante alta : 
— Señor, el conde no está ya en Cacabelos, por- 

ue esta tarde, antes de salir yo , llegó un correo 

el rey y le entregó un pliego c^ue le determi- 
116 á salir con la mayor diligencia , la vuelta de 
JLemys. 

Don Alvarx) , en medio de la agitación en que 

se eneoniraba , no pudo ver sin enojo que el buen 

Millan se entrometiese de aquella suerte en sus 

secretos pensamientos : asi es que le dijo con ro9- 

•tro torcido : 

— Quién le mete al señor viHáno eir el ánimo de 
su señor? 

Millas aguantó la descarga y don Alvaro como 
hablando consigo propio, continuó : 

—Sí , si , un correo de la corte... y salir des- 
pués con tanta priesa para Galicia... Sin duda ca- 
mina adelante la trama infernal... Millan , dijo en 
seguida con un tono de voz enteramente distiiiio 
del primero , acércate y camina á mi lado. Ya na- 
da tengo que hacer en Cacabelos y esta noche la 
pasaremos en el castillo de Ponferrada , dijo tor- 
ciendo el caballo y mudando de camino , pero 
mientras qu^ allí Bogamos quiero que me dligas 
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qué rumores han corrido por la .feria acerca de los 
caballeros templarios. 

— lEstrafíós por vida mía, señor! le replicó el 
escudero: dicen que hacen cosas terribles y cere- 
monias de gentiles, y qué el papa los ha descomul- 
gado allá en Francia, y que los tienen presos y 
{>iaisan castigarles; y en verdad que si es cierto 
o que cuentan seria muy bien hecho , porque mas 
son proezas de judios y gentiles qu9de caballeros 
cristianos. 
— Pero qué cosas y que proezas son esas? 
— Dicen que adoran un gato y le rinden culto 
. como á Dios, que reniegan de Cristo , que come- 
ten mil torpezas, y que por pacto que tienen con el 
diablo hacen oro, con lo cual están muy ricos; pe- 
ro todo esto lo dicen mirando á los lados y muy 
callandito, porque todos tienen mas miedo al Tem*» 
pie que al enemigo malo. — Tras de esto el buen 
escudero comenzó á ensartar todas las groseras 
calumnias. que en aquella época de credulidad y 
de ignorancia se inventaban para minar el poder 
del Temple, y que ya hablan comenzado á produ- 
cir en Francia tan tremendos y atroces resultados. 
Don Alvaro que pensando dqmibrir algo de nue- 
vo en tari espinoso asunto haln escuchado al prin- 
cipio conviva atención, cayó al cabo de poco tíem- 
So en las cavilaciones propias de su situación y 
ej4 charlar á Mitlan, que no por su agudeza y ri- 
co ingenio«estaba exento de la común ignorancia 
y superstición. Solo si al llegar al puente sobre el 
Sil , que por las muchas barras de hierro que te* 

S'a dió á la villa el nombre de Ppnsferrata con que 
i las antiguas escrituras se la distingue , le ad- 
Tírtió severamente que ea adelante no solo habla* 
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BeveGn mas comediBiiento, sino que pensase m^jor 
de una orden con guien tenia asentadas alianza y 
amistad y no acogiese las hablillas de un vulgo 
i^cio y malicioso. £1 escudero se apresuró á de-* 
dr que el cantaba lo quehabia oido, pero que na- 
da de ello creia, en lo cual no daba por cierto un 
testimonio muy relevante da veracidad; y en esto 
ll^^ron á la barbacana del castillo. Tocó allí don 
Alvaso su cuerno, y después de las formalidades 
de costumbre, (>orque en la milicia del Temple 
se hacia el servicio con la mas rigorosa discipli- 
na, se abrió la puerta, cayó en seguida el puente 
levadizo, y amo y escudero entraron en la plaza, 
de armas. 

Todavía se conserva esta hermosa fortaleza, 
aunque en el dia solo sea ya el cadáver de m 
grandeza antigua. Su estructura tiene poco de re* 
guiar porque á un fuerte antiguo de rormas ma- 
cizas y pesadas, se añadió por los templarios un 
cuerpo de fortificaciones mas moderno, en que la 
solidez y la gallardía corrían parejas; con lo cu€d 
auedó privada de armonía, pero su conjunto to- 
oavia ofrece una masa atrevida y pintoresca. Está 
situado sobre un hetmoso altozano desde el cmI 
se registra todo el BierzoJ)ajo, con la infinita va- 
riedad de sus aocidentes, y el Sil que «orre k sus 
pies para juntarse con el Boeza un poco mas aba** 
]e, parece rendirle homenage. 

Ahora ya no queda mas del poderio de los 
lempiarios que algunos versículos sagrados ins?- 
i^ritas en lápidas , tal cual «ímbolo de sus ritos y 
eeremonias y la cruz famosa terror de los infieles; 
sembrado todo aqui y acullá en aquellas fortísi* 
mas murallas; pere en la época de que habkaaMí 
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eiaveste castillo una buena miiei&tra del poder de 
sus poseedores. Don Alvaro dejó su canallo en 
manos de unos esclavos africanos y acompañado 
de dos aspirantes, subió á la sala maestral, habí* 
tacion magnifica con el techo y paredes escaquea- 
dos de encarnado y oro, con ventanas arabescasr, 
entapizada de alfombras orientales y toda^ella co- 
mo pieza de aparato, adornada con todo el espíen* 
dor correspondiente al gefe temporal y espiritual 
de una orden tan famosav opulenta. Los aspiran- 
tes dejaron al caballero á la puerta después del 
acostumbrado benedieite^ y uno que hacia la guar- 
dia en la antecámara le introdujo al aposento á%y 
su tio. Era este un anciano venerable, alto y i^co 
de cuerpo, con barba y ¿abellos blancos, y una 
expresión ascética y recogida, si bien templada 
por una benignidad grandísima. Comenzaba a ea- 
^arvarse bajo el peso de los anos, pero bien se 
echaba de ver ^ue el vigor no habia abandonado 
aun aquellos miembros acostumbrados á las fati<- 
¿as de la guerra y endurecidos en los ayunos y 
vigilias. Vestia el hábito blanco de la orden y 6£> 
leriormente apenas se distinguía de un simple ü^ 
ballero. El golpe que parecia amagar al Temple, y 
por otra parte los disgustos que, segpnddialguiL 
tiempo atrás iba viendo claramente , debían abrib- 
mar á aquel sobrino querido, último retoño de su 
línage, esparcían en su frente una nube de triste* 
za y daban á su fisonomía un aspecto todavía mas 
¿ra^re. 

El maestre que había salido al encuentro de 
éon Alvaro, después de haberle abrazado con un 
poco mas de emoción de la acostumbiada, le He*' . 
vé ¿«aa^especie de celda en quede ordíttario efr* 
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taba y cuyos muebles y atavíos revelaban aquella 

Srimitiva severidad y pobreza en cuyos brazos 
abiah dejado á la órdeu Hugo de Paganis y sus 
compañeros y de que eran elocuente emblema los 
dos caballeros montados de un mismo caballo. Don 
Rodrigo asi por el puesto que ocupaba, como por 
la austeridad peculiar á un carácter, quería dar 
este egemplo de humildad y modestia. Sentaron* 
se entrambos en taburetes de madera, á una tos- 
ca mesa de nogal, sobre la cual ardía una lámpara 
enorme de cobre, y don Alvaro , hizo al anciano 
una prolija relacíoade.todo lo acaecido, que este 
escuchó con la mayor atención. 
. -T-Ett todo eso, resgondió por último, estoy 
viendo la mano del que degolló al niño Guzman 
delante de los adarves de Tarifa, y á la vista de 
su padre. £1 conde de Lemus está ligado con él y 
otros señores qtfe sueñan con la ruina del Temple 
para adornarse con sus despojos, y temiendo que 
tu enlace con una señora tan poderosa en tierras y 
vasallos aumentaría nuestras fuerzas harto temi- 
bles ya para ellos eñ este pais, han adulado 
ambición de don Alonso, y puesto en ejecacionto*^ 
das sus malas artes para separaros. Pobre doñc 
Beatrré! añadió con melancolía, ¿quien le dijera á 
su piadosa madre cuando con tanto afán y solici- 
tud la criaba, que su hija había de ser 61 premio 
de una cabala tan ruin? 

— Pero señor, repuso don Alvaro, creéis que el 
señor de Arganza se hará sordo á la voz del ho- 
nor y de la naturaleza? 

— A todo hijo mió, contestó el templario. *La 
vanidad y la ambición secan las fuentes del al- 
ma, y con ellas se aparta 'el hombre de Dios de 
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quien viene la virtud y la verdadera nobleza» 

— Pero no hay entre vos y él algún pacto for*-^ 

mal? 

—Ninguno. Menguado fué tu sino desde la cu- 

• na, don Alvaro, pues de otra suerte no sucederia 

![ue doña Blanca que en tan alta estima te tiene 
uese causa ahora de tu pesar. Ella se opuso «I 
principio y vuestra unión porque quiso que su hi- 
ja te conociese aales de darte su mano, y don 
Alonso, doblegando por la primera vez su carácter 
' altanero, cedió á las solicitudes de su esposa. Asi 
pues aunque su conciencia le condene, á nada 
podemos obligarle por nuestra parte. 

—Con que es decir, esclamó don Alvaro, que 
no me queda mas camino que el que la deSespe- 
Tacion me señale? 

— Te queda la confianza en Dios y en tu propio 
honor de que á nadie le es dado despojarte, res- 
pondió el maestre con voz grave entre seyera y* 
cariñosa. Ademas, continuó con mas spsfegó, to- 
davía hay medios humanos que tal vez sean po- 
derosos á desviar á don Alonso de la senda de 
I)erdicion por donde quiere llevar á su hija. Yo no 
e hablaré sino como postrer recurso, porque á 
Sesar de mi prudencia tal vez se enconaria el odio 
e que nuestra noble orden va siendo objeto, per# 
mañana irás á Carracedo, y entregarás una carta 
abad de mi parte. Su earácter espiritual podrá 
darle alguna influencia sobre el orgulloso sei^ de 
' Ajganza y espero que si yo se lo pido, no se lo 
negará á un hermano suyo. Su orden y la mia na- 
cieron en el seno de San Bernardo, y de la santí<» 
dad de su corazón recibieron sus primeros pre* 
eeptos. Dichosos tiempos en que seguíamos 18 
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bandera del capitán invisible en denumda de ua 
reino que no era de este mundo. 

Don Alvaro al oirle se abochornó un poco vi^- 
do que en el egoísmo de su dolor se había olvidado 
de los pesares y zozobras que como una corona 
de espinas rodeaban aquella cana y respetable 
cabeza. Comenzó entonces á hablarle de los ra« 
mores que circulaban y el anciano apoyándose en 
su hombro bajó la escalera y le llevó al estre* 
mo de la gran plaza de armas cuyos muros dan 
al rio. 

La noche estaba sosegada y la luna brillaba 
en mitad de los cielos azules y trasparentes. Laé 
armas de los centinelas vislumoraban á sus rayos 
despidiendo vivos reflejos al moverse, y el w se^ 
mejante á una franja de plata corría al pie de lacolína 
con un rumor apagado y sordo. Los bosques y mon- 
tañas estaban revestidos de aquellas formas vagaB 
y suaves con que suele envolver la luna semejan- 
tes objetos, y todo concurría á desenvolver aquel 
■germen de melancolía que las almas generosas 
«ncuentran siempre en el fondo de sus sentimieur 
tos. £1 maestre se sentó en un asiento de piedra 
que había á cada lado de las almenas y su sobrino 
ocupó el de enfrente. 

— Tu creerás tal vez, hijo mió, le dijo, que él 
poder de los templarios que en Castilla poseen 
más de veinte j cuatro encomiendas, sin contar 
,«tros muchos fuertes, de menos importancia; eu 
Aragón ciudades enteras y en toda la Europa 
mas de nueve mil casas y castillos es incon- 
tratasble y que harto tiene la orden en que fundar 
él orgullo y altanería con que generalmente se le 
4á en rostro 



— Asi lo creo, respondió su sobrino. 

— Asi lo creen 1q$> (mas de los nuestros, con* 
testó el maestre , y por eso el orgullo se ^ ha apo- 
derado de nosotros ; el orgullo aue perdió al pri^* 
mer hombre y perderá á tantos ae sus hijos. En 
Palestina hemos respondida con el desden y la 
soberbia á las quejas y envidia de los demás, y el 
resultado ha sido peraer la Palestina, nuestra pá* 
tria, nuestra única y verdadera patria. (Oh leru- 
salen, Jerusalen! ciudad de perfecto decoro, ale- 
gría de toda la tierra! enlamó con voz solemne, 
en ti se quedó la fuerza de nuestros brazos , y al 
dejar á san Juan de Acre , exhalamos el última 
suspirol Desde entonces peregrinos en Europa, 
rodeados de rivales poderosos que codician nues-^ 
tros bienes , corrompidas nuestras humildes y 
modestas costumbres primitivas , el siundo toda 
se va concitando en daño nuestro y hasta la tiara 

Sie siempre nos ha servido de escudo parece in- 
inarse ael laflo de nuestros enemigos. Nuestros 
hermanos gimen ya eñ Francia en los calabozos 
de Felipe, y Dios sabe el fin que les espera, pero 
que se guarden! esclamó con voz de trueno ; aR( 
nos han sorprendido, pero aqui y en otras partes 
aprestados nos encontrarán á la pelea. El papa 
podrá disolver nuestra hergaandad y esparcirnos 
por la haz de la tierra , como el pueblo de Israeh 

¥5ro para condenamos nos tonará que oir, y él 
emple no irá al suplicio bajo la vara de ninguna 
potestad temporal como un rebaño dé carneros. 

Los ojos del maestre parecian lanzar relámpa- 
gos y su fisonomía estaba animada de un foego y 
energia que nadie hubiera creido compatible con 
BUS cansados afios. 
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El Temple tenía un imán irresistible para to- 
das las imaginaciones ardientes por su misteriosa 
organización, y porjel espíritutigoroso y compacto 
que vigorizaba á un tiempo el cuerpo y los miem- 
bros de por sí. Tras de aquella hermandad tan 
poderosa y unida, dificil era y sobre todo á la in- 
esperiencia d» la juventud, divisar mas que robus- 
tez y fortaleza indestructible, porque en semejan- 
te edad nada se cree negado ai valor y á la ener- 
gía de la voluntad : asi es que don Alvaro no pudo 
menos de replicar : 

-*Tio y señor ¿ese creéis que sea el premio re^ 
servado por el Altisimo á la oatalla de dos siglos 
que habéis, sostenido por el honor de su nombre? 
¿Tan apartado le imagináis de vuestra casa? 

— Nosotros somos, contestó el anciano, los 
que nos hemos desviado de él, y por eso nos va- 
mos convirtiendo en la piedra ae escándalo y de 
reproBacibn. Y yo, contmuó con la mayor amar- 
gura, moriré lejos de los mios, sin amparados con 
el escudo de mi autoridad, y la corona de mis can- 
sados dias será la soledad y el destierro ! Hágase 
la «voluntad de Dios, pero cualquiera que sea el 
destino reservado á los templarios morirán como 
han vivido , fieles al valor y ágenos á toda indig-* 
na flaqueza. 

A esta sazón la empana del castillo anunció 
la hora del recogimiento, con lúgubres y melan- 
cólicos tañidos que derramándose por aquellas 
soledades y quebrándose entre los peñascos del 
TÍO , morían á lo lejos mezclados á su murmullo 
con un rumor prolongado y estraño. 

—La hora de la última oración y del silencio, 
flijo el maestre; vete & recoger, hijo mío, y prepá- 
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rate para el viage de mañana. Acaso te he dejado . 
yer demasiado las flaquezas que abriga este an- 
•ciano corazón, pero el Señor también estuvo tris- 
te hasta la muerte* y dijo : «Padre, si puede ser ' 
pase de mi este cáliz». Por lo demás no en vano' 
soy el maestre y padre del Temple en Castilla, y 
en la hora de la prueba, nada en el mundo debili* 
tara mi ánimo. 

Don Alvaro acompañó á su tio hasta su apo- 
sento y después de haberle besado la mano, sq 
encaminó al suyo donde al cabo de mucho de,sa- 
sosiego se rindió al sueño postrado con las estFa- 
fins escenas y sensaciones de aquel dia. 



CAPÍTULO IV. - 



La caballeria del templo de Salomón habia 
nacido en el mayor fervor de las cruzadas , y tos 
sacrificios y austeridades que les imponía su re- 
gla dictada por el entusiasmo y celo ardiente de 
san Bernardo , les habian grangeado el respeto y 
aplauso universal. Los templarios con efecto eran 
el símbolo vivo y eterno de aquella generosa idea 
que convertía hacia el sepulcro de Cristo los ojos 
y el corazón de toda la cristiandad. En su guerra 
con los infieles, nuntua^daban ni'^admitian tregua, 
ni les era lícito volver las espaldas aun delante 
de un número de enemigos conocidamente supe- 
riores: asi es que eran infinitos los caballeros 
que morían en Jos campos de batalla. Al desem- 
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barcar en' el Asia los peregrinos yguerreros biswK 
fios encontraban la bandera del Temple, á cuysi 
sombra llegaban á Jenisalen sin esperimentar* 
ninguóia de las zozobras de aauel peligroso viage» 
El descanso del monge y la gloria y pompa mun-* 
daña del soldado les estaban igualmente vedados, 
y su vida entera era un tegido de fatigas y abne- 
gación. La Europa se habia apresurado, como era 
natural, á galardonar una orden que contaba en su 
principio tantos héroes como soldados, y las hon-^ 
ras, privilegios y riquezas que sobre ella camen^ 
zaron á llover; la hicieron en poco tiempo temible 
y poderosa, en términos de poseer, como decia ámt 
Rodrigo, nueve mil casas y los correspondientes 
soldados y hombres de armas. 

Como quiera , el tiempo que todo lo mina, la 
riqueza que ensoberbece aun á los humildes , la 
fragilidad de la naturaleza humana que al cabo se 
cansa de los esf«erzos sobrenaturales y sobre to- 
do la exasperación causada en los templarios por 
los desastres de la Tierra santa, y las rencillas y 
desavenencias con los hospitalarios de san Juan, 
llegaron á manchar las páginas de la historia def 
Temple , limpias y resplandecientes al principio. 
Desde la altura á que los habian encumorado sui$ 
hazañas y virtudes, su caida fué grande y lasti*- 
mosa. Por fin perdieron á san Juan de Acre, y 
apagado ya el fuego de las cruzadas á cuyo calor 
habían crecido y prosperado^ su estrella comenz6 
á amortiguarse, y la memoria dé sus faltas, la en» 
ridia que ocasionaban sus riquezas , y los recelo» 

3ne inspiraba su poder, fue lo único que trageroír 
e la Palestina, su patria de adopción y de gloría, 
&la antigua Europa, verdadero campo de soleda<f 
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y^é^tierro para unos espíritus acostumbrados al 
estruendo de la guerra* y á la incesante actividad 
de los campamentos. 

A decir verdad , los temores de los monarcas 
no dejaban de tener su fundamento , porque los 
caballeros teutónicos acababan de arrojarse sobre 
la P^usia con fuerzas menores y mas escaso poder 
que los Templarios, fundando un estado cuyo es- 
plendor y jruerza han ido aumentándose hasta 
nuestros días. Su numero era indudablemente re- 
ducido, pero su espíritu aljiva y Resuelto, su or- 
f^anizacion fuerte y compacta, su esperiencia ea 
as armas y su temible caballeria, contrabalancea- 
banWentajosamente las fuerzas inertes y pesadas 
que podía oponerles en aquella época^ la Europa 
feudal. 

Para conjurar todos estos riesgos imaginó Fe- 
lipe el Hermoso, rey de Francia, la medida polí- 
tica sin duda, de aspirar al maestrazgo general de 
la orden que todavia llevaba el nombre de ultra- 
marino; pero el desaire que recibió junto con la 
codicia que le inspiró la vista del tesoro del Tem- 
ple en los dias que le dieron amparo contra una 
conmoción popular ; acabó de determinar su alma 
. vengativa á aquella atroz persecución que tiznará 
eternamente su memoria. El papa que como único 
juez de una corporación eclesiástica debia opo- 
nerse á las ilegales invasiones de un poder tem- 
poral, no se atrevía á contrariar al rey de Fran- 
cia, temeroso de ver sujeta á la residencia de un 
concilio general la vida y memoria de su antece- ' 
sor Boniracio, como JFelipe con toda vehemencia 
pretendía. De aqui resultaba que muchas gentes, 
y en especial los eclesiásticos, que veian la tibie* 
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:zft coa que defendía la cabeza de la iglesia la eaa< 
tsk dé los templarios , se inciinabaa á lo peor, 
cbmo generalmente sucede , y de este modo las 
Tiles y monstruosas calumnias de FelipeK cada dia 
adquirían mas popularidad yjconsistencia entre 
«iña plebe supersticiosa y feroz. 

Aunque entre los templarios españoles , la > 
continua guerra con los sarracenos conservaba- 
costumbres mas puras y acendradas, y daba á svl 
existencia un noole y glorioso objeto de que es* 
taban privados en Francia, también es cierto que* 
los vicios consiguientes á la constitución de la 
érden no dejaban de notarse en nuestra patria. 
Por otra parte el Temple en último resultaao,igBra ^ 
una órdea estrangera cuya cabeza residia en leja- 
nos climas, al paso que á su lado crecían en nom*" 
hve y reputación las de Calatrava , Alcántara y 
Santiago, plantas indígenas y ¡espontáneas en el 
isuelo de 1% caballería española y capaces de llenar 
d vacío que dejaran sus hermanos en los escu^* 
drones cristiaoos; Toda comparación, pues, entre 
imás órdenes y la otra debia perjudicar á la larga 
4 los caballeros del Temple, y por otra parte, 
conociendo los estrechos vínculos de su bermaQ**- 
dád, difícil era separarlos de la responsabilidad de 
las acusaciones de la corte de Francia. De mane* 
ra que los templarios españoles algo mas réspe-^ 
4adosy un poco menos aborrecidos que los de otros 
ipaises, no por eso dejaban de ser objeto dela^ 
envidia y codicia para los grandes y de aversión 
para los pequeños, perdiendo sus fuerzas y pres*- 
tigio eu medio de la especie de pestilencia moral^ 
4ae consumía sus entrañas. 

Estas reflexionen que 4 riesgo de cansará nuen- 
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t#os lectores, hetnosqtieridfybjSieer para' esplit^ 
la rápida gmndeza y súbita rnina «¿i orden ák 
Temple, se habían presentado mnchas vecei? ' tí 
earáeter meditabumo y grave del maestre de Cas^ 
tilla, y sido causa de la melancolia y abstraímientó 
qoeen él se notaba de mucho tiempo atrás; pero 
la nmyor parte de sns subditos, lo achacaban á lá 
piedad un poco austera que había distinguido siem^ 

Sre suvida. Don Alvaro, como ya hemos* indica* 
o, mas ardiente y menos reflexivo, no acertaba 
á eiplícarse el desaliento de una persona tan va^ 
lerosa y cuerda como su tío, y asi es que al día' si^ 

Suienié caminaba la vuelta de Carracede, algo mas 
ívertido en sus propias tristezas y zozobras qut 
M preocupado de los riesgos que amenazaban á 
ras nobles aliados. De la plática que iba á tenef 
con el abad de Carracedo, pendían tal vez las mas 
dulces esperanzas de su vida, porque aquel prela- 
do, contó confesor de la familia de Arganza eger^ 
eia grande inflajoen el ánimo de su gefe. Por otni 
parte su poder temporal le daba no poca conside--^ 
WcioA y preponderancia, porque después de lá 
blÁlia de Ponferrada, nadie eozaba de mas rique^ 
zftir ni regía mayor número de vasallos que aquet 
hXMto monasterio. 

Don Rodrigo caminaba, pues, combatido' d¿ 
mil o^estos sentimientos,- silencioso y recogidd} 
mí hacer caso, ora por esto, ora por la poca no^* 
v^ad queá stt^ ojos tenia, del risueño patsage que 
M despegaba al rededor, á los primeros ra vos* dd 
sol de mayo. A su espaldaquedafoa la fortaleza dé 
Bónfeitada; por la derecha se estendía la'dehesft 
ét Puetites (Huevas con su? hermosos cuitados plán-^r 
tadMMd^ vitas >qtte^^ n wipk^bm por dütás^ti- 
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robles; por la izquierda corría el rio entre los sotos, 
paeblos y praderas que esmaltan su bendecida 
6riUa y adornan la falda de las sierras de la Aquia- 
na, y al frente descollaba poi* entre castaños y no- 
gales casi cubierta con sus copas y en vergel per- 
petuo (fe verdura, la magestuosa mole del monas- 
terio fundado á la mareen del Cua, por don Ber- 
nardo el Gotoso V reedificado y ensanchado por la 
piedad de don Alonso el emperador, y de su her- 
mana doña Sancha. Cantaban los pájaros alegre- 
mente, y el aire fresco de la mañana venía carga- 
*do de aromas con las muchas flores silvestres que 
se abrían para recibir las primeras miradas del 
padre del dia. 

|Delicipso espectáculo, en que un alma des- 
cargada de pesares no hubiese dejado de hallar go- 
ces secretos y vivos I 

Gracias á la velocidad de Almanzor que doa 
Alvaro habia ganado en la campaña de Andalucía 
de un moro pnncipal á quien venció, pronto se ha- 
lló á la puerta del convento. Guardábanla dos co- 
mo maceres, mas por decoro de la casa, que no 
Sor custodia ó defensa, que hicieron al señor de. 
íembibre el homenage correspondiente á sualcur- 
ma, y tirando uno de ellos del cordel de una cam«- 

Sana avisó la Jlegada de tan ilustre huésped. Don 
Jvaro se apeó en el patio y acompañado de dos 
mondes que bajaron á su encuentro y de los cua- 
les el.mas entrado en años le dio el ósculo de paz^ 
pronunciando un versículo de la Sagrada esentu- 
ra, se encamino á la cámara de respeto en que so- 
lía recibir el abad á los forasteros de distmcion. 
Era esta la misma donde la infanta doña Sancha 

l^emMft del emperador don Alonso babia «dini*^ 
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nistrado justicia á los pueblos del Bierzo, derra- 
mando sobre sus infortunios los tesoros de su co- 
razón misericordioso: gracioso aposento con lige- 
ras columnas y arcos arabescos con un techo de 
primorosos embutidos al cnal se subia por una ea* 
calera de piedra adornada de un frágil pasamano* 
Una reducida pero elegante galeria le daba entra- 
da y recibía luz de una cúpula bastante elevada y 
de algunos calados rosetones, todo lo cual junto coii 
los muebles ricos pero severos que la decoraban, 
le daban un aspecto magestuoso y grave. 

Los religiosos dejaron en esta ^ala á don Alva- 
ro por espacio de algunos minutos al cabo de los 
cuales entró el abad. Era este un monge como de 
cincuenta años, calvo, de facciones jnuy marca- 
das; pero en que se descubria mas austeridcd y tjl- 
Sor que no mansedumbre evangélica;,enflaqueci- 
por los ayunos y penitencias; pero vigoroso 
aunen sus mov^nientos. Se conocía a primera vis- 
ta que su condición austera y sombría, aunaue 
recta y sana, le inclinaba mas bien á empuñar los 
rayos de la religión que no á cubrir con las alas . 
de la clemencia las miserias humanas. Apesar de 
todo recibió k don Alvaro con bondad y aun pu- 
diéramos decir con efusión, atendido su carácter, 
porgue le tenia en gran estima, y después de los 
indispensables comedimientos se puso á leer la 
carta del maestre. A medida que la recbrriaiban 
amontonándose nubarrones en su frente dura y 
arrugada, tristes presados para don Alvaro; has- 
ta que concluida por ultimo le dijo con su voz 
eaérgica y i^ouora: 

— Siempre he ei^imado á vuestra casa: yues«? 
fro padre fué onod^ los pocos amigos que* Dio 



]B0 oOQcedió^ en :mi i¥Yea(ud, yToeatro.tio i^im 
jligto á pesar del hábito que le cubre; pero ¿oóuto* 
queréis, que yo me mezcle.ahora en negocios ixiw*- 
danos, ageaos á oüs a&os y carácter, ni que ?ar^ 

Ía á desconcertar un proyecto en que el seíH^r4o> 
j^anza piensa cobrar tanta honra para su li«- 
nage? 

•'^Fero padre mió, contestó don Alvaro, {a 
paz de vuestra hija de penitencia, el amor que la 
tenéis, la delicadeza de mi proceder, y tal vez el 
sosiego de esta comarca, son asuotos dignos de 
Tuestro augusto ministerio y del sello de santidad 

Íue ponéis en cuanto tocáis. Imagináis que dofiá 
eatriz encuentra gran ventura en brazos del 
conde? 

— Pobre paloma sin mancilla, repuso el abad 
con una voz casi enternecida: su alma es pura co^- 
lao el cristal del lago de Carucedo, cuandO' en la 
noche se pintan en su fondo todas las estrellas del 
eielo, y ese reguero de maldición, acabará por en« 
turbiar y amargar esta agua limpia y serena. 

Quedáronse entrambos callados por un buea 
rato, hasta gue el abad como hombre que adopta 
una resolución inmutable le dijo: 

— Seríais capaz de cualquier empresa, por lo* 
grar á doña Beatriz? 

«—¿Eso dudáis, padre? contestó el caballera; 
fíeria capaz de todo lo jque no me envileciese á «4s 
9J05. 

*— Pues entonces, añadió el abad, yo haréde^ 
iístir á don Alonso de sus anU)iciosos planes, eo» 
una condición; y es que os habéis de apartar de la 
aUania de los templarios. 

£1 rosteo d€.don Alvaro se encendió en ira, y 



en segaida perdid ei color btsta quedarse como nm 
difonto, en cuanto oyó semejante proposición: Pu-*- 
dó sin embargo contenerse, y se contentó con res^ 
pender aunque en voz algo trémula y cortada. 

-^Vuestro corazón está ciego, pues no vé ({Uj& 
dotla Beatriz seria la primera en despreciar á quiei^ 
tan mala Cuenta daba de su honra; la dioba siem* 
pre es menos que el honor. ¿ Cómo queríais que 
ialtase en la hora del riesgo á mi buen tio j á suS' 
hermanos? Otra opinión creí mereceros!! 

— Nunoa estuvo la honra, respondió el abad 
con vehemencia, en contribuir á la obra de tinie- 
blas, ni en hacer causa común con los inicuos. 

•^Y sois, vos, le preguntó el caballero con sen-^ 
tido^acento: vos, un bijo de San Bernardo el que 
habla en esos términos de sus hermanos? ^ Vos 
oscurecéis de esa manera la cruz que resplandeció 
en la Palestina con tan gloriosos rayos,' y que ha 
menguado en España las lunas sarracenas? ¿Vos 
hamiUaís vuestra sabiduría hasta recoger las ha* 
btiUas de un vulgo fiero y maldiciente? 

•^¡Ahl repuso el monge con el mismo calor 
aunque con un acento doloroso; ¡pluguiera al 
eielo que solo en boca de la plebe anduviese el. . 
aomtbBB del Temple I pero el papa vé los desma- 
nes del rey de Francia sin fulminar sobre él los ra- 
yos de su poder , y ¿ pensáis qi^e asi abandonaría 
BUS hijos, no ha mucho tiempo de bendición, si la 
inocencia no los hubiera abandonado antes? Ift 
gefe de la iglesia, hijo mío, no puede errar, y. si > 
hasta ahora no ha recaído ya el castigo sobre los ; 
delincuentes , culpa es de su corazón benigno y 
paternal, i Oh dolor I añadió levantando las manes 
y los^jos al cielo, i Oh vanidad de las grandezas. 



bttmanas I Poraue haa seguido los caminos de la 

Serdícion y de la sobervia desviándose de la sen- 
a humilde y segura que les señaló nuestro pa- 
dre común ? Por su desenfreno acabamos de per- 
der la Tierra santa y ya será preciso pasar el ara-« 
do sobre aquel alcázar á cuyo abrigo descansaba 
alegre la cristiandad entera, pero se ha convertí-^ 
do ya en templo de abominación. 

Don Alvaro no pudo menos de sonreirse con 
algo de desden y dijo. 

— Mucho será que á tanto alcancen vuestras 
máquinas de guerra. 

El abad le miró severamente y sin hablar pa- 
labra le asió del brazo, y le llevó á una ventana. 
Desde ella se divisaba una colina muy hermosa, 
sombreadas sus faldas de viñedo al pie de la cual 
corría el Cua, y cuya cumbre remataba^noenpuo^ 
ta sino en'una hermosa esplanada con el azul del 
cielo por fondo. Un montón confuso de ruinas la 
adornaba : algunas columnas estaban en pie auo- 
fu^as mas sin capiteles: en otraspartes se alcan- 
zaba á descubrir algún lienzo grande de. edificio cu- 
bierto de yedra y toáo el recinto estaba rodeado aun 
dtuna muralla por donde trepaban las vides y zar- 
zas. Aquel «campo de soledad mustio callado» 
habia sido el Berdigum romano. 

Bien la sabia 4p& Alvaro pero el ademan de el 
abad y Ta ocasión en que le ponia delante aquel 

Sjemplo de las humanas vanidades y sobervias le 
ejó confuso y silencioso. 
Miradlo bien, le dijo el monge, mirad biea 
imo de los grandes y muchos sepulcros que en- 
cierran los esqueletos de aquel pueblo de gigan- 
tes. También ellos en su orgullo é injastimi se 
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ToMeron contra Dios como vuestros templarios. 
Id pues , id como yo he ido en medio del silencio 
de la noche , y preguntadla aquellas ruinas por la 

Srandeza de sus señores, id, que no dejaran de 
aros respuesta los silbidos del viento y el ahu< 
Jido del lobo. " . 

£1 señor de Bembibre antes ^confuso quede 
ihoracomo anonadado y sin contestar palabra. 

— Hijo mió, añadió el monge, pensadlo bien y 
apartaos que aun es tiempo, apartaos de esos des- 
venturados, sin volverlavista atrás, como el profe- 
ta que salia huyendo de Gomorra. 

— Cuaado vea lo que me decis rtsspondió don 
A^Ivaro con reposada firmeza, entonces tomaré 
vuestros consejos. Los templarios serán tal vez 
altaneros y destemplados, pero es poroue la in- 
justicia ha agriado su noble carácter. £lios res- 
ponderán ante el soberano pontífice y su inocencia 
Juedará limpia como el sol. — Pero en suma , pa* 
re mió, vos que veis la ¿ídalguia dft giis» inten- 
ciones no haréis algq por el bien de mi alma y por 
doña Beatriz á quien tanto amáis? 

— Nada , contestó el monge : yo no contribuiré 

. consolidar el alcázar de la maldad y del orgullo. 

£1 caballero se levantó entonces y le dijo; 

. '^^Yos sois testigo de que me cerráis todos los 

•caminos de paz. Quiera Dios que no os lo echéis 

en cara alguna vez I 

— ^£1 cielo osguardCfbuen caballero, contestóel 
abad, y os abra los ojos del alma. £n seguida le / 
fué 9icompañando hasta el patio del monasterio y 
desjÍBes de despedirlo se volvió á su celda donde r 
se entregó á tristes reflexiones. 
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> • Aunque don Alvaro no fundase grandes espe-* 
ranzas en su ezytrerista con el abaá, todavía le 
causó sorpresa el resultado: flaqueza irremediabte 
del pobre corazón humano que solo á vista de la 
realidad inexorable y fría, acierta á sepai:arse dA 
taUsmaú que hermosea y dulcifica la vida; la es- 

Eeranza. Él maestre por su parte conocia harto 
ien el fondo de fanatismo que en el alma d^i 
abad de Carracedo sofocaba un sin fin de nobles 
cualidades para no proveer el éxito; pero asi para 
consuelo de su sobrino como por obedecerá aquel 
generoso impulso que efi las almas elevadas in- 
clina siempre á'la conciliación y á la dulzura, ha- 
bia dado aquel paso. Iguales motivos le determi- 
naron ár visitar al señor de Arganza, aunque la 
crítica situación en que se ei^o^traba laórdén por 
una parte, y por otra la conocida ambición de dom 
Alonso parecían deber retraerle de este nuevo es- 
foerzo; pero la ternura de aquel buen anciano por 
el único pariente que le quedaba, rayaba en ae- 
bilidad , aunque esteriormente la dejaba asomar 
rara vez. 

Asi pues , un dia de los inmediatos al suceso 

3ue acabamos de contar, 9alió de la encomienda 
^ Ponferrada con el séq^uito acostumbrado y se 
encaminó á Arganza La visita tuvo mucho de 
embarazosa y violenta, porque don Alonso deseo- 
so de ahorrarse una esplicacion^ordial y sincera, 
sobre un asunto en que su conciencia era la pri- 
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c€Mesia fria y estudiada, j- el maestre por su par-- 
te conveocido de que su i^QSfilucíon era írrevooa- 
Ue . > y harto celoso del hoaor de su éfátn y de-la 
di^aidad de su persona para abatirse á suplicas 
inútiles , se despidió para :siempre de aquellos imb* 
brales que lautas reces había atravesado cen el 
ánimo ocupado en dulces proyectos. 

CoHH) qoieva; el señor de Arganza un tanto 
alarmi^o con la intencieii que parecía descubrir 
el afecto de don Alvaro hacia su hija, resolvió 
acelerar lo posible su ajustado enlace á fin de 
cortar jie raíz todo género de zozobras. Poco te- 
mía de la resistopcia de su esposa acostumbrada 
como estaba á verla ceder de continuo á su vohrn- 
tad; pero el carácter de la joven que había hereda- 
do no poco de su propia firmeza, le causaba al* 
sima inquietud. Sin embargo , como hombre de 
oiscrecion, áparqoe de energía, con taba aun tiem- 
po con el prestigio filial y con la fuerza de su auto- 
ridad para el logro de su propósito. Así pues, una 
tarde que dona Beatriz sentada cerca de su madre, 
trabajaba en bordar un paño de iglesia que pensa* 
ha regalar al monasterio de Yillabuena , donde te- 
nia una tía abadesa á la sazón ; entró su padre ea 
el aposento ^ y dicíéndoia que tenia que hablarle 
de un asunto de suma importancia, soltó la labor 
y se puso á escucharle con la mayor modestia y 
CMiposUira. GaíaoJapor ambos lados numerosos^ 
rizos nebros como el ébano, y la zozobra que ape- 
nas podía reprimir la hacia mas interesante. Doa 
Ajeasono pudo abstenerse de un cierto moTÍ-<^ 
miento de orgullo al verla tan hoirmosa , en tanto 
q«eá4iia«ma»capmrlo co&irario, se le arcasaro^ 



lo8 ojos de lágrimas pensando que tanta hermosa* 
ra y riqueza serian tai vez la causa de su de»- 
Tentura eterna. 

— Hija mía, la dijo don Alonso, ya sabes aae 
Dios nos privó de tus hermanos y que tú eres la 
esperanza única y postrera de nuestra casa. 

— Si señor , respondió ella con su ik>z dulce y 
melodiosa. 

— Tu posición por consiguiente, continuó su pa- 
dre , te obliga a mirar por la honra de tu li^age. 

— Si, p^dremio, y bien sabe Dios que ni por 
un instante he abrigado un pensamionto que no 
se aviniese con el honor de vuestras canas y con 
el sosiego de mi madre. 

— No esperaba yo menos de la sangre que corre 
por tus venas. Queria decirte pues oue ha llegado 
ei caso de que vea logrado el iruto ae mis arañes 

Í coronados mis masardientesdeseos.Elconde da 
emus, sefior el mas noble y poderoso de Galicia, 
favorecido del rey y muy especialmente del infan- 
te don Juan, ha solicitado tu mano y yo se la he 
concedido. 

— ¿No es ese conde el mismo repuso doña Bea- 
triz, que después de lograr de la noble reina doña 
liaría el lugar de Monforte en Galicia, abandonó 
sus banderas para unirse á las del infante don 
luán? 

.^ — El mismo, contestó don Alonso poco satisfe* 
.^ho de la pregunta de su hija, ¿y que tenéis que 
j^ecir del? 

— Que es imposible que mi padre me dé por 
éUposo un hombre á quién no podría amar, ni res^ 
petar tan siquier^. 

—Hija mía I contestó don Alvaro con moderar 
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cion , porque conocía el enemigo con quién se las 
iba á naber y no quería usar te violencia sino en 
el último extremo , en tiempo de discordias civi- 
les no es fácil caminar sin caer alguna vez , por- 
que el camino está lleno de escollos y barrancos. 

—Si, replicó ella, el camino de la ambición es-» 
tá sembrado de dificultades y tropiezos » pero la 
senda del honor y .la caballería es lisa y apacible 
coino una pradera. Ef conde de Lemus sm duda es 
poderoso pero aunque sé de muchos que le temen 
y odian , no he oido hablar de uno que le venere 
y estime. 

Aquel tiro dirigido á la desalmada ambición del 
de Lemus, que sin saberlo su hija venia á herir 
á su padre ae rechazo , excitó su cólera en tales 
términos que se olvidó de su anterior propósito y 
contestó con la mayor dureza : 

—Vuestro deber es obedecer y callar y recibir 
el esposo que vuestro padre os destine. 

-^Vuestra es mi vida , dijo doña Beatriz, y si me 
lo mandáis, mañana mismo tomaré el velo en un 
convento ; pero no puedo ser esposa del conde de 
¿emus. ^ 

— Alguna pasión tenéis en el pecho , doña Bea- 
triz, contesto su padre dirigiéndola escrutadoras 
miradas. ¿Amáis al señor de Bembibre? le pregun- 
tó de repente. 

' —Si padre mió, respondió ella con el mayor 
candor. 

— T no os dije que le despidierais. 

— Y ya le despedí. 

-^T como no despedísteis también de vuestra 
corazón esa pasión insensata? Preciso será que to 
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-^i íü es vuestra^ voluAtaid; yo Ist^liogaré zi 
pie -de los altares: yo trocairé p¡or elamor del e8^ 
pjtR50> celeste el amor de den Alvám que por su fé 
y*isu' pureza era mas digno de Dios , que no^^de nilj 
desdichada muger. To renuneiaré á todos- mis 
««ieik>s de ventora; pero no le olvidaré en brazos 
de ningún hoi^bre. 

-^AI claustro iréis respondió don A^kmso , fu^a; 
de si de despecho, no á cnfnplir vuestros' loco9 
«Alojos, no á tomar el velo de que os hace Índigo 
na vuestro carácter rebelde, sino á aprender 
en la soledad, lejos de mi vista y de la de 
nuestra madre la obediencia^ y el respeto cpeme 
debéis. 

Diciendo esto salió del aposento airado y cer-a- 
l^ndo tras.si la puerta con enojo dejó solas á ma^ 
dre y á hija que por un impulso natural y espoi»^ 
táifeo, se precipitarcm una en brazos* de la otra; 
doña Blanca deshecha ai lágrimas y dofta Bea^* 
tríz comprimiendo las suyas con trabajo, pero 
llena interiormenle de valor. En las almas gene>*' 
rosas, despierta la iniusticia fuensas cuya existeft-^* 
€ia se ignoraba, y íaHoncella lo sentia entonces^ 
Habla tenido bastante^despreñdimiento y respeto 
para no representar á^^su padre que si amaba ^ 
don Alvaro era porque todo en- un< principio pare^ 
cía indicarle que era el esposo escogido por sut- 
üunilia; pero este silencio misino contribuis á 
hacerle sentir mas vivamente su agravio. LoqtMP 

Juebrantaba su valor era el desconsuelo desu ma- 
ro que no cesaba un punto en suss^loaos te- 
mudóla estrechamente abrazada^ 

-4Iijamia, hi}amia.vd^pDP^^el^ c<is»itóSd) 
congoja le dejó hablar, ;cómo « tf- iM^aüi^tMÉ^Ai 



irritarla de esa manera , cuando nadie tiene valor 
para resistir sus miradas? 

— En eso verá que soy sil hija y que heredo el 
esfuerzo de $u ánimo. 

•— T vo, miserable muger, esclamó doña Blanca 
liAcien(ío los mayores extremos de dolor, que con 
mi necia prudencia te he alejado del puerto de la 
dicha pudiendo ahoragozarte segura en la riberal 

' — Madre mia , dijo la j6ven enjugando los o^r 
de sú madre; vos habéis sido toda bondad y cari-^' 
fió para mí y el día de mañana solo está en la m^^^ 
no de Dios, sosegaos,- pues , y mirad por vuestra^ 
salud. El Señor nos dará fuerzas para sobrellevar^ 
una separación, á mi sobre todo que soy joven y 
robusta. . « 

La idea de la falta de su hijaque ni un sob 
dia se habia apartado de su lado y que había de-^^ 
saparecido por un momento, hizo volver á la tris- 
te madrea todos sus estremos de amargura, en 
términos qu^doña Beatriz hubo de emf^ear todos*» 
los recursos de su corazón y de su ingenio en', 
apaciguarla. La anciana que por su'carcáier sua«*^ 
ye y. bondadoso estaba acostumbrada á oeder el^ 
todas ocasiones y cnyo matrimonio ha^ta com^-' 
7ado por un sacrificio algo semejante, aunque in*' 
ünitámente menor que el que exigian de su hija- 
bien ouisiera indicarla algo , pero no se atrevía, 
f^or último al despedirse le dijo.— Pero, hija de* 
íqí vida , no seria mejor ceder? 

liona Beatriz hizo un gesto muy expresivo^ 
|i^iio no respondiiSt á su maare sino abrazto^ok 
y deseándole buen sueño. 
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CAPÍTULO VI. 



La escena que acabamos de describir causQ 
mucho desasosiego en el ánimo del señor de Ar* 
ganza«. porque harto claro veia ahora cuan hondasr 
raices había echado en el animo de su hija aque- 
lla malhadada pasión que así trastornaba todos 
susplanesde engrandecimiento. Poco acostum- 
bracioá la contradicción y mUcho menos de parte * 
de aquella hija, dechado basta entonces de sumí-* 
síony respeto, su orgullo se irritó sobremanera, 
si bien en el fondo y como á despecbi suyo, pare- 
cía á veces alegrarse de encontrar en una persona 
que tan de cerca le tocaba, aquel valor noble y 
sereno y aquella elevación de sentimientos. Sin 
embargo atento antes que todo á conservar ilesa 
su autoridad paternal , resolvió al cabckie dos días 
llevar á doña Beatriz al convento de Yillanueva; 
donde esperaba que el recogimiento del lugar, el 
ejemplo ¥ívo de obediencia que á cada paso pr^- 
senttaria , y sobre todo el ejemplo de su piadosa 
tía, contribuirían á mudar las disposiciones de su 
ánimo. 

Por secreto que procuró tener don Alonso el . 
motivo de su determinación, se traslució sobra- 
damente en su familia y aun en el lugar y como to- ' 
dos adoraban á aquella criatura tan llena de gra- 
cias y de bondad , el día de su partida fué uno de * 
llanto y de consternación generales. £1 misma^ 
Hendo, el palafrenero que tan inclinado se mostra- 
ban fovorecer I03 proyectos de su amo y á Uerar 
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las ansas de tin conde, apenas podía contener hs 
lágrimas. Don Alonso daba á entender con la ma*- 
yor serenidad posible en medio del pesar qoe es«- 

|>erimentaba que era ausencia de pocos días y no 
levaba mas objeto aue satisfacer el deseo que 
siempre babia manirestado la abadesa de >YM4a^ 
buena de tener unos días en su compañía á su so^ 
Inrina. A todo el mundo decía lo contrario su cora- 
zón y era trabajo en balde el que el anciano sefior 
se tomaba. 

Doña Beatriz se despidió de su madre á solas 
y en los aposentos mas escondidos de la casa, ^ 
por esta vez ya no pudo sostenerla su aliento: asi 
fué que rompió en ayes y en gemidos tanto mas 
violentos cuanto mas comprimidos babian estado 
hasta ' entonces. £1 corazón de una madre suele 
tener en las ocasiones fuerzas sobrehumanas, y 
bien lo mostró doña Blanca que entonces fué la 
consoladora de su hija y la qtie supo prestarle áoi- 
'Bio. Por fin doña Beatriz se desprendió de sus 
brazos y enjugándose laá lágrimas bajó a! patío 
«donde casi todos los vasallos desu.padre laaguar- 
«daban: sus hermosos ojos humedecidos todavía, 
^despedían unos rayos semejantes á los del sol 
euando después de una tormenta atraviesan las 
mojadas ramas de los arboles , y su talla mages- 
tHosa y elevada, realzada por un vestido oscuro,, la 
presentaba en todo el esplendor de su belleza, i^ 
mayor parte de aquellas pobres gentes á quienes 
doña Beatriz hacia asistido en sus enfermedades 
y socorrido en sus miserias, que siempre la Rabian 
TÍsto aparecer en sus hogares como un ángel^de 
consuelo y de paz, se precipitaronásu encuentro con 
voces y alaridos lamentables besándole unos las 

Biblioieea Popular» w 
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manos y otros la falda de su vestido. La doncella 
como pudo se desasió suaremente de ellos, y su- 
biendo en su hacanea blanca con ayuda del enter- 
necido Mendo, salió del palacio estendiendo las 
manos hacía sus vasallos y sin hablar palabra, 
porque desde el principio se le habia puesto un 
nudo en la garganta. 

El aire del campo y su natural valor le resti- 
tuyeron por fin un poco de serenidad. Componían 
la comitiva su padre, qué caminaba un poco delan- 
te como en muestra de su enojo , aunque realmen- 
te por ocultar su emoción, el viejo Ñuño, caballero 
en su haca de caza, pero sin alcon ni perro , el ro- 
llizo Mendo que aquel dia andaba desatentado, y 
su criada Martina, joven aldeana, rubia viva y 
linda, de ojos azules y de semblante risueño y lle- 
no de agudeza. Como, con gran placer suyo, iba 
destinada á servir y acompañar a su señora duran- 
te su reclusión, no sabemos decir á punto fijo, si 
era esto lo que mas influía en el mal humor del 
caballerizor, que á pesar de los celos y disgustos 
que le dabkconMillan, el page de don Alvaro, 
tenia la debilidad de quererla. Viendo pues doña 
Beatriz, que hablan entrado en conversación, dijo 
al montero, que por respeto caminaba un poco de- 
tras. 

— Acércate, buen Ñuño, porque tengo que ha- 
blarte. Tu eres el criado mas antiguo de nuestra 
casa, y como á tal sabes cuanto te he apreciado 
siempre. 

— »Si señora , contesto él con voz no muy segu- 
ra; ¿quien me dijera á mí cuando os llevaba á juttr 
con mí aleones y perros que h9d)ian de venir dps 
como estos? 
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— Otros peores yendrán, pobre Ntifío, si los 
/que me quier«a biet no me ayudan. Ya sabes de 
4o que se trata, y mucho me temo que ia indiscre- 
ta ternura de mí padre.no me fuerce á tomar por 
«sposo un hombre de todos detestado. Si yo tu- 
viera parientes á quienes dirigirme , solo de ellos 
solicitaría amparo ; pero por desgracia soy la úl- 
tima de mí línage. Preciso será pues, que él me 
proteja, me entiendes ¿te atreverías á llevarle 
«ma carta mía? 
Ñuño calló. 

— Piensa, anadió doña Beatriz, que se trata de 
mi felicidad en esta vida y quizá en la otra ¿Tám. 
bien tu serias capaz de abandonarme? 

— No señora, respondió el criado con resolu- 
ción, venga la carta que yo se la llevaré , aunque 
hubiera que atravesar por medio toda la morería. 
Si el amo lo llega á saber me mandará azotar y 
poner en la picota y ibe echará de casa que es ló 
peor; pero don Alvaro (que es el mismo pundonor 
y la misma bondad, no me negará un nicho en su 
«astillo para cuidar de sus aleones y gerifaltes. 
1 sobre todo sea lo que Dios quiera , que yo á 
buen hacer lo hago yjél bien lo vé. 

Doña Beatriz enterneoída le entregó la carta, 
y casi no tuvo tiempo para darle las gracias pere- 
que Mendo y Martina se le incorporaron en aquel 
punto. Asi pues continuaron en silencio su cami- 
no por las orillas del Cua, en las cuales estaba si- 
tuado el convento de monjas de San Bernardo, 
hermano en su fundación del de Carracedo y enjel 
cual habian sido religiosas dos pdncQsas de sáa- 
^e real. El convento ha desaparecido pero el 
pueblo de Yillanueva junto al cual estaba, toda- 
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tiasubsisie y oc^ipa una alegre 7 risaefia siiaa-^ 
: cien al pie de unas colinas piantaéas de viñedo, 
ilodéa&io praderas y hnertas llenas las mas de hi- 
gaeras y toda clase*^de frótales y las otras cereap- 
cas de frescos chopos y alamos blancos. El rio l)& 
{nroporciona riego ahondante y fertiliza aquella 
tierra en que la naturaleza parece haber derrama- 
do n&a de sus mas dnlces sonrisas 

Al cabo de un viage de hora y media se ape6 
la cabalpta delante del monasterio, á cuya por- 
tería salió la abadesa acompañada de la mayor 
Í' arte de la comunidad , á recibir á su sobrina, 
las religiosas todas la ^co^ieron con gran amor 
prendadasde su modestiay nermosura, y don Alón*- 
so después de una larga conversación con su cu- 
ñada, se partió á escondidas de su hija, deseen^ 
fiando de su energia y resolución, harto quebran- 
tada con, las escenas ae aquel dia. Ñuño y Mendo,^ 
se despidieron de su joven ama con mas enteme* 
cimiento del que pudiera esperarse de su sexo y 
educación. Aquellos fieles criados acostumbrados^ 
á la presencia de doña Beatriz que como una luz^ 
de aiegria y contento parecía iluminar todos los 
rincones mas obscuros de la casa, conocían que 
con su ausencia, la Uisteza y el desabrimiento 
•iban á asentar en eUa sus reales. Conocían que 
don Alonso se entregaría mas frecuentemente A 
)os accesos de su mal humor sin el suave cóatra- 
peso y mediación de su hija;' y por otra parte m> 
se les ocultaba que los achaques, ya habitúale» 
^ 4e doña Blanca, agravados con el nuevo golpe^ 
acabarían de obscurecer el horizonte doméstico. 
Asi pues entrambos caminaron sin hablar palabra 
detras de su amo no menos adusto y sílencioao 
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qne ellos, y al llegar á Arganza» A^nd^ se fnéáú 
il3 caballerizas con el caballo^ de su seior y eh 
jsuyo^ y Ñuño después de. pieosar su jaca, y cen^r, 
tsalió cerca de media noche coa pretesto de agiiar*-^. 
dar.uaa liebre en uu sitio adgo lejauo, y de amaes^, 
trar üa galgo nuevo de esceleftte traza, pera ea> 
xealidad para llegar á Bembibre á deshora y eof . 
tregar con el mayor recato la carta dedo&aBea** 
triz que poco mas 6 menos decia asi: 

«Mi padre me destíerra de su presencia por 
Tuestro amor y yo sufro contenta este destierro;, 
pero ni vos ni yo debemos olvidar que es mi par- 
dre, y por lo tanto si en algo tenéis mí cariño y al* 
guna fé ponéis en mis promesas, espero que no 
^optareis ninguna determinación violenta. Bl 
primer domingo después del inmediato procurad 

Jttodaros de noche en la iglesia del convento, y o& 
iré lo que ahora no puedo deciros. Dios os guar-^^ 
de, y os de fuerzas parasiifrir.» 

Ñuño desempeño con tanto tino como felicidad' 
su delicado mensaje y solo pudo hacerle aceptar 
don Alvaro una. cadena de plata de que colgar el 
cuerno de caza. en los diasque lujo para memoríji^ 
suya. Por lo demás el buen montero todavía tuya • 
tieaipo para volver á su aguardo y coger la liebre, 
que trajo triunfante á casf^ muy temprano desha-^ 
•ciéndose en elogios de su galgo. 



CAPITÍJLO VI. 

El medio de que el señor de Arganza se ha^ 
kía^valido para acrAocar del corazoa de su hija el 
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amor que tan firmes raices había echado, no era 
á la verdad el mas aproposito. Aquelfa alma pura 

?r generosa, pero altiva; mal podía regirse con el 
reno del temor, ni del castigo. Tal vez la . tem- 
planza y la dulzura hubieran, recabado de día 
cuanto la ambición de su padre podia apetecer, 
porque la idea del sacrificio suele ser instintiva- 
en semejantes caracteres, y con mas gusto la aco- 
den á medida que se presenta con mas atavios de 
dolor y de grandeza , pero doña Beatriz, que se- 
gún la exacta comparación del abad de Carracedo, 
se asemejaba á las aguas quietas y trasparentes d& 
el lago azul y sosegado de Carracedo, fácilmente 
se embravecía cuando La azotaba su superficie el 
viento de la iiijusticia y dureza. La idea sola de 

Íertenecer á ún tan mal caballero como el conde 
emus, y de ser el juguete de una villana intri^ 
ga, la humillaba en términos de arrojarse á cual- 
quier violento estremo por apartar de sí semejan- 
te mengua. 

Por otra parte la soledad, la ausencia y la con* 
trariedad, que bastan para apagar inclinaciones 
pasageras, ó culpables afectos, solo sirven de ali* 
mentó y vida á las pasiones profundas y verdade- 
ras, ün amor inocente y puro acrisola el alma 
que le recibe y por su abnegación insensiblemen- 
te llega á eslaoonarse con aquellos sublimes sen- 
timientos religiosos, que en su esencia no son sino 
amor limpio del polvo y fragilidades de la tierra. 
Si por casualidad viene la persecución á adornar- 
le con la aureola del martirio, entonces el dolor 
mismo lo graba profundamente en el pecho, y 
aquella idea querida llega á ser inseparable de to- 
dos los pensamientos, á la manera que una madre 
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suele mostrar predilección decidida al hijo dolien- 
te y enfermo que no ia dejó ni un instante de re- 
poso. 

Esto era cabalmente lo que sucedia con doña 
Beatriz. Ei^ el silencio que la rodeaba se alzaba 
mas alta y sonora la voz de su corazón y cuando 
su pensamiento volaba a) que tiene en su mano la 
Toluntad de todos y escudriña con su vista lo mas 
obscuro de la conciencia-, sus labios murmuraban 
sin saber aquel nombre querido. Tal vez pensar- 
ba que sus oraciones, se encontraban eon las su- 
yas en el cielo, mientras sus corazones volaban 
uno en busca de otro en esta tierra de desventu- 
Tas, y entonces su imaginación se exaltaba hasta 
mirar sus lágrimas y tribulaciones como otras tan- 
tas coronas que la adornarian á los ojos de su 
amado. 

Si tia que también habia amado y visto des- 
hojarse en flor sus esperanzas bajo la mano de la 
muerte, respetaba los sentimientos de su sobrina 
y procuraba hacerle llevadero su cautiverio, dán- 
dole la posible libertad y tratándola con el mas es- 
tremado cariño, porque su femenil agudeza, le da- 
ba á entender claramente que solo este proceder 
podia emplearse con aquella naturaleza á un tiem- 
po de león, y de paloma. La prudente señora que- 
ría dejar obrar la lenta medicii^a del tiempo antes 
de arriesgar ninguna otra tentativa. 

El dia que doña Beatriz habia señalado á don 
Alvaro en su carta, estaba elegido con gran discre- 
ción, porque en él se celebraban' después de las 
vísperas los funerales de los regios patrones de 
aquella santa casa, que comunmente solian atraer 
nameroso concurso, k causa de la limosna que se 
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repftrtía; j de ordinario duraban hasta de noche. 
¥icil le fué por io tanto ai caballero deslizarse á 
favor de un aisfraz de aldeano por entre el gentío 
y meterse en un confesonario, donde se escondió 
como pudo, mientras los paisanos del pueblo oian 
el sermón con la mayor atención. En las iglesias 
de aquel país, habia y bay aun en algunas, confe- 
sonarios cerrados por delante, con unas puertas de. 
celosía, y mas de una vez han sucedido ocultado- 
nas semejantes ala de nuestrocaballero* Porfíndes^ 
pues de acabados los oficios, )a iglesíase fué deso- 
cupando, las moDJas rezaron sus últimas oraciones 
y el sacristán apagó las luces, y salió de la iglesia 
cerrando las puertas con sus enormes llaves. 

Quedóse el templo en un silencio sepulcral y 
alumbrado por una sola lámpara, cuya llama débil 

?^ oscilante mas que aclaraba los objetos, los con- 
undia. Algunas cabezas de animales y hombres 
que adornaban los capiteles de las columnas lom- 
bardas, parecían hacer estraftos gestos y visages, 
y las figuras doradas de los santos de los altares, 
en cuyos ojos reflejaban los rayos vagos y trému- 
los de aquella luz mortuoria, parecian lanzar cen- 
tellantes miradas sobre el atrevido que traia á la 
mansión de la religión y de la paz otros cuidados 
que losdelcielo. El coro estaba obscuro y tenebro- 
so, y el ruido del viento entre los árboles, y el 
murmullo de los arroyos que venian de fuera, jun- 
to con algún chillido de las aves nocturnas, tenian 
un eoo particular y temeroso debajo de aquellas 
bóvedas augustas. 

Don Alvaro no era superior á su siglo, y en 
cttalqpiera otra ocasión, semejantes circunstancias 
no hubiesen dejado de hacer impresión profundar 
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ea su á&ímo; pero los peligros reales que le ceir- 
oabaa si era descubierto, ei riesgo que corria en 
igual caso dofia Beatriz, el deseo dfe aclarar el 
enigma oscuro de su suerte, y sobre todo la espe- 
ranza de oir aquella voz tan dulce, se sobreponían 
á toda clase de temores imaginarios. Oyó por fin 
la campana interior del claustro, que tocaba á*re** 
cogerse, luego voces lejanas como de gentes que 
se aespediau, pasos por aquí y acullá, abrir y cer- 
rar puertas, basta que al ultimo todo quedó en un. 
silencio tan profundo como el que le envolvía. 

Salió cotonees del confesonario y se acercó í 
la reja del coro bajo, aplicando el oido con inde- 
cible ansiedad y engañándose á cada instante cre- 
yendo percibir el leve sonido de los pasos y el cru- 
Í^ido de los vestidos de doña Beatriz. Por fin una 
orma blanca y ligera apareció en el fondo obscu- 
ro del coro y adelantánaose rápida y silenciosa- 
mente, presentó á los ojos de don Alvaro, ya un 
poco hanituados á las tinieblas, los contornos pu- 
ros y airosos de la hija de Ossorio. 

Mas faeil le fué á ella distinguirle, porque el 
bulto de su cuerpo, se dibujaba claramente en me 
-dio de los rayos desmayados de la lámpara aue 
por detras le herían. Adelantóse, pues hasta lie- 
:gar á la berja con el dedo eu los labios como una 
estatua del silencio, que hubiese cobrado vida de 
repente, y volviendo la cabeza, como para dirigir 
una postrera mirada al coro, preguntó con voz 
trémula: 

—Sois vos don Alvaro ? 

—Y quien sino yo, respondió él, vendría k 
buscar vuestra miraaa en medio del silencio de 
ios sepulcros? Me han dicho que habéis sufrida 
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mucho con la separación de vuestra madre , j 
aunque en esta obscuridad no distÍDgobien vuestro 
semblante, me parece ver en él la huella del in- 
somnio y de las lágrimas. ¿Nó se ha resentido 
vuestra salud? 

—No á Dios gracias , respondió ella casi con 
alegría , porque como penaba por vos , el cielo 
me ha dado fuerzas. No sé si el llanto habrá en- 
turbiado mis ojos , ni si el pesar habrá robado el 
color de mis mejillas , pero mi corazón siempre 
es el mismo.— Pero somos unos locos, añadió co- 
mo recobrándose^ en gastar asi estos pocos mo- 
mentos que la suerte nos concede y que sin gran 
peligro nuestro tal vez no volverán en mucho 
tiempo. ¿Qué imagináis, don Alvaro, de haberos 
yo llamado de esta suerte? 

— He imaginado, respondió él, que leiais en 
mi alma, y que con vuestra piedad divina os com- 
padeciais de mí. 

—Y no habéis meditado algún proyecto teme- 
rario y violento? No habéis pensado en romper 
mis cadenas con vuestras manos atrepellando por 
todo? 

Don Alvaro no respondió y doña Beatriz con- 
tinuó con un tono que se parecía al de la recon- 
vención: — Ya veis que vuestro corazón no os en- 
gañaba y que yo leia en él como en un libro abier- 
to ; pero sabed que no basta que me améis , sino 
que me creáis y aguardéis noblemente. No quiero 
que os volváis contra el cíelo , cuya autoridad 
ejerce mi padre , porque ya os dije que yo jamás 
mancbaria mi nombre con una desobediencia. 

— ¡Oh Beatrizl contestó don Alvaro con preci- 
pitación , no me condenéis sin oirme. Vos no sa-* 
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beis lo que es vivir desterrado de vaestra piesen- 
cia: Yos no sabéis sobre todo como despedaza 
mis entrañas la idea de vuestros pesares, aue yo, 
.miserable de mí , he causado sm tener raerza& 
para ponerles fin. Cuando os veia dichosa en vues- 
tra casa, de todos acatada y querida , el mundo 
entero no me parecía sino una fiesta sin término, 
una alegre romeria á donde todos iban á rendir 

gracias á Dios por el bien que su mano les vertia. 
uando los pájaros cantaban por la tarde, solo de 
vos me hablaban con su música : la voz del tór- 
rente me deleitaba porque vuestra voz era la que 
escuchaba en ella ; y la soledad misma parecia^ 
recogerse en religioso silencio solo para escu- 
char de mis labios vuestro nombre. Pero ahora, 
la naturaleza entera se ha obscurecido, las gentes 
pasan junto á mi silenciosas y tristes, en mis en- 
sueños os veo pasar por un claustro tenebroso con 
el semblante descompuesto y lleno de lágrimas, y 
•I cabello tendido, y el eco de la soledad que an- 
tes me repetia vuestro nombre, solo me devuelve 
ahora mis gemidos. ¿Qué queréis? la desespera- 
ción me ha hecho acordar entonces de que era 
noble, .de que penabais por mí, de que tenia una 
espada y de que con ella cortaria vuestras liga- 
duras. 

— Gracias don Alvaro, respondió ella enterne- 
cida, veo que me amáis demasiado, pero es pre- 
ciso que me juréis aqui delante de Dios , que á 
nada os arrojareis sin consentimiento mío. Sois 
capaz de sacrificarme hasta vuestra fama, pero ya 
os io he dicho, yo no desobedeceré á mi padre. 

—No puedo jurároslo , señora , respondió el 
caballero, porque ya lo estáis viendo; la perseca* 
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doayiU violeacia han empezado por otra parte y 
tai vez solo las armas podráa salvaros. Mirad qii^ 
os.pueden arrastrar al píe del altar y alli arranca^ 
ros vuestro conseatimiento. 

— No creáis á mi padre capaz de tamaña ví«* 
Uania. 

— Vuestro padre , replicó don Alvaro coa cóle- 
iHf tiene empeñada su palabra, según dice» y ade-. 
ma3 cree honraros á vos y á su casa. 

— Entonces yo solicitaré una entrevista con el> 
conde y le descubriré mi pecho y cederá. 

-^Quién, él ¿ceder él? contestó dpn Alvaro fuer 
ra de sí y con una voz que retumbó en la iglesia; 
oeder cuando justamente en vos estriban todos sus 
planes! Por vida de mi padre, seüora, que sin 
duda estáis local 

La doncella se sobrepuso al susto que aquella 
voz le habia causado , y le dijo con dulzura pero 
<¡oü resolución. 

—En ese caso yo os avisaré, pero hasta^nton* 
<;es juradme lo que os he pedido. Ya sabéis que 
nunca, nunca seré suya. 

— ¡Doña Beatriz ! esclamó de repente una voz 
4etras de ella. 

—Jesús mil veces, esclamó acercándose invo-. 
luntariamenle á la reja mientras don Alvaro ma-* 
quinalmente echaba mano á su puñal. Ah eres tú 
Marthia? añadió reconociendo á su fiel criada que 
babia quedado de acecho , pero de la cual se nn» 
bia olvidado por entero. 

—Si señora, respondió lamuehacha» yv^iia 
á deciros que las monjas comenzarán á levantarse 
muy pronto porijue ya está amaneciendo. 

-—Preciso sera, pues, que aos separemofii , dijo 
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los para siempre , si no me jarais por vaestro 
^onor lo que os he pedido. 

— Ponni boQpr lo jaro, respondió don Alvaro. 

—Id pues con Dios , noble caballero, yo recur*- 
riré á vos si fuere menester , y estad seguro de 
que nunca maldeciréis la hora en que os otítíSSí^ 
teis á mí. 

Ama y criada se apartaron entonces con pre-^ 
cipitacion y don Alvaro después de haberlas ito- 
guido con (os ojos, se escondió de nuevo. A poco 
rato las campanas del monasterio tocaron á la 
-oración matutina con regocijados sonidos , y et 
sacristán abrió las puertas de la iglesia dirigién- 
dose á la sacristía , por manera que don Alvaro 
pudo salir sin ser visto. £n<$amiaóse lue^o preci- 

f)itadamenté al monte, donde Millan había pasado 
a noche con los caballos , y montando en ellos, 
por sendas y veredas escusadas llegaron pron:a^ 
mente á Bembibre. 



CAPITULO VIL 



Los días que siguieron al encierco de dofla 
Beatriz , faeron efectivamente para el señor de 
Bembibre todo lo penosos y desabridos que le he- 
«BIOS oido decir; y aun algo mas. Sin embargo, su 
natural violento é impetuoso mal podía avenirse 
•con un pesar desmayado y apático, y dia y noche 
•hftbia estado trtaando proyectos á cual mas de- 
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«esperados. Uaas yeces pensaba en forzar á mano 
armada el asilo pacifico de Villabuena al frente de 
sus hombres de armas en mitad del dia y con la 
enseña de su casa desplegada. Otras resolfia en- 
viar un cartel al conde de Lemus. Ta imaginaba 
pedir auxilio á algunos caballeros templarios y 
sobre todo al comendador Saldaña, alcaide de Cor- 
natel, que sin duda se hubieran prestado en odio 
del enemigo común, y ya finalmente aunque como 
relámpago fugaz , parto de la tempestad que es- 
tremecía su alma, llegó á aparecérsele la idea de 
una alianza con un gefe de bandidos y proscritos 
llamado el Herrero , que de cuando en cuando se 
presentaba en aquellas montañas á la cabeza de 
una cuadrilla de gentes , restos de l^s disensiones 
domésticas que habian agitado hasta entonces la 
corona de Castilla. 

Como quiera, ácada una de estas quimeras salia 
a\ paso prontamente ya la noble figura de doña 
Beatriz indignada de su audacia ; ya el venerable 
semblante de su tio el maestre que le daba en ros- 
tro con los peligros que acarreaba á la orden , ya 
finalmente la voz inexorable de su propio honor 

Sue le vedaba otros caminos; y entonces el caba- 
ero volvia á $u lucha y á sus angustias , tem- 
blando por su única esperanza y entregado á to- 
dps los vaibenes de la incertidumbre. En tal esta- 
do suoediq la escena de que hemos dado cuenta 
¿ nuestros lectores y don Alvaro hubo de ceder 
«n sus desmandados propósitos, por ventura aver- 

{;onzado de que la elevación de animo de un^ so-> 
a.f desamparada doncella asi aleccionase su, im- 
paciencia. De todas maneras aquella conversacíoa 
^lae habia descorrido enteramente el yeio y maní- 
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iestado el corazón de su amante en el lleno de su 
virtud y belleza, contribuyó no poco á sosegar su 
espíritu rodeado hasta allí de sombras y espantos. 
Asi se pasó algún tiempo sin que don Alvaro 
hostigase á su hija, sigiiiendoenesto los consejos 
de su muger y de la piadosa abadesa; y doña Bea- 
triz por su parte sin quejarse de su situación y 
convertida ea uu objeto de simpatia y de ternura 

Í^ara aquellas bueaas religiosas , aue se hacian 
enguas de su hermosura y apacible condición. 
Gozaba como hemos dicho, de bastante libertad y 
paseaba por las huertas y sotos que encerraba la 
cerca del monasterio, y su corazón llagado se en- 
tregaba coa inefable placer á aquellos indefinibles 
goces del espíritu , que ofrece el espectáculo de 
una naturaleza frondosa y apacible. Su alma se 
fortificaba en la soledad y aquella pasión pura en 
su esencia se purificaba y acendraba mas y mas 
en el crisol del sufrimiento ahondando sus raices 
á manera de un árbol místico en el campo del 
destierro , y levantando sus ramas marchitas en 
busca del rocío bienhechor de los cielos. 

Esta calma, sin embargo, duró muy poco. El 
conde de Lemus volvió á presentarse reclamando 
sus derechos y don Alonso entonces intimó á su 
bija su última é irrevocable resolución. Como este 
era un suceso que forzosamente habia de llegar, 
la joven no manifestó sorpresa ni disgusto alguno 

Ísc contentó con rogar á su padre que le dejase 
ablar á solas con el conde , demanda á que no 
pudo menos de acceder. 

Como nuestros lectores habrán de tratar un 
poco mas de cerca á este personage en el curso 
¿e esta historia , no llevarán á mal que les demos 
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tma' ligera idea de él. Don Pedro Fernandez de 
Castro, conde de Lemüs, y señor el mas poderoso 
de toda Galicia, era nn hombre á anien venia por 

1'uro de heredad la turbulencia , el desasosiego y 
a rebelión , pues sus antecesores á trueque út 
engrandecer su casa, no habian desperdiciado 
ocasión entre las muchas que se les presentaron^ 
cuando el trono glorioso de san Fernando se des- 
lustró en manos de su hijo y de su nieto con la 
sangre délas revueltas intestinas. Don Pedro por 
su parte como venido al mundo en época mas 
acomodada á estos designios, pues alcanzó la mi^ 
noria turbuleata de don Fernando el Emplazado^ 
aumentó copiosamente sus haciendas y vasallos, 
con la ayuda del infante don Juan , que. entonces 
estaba apoderado del reino de León, y sin escru> 
pulizar en ninguna clase de medios. Por aquel 
tiempo fué cuando con amenaza de pasarse al 
usurpador, arrancó á la reina doña María, la dádi- 
ta del rico lugar de Monforte con todos sus tér- 
minos , abandonándola en seguida y engrosando 
las filas de su enemigo. Esta ruindad que por su 
carácter público y ruidoso, de todos era conocida, 
tal vez no equivalía á los desafueros de que eran 
teatro entonces sus estendidos dominios. Frío de 
corazón, como la mayor parte de los ambiciosos, 
sediento de poder y nauezas con que allanare! 
camino de sus deseos; ae muchos temido , de al- 
gunos solicitado y odiado del mayor número , si» 
nombre había llegado á ser un objeto de repug- 
nancia para todas las gentes dotadas de aJguB 
pundonor y bondad. A vueltas de tantos y tan ca> 

Sitales vicios no dejaba de poseer cualidades út 
rillo: su orgullo desmedido se convertía en valor 
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Siempre que la ocasión lo requería : sus modales 
érau nobles y desembarazados, Y 1^0 faltabaálos de- 
beres de la liberalidad en muchas circunstancias, 
aunque la vanidad y el cálculo fuesen el móvil se* 
creto de sus acciones. 

Esté era el hombre con quien debia unir su 
suerte doña Beatriz. Cuando llegó el dia de la en- 
trevista se adornó uno de los locutorios del con- 
ve.nto con esmero para recibir á un señor tan po- 
deroso, y presunto esposo de una parienta inme- 
diata de la superiora. La comitiva del conde con 
don Alonso y algún otro hidalguillo del pais ocu- 
paban una pieza ako apartada, mientras él sentar- 
do en un sillón á la orilla de la reja , aguardaba 
con cierta impaciencia y aun zozobra la aparición 
de doña Beatriz. 

Llegó por fin esta acompañada de su tia y ata- 
viada como aqueV caso lo pedia , y haciendo una 
ligera reverencia al conde se sentó en otro sillón 
destinado para ella en la parte de adentro de la 
reja. La abadesa después de corresponder al cor- 
tés, saludo y cumplimientos del caballero, se reti- 
ró dejándolos solos. Doña Beatriz entretanto ob- 
servó con cuidado el aire y facciones de aquel 
hombre que tantos disgustos le había acarreado y 

3ae tantos otros podia acarrearle todavia. Pasaba 
e treinta años y su estatura era mediana: su sem- 
blante de cierta regularidad, carecia sin embargo 
de atractivo ó por mejor decir repulsaba, porl» 
espresion de ironía que habia en sus labios del- 

S;ados revestidos de cierto gesto sardónico; por «I 
negó incierto y vagaroso de sus miradas en que no 
asomaba ningún vislumbre de franqueza y lealtad, 
y finalmente por su frente altanera y lijeramentd 
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«tCGid» dearrogas, rastro de pasiones interesad» 
y reaeorosas, no de la meditación ni de los pesares. 
Tenía cobierto de un rioo vestido y traía al cuello 

S endiente deunacadenadeoro la cruz de Santiago^ 
[abíase quedado en pié^ con los oíos fijos en aqae^ • 
41a hermosa afiariciott , qnesin duda encontraba 
^upierior á los encarecinnentos que lefaabian he«» 
<ho; Doña Beatriz le hizo un ademan lleno de no^ 
4)leza para que se sentase. 

**-N« haré tal , hermosa sefiora , respondió é\ 
"cortesmente, porque vuestro vasallo nunca querría 
igualarse con vos , que en todos los torneos del 
mundo seríais la rema de la hermosura. ¡Ojaü* 
fuerais igualmente la de los amores! 

-**Galui sois , respondió doña Beatriz , y no es« 

{eraba yo menos de un caballero tal ; pero ya sa- 
eis que las reinas gustamos de ser obedecidas, y 
«si espero que os sentéis. Tengo ademas que de- 
<;Ltos cosas en que á entrambos nosvá mucho, 
«ftadió coa la mayor seriedad. 

El conde se sentó no poco cuidadoso , viendo > 
^1 rumbto que parecía tomar la conversación, y do* 
^a 'Beatriz ccAiti nuó : 

«-Sscusado es que yo os hable de los deberes 
'déla caballería y os diga que os abro mi pecho' 
tsÍA reserva. Guando habéis solicitado i»i mano sía 
liaberme visto , y sin averigonr si mis sentimien- • 
'4os me hacían digna de semejante honor , me ha* 
bus mostrado una ecraSanza que solo coa otra^ 
águal pmdo pagaros. Yos no me conocéis y por lo* 
iitíimo no me amáis. 

-*-Por esta vez habéis de perdonar, repuso ú- 
«onde. Cierto es que n)o ^abiaa visto mis ojos el ' 
TOhgro de vuestra hermosura, pero todos s^ banr 
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mtí}ítíLÚ6 k ponderarla, y nuestras p)*éndsis dfé^ 
tíimt ignoradas en Castilla , son él mayoi* fiadoi^ 
<le b pBslon que ihe inspiráis. 

Dofia Beatriz disgustada dé encontrar \k ga-; 
laüteHa estudiada del mundo , donde quisiera qué^ 
solo apareciese la sinceridad mas absoluta , res-^ 
pondió con firmeza y decoro: 

— 'Pero yo no os amo , señor conde , y <5reo bas- 
tante hidalga vuestra determinación , para supo- 
ner que sin el alma no aceptaríais la üádíva dé' 
mi manó. 

—Y por qué no , dofla Beatfiz, repuso él con sii 
fría y resuelta urbanidad : cuando os llaméis mi 
esposa, comprendereis el dominio que ejercéis en 
mi corazón , me perdonareis esta solicitud tal vez 
harto viva , con que pretendo ganar la dicha dé 
nombraros tnia , y acabareis sin duda por amar á 
im hombre cuya vida se consagrará por entero á 
preveniros por todas partes deleites y regocijos, 
y que encontrará sobradamente pagados sus afa- 
nes con una sola mirada de esos ojos. 

Dofia Beatriz comparaba eh su interior esté 
lenguage artificioso en que nO Vibraba ni un sola 
4<ieüto del aliña, con la apasionada sencillez y ar- 
rebato de las palabras de su don Álvárd. Conoció 
^e fin suerte estaba echada irrevocabl«mente , y* 
fnltoñees con una relsolucion digna de su noble 
energía, respondió: 

*- ¥0 tranca podré amaroiS , ponqué mi corazón 
ya lio e$ mió. 

Tal era en aquel tiempo el rigor de ta discipli-» 
M doméstica , y tal la sumisión^ de lai^ hijas a lá 
voluntad de los padres , que el conde se pasmó ái 
ttlf U profundo de aquel sentimiento, qBe asi tras- 
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pasaba los límites del uso en una doncella tan 
compuesta y recatada. Algo sabia de los desdicha- 
dos amores que ahora empezaban á servir de es- 
torbo en su ambiciosa carrera, pero acostumbrado 
i ver ceder todas las voluntades delante de la su- 
ya, se sorprendía de hallar un enemigo tan pode^ 
TOSO en una muser tan suave y delicada en la apa- 
riencia. Con todo , su perseverancia nunca haoia 
retrocedido delante de ningún género de bbstiu^u- 
los; así es que recobrándose prontamente, respon- 
dió no sin un ligero acento sardónico que toda su 
disimulación no fué capaz de ocultar. 

— Algo habia oido decir de esa estraña inclina-^ 
don hacia un hidalgo de esta tierra ; pero nunca. 

Sude creer que no cediese á la voz de vuestro pa- 
re y á los deberes de vuestro nacimiento. 
— Ese á quien llamáis con tanto énfasis hidalgo^ 
Tespondió doña Beatriz sin inmutarse , es un se- 
fior no menos ilustre que vos. La nobleza de su es- 
tirpe solo tiene por igual la de sus acciones , y si 
mi {)adre juzga que tan reprensible es mi compor- 
tamiento , no creo que os haya delegado á vos su 
autoridad, que solo en él acato. 

Quedóse pensativo el conde un rato como si 
«n su alma luchasen encontrados afectos , hasta 
que en fin sobreponiéndose á todo , según suele 
suoeder, la pasión dominante, respondió con temr^ 
planza y con un acento de fingido pesar. 

—Mucho me pesa , sefiora , de no haber cono- 
cido mas á fondo el estado de vuestro corazón» 
pero bien veis que habiendo llevado tan adelante 
este empeño , no fuera honra de vuestro padre ni 
jnia esponernos á las malicias del vul^o. 
r— ^(^uiere decir, replicó doña Beatriz coa am%r> 



DI BIVBIBRK. 69 

gara , cpie yo hahré de sacrificarme á vuestro or- 
gallo? ¿De ese modo amparáis á una dama afligida 
y menesterosa? ¿Para eso traéis pendiente del 
euello ese símbolo de la caballería española? Pues 
sabed, añadió con una mirada propia de una reina 
ofendida , que no es asi como se gana mi corazón. 
Id con Dios , y que el cielo os guarde , porque ja- 
más nos volveremos á ver. 

El conde quiso replicar; pero le despidió con 
un ademan altivo que le cerró los labios, y levan- 
tándose se retiró paso á paso y como desconcer*- 
tado mas que con el justo arranque de doña Bea- 
triz , con la voz de su propia conciencia. Sin em- 
bargo , la presencia de don Alonso y de los demás 
caballeros , restituyó bien presto su espíritu á sus 
habituales disposiciones, y declaró que por su 
parte ningún género de obstáculo se oponia á la 
dicha que se imaginaba entre los brazos de una' 
señora , dechado de discreción y de hermosura. 
El señor de Arganza al oirlo, y creyendo tal vez 
que las disposiciones de su hija hubiesen variado, 
entró en el locutorio apresuradamente. 

Estaba la joven todavía al lado de la reja con 
el semblante encendido y palpitante de cólera; pe- 
ro al ver entrar á su padre , que á pesar de sus 
rigores era en todo estremo querido a su corazón, 
tan terribles disposiciones se trocaron en un en- 
ternecimiento increíble. , y con toda la violencia 
de semejantes transiciones , se precipitó de ros- 
tías delante de él , y estendiendo las manos por 
entre las barras de la reja, y vertiendo un diluvio 
de lágrimas , le dijo con la mayor angustia: 

—Padre mió , padre miol no me entreguéis á 
ese hombre indigno! no me arrojéis en brazos d« 



]sk ÍQSñBj>&m\m, y cid íiiSemol Mirad que s^t 
j^espQaJS2),bIe delante 4e Dios de mi vida y c^ 1^ $^^ 
T^cion de mi almal 

DoQ Alonso , cuyo natural franco y sk ckd^M 
90 cpipprendia el disimulo del coAde, llegó á pea^ 
sar que su discrecioA y tino cortesano liahian da^*^ 
4p la últix^.a mano á la conversación de su hija , y? 
aüngue no se atrevía á creerlo , semejante idea si^ 
}^U^ apoderadlo de s^ espijcitu mucho bq^ d<ei lo 
4úe podía esperarse de tan corto tiempo. Asá» 

Síes , fué muy desagradable su sorpresa viepdo» 
^ llanto y desolación de dojia Bea!triz. Sin embari^ 
¿o , le dijo con duizu^ra : 

-r-Híja mia, ya es impostible volver atrás: si es«te 
tp es un sacrificio para vos, coronadlo con el v^or 
[¡ropio de vuestra sangre, y resignaos. Dentro de. 
tres días os casareis en la capilla de nuestra casa 
cpA toda la pompa necesaria. 
* —r^Oh señorl pensadlo bienl dadme mas tiempo^ 
t^ siquiera!.... 

T-Pensado está , respondió don Alonso , y e( 
término es suficiente para que cumpláis las órder 
i^s de vuestro padre. 

Doña Beatriz se levantó entoi^ces , y apartan-*- 
dpse los cabellos qon aP^^s manos de aq^el 
ro;st^o divino, clavó ei^. su padre una mii^uíU. 
d£ estraordinaria intencioa , y le dijo con. voz. 
ronca: 

*;Io no pucfdo obedeQei:o$ en esQ , y dlM <^W)jk 
a](piédelos altares. 

-^Atíévete , hij^ vil! rQÉipoQdió el señor ^ kpr 
ganza fui&ra de sí d^^ colegia y de despecho , y m¡ 
iqfJ^^on caerá sobre tu iiebelde cabeza y t^e con^ 
&W^ pomo ía^ d^cifio^. Tú saldrá^. diell(d6to^r 
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pgteiHo bajo m j^eso, y aodwás coibo Cus, émoi-- 
te por la tierra. 

Al acabar estas tremendas palabras le saii^ 
del locutorio, úq roWer la YÍsta atrás, y deiaiL 
Beatriz después de dar dos ó tres vueltas cofli# 
«na loca, viao al suelo con na profundo geiaid^w. 
Su tía y las demás monjas acudieron muy azoraro- 
das al ruido, y ayudadas de su fiel criada la tnus*- 
portaron k su celda. 



CAPITULO vm. 



£1 parasismo de la infeliz sefiora fué largo , y 
dL6 mucho cuidado á sus dili^ntes eafer meras^ 
pero al cabo cedió á los remedios y sobre todo k 
, su robusta naturaleza. Un rato estuvo mirando ai 
rededor con ojos espantados, hasta que poco á po^^ 
co y á costa de un grande esfuerzo , manifestó la. 
necesaria serenidad para rogar que Ja dejasen sola^ 
0011 su criada, por si al^o se la ofrecía. La abade-* 
aa, que- conocía muy bien la índole de su sobrios^ 
enemiga de mostrar ninguna clase de flaaueza ¿ 
los ojos de los demás , se apresuró á complacerla» 
diciéndole algunas palabras de consuelo y abra^ 
zándola con tepnora. 

A poco de haber salido las monjas , dofta £ea^ 
triz se levantó de la cama en que la habían recbi» 
nado., con la agilidad de un corzo y cerrando kb. 
puerta por deotro , se volvió á su asombrada^ don- 
ceUa, y la dijo BtnopelladaaieaAe: 
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— Qderen llevarme arrastrando al templo de 
Dios , á que mienta delante de él y de los bom- 
bresl ¿no lo sabes , Martina? T mi padre me ba 
amenazado con su maldición si me resisto!... to- 
dos , todos me abandonanl Oyes! es menester sa- 
lirl es menester que él lo sepa , y ojalá que él me 
abandone también , y asi Dios solo me amparará 
en su gloria. 

— Sosegaos por Dios, señora, respondió la don- 
cella consternada , ¿cómo queréis salir con tantas 
rejas y murallas? 

— No, yo no, respondió doña Beatriz , porque 
me buscarían y me cogerían, pero tú puedes sa- 
. lir y decirle á que estado me reducen. Inventa un 
recurso cualquiera.... aunque sea mentira, por- 
que, ya lo estás viendo, los hombres se burlan de 
lajusticiay déla verdad. ¿Qué haces? añadió 
con la mayor impaciencia, viendo que Martina 
seguia callada; ¿dónde están tu viveza y tu inge^ 
nio ? Tú no tienes motivos para volverte loca co- 
mo yo. 

En tanto que esto decía medía la estancia con 
pasos desatentados y murmurando otras palabras 

3ue apenas se le entendían. Por fin el semblante 
e la muchacha se animó como con alguna idea 
nueva y le dijo alborozada: 

— Afbricias , señora , que en esta misma noche 
estaré fuera del convento y todo se remediará; 
pero por Dios y la Virgen ae la Encina que os so- 
seguéis, porque si de ese modo os echáis á morir 
á te que vamos á hacer un pan como unas hos- 

— Pero ¿qué es lo que intentas? preguntó sn 
ama f admirada no menos de aquella súbita mu- 
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danza que del aire de seguridad de la muchacha. 

— ^Ahora es , respondió esta , cuando la madre 
tornera va á preparar la lámpara del claustro : yo 
me quedaré un poco de tiempo en su lugar , y lo 
demás corre de mi cuenta : pero cuenta con asus- 
taros , aunque me oi^is gritar y hacer locuras. 

Diciendo esto salió déla celda brincando como 
un cabrito , no sin dar antes un buen apretón de 
manos á su señora. La prevención que le dejaba 
hecha no era ciertamente ociosa, porque á poco 
tiempo comenzaron á oirse por aquellos claustros 
tales y tan descompasados gritos y lamentos, qué 
todas las monjas se alborotaron y salieron á yer 
quien fuese la causadora, de tal ruido. Era ni mas 
ni menos que nuestra Martina que con gestos y 
ademanes propios de una consumada actriz , iba 
gritando á voz en cuello: 

— Ay padre de mi alma! pobrecita de mi que 
me voy á quedar sin padre I ¿dónde está la ma* 
dre abadesa que me dé licencia para ir á ver á mi 
padre antes de que se muera? 

* La pobre tornera seguía detrás como atortela- 
da de ver la tormenta que se habia formado no 
bien se habia apartado del torno. 

— Pero muchacha, le dijo por fin ¿quién ha si- 
do el corredor de esa mala nueva? que cuando yo 
Tolví, ya no oí la voz de nadie detrás del torno, 
ni pude verle. 

-. ¿Quién habia de ser respondió ella con la ma- 
yor congoja, sino Tirso el pastor de mi cuñado, 
qne iba el pobre sin aliento á Carracedo á ver si 
el padre boticario le daba algún remedio. Buen 
lugar tenia él de pararse! Pero dónde está la ma* 
dre abadesa? 
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— Aqui , re$p4)ndi¿ ^sla que. hábia acndíio ai 
alboroto : pero á estas horas te quieres ir ciiaAdo 
se vaápooerel sol? 

—Si señora, á estos horas, replicó ella siempre 
con el QQíismo apuro> porque mañana ya será tarde. 

-— T dejando á tu sdlora eneste estado? repn* 
so la abadesa. 

Doña BeaAriz que también estaba allí contestó 
aon los ojos bajos y em el rostro encendido por ln 
primera mentira de toda su vida: 

— Dejadla ir, señora tia, porque amas puede 
Bios depararle muchas y padres no le ha dada 
sino uno. 

La abadesa accedió entonces , pero en yista de 
la hora insistió en que la acompañase el cobrador 
de las rentas del convento. Martina bieni hubiam 
querido librarse de un testigo de vista importimoy 
pero conoció coasu claro (uscernimionto qoe el 
empeñarse en ir sola seria dar que pensar, y es* 
ponerse á perder la última áncora de salvación 
que quedaba á su señora. Asi pues dio las gracias 
ala prelada, y mientras avisanan al cobrador, se 
retiró con su señora á su celda como para prepara 
rarse á su impensada partida. Doña Beatriz tr«z4 
atropelladamente estos renglones. 

(cBon Alvaro : dentro de tres dias me casan si 
vos ó Dios no lo impodis. Ved lo que cumple k 
vuestra honra y á la mia , pues ese dia será parat 
mi el de la muerte. 3» 

No bien acababa de cerrar aquella carta cnan* 
do vinieroaá decir que el esoioefo de Martinai 
cataba ya aguardando , porque como los criados^ 
del monasterio vivism en caoas pegadas 4 la fir-, 
brica, siempre se les encontraba á mana y pnW 



tfi9^ Dpji& S^rk dio al^Wía^ iiKHiiei^ om f 
gl^tsi k su crí$tda y 30I0 m encargó la proa4a viielr 
ta t paiHfue si p^dia acomodarse al arbitrio immr^ 
iado, su üobJte alma era iucapas de coatribuír 
gustosa á uioguftgénero de farsa ni engaño. I^ 
«luchacba que ciertamente tenía mas de malicia. 
y travesura que no de escrúpulo, salió del cQn«^ 
¥^tíO finjie^do la misma priesa y pesadumbre que 
amjtes , oyendo las buenas razones y consuelos det 
tQbrador, como si realmente las bnbiese mene»-*: 
ter. £1 lugar i. donde se dirigían era Valtuille» 
muy poco distante del monasterio porque de alli 
eia Jnarlina y alti tenia su familia^ pero sinembar- 
go, ya comenzaba á anochecer cuando llegaron á 
m eras. Allí se volvió Martina al cobrador y dán- 
dole una moneda de plata, le despidió socolor de 
Qp necesitarle ya > y oe sacar de cuidado álasbue- 
ntas madres. Dio él por muy valederas las razones 
QU vista del agasajo , y repitiéndola alguno de gas 
i|ias sesudos consejos, díó la vuelta mas que d!& 
paso á Viliabuena. Ocurriósele, por el camina 
que las monias le preguntarían por el estado del 
supuesto enfermo , y aun estuvo por deshacer lo 
andado para iníormairse, en ciiyo caso toda lámar 
rafia se desenredaba y el embuste venia al suelo» 
coa sw pcopio pe^: peco afortunadamente se 
^bó la cuenla. de qf^e con cuatro palabras , algu» 
gi^to aignificativo y tal cual meneo de cabesa^ 
sfÁia.detpaso airosamente y se ahorraba adema&^ 
tiempo y tr^jo , y de consiguiente se atu^va k 
ta» cuerda dettrminaoian. 

Martina por suf pacte, queriendo recatarse* da;*. 
to4p<el miiim fu4 creando las huertas del bfrn 
gar, y saltando la cerca de la de su ca&adia» sia^ 
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entró en la casa cnando menos la esperaban. Tan* 
to su hermana como su marido la acogieron con 
toda la cordialidad que nuestros lectores pueden 
suponer y que sin duda se merecia por su carác- 
ter alegre y bondadoso. Pasados los primeros aga- 
sajos y cariños, Martina preguntó á su cñ&ado si 
tenia en casa la yegua torda. 

— En casa está, respondió Bruno, asi se llama- 
ba el aldeano, por cierto que como ha sido año de 
Sastos, parece una panera de ^orda. Capaz esta 
e llevarse encima, el mismo pilón de la fuente de 
Carracedo. 

— No está de sobra, replicó Martina, porque es- 
ta noche tiene que llevarnos á los dos á Bembibre. 
— A Bembibre? repuso el aldeano, tu estás lo- 
ca, muchacha I 

— No sino en mi cabal juicio, contestó ella; y en 
seguida, como estaba segura de la discreción de 
sus hermanos, se puso á contarles los sucesos de 
aquel día. Marido y muger escuchaban la relación 
con el mayor interés, porque siendo renteros he- 
reditarios de la casa de Arganza, y teniendo ade- 
mas á su servicio una persona tan alleeada, pare- 
cían en cierto modo de la familia. No raltó en me- 
dio del relato, aquello de: pobre señora! maldita 
vanidad I despreciar a un hombre como don Alva- 
ro! picaro conde 1 y otras por el estilo, con que 
aquellas gentes sencillas, y poco dueñas por lo 
tanto de los primeros movimientos, significaban 
su afición á doña Beatriz, y al señor de Bembibre, 
cosa en que tantos compañeros tenian. Por fin con- 
cluido el relato, la hermana de Martina se quedó 
como pensativa, y dijo á su marido con aire muy 
desalentado: 
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—Sabes que una hazaña como esa puede muy 
bien costamos los prados y tierras, que llevamos 
en renta y á mas de esto, á mas la malquerencia 
de un gran señor ? 

— Muger, respondió el intrépido Bruno; que es- 
tas ahí diciendo de tierras, y de prados? No pare- 
ce sino que doña Beatriz, es ahí una estraña, 6 
una cualquiera ! T sobre todo mas fincas hay que 
las del señor de Arganza, y no es cosa de tantas 
cabilaciones eso de nacer el bien. Con que asi, mu- 
chacha, añadió dando un pellizco á Martina, voy 
ahora mismo á aparejar la torda, y ya verás que 
paso llevamos los dos por esos caminos. 

— Anda, que no te pesará respondió la sutil don» 
celia, moviendo el bolsillo gue le habia dado su 
ama; que doña Beatriz, no tiene pizca de desagra- 
decida. Hay aquí mas maravedís de oro que los que 
ganas en todo el año con el arado. 

— Pues por ahora, respondió el labriego, tu ama 
habrá de perdonar, que alguna vez han de poder 
hacer los pobres el bien sin codicia, y solo por 
el gusto de hacerlo. Con que sea madrina del 
primer hijo que nos dé Dios, me doy por pagado 
y contento. 

Dicho esto se encaminó á la cuadra silbando 
una tonada del país, y se puso á enalbardar la ye- 
gua con todadiligencia, en tanto que la muger, con- 
tagiada tnteramente de la resolución de su mari- 
do, decia á su hermana con cierto aire de vanidad: 

— Es mucho hombre este Bruno ! Por hacer bien, 
se echaría á volar desde el pico de la Aauianaé 

En esto ya volvía él con la yegua aaerezada y 
sacándola por la puerta trasera de la huerta, para 
m^l m^mi ruido, m^¥> e« ella poniendo áM^-^ 



(iiui delante, y dcfspocfs dé décit* á Sü miiger qne 
iHites de amanecer estarían ya de vuelta, se alejá^ 
i^n k paso acelerado. Era la torda, animal muy vá* 
líente; y asi es que apesar de la carga, taraar<Hi 
pioco en verse en la fértil ribera de Bembibre, baila- 
ba entonces por los rayos melancólicos de la luna= 
^e rielaba en las aguas del Boeza, y en los mu-* 
•ehos arroyos que como otras tantas venas suyas, 
derraman la fertilidad t alegría por el llano. Como 
la noche estaba ya adelantada, por no despertar á' 
la ya recogida gente del pueblo, torcieron á la i2- 
qfuierda y por las afueras se encaminaron al cas-^* 
tillo, sito en una pequefía eminencia y cuyos desH* 
fruidos paredones y murallas, tienen todavía una 
apariencia pintoresca eu medio del fresco paisage 
<Itte enseñorean. A la sazón todo parecía en el, 
muerto y silencioso; pero los pasos del centinela* 
«n la plataforma del puente levadizo, una luz que 
alumbraba un a{)osento de la torre de enmedio y 
esmaltaba sus vidrieras de colores y una sombra' 
cpie de cuando, en cuando se pintaba en ellos, da^ 
ban á entender que el sueño no había cerrado los^ 
ojos de todos. Aquella luz era la del aposento de' 
4on Alvaro y su sombra, la que aparecía de cuan-' 
do en cuando en la vidriera. El pobre caballero 
tmcía dias que apenas podía conciliar el sueño á* 
menos de haberse entregado á violentas fatigas eú 
h caza. 

Llegaron nuestros aventureros al foso y llaman*' 
do al centinela dijeron que tenian que dar á don 
Alvaro un mensage importante. El comandante |de^ 
la gaardia viendo que solo era un hombre y una 
mnger, mandó bajar el puente y dar parte al se**'- 
fior de la visita. Millan que como page andaba vM 



cere«i de so amo, bajó al palito á recibir á losT 
huéspedes á quienes no oonocíó hasta que Marti- 
na^le áié ua buen pellizco diciéndole. 

•*^ia, señor brioon, jcomase conoce que ptea^*' 
sa su merced poco en las pobres reclusas y aue ai< 
qoe ise muere le entierranl 

—'Enterrada tengo yo el alma en los ojuelos 
de esa cara, reina mia, contestó él con un tono en- 
tre ohaneero y apasionado: pero que diablos te* 
trae á ^tas horas por esta tierra? 

-^Vamos sefior burlón, respondió ella, enséñe- 
nes el camino y no quiera dar á su amo las sobras 
de su curiosidad. 

No fué menor la sorpresa de don Alvaro^ qne 
la de so escudero, aunque su corazón présago y 
leal le dio un vuelco terrible. Cabalmente el diaan- ' 
tes habia recibido nuevas de la guerra civil qne ama' 
^tba en Castilla y de la coal mal podía escusarse; 
y la idea de una ausencia en aquella ocasión agra- 
vaba no poeo sus angustias. Martina le e^tre^ • 
stleoieiosutmente el papel de su señora que leyó 
coa nna palidez mortal. Sin embargo, como he- 
mos dicho .mas de una vez, no erji de los que en < 
las ocasiones de obrar se dejan abrumar por el in-^ 
fortonio. Repúsose pues, lo mejor qoe pudo y em-' 
p«2ó por oreguntar k Martina, si creia qoe hubie- 
isealgnn medio de penetrar en el convento. 

-^i sefN>r, respondió ella , porqoe como mas ' 
de una vez me ha ocurrido que con un sefiqr tan 
testarudo como mi amo algún día tendríamos que 
hacer nuestra voluntad y no 4a soya, me he pues- 
to iíiM.rar todog lo$ agugeros y resquicios, y be^ 
eaeontrado que los barrotes de la r^t por don- 
de sale el agua de la huerta, están casi podridos^ 



80 EL sbSor 

y que con an mediano esfaerzo podrían rom- 
perse. 

•~Si, pero si tu señora ha de estarse encerra- 
da en ei monasterio mientras tanto, nada adelan- 
tamos con eso. 

—Qué! no señor, repuso la astuta aldeana, pori- 
que como mi ama ^sta de pasearse por la huer- 
ta hasta después de anochecer, muchas veces co- 
jo yo la llave y se la llevo á la hortelana, pero 
como siempre me manda colgarla de un clavo 
cualquiera día puedo dejar otra en su lugar y 
quedarme con ella para salir á la huerta á la ho- 
ra que nos acomode. 

— Eq ese caso, repuso don Alvaro , di á tu se- 
ñora que mañana á media noche me aguarde jun- 
to á la reja del agua. Tiempo es ya de salir de 
este infierno en que vivimos. 

— Dios lo ha^a, respondió la muchacha con un 
acento tal de sinceridad, que se coñocia la gran 
parte que le alcanzaba en las penas de su señora, y 
un poco ademas del tedio de la clausura. Despidió* 
se en seguida porque ningún tiempo le sobraba 
para estar al amanecer en Villabuena según lo 
reclamaba así su plan, como la urgencia del reca- 
do gue llevaba de don Alvaro. Asi que volvió á 
subir en la torda con el honrado Bruno, pero en 
brazos de Millan, y volvieron á correr por aque- 
llos desiertos H^ampos, hasta que al rayar el alba, 
se encontraron en las frescas orillas del Cua. Ca- 
balmente tocaban entonces á las primeras oracio- 
nes, de consiguiente no pudo llegar mas á tiem- 
po. Al punto la rodearon las n^onj^s preguntan* 
dolé con su natural curiosidad qué era lo que babia 
Oi^urrido. 
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•^Qné hadMa de ser pecadorade raí, respondió 
^lia con el mayor ecojo»^ siiu» uim saádez de las 
tBiuchas de Tirso?* Y16 caer á mi padre con el ao- 
«lidente que le dá de tarde en tarde, y bíh aias m 
•mas vino á dborotamos acpii y hasta á Garraccdo 
filé sin que nadie 'se lo mandase. No, pues sí oUa 
'▼ez no escogen mejor mensajero, á buen segiiro 
joue vo me mueva, aunqae de cierto se muera (o- 
>M el niindo. 

Diciendo esto se dirigió á la celda de su se- 
-fiora dqando á las buenas montas entregadas á£us 
Teflexiones sobre la torpeza del pastor y lo pesado 
éd chasco. £1 remiendo de Martina aunque del 
tmísfflo pafto, como suele decirse , no estalla tan 
•-ourio^amente echado que al cabo de algún tievipo 
mo pudiesen verse las puntadas; pero contaba coa 
"ifue tanto ella como su señora estuviesen ya por 
«ntonces al abrigo de los resultados. 



CAPÍTULO IK. 



Don Alvaro salió de su castillo muy poco des*- 
pues de Martina y encaminándose á Ponferrada, 
^snbió el monte de Arenas, torció á la izquierda, 
opsió el Boeza y sin entrar en la bailia tí^iuó la 
Tudta de €oT9atel. Caminaba orillas del Sil, ya en- 
tonces junto cond Boeza, y con la pura luz^deljal- 
4a ¿ ilia cruzando aquellos pueblos y.vállesque iel 
«Tíagero no se cansa de mirar, y que á se^ieíante 
Ii4ira -estaban poblados ctm ios cantores de infint- 
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tas aves. Ora atravesaba un soto de castaños y 
nogales, ora un linar cuyas azuladas flores seme- 
jaban la superficie de una laguna : ora praderas 
fresquísimas y de un verde delicioso y de cuando 
en cuando solía encontrar un trozo de camino cu<- 
bierto á manera de dosel con un rústico emparra- 
do. Por la izquierda subian en un declive manso 
aveces y á veces rápido^ias montañas que forman 
la cordillera de la Aquiana con sus faldas cubiertas 
de viñedo , y por la derecha se dilataban hasta el 
rio huertas y alamedas de gran frondosidad. Cru- 
zaban los aires bandadas de palomas torcaces con 
vuelo veloz y sereno al mismo tiempo: las pompo- 
sas oropéndolas y los vistosos gayos revoloteaban 
entre los árboles, y pintados gilgueros y desver- 
gonzados gorriones se columpiaban en las zarzas 
de los setos* Los ganados salían con sus cencerros 
y un pastor jovencillo iba tocando en una flauta 
de corteza de castaño una tonada apacible y suave. 

Si don Alvaro llevase el ánimo desembarazado 
de las angustias y sinsabores que de algún tiempo 
atrás acibaraban sus horas, huoiera admirado sm 
duda aquel paisage que tantas veces habia cauti- 
vado dulcemente sus sentidos en dias mas ale- 
gres; pero ahora su único deseo .era llegar pronto 
al castillo de Cornatel , y hablar con e! comenda- 
dor Saldaña su alcaide. 

Por fin torciendo á lar izquierda y entrando en 
una encañada profunda y barrancosa por cuyo 
fondo corría un riachuelo, se le presentó en la 
cresta de la montaña la mole del castillo ilumina- 
cUiyapor los rayos del sol, mientras los preci- 
picios, de alredfedor estaban todavía . obscuros 
y cubiertos de vapores. Paseábase un centinela 
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por entre las almenas y sus armas, despedían 
á cada paso. vivos resplandores. Difícilmente se 
puede imaginar mudanza mas repentina que la 
que experimenta el viagero entrando en esta 
profunda garganta : la naturaleza de este sitio és 
áspera y montaraz, y el castillo mismo cuyas mura- 
llas se recortan sobre el fondo del cielo parece íina 
estrecha atalaya entre los enormes peñascos que 
le cercan y al lado de los. cerros que le dominan. 
Aunque el foso se ha cegado y los aposentos inte-^ 
rieres se han desplomado con el peso de los años» 
el esqueleto del castillo todavía se mantienen en 
«pie y ofrece el mismo espectáculo que entonces 
, ofrecía visto de lejos. 

Don Alvaro cruzó el arroyo y comenzó á trepar 
la empinada cuesta en que serpenteaba el camino» 
que después de numerosas curvas y prolongacio- 
nes acababa en las obras exteriores del castillo* 
Iba su ánimo combatido de deseos y esperanzas á 
, cual mas^ inciertas, pero determinado á aceptarlas 
numerosas ofertas del comendador Satdaña y po- 
nerlas á prueba en aquella ocasión, en que se 
trataba de algo mas aue su propia vida. Resuelto 
á esconder su plan y los resultados de él á los ojos 
de todo el mundo, y seguro de que la templanza y 
austeridad de su tío no le permitirían prestarle su 
. ayuda ; sus imaginaciones V esperanzas solo des- 
cansaban en el alcaide de Cornatel. Su castillo de 
Bembibre no le ofrecía el sigilo necesario para la 
empresa que meditaba, sopeña de encender la 
guerra en aquella pacíñca comarca , y por otra 
parte ningún velo pudiera encontrar tan tupido y 
espeso como el misterio temeroso y profundo 
gue cercaba todas las cosas de aquella orden. 



. El comenda(lor que. según su inveterada cbs^ 
'tambre, estaba én |^ie ai romper el dia, viendo un 
^cabañero que subía la cuesta, y conociéndole 
'¿uando ya estuvo mas cerca, salió á recibir con 
un afecto casi paternal á tan ilustre huésped, ísñ^ 
rado entre todos los templarios como el apoyo ma$ 
'fuerte de su orden en aquella tierra. Era don 6ti^ 
' tiérre de Saldada hombre ya entrado en días ; de 
Regular estatura , pelo y barba como de plata; pe^ 
no ágily fuerte en sus movimientos como un man* 
"cebo. Su semblante hubiera infundido soló venera- 
ción á no ser por la inquietud y desasosiego de 
*alma que privaba á aquel noble busto romano det 
reposo y calma que tan naturales adornos son de 
la ancianidad. Eran sus ojos vivos y rasgados de 
increible fuerza, y en su frente elevada y espa- 
ciosa se pintaban como en un fiel espejo peo- 
"^samientos semejantes k las nubes tormentosas qúie 
coronan las montañas, que unas veces se disrpto 
^ azotadas del viento y otras veces descargan soore 
[la atemorizada llanura. Cualquiera al verle hu- 
'l>iera dicho que las pasiones habian ejecutado su 
estrago en aquel natural poderoso y enérgico, pe- 
^0 de cuantas habian agitado su juventud, para to- 
dos desconocida y eAigmátíca, solo una había 
quedado por señora de aquel alma profunda é in- 
sondable como un abismo. Esta pasión era el aniO'r 
á su orden y el deseo de acrecentar su honra y 'ea 
opulencia, término cuyo logro no encontraba &k 
él diferencia en los caminos. Su vida se habia ]^a- 
séAo en la Tierra santa en continuas batallas con 
''los infieles y en medio de los odios de los cabaQe- 
"ros de San Juan y de los principes que tan fieros 
golpes dieron al poder de los cristianos en la l^-» 



ti^ , y por últiiDO habi^ asii^tidp á la raina de. San^ 
4iiaa de Acre 6 Tolemaida, postrer baluarte de la 
avMz en aquellas regiones apartadas. Entonces di6' 
la vuelta a España, su patria, herida su alma al^ 
tiyí^ y rebelde en lomas vivo, pensando enIaTiern( 
santa que perdían, para siempre sus hermanos /y 
«íurgado en fia con todos los vicios que legítima^ 
mente podían atribuirse á la milicia del Temple^ 
Parecióle que en vista de la tibieza con que, Ia| 
Europa comenzaba á mirar la conquista de ultra«^ 
niar , solo para los templarios estaba guardada ta^ 
iqaña empresa y en el desvarío de su despecho y. 
d^ su orgullo llegó á imaginar la Europa entera 
4;anvertíaa en una monarquía regida por el gra]3( 
maestre, y que al son de las trompetas de la ór- 
á^n y al rededor del. Balzá se movia de naevo y 
«amo animada de una sola voluntad en demanda! 
del Santo sepulcro. El ejemplo de los caballero^ 
teutónicos en Alemania acabo de encender su fan- 
tasía voicáqica , y vueltos sus ojos á Jerusalen^ 
trabajando sin cesar por el engrandecimiento d^ 
su hermandad y codiciando para ella alianzas y 
apoyos en todas partes , sus amigos se babiait 
4M>nvertido para él en hijos queridos y sus contra-: 
ríos en criaturas odiosas , como si el mismo infiera 
Qo las vomitara. Aauel alma sombría y tremenda 
«l^acerbada con la aesgracia y lejos de la abne^- 
cionyla humildad, fuentes puras de la ínstita4 
€Íon, se había amargado con las aguas del orguD^ 

Jde la venganza , móvil entonces el mas poderosQ 
fi sus acciones. Como quiera, la fé iluminaba tor 
4avía aquel abismó ^ si bien su luz hacia resaltaf 
0^ sus tinieblas. 

%t9 hombre estr;|ord^larío quería k don AIt 



86 EL SEÑOR 

Taro con pasión no solo ha causa de sa confedera- 
don cpn la orden, sino por sus prendas iiidaígas 

I ele vado ingenio. No parecía sino que un reflejo 
e sus dias juveniles se pintaba en aquella fisura 
de tan noble y varonil belleza. Hasta le habian: 
oido hablar coauna mal disimulada emoción de la 
desdichada pasion.del noble mancebo, cosaestrafia 
en su austeridad 7 adusto carácter; Los re- 
cientes sucesos de Francia acababan de dar la úl- 
tima mano á sus estraños proyectos , poraué una 
Tez arrojado el guante por los principes , la pode- 
rosa orden del Temple tendría que presentar la 
gran batalla, de lá cual, en.su entender, debia 
resultar la total sumisión de la Europa y tras de 
ella la reconquista de Jerusalen. Sin emoargopor 
muchas que iuerai)i las tinieblas con que el orgu- 
llo y él error cegaban su entendimiento, de cuando 
en cuando la verdad le mostraba algún vislumbre 
gue si no bastaba para disiparlas, sobraba para 
introducir en su alma la inquietud y el recelo. 
Con esto se había llegado á hacer mas ceñudo y 
menos tratable que de costumbre , y fuese por 
respeto á sus meditaciones ó por motivo menos 
piadoso , los caballeros y aspirantes esquivaban 
£u conversación. 

Paseábase pues solo en uno de los torreones 
que miran hacia poniente , cuando divisó con sa 
yista de águila y acostumbrada á distinguir los 
objetos á largas distancias en los vastos desiertos 
de la Siria á nuestro caballero que con su page de 
lanza iban subiendo á buen paso el agrio repecho 
que conducía y conduce al castillo. Bajó, pues, á 
la puerta misma á recibirlo , no solo con la corte^ 
£ía propia de su clase , sino también con la since- 



Bl BBHBIBBV. 8T 

ra cordialidad que siempre le inspiraba aquel ga- 
llardo mancebo. 

—¿De dónde bueno tan temprano? le dijo abra- 
zándole estrechamente. 

— De mi castillo de Bembibre, respondió el ca- 
ballero. 

—¡De Bembibre! contestó el comendador como 
admirado. Quiere decir que habéis andado de no- 
che y que vuestra prisa debe ser muy grande y 
ejecutiva. 

Don Alvaro hizo una se&al de afirmación con la 
cabeza y el anciano después de examinarle atenta- ' 
mente le dijo. 

— Por el Santo sepulcro , que tenéis el mismo 
semblante qué teniámos los temolarios el dia que 
nos embarcamos para Europal ¿Qué os ha pasado 
en este mes en que no hemos podido echaros la 
vista encima? 

— Ni yo nrismo sabría decíroslo, respondió don 
Alvaro , y sobre todo aqui , añadió ecbando una 
mirada al rededor. 

— Sí, si, tenéis razón, contestó Saldafia, y asién- 
dose de su brazo subió con él al mismo torreón en 
que antes estaba. 

—¿Qué es lo c[ue pasa? preguntó de nuevo el 
comendador. El joven por única respuesta sacó 
del seno la carta de dofia Beatriz y se la entregó. 
Como era tan breve, el comendador la reporrió de 
una sola ojeada , y dijo frunciendo el entrecejo de 
una manera casi feroz, aunque en voz baja. 

— Ira de Dios, sefiores villanos 1 ¿con qué que-- 
reis acorralamos y destrozar ademas el pecho de 
gentes que valen algo mas (]ue vosotros? ¿T qué 
habéis pensado, repuso volviéndose á don Alvaro? 
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f*^He j>6iisido avranearia de s» convenio dMSL^^ 
que hubiese de romper por medio de todas las lan- 
za» de Gasinta'; pero il^afb/ á mí castilla ofrece 
muchos riesgos para ella, y yeniaá pediros ayuda^ 
y eriD^jo^ 

— Ni uno ni otro os faltarán. Habéis obrado co- 
BMi discreto, porqne si i ynestro castillo os la lie- 
vamis ó tendríais que abrir de grado sus puertas 
&;qiiÍ6Jii fuese á buscarla^ ó se encendería al punto, 
la guerra, cosa que daría gran pesar á vuestro tío 
y.á «nadie traería ventaja por ahora. 

^Si yo pudiera esconderla en las cercanías^ re-* 

Suso don Alvaro , hasta que pasase el primer al-^ 
oroto, la pondría después en un convento de la 
Puiebla de Sanabria, donde es abadesa una parlen-^' 
ta mía,. 

^Piíes etí ese caso^ replicó Saldafia^ traedla k 
Gornatel, porque si á buscarla vinieren, á fé qae 
904a encontraran. Junto al arroyo y cubierta con 
malei^as al ladd de una cruz de pieara, está la mi<^ 
na del castillo y por alii podéis introducirla* En 
mi^ aposentos no entra nadie ^ y nadie de consí- 

Saiente la verá. Pero á lo que dice la carta mucha 
iligencia habéis menester para impedir un suce^ 
so que hade quedar concluido pasado maflana. 

—Y tanta, respondió don Alvaro^ que esta mis** 
ma noche pienso dar cima á la empresa*--! en se^* 
gUida le contó la visita de Martina y la traza con^- 
cerlada que al comendador le pareció muy bieo;. 
. Quedáronse entonces entrambos en silencio 
como embebecidos en la contemplación del sober- 
bio punto de vista que ofrecía aquel alcázar redu- 
cido y estrecho, pero que semejante al nido de las 
ágaüas, dominaba la llanura; Por la pairtedeorien- 
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teyBorte lecereaban k& precápiciM y dernunbade- 
ros horribles^ por cuyo fondo corría di riachuehí 
que acababa de pasar doa Alvaro, coa anraido sorda 
ykjaáo, que pareeia uacootiauo gemido. Entr& 
norte y ocaso se divisaba un trozo de la cercaaa 
rfiíera del Sil Ileoo de árboles y verdura, mas allá 
del cual se estendia el graa llana del Bierzo po^- 
blado entonces de monte y dehesas, y terminado 
por las moatañas que forniaa aquel hermoso y fe- 
raz aafiteatro. El Cua eacubierto por las intermi- 
nables arboledas y sotos de sus orillas corría por la 
izquierda al pie de la cordillera besando la fal- 
da del antiguo Bergidum , y bañando el monaste- 
rio de Carracedo. ¥ hacia el poniente por fin el 
la^ azul y trasparente de Carracedo , narto maa 
estendido que en el dia, parecía servir de espejo 
á'los lugares que adornan sus orillas y á los mono- 
tes de suavísimo declive que le encierran* Greciaa 
al borde mismo del agua, encinas corpulentas y 
de ramas pendientes parecidas á los sauces que 
aun hoy se conservan, chopos altos y doblegadi'- 
zos como mimbres que se meeian al menor soplo 
del viento y castaños robustos y de redonda copa. 
Decuando en cuando una bandada de lavancos ; 
^iJlinetas de agua revolaba por encima describien- 
do espaciosos circuios, y luego se precipitaba en 
los espadáñales de la orilla 6 levantando el vuelo 
«kisaparecia detras de los encarnados picachos de 
las médulas. 

Saldafia tenia clavados los ojos en el lago, 
mientras don Alvaro siguiendo con la vista las 
oriUas del Cua, procuraba en vana descubrir d 
monasterio de Villabuena oculto. por un recodo db 
Ibs montes. 
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—¡Dichosas orillas del mar Muerto! promimpíá 
por DQ con un suspiro el anciamo comendador. 
¡Cuánto mas agradables y benditas eran para mí 
sus arenas que la frescura y lozanía que engalana 
aquellas orillasl 

Aquella repentina esclamacion quo revelaba el 
sentido de sus largas meditaciones; arrancó de s» 
distracción á don Alvaro. 

Acercóse entonces al templario, y le dijo : 

— ¿No confiáis en que los caballos del Temple 
vuelvan á beber las aguas del Cedrón? 

—(Qué sino confiol esclamó el caballero con una* 
voz semejante á la de una trompeta. ¿Y quién sincv 
esta connanza mantiene la hoguera de mi juven- 
tud bajo la nieve de estas canas? ¿Por qué conier- 
To á mi lado esta espada, sino es por la esperanza 
de lavarla en el Jordán del orin de la mengua y 
del vencimiento? 

— Os confieso , contestó don Alvaro que al ver 
la tormenta que parece formarse contra vuestrar 
orden, algunas veces he llegado á dudar de vues-^ 
tras glorias futuras y hasta de vuestra existencia. 

—di : replicó el templario con amargura, ese es 
el premio que dá Felipe en Francia á los que 1^ 
salvaron de las garras de un populacho amotina- 
do. Ese sin duda el que nos prepara el rey don 
Jaime por haber criado en nuestro nido el águila 
qne con un vuelo glorioso fué á posarse en las 
mezquitas de Valencia y las montañas de Mallor- 
ca. Ése tal vez el que don Femando el IV guarda 
á ios únicos caballeros que entre los lobos ham* 
brientos de Castilla no han embestido su mal guar^- 
dado rebaño. Pero nosotros saldremos de las som- 
bras de la calumnia cono el sol de las tinieblas éo 
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la noche : nosotros abatiremos á los sobervios y le—* 
Yantaremos á los humildes: nosotros reuniremos 
el mundo al pie del Calvario , y alli comenzará pa- 
ra él la era nueva. 

— ¿Habéis oido alguna vez las reflexiones de mi 
tío? 

— Vuestro tio es una estrella limpia y sin man- 
cha en el cielo de nuestra orden, replicó el comen- 
dador, y tal vez dice verdad: pero vuestro tio se 
olvida , añadió con orgulloso entusiasmo , que el 
primer don del cielo es el valor que todayia habita 
en el corazón de los templarios como en su taber- 
náculo sagrado. Acaso es cierto que el orgullo nos 
ha corrompido; pero quién ha vertido mas sangre 
por la causa de Dios? ¿Dónde estaban para nos^ 
otros el carif&oso calor del hogar doméstico, el no- 
ble ardor de la ciencia y el reposo del claustro? 
¿Qué nos quedaba sino el poder y la gloria? Cual- 
quiera que sea nuestra culpa , <;on nuestra sangre 
la volveremos á lavar, y con nuestras lágrimas en 
las ruinas del palacio de David. Pero ¿quiénes son 
esos gusanos viles que han dejado el sepulcro de 
Cristo en poder de los perros de Mahoma para 
juzgarnos a nosotros , á quien todo el poder del 
cielo y del infierno apenas fué bastante á arrojar 
de aquellas riberas? 

Calló entonces por un rato, y después toman- 
do la mano de su compañero, le dijo con un acen- 
to casi enternecido. 

—Don Alvaro , vuestra alma es noble y no hay 
cosa que no comprenda, pero vos no sabéis lo que 
es haber sido dueños de aquella tierra milagrosa 

Í haberla perdido. Vos no podéis imaginaros á 
erusalen en medio de su gloria y magostad. T 



abQFa^ continua con los. ojos em haftados de lá-^ 

f rimas, ahora está sentada en Ja soledad llorando^ 
ilo á hilo en la noche, y sus lágrimas en sus mdr 
{pillas. El laúd de los trovadores ha callado compí 
9¡s harpas de los profetas, y ambos gim.en al son 
del viento colgados de los sauces de Babiloniaj 
Pero nosotros volveremos del destierro ,. añadió 
ccm^n tono casi triunfante » y levantaremos otn^ 
Tez. sus murallas con la espada en una mano y ^ 
Uaná en la otra , y entonaremos en sus muros el 
<sántíco de Moisés al pie de la crm en que murió e{ 
Hijo del hombre. 

Aouel rostro sulcado por los años se habia en-^ 
candido, y su noble figura animada por el fuegor 
<^e inspiran todas las pasiones verdaderas y ves^ 
tida con aquel hermoso ropage blanco que tan bieii 
decia con su edad , asomada á los i>recipicios de 
Cornatelque por su hondura y obscuridad pudieran 
compararse al valle de la muerte , parecía el pro^ 
feta £zequiel evocando los muertos de sus sepul-t 
«ros para el juicio fínal. Don Alvaro que tan fáciW 
mente se dejaba subyugar por todas las emocionéis 
generosas , apretó fuertemente la mano del anciano 
y le dijo conmovido : 

— ^Dichoso, el (¡ue pudiera contribuir á la santa 
obra. No será mi brazo el que os falte. 

---Mucho podéis hacer» contestó Saldaüa. {Quiera 
Dios coronar nuestros nobles intentos I 

Bajaron entonces á los aposentos del comendaf 
^r que eran unas cuantas, cámaras de tosica es- 
tructura, una de las cuales tenia una escalera, qa^ 
descendía á la mina. Saldaña entregó á don Ai-7 
varo la llave de la puerta ó trampa .esterior y 
bajando con él le hizo notar todosf los anditps^ i 



pálsáíliíos stibteiTincos. Volvieron otra reza los 
atpoáentos donde hicieron una frugal comida, y 
ul caer el sol salió de nuevo don Alvaro con sn 
'etscudero. Habíale ofrecido Saldaña algunas buenas 
1a(á2as por si qneria escolta con que mejor asegu- 
rar su intento ; pero el joven la rehusó prudente- 
inente, haciéndole ver que el golpe era de astucia 
y no de fuerza, y que cuanto pudiese llamar la 
mención , peijadicaHa su éxito. Encaminóse pues^ 
solo con su escudero á la orilla del Sil que cruz¿ 
por la barca de Tüladepalos. Después se internó 
en la dehesa que ocupana entonces la mayor par- 
'le del fondo del Bierzo, y dando un gran rodeo pa- 
*ra evitar el paso por Carracedo, tomó ya muy en- 
trada la nocae la vuelta de Yillabuena. 



CAPlTOLO X. 



Tiempo es ya de que volvamos á dofia Bea*- 
triz, cuva situación era sin duda la mas violenta y 
terríble^de todas. La agitación nerviosa y calente- 
Tienta que le habla causado la terrible escena ticoi 
su padre, y la inminencia del riesgo, le habían da- 
do fuerzas para arrojarse á cualquier estremo á 
ttueque de huir de los peligros que la amagaban, 
pero cuando 'Martina a esapareció para llevar so 
mensagey aquella violenta agitación se fué cal- 
cando para venir & parar por -ultimo en una espe- 
cie de; postración, comenzó á ver su conducta baja 
^direrso aspecto, & temblar por lo que iba k sw>^ 
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der como habia temblado por lo. pasado, y á en- 
contrar mil eludas y tropiezos, donde «u pasión so- 
lo habia visto antes resolución y caminos llanos. 
Ningún empacho habia tenido el dia dé su encier* 
JO en solicitar la entrevista de la iglesia, porque 
semejante paso solo iba encaminado á contener á 
su amante en k)s límites del deber , é inclinarle al 
respeto en todo lo que emanase de su padre. La 
paz de aquella tierra y la propia opinión la hablan 
determinado á semejante paso; pero ahora tal vez 
para encender esta guerra, para confiarse á la pro- 
tección de su amante, para arrojarse á las playas 
de lo futuro sin el apoyo de su padre, sin las ben- 
diciones de su maare, era para lo que llamaba & 
don Alvaro. Aquel era su primer acto de rebelión, 
aquel el primer paso fuera del sendero trillado y 
hasta alli fácil de sus deberes , y la propensión al 
sacrificio que descansa en el fondo de todas las al- 
mas generosas, no dejó también de levantarse pa- 
ra echarle en cara que atenta únicamente á su ven- 
tura, no pensaba en la soledad y aflicción que en- 
venenarían los últimos días desús ancianos padres. 
Su pobre madre en particular tan enferma y lasti- 
mada se le representaba, sucumbiendo bajo el pe- 
so de su falta y estendiendo sus brazos á su hija 
que no estaba alli para cerrarle los ojos y recoger 
su último suspiro. 

Si tales reflexiones se hubieran representado 
solas á su imaginación, claro es que hubiesen da- 
4o en el suelo con todos sus propósitos; pero el 
Vivo resentimiento que la violencia de su padre le 
causaba, y la frialdad de alma del conde , cuyos 
ruines propósitos ni aun bajo el velo de la cortesía 
iiabian llegado á encubrirse, le restituían toda la 
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presencia de ánimo que era menester en tan 
aparado trance. Y como entonces , no dejaba de 
aparecerse á su imaginación la noble y dolorida 
£giHra de don Alvaro que venia á pedirle cuenta 
de sus juramentos y á preguntarle sonrisa sarddt- 
nica qué habia hebho de su pasión, de aquella ado- 
ración profunda, culto verdadero con qw siempre 
la habia acatado, sus anteriores sentimientos al 

Sunto cedian á lo^ que mas fácil y natural cabida 
abian hallado en su corazón. De esta manera du- 
das, temores, resolución y arrepentimientos se dis- 
putaban aquel combatido y atribulado espíritu. 

La vuelta de Martina que con tanta prontitud 
'Como ingenio habia desempeñado su ardua comi- 
sión, la asustó mas que la alegró, porque era se- 
dal de que aquella tremenda crisis tocaba á su tér- 
mino. Contóle con alegría y viveza la muchacha 
todas las menudencias de su correría, y concluyó 
con la noticia de que aquella misma noche á las 
doce, don Alvaro entraría por la reja diBl agua en la 
¿uerta , y que entrambas se marcharían á donde 
Dios se la deparase con sus aojantes, porque, como 
decia el señor de Bembibre, era aquel demasiado 
infierno para tres personas solas. 

Dona Beatriz que habia estado paseando á pa- 
uses desiguales por la habitación, cruzando las 
manos sobre el pecho de cuando en cuando, y le- 
vantando los OJOS al cielo , se volvió entonces á 
Martina y le dijo con ceño : 

— T como loca, aturdida, le sugeriste semejante 

iraza? Te parece á ti que son estos juegos de niño? 

— A mi no contestó , con despejo la aldeana: á 

oaien se lo parece es al testarudo de vuestro pa- 

itre 7 al otro danzante de Galicia. £sos si que mi* 
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tan cümo jaego de bMos echaros el lazo ü pe9* 
«ueeo y llevaros arrastrando por ahi adelaote.lii^ 
ren que aCña de casa estaría ^ la mnger Uormid0 
por los ríncones y el marido por ahí urdiéndolas 
7 luego regafianda si le salen txM \ 

Doña Beatriz al oir <esta pintura tan viva como 
«xacta de la suerte ijne te destinaban , levantó kk 
^os a) cielo retorciéndose las manos y Martítta 
entre enternecida y enqada le dijo : 

---^Vames, vamos , que ese caso no llegará 3i^ 
médíantel Con tanitos pesams ya habéis perdido 
el color, ni mas ni menos qoe ei otro que parece 
qtie le han desenterrado 1 Esta noche salimos de 

Senas y veieis que corrida damos por esos cámpois 
e Dios. Una libra de cera he ofrecido á la várgen 
de la Encina, si saltmos^cen bien. 

Todas estas cosas que á manera de torbtfitto 
'salian de la rosada boca de aquel la ^muchacha; no 
Imstaron á sacar ádofia Beatriz de «u di straiccáaii 
inquieta y dolorida. Uegó p9r fin la tarde y como 
no se dispusiese á salir de la celda , su criada le 
hizo ad verti? que mal podian ejecutar su inleitto 
etnoibaná la huerta. Bntoncesla seílora se 'le^ 
yantó como si un resorte la hubiera movido, y^ó- 
tno para desechar toda reflexión inoportoDOt , se 
•encaminó precipitadamente al sitio de susaeos*- 
lombrados paseos. 

Era la tarde purísmia y templada y la brisa 
que discurría perezosamente entre iosirboies, ape» 
nas arrancaba un leve «usutro de sus ho}as. El 
mk se acercaba al ocaso por entrenub^ de vaiíiH 
dos maliees, y tbftftaba^ colinas cercanas, ias co- 
pas de los árlioles y la severa fábrica del moaa»- 
l«rio de íxm luz ouyas tmtas yaríaban , pero^ d^ 
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un tono general siempre suave y apacible. Las tór- 
tolas arrullaban entre los castaños, y el murmullo 
del Cua. Tenia un no se qué de vago y adormeci- 
do que inclinaba el alma á la níeditacion. Diiicil 
era mirar sin enternecimiento aquella escena so- 
segada y melancólica , y el alma de doña Beatriz 
tan predispuesta de continuo á esta clase de epo- 
cienes, se entregaba á ellas con toda el ansia que 
sienten los corazones llagados. 

Cierto era que con pocas alegrías podia seña- 
lar bs dias que habia pasado en aquel asilo de 
paz, pero al cabo el cariño con que habia sido aco- 
gida v el encanto que derramaba en su pecho la san- 
ta calma del claustro, tenian natural atractivo á 
sus ojos. ¿Quién sabe lo que le aguardaba el por- 
venir en sus regiones apartadas?... D<5ña Beatriz 
fie sentó al pie de un álamo, y desde alii como por 
despedida tendía dolorosas miradas á todos aque- 
llos sitios testigos y compañeros d^ sus pesares, á 
las flores que habia^ cuidado con su mano , á los 
pájaros para quienes habia traído cebqmasde una 
vez y á los arroyos, en fin me tan dulce y sono- 
ramente murmuraban. Embefrecida en estos tris- 
tes pensamientos no echó de ver que el sol se ha- 
bia puesto y callado las tórtolas y pájarillos, hasta 
que la campana del convento tocó á las oraciones. 
Aquel son que se prolongaba por las soledades y 
se perdía entre las sombras del crepúsculo, asustó 
á doña Beatriz que lo escuchó como si recibiera uh 
aviso deU cielo , y volviéndose á su criada le dijo: 
— ¿Lo oyes, Martina? Bsa es la voz de Dios que 
me dice: «Obedece á tu padre.)) ¿Cómo he podido 
abrigar la loca idea de apelar á la ayuda de don 
Alvaro? 

* Biblioteca Popular, % 7 
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--^¿Sabéis loque yo oigo? xeplicó la mucbachsi 
eo& algo de eafado ; pues es ni mas ai menos qud 
«a aviso para cfiie os reeojais á vuestra cdda j 
tengáis mas juicio y resoliicion , procurando dor-^ 
mir ttn poco. 

•^Te digo, la interrumpió doña Beatriz, que no 
kuiré con don Alvaro. 

^-Bien está, bien está^ repuso la doncella y po'^ 
ro andad y decídselo vos,, porque al aue le vaya 
con la nueva , buenas albricias le mandb. Lo que 
yo siento es haberme dado semejante priesa i^t 
esos caminos, que no bay hueso que bien^me qui&* 
ra, y á mi me parece que tengo calentura. Traba*^ 
jo de provecho , asi Dios me salvel 

En esta entraron en el convento « y Martina se 
fué á la ceTda de la hortelana, donde y contra las 
órdenes de su ama, hizo el trueque de llaves pro^ 
yectado. 

Las noches postreras de mayo duran poco , y 
asi no tardaron en oir las doce en el retó del con^ 
vento. Ya aptes que dieran , había hecho su reco^ 
nocimiento por los tenebrosos claustros la diligen- 
te Martina , j entonces volviéndose á su ama^ 
le dijo: 

-Vamos, Señora , porque estoy segura de que 
a ha limado ó quebrado los barrotes, y nos aguar- 
a como los padres del Limbo el santo adveni* 
miento. 

-^To no ten^o fuerzas f Martina, replicó dofia 
Bi^atriz acongojada, mejor es que vayas«tu sola y 
le digas mi determinación. 

-^¿Yo , éh? respondié ella con malicia. Pues no 
era mala embajada 1 Moger soy y él un caballero 
de los mas cumplidos , pero mucho^ seria que 
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no me arrancase la lengua. Yapos, señora, aliadvS 
<?oa impaciencia: poco conocéis el león con quiea 
jugáis. Sí tardáis , es capaz de venir á yuestna 
misma celda y atrepellarlo todo. Sin duda queréis 
perdernos & los tres 1 

Doña Beatriz no menos atemorizada que subp 

¡fugada por su pasión, salió apoyada en su donc^ 
ia y entrambas llegaron á tientas á la puerta del 
jardín 1 Abriéronla con mucho cuidado y volvien- 
do á cerrarla dé nuevo, se encaminaron apresurji- 
4amente hacia el sitio de la cerca por donde salía 
«1 agua del rie^o. Gomóla reía contemporánea de 
4on JSernardo elGotoso , estaba toda carcomida de 
orín, no habia sido difícil á un hombre vigoroso co- 
modón Alvaro, arrancar las barras necesarias para 
facilitar el paso desahogado de una persona , 4e 
manera que cuando llegaron ya el caballero esta- 
ba de la parte de adentro. Tomó silenciosamente 
la mano de doña Beatriz que parecía de hielo y la 
tiijo: 

—Todo está dispuesto, señora; no en vano ha- 
béis puesto en mi vuestra confianza. 

Doña Beatriz no contestó y don Alvaro repuj^o 
'Con impaciencia. 

—Qué hacéis? Tanto tiempo os parece que nps 
tíobra? 

— Pero don Alvaro , preguntó ella , con sola la 
mira de ganar tiempo ¿á dónde queréis llevarme? 
£1 cag^lero le espTicó entonces rápida , pero 
daramenjte^ todo su plan tan juicioso como díqu 
ooncértacíd,; y al acabar su relación, doña Beati^z 
▼olvié 'á g^áíf dar silencio. Entonces la zozobra y 
la angustia comenaaron á apoderarse del corazón 
de don Alvaro que tan^íen jse mantuvo un rato 
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sin hablar palabra , fijos los ojos en los de doQa 
Beatriz que no se alzaban del suelo. Por fin aca- 
llando en lo posible sus recelos , le dijo con voz 
algo trémula. 

— Doña Beatriz, habladme con vuestra sinceri- 
dad acostumbrada. Habéis mudado por ventura 
de resolución?. 

— Si, don Alvaro, contestó ella con acento apar- 

fado y sin atreverse á alzar la vista: yo no puedo 
uir con vos sin deshonrar á mi padre. 
Soltó él entonces la mano, como si de repente 
^e hubiera convertido entre las suvas en una vi- 
vera ponzoñosa y clavando en elfa una mirada 
casi feroz, le dijo con tono duro y casi sardónico. 

— ¿¥ qué quiere decir entonces vuestro dolori- 
do y estreno meusaje? 

— Ah! contestó ella con voz dulce y sentida, ¿de 
ese modo me dais en rostro con mi flaqueza? 

— Perdonadme , respondió él , porque cuando 
pienso que puedo perderos , mi razón se estravia 
y el dolor llega á hacerme olvidar hasta de la ge- 
nerosidad. Pero decidme, ¡ah! decidme, continuó 
arrojándose á sus pies , que vuestros labios han 
mentido cuando asi queriais apartarme de vos. 
¿Nováis con vuestro esposo, con el esposo de 
vuestro corazón? Esto no puede ser mas que uh» 
fascinación pasagera. 

— No es sino verdadera resolución. 

— Pero lo habéis pensado bien? repuso don Al- 
varo. No sabéis que mañana vendrán por vos para 
llevaros á la iglesia y arrancaros la pal2d)ra fatal? 
Doña Beatriz se retorció las manos lanzando 
jsordos gemidos, y dijo: * 

~Yo no obedeciere á mi padre. 
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— ^Y vuestro padre os maldecirá, ¿no lo oísteis 
ayer de su misma boca? 

— Es verdad , es verdad 1 esclamó ella espanta- 
da y revolviendo los ojos; él mismo lo dijo. — Ah! 
añadió en seguida con el mayor abatimiento, há- 
gase entonces la voluntad de Dios y la suya. 

Don Alvaro al ¿irla se levantó del suelo donde 
todavia estaba arrodillado como si se hubiese con- 
vertido en una barra de hierro ardiendo y se plan- 
tó en pié delante de ella con un ademan salvage 
y sombrío, midiéndola de alto á bajo con sus ful- 
minantes miradas. Ambas mugeres se sintieron 
sobrecogidas de terror, y Martina no pudo menos 
de decir á su ama casi al oido. — ¿Qué habéis be- 
c]io señora? Por fía don Alvaro hizo uno de aquellos 
esfuerzos que solo á las naturalezas estremada- 
mente enérgicas y altivas son permitidos , y dijo 
con una frialdad irónica y desdeñosa aue atra- 
vesaba como una espada el corazón de la infeliz: 

— ^En ese caso, solo me resta pediros perdón de 
las muchas molestias c[ue con mis importunidades 
os he causado, y rendir aqui un respetuoso y cor--* 
tés homenage á la ilustre condesa ae Lemus, cu* 
ya vida colme el cielo de prosperidad. 

T con una profunda reverencia se dispuso k 
volver las espaldas , pero doña Beatriz asiéndole 
del brazo con desesperada violencia le dijo con 
voz ronca. 

— lOhl no asi , no así , don Alvaro I Cosedme á 
puñaladas si queréis , que aqui estamos solos y 
nadie os imputará mi muerte , pero no me tratéis 
de esa manera, mil veces peor que todos los tor-* 
mentes del infierno! 

— Doña Beatriz , queréis confiaros á mi? 
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— Oídme, don Alvaro, yo os amo, yo os amo mas 

3ue á mi alma, jamás seré del conde... pero, e9CU- 
hadme , y no me lancéis esas miradas. 

—Queréis confiaros á mí y ser mi esposa , ht 
esposa de un hombre que no encontrará ten et 
mundo más múger aue vos? 

— Ahí contestó ella congojosamente y como sin* 
sentido ; sí con vos, con vos hasta la muerte; y en- 
tonces cayó desmayada entre los brazos de Mar^ 
tina V del caballero. 

— I qué haremos ahora? preguntó éste. 

— ¿Qué hemos de hacer? contestó la criada, si^^ 
ño acomodarla delante de vos en vuestro caballo 
y marcharnos lo mas á prisa que podamos. Va-* 
ñios, vamos, ¿no habéis oido sus últimas pala-^ 
bras? Algo mas suelta tenéis la lengua que maño- 
sas las manos. 

Don Alvaro juzgó lo mas prudente seguir los 
consejos de Martina, y acomodándola en su caba- 
llo con ayuda de Martina y Miilan salió á galo- 
t>e por aquellas solitarias campiñas, mientras es- 
cudero y criada hacian lo propio. El generoso 
Almanzor , como si conociese el valor de su carga, 
parece qm había doblado sus fuerzas y corría or- 
gulloso y engreído , dando de cuando en cuando 
Í;ozosos relinchos. En minutos llegaron como uii 
orbellíno al puente del Cua y atravesándolo co^ 
menzaron á correr por la opuesta orilla. con la 
knisma velocidad. 

El viento fresco de la noche y la ímpetuosidact 
3e la carrera habían comenzado á desvanecer d 
(desmayo de doña Beatriz , que asida por aquél 
brazo á un tiempo cariñoso y fuerte, parecía tras-^ 
portada á otras regiones. Sus cabellos sueltos por 



•U agitación 7 el moyimiento oiideabim al rededor 
de la cabeza de don Alyafo come luia 'luibe.p^r 
fumada , y de cuando en cnando rezaban m sem- 
blante. CoEQo su vestido bla»ieo y ligero iretiaiilabt 
á la luz de la luna mas que laobseuna armadara de 
ion Alvaro, y semejante á una ecialaeion eeleste 
-entre nubes y parecía y desaparecía wstantánea*- 
nente entre los árboles, se asemejaba auna stlfide 
^cabalgando en el hipógrífo de un eneaatador. Dim. 
Alvaro embebido en su dicha , no reparaba que 
estaban cerca del monasterio de Carra«edo, cuan- 
do de repente una sombra blanca y negra se atrar 
Tesó rápidamente en medio del camino y con una 
voz imperiosa y terrible gritó : 

--¿Adonde vas, robador de doncellas? £i caba^ 
Uo á pesar de su valentía se paró y do{ia 3eatr<is 
y su criada por un oomun impulso, restituida U 
primera al uso de sus sentidos por a<quei terrible 
grito, y la segunda casi perdido.el de lossuyosde 

Biro miedo se tiraron inmediatamente al í^elo» 
on Alvaro bramando de ira, metió msmo á laes^ 
pada, y picando con entrambas espuelas, se JaaB^ 
4^ntra el fantasma en qui^ reconoeió con ^an 
sorpresa suya al abad de £arracedo. 

—Como asil le dijo &ix tono a^^ro: nn.señorde 
Bembibre trocado en salteador noctumol 

— Padre , lél interrumpió don Alvaro , ya sa- 
béis que os rei^to á vos y á vuestro santo hár- 
bito , pero por amor de Dios y de la paz dcfadir- 
nos ir nuestro camí&o. fio queráis que manche 
;mi alma con lasangire de un sacerdote del Altii*- 
simo. 

•*-Mozo atropeltedo, respondió el mosge, > que 
no respetas ni la saatidad de la caca delSefto; 
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icómo pudiste creer que yo no temería tus desa- 
laeros y procuraría salirte al paso? 

— Pues habéis hecho mal, replicó dou Alvaro 
rechinando los dientes. Qué derecho tenéis vos so- 
bre esa dama ni sobre mi? 

— Doña Beatriz, respondió el abad con reposo, 
estaba en una casa en que ejerzo autoridad legíti- 
ma y de donde fraudulentamente la habéis arran- 
cado. En cuanto á vos» esta cabeza calva os dirá 
mas que mis palabras. 

Don Alvaro entonces se apeó y envainando su 
espada y procurando serenarse le dijo: 

— Ya Veis, padre abad, que todos los caminos de 
conciliación y buena avenencia estaban cerrados. 
Nadie mejor que vos puede juzgar de mis intencio- 
nes, pues, que no ha muchos días os descubrí mi 
alma como si os hablara en el tribunal de la peni- 
tencia, asi pues, sed generoso, amparad al afligido 
Í socorred al fugitivo y no apartéis del sendero de 
i virtud y la esperanza, dos almas á quienes sin 
^duda en la patria común, unió un mismo sentid 
piento antes de llegar á la patria del destierro. 

— Vos habéis arrebatado con violencia á una 
principal doncella del asilo que la guardaba, y 
este es un feo borrón á los ojos de Dios y de los 
hombres. 

Doña Beatriz entonces, se adelantó con su 
acostumbrada y hechicera modestia y le dijo coa 
su dulce voz. 

— No, padre mió, yo he solicitado su ayuda, yo 
he acudido á su valor; yo me he arrojado en sus 
brazos y heme aqui. 

Entonces le contó rápidamente y en medio del 
arrebato de la pasión las escenas del locutorio, su 
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desesperación, sus dudas y combates; y exaltan- 
dose con la narración, conclayó asiendo el escapu- 
lario del monge con el mayor estremo del descon* 
suelo y esciamando : 

— Oq padre mió, libradme de mi padre, librad- 
me de este desgraciado á quien he robado su 
sosiego, y sobre todo, libradme de mí misma por- 
que mi raz<xa esta rodeada de tinieblas y mi alma 
se eslravia en los despeñaderos de la angustia que 
hace tanto tiempo me cercan. 

Quedóse todo entonces en un profundo silencio 
que el abad interrumpió por fin con su voz bronca 
y desapacible, pero trémulo á causa del involun* 
tario enternecimiento que sentia. 

— Don Alvaro, dijo, doña Beatriz se quedará 
conmigo para volver á su convento y vos tornareis 
á Bembibre. 

— Ya que tratáis de arrancarla de mis manos^ 
debierais antes arrancarme la. vida. Dejadnos ir 
nuestro camino y ya que no queráis contribuir á 
la obra de amqr, no provoquéis la cólera de (|uíea 
os ha respetado aun en vuestras injusticias. 
Apartaos os digo , ó por quien soy que todo lo 
atropello , aun la santidad misma de vuestra per- 
sona. 

— Infeliz! cf^ntestó el anciano, los ojos de tu al- 
ma están ciegos con tu loca idolatría por esta cria- 
tura. Hiéreme y mi sangre irá en pos de tí gritan- 
do venganza como la de Abel. 

Don Alvaro fuera de sí de enojo se acercó pa- 
ra arrancar á doña Beatriz de manos del abad, 
usando si preciso fuese de la última violencia, 
cuando ésta se interpuso y le dijo con calma: 
; — Deteneos don Alvaro todo esto no ha sido 
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mas qué un mtño dé que despierto ahora, 7 yo 

Juiero yolyerme á YiHabueDa^ de donde nuitca 
ebi salir. 

Quedóse don Alvaro yerto de espanto y como 
petrificado en medio de su colérico arranque y 
solo acertó á replicar con voz sorda. 

— A tanto os resolvéis? 

— A tanto me resuelvo, contestó ella. 

— Doña Beatriz, esclamó don Alvaro con una 
voz que parecía querer significar á un tiempo Ia£^ 
mil ideas que se cruzaban y chocaban en su es- 
píritu; pero como si desconfiase de sus fuerzas 
se contentó con decir. — Doña Beatriz... adiosl Y 
sé dirijíó adonde estaba su caballo con precipita-» 
dospasos. 

La desdichada sefíora rompió en llanto y sollo- 
zos amarguísimos, como si el único eslabón que 
la unia á la dicha, se acabase de romper en aquel 
instante. El abad entonces penetrado de miseri-» 
eordia se acercó rápidamente á don Alvaro y 
asiéndole del brazo le trajo como á pesar suyo de* 
lante de dolía Beatriz. 

— No os partiréis de ese modo, ledijp entonces, 
no quiero aue salíais de aqui con el corazón lleno 
de odio. ¿No tenéis confianza, ni en mis canas, ni 
en la fé ie vuestra dama? 

— To solo tengo confianza en las lanzas moras 
j en que Dios me concederá una muerte de cHs- 
liano V de caballero. 

— Escúchame , hijo mío , afiadióel monge t^on 
mas ternura de la que podía esperarse en su ca^ 
Tktter adusto y desabrido ; tú eres digno de etter«* 
te mas dichosa v solo Dios sabe como me atribo^ 
lan tus penas. Gran cuenta 4arto á su Jnstida4os 
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tfae así destruyen so obra, yo qae soy bu delegsh 
00 aquí y ejerzo jurisdicicm espiritual, no consen** 
tiré en ese malhadado consorcio , manantial de 
vuestra desventura. He visto que premio dan á tn 
hidalguía y en mi encontrarás siempre un isimpa-' 
ro. Tú eres la oveja sota y estraviaaa , pero yo te 

S3ndré sobre mis hombros y te traeré al redil 
el consuelo. 

—Y yo , repuso dofía Beatriz , renuevo aquí de» 
tante de un ministro del altar el juramento que 
tengo ya hecho y de que no me hará perjurar ni 
la maldición misma de mi padre. ¡ Oh don Alvaro! 
por qué queréis separaros de mi en medio ie 
tuestra cólera? Nada os merecen las persecucio- 
nes que he sufrido y sufro por vuestro amor? ¿E» 
esa la confianza que ponéis en mi ternura? ¿ Cómo* 
nó veis que si mi resolución pareee vacilar es que 
n)is fuerzas Saquean y mi cabeza se turba en me^ 
dio de la agonía que sufro sin cesar, yo, des(K^ 
chada muger, abandonada de los míos, sin maft 
amparo que el de Dios y el vuestro? 

El despecho de dofn Alvaro se convirtió en en- 
tumecimiento , cuando vio que el descubrimiento 
del abad y el inesperado cambio de doña Beatriü^ 
se trocaban en bondad paternal y en tiernas pro- 
testas. Su índole natural era dulce y templada, y 
aquella propensión á ta cólera y á la dureza que 
en él se notaba hacia algún tiempo , provenia de 
ks contrariedades y sinsabores que por todas par> 
tes le cercaban. 

— Bien veis, venerable señor, dijo al abad, que 
mi corazón no se ha salido del sendero de la sumí- 
dren , sino cuando la iniquidad de los hombres me 
JlA IdAzañlo de él. Han querido arrebatiffmela y w^ 
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es imposible , pero si Vos queréis mediar y me 
ofrecéis que no se llevará á cabo ese casamiento 
abominable, yo me apartaré de aqui como si hu- 
biera oido la palabra del mismo Dios. 

— Toca esta mano á que todos los dias baja la 
magestad del cielo replicó el monge , y vete segu- 
ro ^e que mientras vivas y doña Beatriz abrigue 
los mismos sentimientos, no pasará á los brazos 
de padie, ni aunque fueran los de un rey. 

—Doña Beatriz dijo acercándose á ella y hacienda 
lo posible por dominar su emoción ; yo he sido in*- 
justo con vos y os ruego que me perdonéis. No 
dudo de vos, ni he dudado jamás; pero la des- 
dicha amarga y trueca las índoles mejores; Nada 
tengo ya que deciros, porque ni las lágrimas, ni 
los lamentos, ni las palabras os revelarían lo que 
está pasaado en mi pecho. Dentro de pocos días 

Eartiré á la guerra que vuelve á encenderse en 
lastilla. A Dios, pues, os quedad, y rogadle que 
nos conceda dias mas felices. 

Doña Beatriz reunió las pocas fuerzas que 
le quedaban para tan doloroso momento y acer- 
cándose al caballero , se ({uitó del dedo una 
sortija y la puso en el suyo diciéndole : 

—Tomad ese anillo prenda y símbolo de mi f¿ 
pura y acendrada como el oro ; y en seguida co- 
giendo el puñal de don Alvaro, se cortó una tren- 
za de sus negros y largos cabellos que todavía 
caían desechos por sus hombros y cuello y se la 
dio igualmente. Don Alvaro besó entrambas co^ 
sas y la dijo : 

— La trénzala pondré dentro déla coraza al la- 
do del corazón , y el anillo no se apartará de mi 
dedo ; pero sí mi escudero os devolviese algou 
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día entrambas cosas , rogad por mi eterno des- 
canso. 

— Aunque asi fuera os aguardaré un año, y 
pasado él me retiraré á un convento. 

— Acepto vuestra promesa, porque si vos murie- 
seis igualmente, ninguna muger se llamaría mi 
esposa. 

— El cielo os guarde, noble don Alvaro; pero no 
os entreguéis á la amargura. Cuidad que la espe- 
ranza es una virtud divina. 

Estas parece que debian ser sus últimas pala- 
bras; pero lejos de moverse parecían clavados en 
la tierra, y sujetos por su recíproca y doiorosa 
mirada, hasta que por fin movidos de un irresisti- 
ble, impulso, se arrojaron uno en brazos de otro, 
diciendo doña Beatrff en medio de un torrente ie 
lágrimas: 

— Si, si, en mis brazos aquí junto á mi cora- 
zón.... que im porta oue este santo hombre lo vea... 
antes ha visto Dios la pureza de nuestro amor. 

. Asi estuvieron algunos instantes, como dos 
puros y cristalinos ríos que mezclan sus aguas, al 
cabo de los cuales se separaron, y don Alvaro 
montando á caballo, después de recibir un abrazo 
del abad, se alejó Idamente volviendo la cabeza 
atrás hasta que los árboles lo ocultaron. Millan se 
<iuedó por disposición de su amo, para acompañar 
á doña Blanca y á su criada á Yillabuena. £1 an- 
ciano entonces dio un corto silbido, y un moñge 
lego, que estaba escondido tras de unas tapias, se 
presentó al momento. Díjole algunas palabras en 
Toz baja, y al cabo de poco tiempo se volvió con 
)á litera del convento, conducida por dos podero- 
sas muías. Entraron en ella ama y criada: retiró-- 
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m el lego: asió Millau de la muía delantera, sioq.i- 
tó el abad en su caballo, y empréndieroa de esta 
fuerte el camiao de VillaDaeaa, adonde llegaron 
todavía de noche. Por la brecha de la reja voIvíq^ 
fon á entrar las fugitivas, y Martina casi en brazos 
eondluió á su señora á la habitación, en tanto que 
d abad daba la vuelta á Carracedo, mas satisfecho 
de su prudencia, con la cual todo se habia reme- 
diado sin que nada se supiere, que su pedestre 
acompañante del término de su aventura noor- 
lurna. 

Al dia siguiente cuando los criados del conde, 

Ídel señor de Arganza, fueron al convento llevan- 
los presentes de boda, encontraron á doña Bea- 
triz atacada de una calentura abrasadora, perdido 
€l conocimiento, y en medié de un delirio espan- 
toso. 



CAPÍTULO XI. 



Estraño parecerá tal vez á nuestros lectorea, 
que tan á punto estuviese et abad de Carracedo, 
para destruir los planes de felicidad de don Alva- 
ro y doña Beatriz, por quien suponemos que no 
habrá dejado de interesarse un poco su buen co- 
razón, y sin embargo es una cosa natural. Cuan- 
do el señor de Bembibre se despidió de él en su 
primera entrevista, su resoluccion y sus mismas 
palabras le dieron i entender- que su energía na- 
t«Ht estimulada por la violento pasión qae le do- 
minaba, no retrocedería delaate de ningún obsta- 
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cnlo, nt se cansaría de iaveatar planes y ardides. 
Era doña Beatriz su hijff de confesión, y todas las 
cosas á elia pertenecientes excitaban sif cuidado 

Í solicitud; pero desde su ida á Yíllabuena por 
onor de una casa de su orden y que estaba bajo 
su autoridad, su vigilancia se nabia redoblado y 
no sin fruto. Un cnado de Cárracedo, había visto 
on aldeano montar en un sobervio caballo en uno 
de los montes cercanos á Villabuena y salir con 
uno al parecer escudero, por trochas y veredas^ 
como apartándose de poblado. Lo estraño del ca-* 
so, le movió á contárselo al abad, y este por las 
sefias y la , dirección que llevaba conoció que don 
Alvaro rondaba los alrededores y que en vista de 
la insistencia del conde de Lemus, trataría tal vez 
de robar á su amante . Comunicó, pues, sus órder 
oes á todos los guarda bosques del monasterio, y 
al barquero de Villadepalos ( pues la barca era del 
monasterio) también para que acechasen todo con 
vigilancia, y le diesen parte inmediatamente de 
cuanto observasen. La escapatoria de la discreta 

Í aguda Martina, sin embargo, no llegó á sus oí- 
os; pero la venida de don Alvaro de Cornatel, el 
estudíiado rodeo que le vieron tomar los guardas 

Sara apartarse del convento, y sobre todo la idea 
e que H siguiente día espiraba el plazo señalado 
á doña Beatriz, fueron otros tantos rayos de luz 
que le indicaron aquella nothe como la señalada 
para la ejecución del atrevido ' plan. Suponiendo 
con razón que Cornatel f^se el punto destinado . 
para lafu^a, hizo retirar la \^vc% al otro lado y * 
como el Sil iba crecido con las nieves de las mon- 
tañas que se derretían, y no se podía vadear; des- 
' de luego te aseguró que su plan no saldría fallí- 
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do. Cierto es que don Alvaro podía llevarse á doña 
Beatriz á Bembibre, ó cruzar el rio por el puente 
de Ponfefrada, en cuyo caso burlaría sus afanes; 
pero ambas cosas ofrecían tales inconvenientes 
que sin duda debían arredrar á don Alvaro. £1 
puente estaba fortificado y sin orden del maestre 
nadie hubiera pasado por él á hora tan desusada, 
cosa que nuestro caballero deseaba sobre todo 
evitar. Así pues las redes del prelado estaban bien 
tendidas, y el resultado de la tentativa de don Ai- 
varo fué el que por su desdicha debiera de ser ne- 
cesariamente. 

Como quiera no creía el buen religioso que la 
pasión de doña Beatriz hubiese echado en su alma 
tan hondas raices , ni que á tales estremos la im- 
peliese el deseo de huir un matrimonio aborreci- 
do. Acostumbrado á ver doblegarse á todas las 
doncellas de alto y bajo nacimiento delante de la 
autoridad paterna , imaginaba que solo una fasci- 
nación pasagera podía mover á doña Beatriz á se- 
mejaute resolución , y cabalmente las consecuen- 
cias de esta falta fueron la^ qne se propuso atajar. 
Pero cuando por sus ojos vio la violencia de aquel 
contrariado afecto y el manantial de desdichas 
que podía abrir la obstinación del señor^de Ar- 
ganza, determinó Qponerse resueltamente á sus 
miras. Su corazón, aunque arrebatado de fanático 
celo, no había desechado , sin embarco , ninguno- 
de aquellos generosos impulsos, propios de su cla- 
se y estado, y ademas i|ueria á aoña Beatriz con 
ternura casi paternal^ En el secreto de la peniten- 
cia, aquella alma pura y sinmancha se le había 
presentado en su divina desnudez y cautivado su 
cariño , como era inevitable. Por otra parte bien 
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veía que don Alvaro , caballero y pandonoros#) si 
en aquella época los había , solo acosado por la 
desesperación y la injusticia, se lanzaba atan vio- 
lentos partidos. Asi pues, al dia siguiente muy 
temprano salió á poner en ejecución su noble pro- 
pósito , cosa de que con gran pesadumbre suya le 
escusó la enfermedad de doña Ber.triz , que todo 
lo retardó por sí sola. No le pareció justo enton- 
ces amargar la zozobra del señor de Arganza, ({ue 
ya empezaba á recoger el fruto de sus injusticias, 
pero no cejó ni un punto de lo que tenia deter- 
minado. 

Don Alvaro por su parte desde Carracedo se 
fué en derechura á Ponferrada , donde llegó antes 
de amanecer , pero no queriendo alborotar á na-^ 
die á hora tan mtempestiva, y con el objeto de re- 
cobrarse antes de presentarse á su tio , estuvo 
vagando por las orillas del rio hasta que los pri- 
meros albores del dia trocaron en su natural color 
las pálidas tintas de que revestía la luna las alme- 
nas y torreones de aquella magestuosa fortaleza. 
Entró entonces en ella , y con la franqueza propia 
de su carácter , aunque exigiéndole antes su pa- 
labra de caballero de guardar su declaración en 
el secreto de su pecho y no tomar sobre lo que 
iba á saber providencia alguna , contó á su tio to- 
dos los sucesos del día anterior. Escuchóle el an- 
ciano con vivo interés , y al acabar le dijo : 

—Buen valedor has encontrado en el abad de 
Carracedo , y la desgracia te ha traído 9I mismo 

Eunto en que yo quise ponerte cuando aun no se 
abia desencadenado esta tormenta. Yo conozco 
al abad , y por mucha que sea la enemiga y el 
rencor con que mira á nuestra caballería, su alma 



es «ectay no se apartará de ia seiiáa de la veiv 
dad.—Pero Saldaba!.... afiadió eon 'pesadtfiíbi^; 
Hii<x de Idfs ancianos de ntiestiro ptieble , éáeatteci^ 
do en los cmofbates, prestar su ayuda, y to qtre ^ 
mas el castrHoique gobierna á semejantes prop6^ 
iMtes ! €onseii!lir que atravesase náa muger iún 
nmbrales del Temple, cnando hasta el beso de 
]i«estras toadnes y hennanas nos e^tá vedad^^i 
Den Alvaro linlentó disciílnarle. 
' — No, bijo mío, contestó el maestre, esto que 
contigo ha hecho por el earifio que te tiene, hu^ 
biera él hecho igualmente por un desconocido, c<m 
tol qne de ello resultase ereoimiento á nuestro po- 
der y menoscabo al de miestros enemigos. Barto 
conocido le tengo: -su alma iracnnday soberbia se 
ha exasperado con nuestras desdichas, ysolosue- 
fia en propósitos de ambición y en medios prtfra^ 
mente humanos para restaurar nuestro decoro. 
En sus ojos todos son buenos si conducen á este 
fin. En el se ofrece viva y de maffiifiesto la decía- 
dencia de nuestra érden! 

Don Alvaro dijo entonces á su tío que pensa- 
ba partir al punto A Castilla, y el anciano se lo 
aprofbó, no solo porque como seftormesnadero os- 
laba obligado á servir al rey en la 'ocasión que se 
ofrecía, sino tambi<m con el deseo de que los 
peligras y atares de la guerra ^qne tan Uen cua- 
draban á su carácter , le idivirtiesen de sus 
imsabores y pesares. Por esta vez su bandera, 
eompaí^a Inseparable de la del Temple, tenia 
true ir sola en bmsoa del eniraiigo; pues los caba"- 
dleros recelosos con sobrado fundamento de la pin 
Pesiad real, y pendientes del giro que tomasen en 
lel vecino reino de Francia los atropellos cometí- 
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é»s en la persona de m «saest? e -iHtfamaríno y 4to* 
aas caballeros , jai^rcm priodente mantenerse 
ftéulrales en ki gaerra ánleslina^ que iba á sw 
leatro la desventurada CastiUa. 

AI día siguiente salió don Alrapo de fiembibre ' 
camino de CarFÍon con parte de su^nesnada, áejan»- 
do ^ cuidado de coadocér la>otrapane á'Melcbor 
ftobledo, «BO de sus 'Oficiales; y su oa&tiHo, >eíl 
mmoside los caballeros templarios de Po«ferr«daw 
Bn turto que allá llega y 'Se }unfea la hiKSte idM 
itty don Femando IV, foraososer^ <ftte'4eaios á 
iiaestros leelores alguna idea de las nuevas 4a Aa« 
kneias que en diversos sentidos llaníaban á les 
pneUos y á los ricos hombres, i las arinas. 

La familia de los Lavas, poderosfeimaen Castí^ 
Ua, tenia vineulados «nsu casa la turbaleneiayel 
desasosiego, no menos que la nobleza y laepnlen^ 
m. El gefe actual de este linage don J nan Nuñez , 
ée Lara nabia oslado largo tiempo . desnaturaliza- 
do de Castilla, y entrado enellaáimanc armada 
onanido la gloriosa reina dona Jtf aria ienia. las rien- 
das del gobtemo;j>ero desbaratado $u escuadrón 
por don Juan de flavo, oaj^ó en peder de la reina 
prisionero. Despoiávonle entonces de lodos sos 
nastillos y beredades, pero .poco lardaron en vol- 
vérselas , y :para sellar mas ftiertemente esta 
«venencia le hicieron mayordomo del rey, puesto 
ei mas aventajado y codiciado de su «tasa. Conian, 
«empero, los tiempos, tan lurbios y alterados, y el 
«carácter del Ñoñez de Lara era lan endadizo y re» 
vdloso, que todas estas mercedes no lueron bai&- 
ianles á corregir sus malas .propensiones. £1 in»- 
ftnte don Juan, qise lan lonesio nombre Iba deja- 
do en jomestia historia paca jMrvir de sombra y da 
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contraste á la resplandeciente figura de Guzman 
el Bueno, mal hallado con la pérdida de su soña- 
do reino de León, tardó poco en trabar con él 
amistad y alianza, deseoso de fundar en ella sus 

Í retensiones al señorío de Vizcaya, que pertenecía 
su muger doña María Díaz de Haro, como here- 
dera de su padre él conde don Lope, pero aue sia 
embargo, no había salido de las manos ae don 
Diego su tio, poseedor de él á la sazón. Era este 
pleito muy ajeno y dificil de componer y pocos se- 
ñores ademas lo deseaban sinceramente, porque 
con semejantes bandos y desavenencias el poder 
de la corona se enflaquecía al compás de sus usur- 
paciones y desafueros, y no llegaba el caso de 
Íoner coto á este germen de debilidad que ataca- 
a el corazón del estado. Las revueltas de la me- 
nor edad del rey , habían enseñado á los señores, 
. el camino de la rebelión, y asi el brazo como el 
discurso del rey, eran amóos flojos en demasía 
para atajar tan grave daño. 

A pesar de todo por la discreción y habilidad 
de la reina doña María llegó á sosegarse la dife- 
rencia de don Diego de Haro, y del infante doa 
Juan, entregando a^uel el señorío de Vizcaya ¿ su 
sobrina dona María Díaz , y recibiendo este en 
trueque las villas de VíUalba y Miranda; pero el 
rey, cuyo natural ligero y poco asentado fué cau- 
S9, gran número de veces de que se desgraciasea 
muy sabías combinaciones poUticas, escluyó de 
^sta avenencia y concierto, en que mediaron los 
principales señores de su corona, á su mayordo- 
mo don Juai Nuñez de Lara con quien comenzaba 
¿disgustarse ydesabrirse. Según eradeesperar de 
sSus fueros y aftaneria, mirólo lara, como un ultrar- 
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je sangriento y despidiéndose del rey con palabras 
ásperas y descomedidas, fuese á encerrar en Tor- 
denumos, lagar fuerte. Repartió su gente por Is- 
car, Montejo y otros lugares, y poveyénaose de 
armas, víveres y pertrechos, se preparó á arros- 
trar la cólera del rey. 

Este por su parte no menos resentido de lasde- 
masias de don Juan Nuñez, después de tener conse^ 
jo con los suyos envió á requerirle con un caballero 
que pues tan mal sabia agradecer sus mercedes, 
saliese al punto de la tierra y le entregase las vi- 
llas de Moya y Cañete en que le heredara poco 
antes. Contestóle don Juan Nuñez con su acostum- 
brada insolencia que no saldría de una tierra don- 
de era tan natural como el mas natural de ella, y 
que en cuanto á las villas harto bien ganadas las 
tenia. Con esto el rey juntó sus tropas y se pre- 
paró á cercarle en Tordehumos. 

A pesar de estas disensiones, tanto el monarca 
como los señores del partido de Lara estaban acor- 
des en un punto: el odio á los templarios, y solM 
todo en el deseo de repartirse sus despojos. Cier- 
to es que el rey no habia recibido daño de la or- 
den en las pasadas turbulencias y que los caballe- 
ros se habian mantenido neutrales cuando menos, 
durante aquella época azarosa pero no lo es áte- 
nos que un miembro de ella, el comendador Vartin 
Hartmez, habia entregado al infante don Juan, el 
castillo y plaza del puente de Alcántara. El rey sin 
embargo tuvo mas en cuenta este hecho aislado 
que el comportamiento decoroso de toda la orden 
y por otra parte el deseo de reparar con sus bie- 
nes los descalabros de la corona, y de acallar con 
ellos la codicia de sas ricos hombres acabaron do 



iftcIinltr'lftbalMwiiF de sir Ma»^ eaoMn* de^taif 
ih^re miflicia. No obstante cott&el papaGlemeoi<« 
tt iV no aechaba ' de fulminar sus aitatemaB, lA 
8^ airévíá ár tomar bajo sa piroteccioo á aquella toü 
persegutik cabeflería^ estaban los áainos ensufl^ 
pensó y con la espada á medio sacar de la bfeiioaj 
Dé* todaft ntaaeras no se cesaba u» punto de minar 
m 1* opjnioB los cimientos del Temple y de ur*^ 
dir sorobiíS cabalas pava el día en que hubiesen d^ 
l^flloeFselas hostilidades^. El infante don JuAftce»^ 
tn> ae todas ellas, no reposaba un momeúlo, y co* 
ino dejafmfos ya indicado, los proyectos del conde 
de Lemus y fas amarguras de doña Beatriz y de 
den! Al varo eran obra de aquellas manos, que asi 
Resinaban en la cuna los ñilbos inocentes, como 
ks es(]ieranzas mas santas y legitimas^ Lo» tem^ 
phtrios eran dueños de las entradas de Galicia par 
la parte del puerto de Piedraifta, Yaldeorres, coft 
los^castilloside Cornalelydet Valonee. Las fortale- 
zas de CorliUon, Ponferrachi, Bembibre dotnijaa^ 
hm las Uanuras mas pngttes del país y por oU^ 
pe^te si las caísas de X^§ez y Ossorio Ilegabaiir i 
enlazarse , sus numerosos vasallos montañeses^ 
de las fuentes del Baeza y del Barbia cerrariaii 
^nporoion de entradas y desfiladeros y hariaii 
east inespugnabie la posición de la orden en aqueK 
Ha comarpa. Harto claro veian esto el infante y 1<m» 
Buyos y de ahí nacían las persecuciones del conde 

?e lejos de yeaír á lajomada de Tordighumos; se 
edó en los confines de Gralicia y en el Bierze^ 
asi parsi llevar adelaoie su particular propósito; 
eemo para juntar fuerzas contra los templaríot 
quiénes parecía inevitable un rompimiento. 
EáconUróse pues» solo doaAlvaj^o enmediode 
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la^h^e^t^'dn CsMstífUai Ó por m§joii á^Uí, aeorppiK» 
^^ de la natural ojeriza y reicelo que mmifklm < 
s^^ali^aza estecha y si^cera com el TeaipJe» sv^ 
y^or., su destreza en las armas ^ y la niombcadia 
(jue había sabido alcanzarse de antemano. Poír 6^ 
jijiAlQ el ejerció leal^ y compl^t^ y^ la. ffentedel 
se^oi; de Beu|iJ>ibre auie coa el sQ^undo teroio. 
aQaffdí hado por BK>bleaO) se le h^))ia iu^^orpojrad^; 
nipviéronse, de Carríon y fueron á^ ponerse, sobren 
Tordebumos con grandes aprestos» bagajes y mar 
q^i^as de guerra* 



CAPITULO XU. 



Justamente el selto de Bembibre se alcjabja» 
del Bieízot cuando la fiebre se cebaba en do&altean 
triz Cjon terrible saíla, y la infeliz le llamabjaá gm 
tos. en medio de su delirio. ¿Quién le dijera ü^ él 
cuando en lo o^as alto de la si^rra^ que divida sA 
Biej^zo de los llanos de Castilla volvió su cabaUíci 
ittf^ Dpárar otra vez aquella tierra cuyos recuerdx)fl 
il^niaban su corazón, ^uie^ 1^ dijera que aquella 
doncella angelical su único amor y su única, espe,-!' 
Xdm9^ para el porvenir, yacia. éy^ el ledio del ao- 
lor DQiirando. corojos encendidos y estravia^^i 
Qvi^ntQS> la rodealían y con^i^midos siüs delicado^ 
Vientos por el, ardor déla calentura? Tal era sin 
^bargo la. tremenda realidact, y D(iíei\(ira&la«Ur: 
g^Us^ de lamuertp a^i^aba ^ launa* corría d otra 
|#jr s^ f^te á in«améral)le& ri^sgQf^, y pe^iígra»^ 
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Asi dé dos hojas nacidas en el mismo ramo y me- 
cidas por el mismo viento cae la una al pie del ár- 
bol paterno, en tanto que la compañera vuela con 
ias ráfagas del otoño á un campo desconocido y 
lejano. 

Figúrense nuestros lectores la consternación 
que causaría en Ar^anza la triste noticia de la en- 
fermedad de su única heredera. Doña Blanca por 
la primera vez de su vida soltó la compresa á su 
dolor y á sus quejas^ y se desató en reproches é 
invectivas contra la obstinación de su esposo y 
contra los planes que asi amenazaban aquella cria- 
tura tan auerída, en términos que aun al conde á 
f>esar de la hospitalidad le alcanzó parte de suco- 
era. Inmediatamente declaró su resolución de ir 
á Yillabuena á pesar de sus dolencias, y de asistir 
á su hija, y don Alonso temeroso de causar una 
nueva desgracia contrariándola en medio de su 
agitación, ordenó que en una especie de silla de 
manos la trasladasen al monasterio. En cuanto lle- 
gó sus miembros casi paralíticos parecieron desa- 
tarse, y sus dolores habituales cesaron, por mane- 
ra que todos estaban maravillados de verlo. ¡Ad- 
mirable energia la del amor maternal, santo des- 
tello dil amor divino que para todo encuentra 
fuerzas y jamás se cansa de los sacrificios y fati- 
gas mas insoportables! 

Doña Beatriz no conoció ya á su madre aun- 
que sus miradas se clavaban incesantemente en 
ella y parecía poner atención á todas las palabras 
de ternura que de sus labios salian , pero era 
aqaella especie de atención á un tiempo intensa y 
distraída que se advierte en los locos. Su delirio 
tenia fases muy raras y diversas: á veces era traa- 
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qnilo y melancólico y otras lleno de convulsiones 
y de angustias. El nombre de su padre y el de 
m amante eran los que mas Trecuentemente se le 
escapaban , y aunque el del conde se le escucha- 
ba alguna rez, siempre era tapándose la cara con 
las stuianas ó haciendo algún gesto de repugnan- 
cia. 

Un monge anciano de Carracedo muy versado 
en la fisica y que conocía casi todas las plantas 
medicinales que se crian por aauellos montes , es- 
taba constantemente á su cabecera observando 
los progresos del mal , y habia ya propinado á la 
enferma varias bebidas y cordiales; pero el maJ, 
lejos de ceder, parecía complicarse y acercarse i 
una crisis temible. Una noche en qae su tía, su 
madre y el buen religioso estaban sentados al re- 
dedor de su techo , se incorporó , y mirando á to~ 
das partes con atención, seiijó en la escasa luz de 
una lámpara que en lo mas apartado de la pieza 
lanzaba trémulos y desiguales resplandores. Estu- 
vo un rato contemplándola y luego preguntó coa 
Hoa voz débil pero que nada habla perdido de su 
armonioso metal : 
—Es la luz df 
en las ondas del 
del cielo para r 
Áqni dio un pro 
vivamente; — No 
firmamento nos 
caballo morol... 
dido la vida y qi 
aire, pero los latí 
do el miol voy & ] 
ne cantar el salí 



98claiiió< GPOt pesadsoabre:. lafal yo lae^píbíQ^yr 
vcaaiulo sepa qi^e. spf feliz se al&gracáí twim^ 

S^arióaees^QUfies notelanjeóli^ameiile^ pem>;emH« 
biando al pmUNdeidea^i grita desafocadaiPímile! - 
con espanto y arrojándose fuera de la cama (xam 
iMa. violeoaía tal;, qm la aJ^adesay su madre^e- 
m» podían sugetarla.-*ba son^bra! la sómbralo 
layl yo tue caidodel cieloL... quién me leyaiN. 

tara? adiosl.... m^ vinelfasla cabeza atrás pa^^ 

lia mirarme qu<e me partes el coras^oa lYasiSibdit 

perdido enl^ra los árbolesl ahora es cuando 4ii». 

vo muNTirme.*.. abua cristiana, prepara tu rof^ 
di&boda y ve á encontrar tu celestial esposol 

Entonces fatigada cayó Mra ve^ sobre las aJff« 
mohadas en¡ medio de^ la^ lágrima^i de las: í^ 
^eñoras^^ y comtenz<i á respigar coa mucha, congojan 
y anhelo. El mo^gele tomó eatoMes el pulsa. yr 
mirándole á los ojos coñ mucha atenicioní, se tvééi 
sentar á un estremo de la celda con aire ab^id^ 
y meneando la cabeza* Dofia Blanca que lo v«ii 
se arrojó de rodillas en un reclinatorio que alli bsH^ 
bia y asiendo un crucifijo que sobre él estaban y 
Sjibraizándolo estrechamente esolamaba coa una.vttQ 
lúnca y ahogada. 

-^¡Oh Dios mío; no á eUa^ uto it éü^ 3iii«t 
h^ mil es mí hija única ¡yo no tengo otea; híja( 
Yedla, seSor, tan }óyea, tan bueea y tan heraMK»al 
itomad mi vidal ved que no sojí mi lágrimas 
las solas que correrán por ella, porche es>iiii 
Yaso de bendicieja en quién se paran lo» oJQS;dt 
todos ;oh seQorl oh seflor ¡misericordia! 
. La abadesa que. á pesar, de que maa EeaesÁdMi 



toma dov consuelos <[iie poder pava darlos^ aoiuU^i 
|^«so86gaj?á su hermana, díciéodole que siasi s<i 
abandonaba á. su dolor , mal podía aprovechaf . la$ 
pocas fnenzas que le q^uedaban para asistir á sq 
Jkijfi^. Surti¿ este consejo el efecto deseado ; pues 
dofia Blanca! con está idea se serenó muy pronto^ 
tal era. el miedo que. tenia á verse separada de S9 

Kn tal estado se pasaron algunos días , dnrauíh* 
teles cuales no cesaron las monjas de rogara 
Dios por k salud de do&a Beatriz. Hubo queiestah 
blecer una especie de Uurno para la asistencia) 
Jfutís todaaá la vez querían quedarse para velarla 

¡asistirla £1 luto parecía haber entrado ea a^ue^r 
a>casa sin aguardar k qw la muerte le abriese 
camino. Sinembargo después de doña Blanca nah* 
die estsJ)atan atrioulada como Martina ^ de coyo 
lindo y alegre seminante habían desaparecido loa 
colores tan frescos y animados que eran lapond)era«f 
cien de todos. Por lo qye hace al seiVor de Árgan- 
za qoe s^^esar de sus rieres amaba coa verdade-** 
la pasión á su hija, oprimido por el doble peso del 
gesary del remordimiento, apenas se atrevía ápce^ 
sentarse por YillalMiena , pero pasaba dias y no-^ 
ches sin gozar un instante de verdadero reposa y 
á cada^paso estaba enviando expresos que volvían 
ai^aifire coa nuevas algo peores. 

Por fin el medico declaré que su ciencia esta- 
baragotada y míe solo el celestial podría cnrar k 
doifea Beatriz^ Éntonoesse le administró la extrer 
mauncion, porque como no habia tecobrado eJi 
«renacimiento^ no pudo dársele el viático^ La co-^ 
HHinídadtcMU desueehaen I^rima«& acudida k| 
f«liemonia'y ee^la una se< despidió en su ínterioip 
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de aquella tan cariñosa y dulce compañera, que 
en medio de los sinsabores que la habian cercado 
de continuo, mientras habia vivido en el conven- 
to, no habia dado á nadie el mas leve disgusto. 

No hubo fuerzas humanas que arrancasen á 
doña Blanca del lado de su hija la noche que debía 
morir; asi pues , hubieron de consentir en que 
presenciase el doloroso trance. Hacia media no- 
che, sin embargo, doña Beatriz pareció volveren 
si del letargo que habia sucedido á la agitación 
del delirio , y clavando los oíos en su fiel criada 
le dijo en voz casi imperceptible. 

— /Eres tú, pobre Martina? ¿Dónde está mi ma- 
dre? Míe pareció oir su voz entre sueñosl 

—Bien os parecía , señora , replicó la mucha- 
cha reprimiéndose por no dejar traslucir la ale- 
gría tal vez infundada y loca que con aquellas 
palabras habia recibido : mirad al otro lado , que 
ahí la tenéis. 

Doña Beatriz volvió entonces la cabeza , y sa- 
cando ambos brazos tan puros y bien formadoi no 
hacia mucho , y entonces tan descarnados y fla- 
cos , se los echó al cuello y apretándola contra su 
pecho con mas fuerza de la que podía suponerse, 
esclamó prorrumpiendo en llanto : 

— Madre mia de mi alma! madre queridal 
Doña Blanca fuera de si de gozo , pero procu- 
rando reprimirse, le respondió. 

—Si, hija de mi vida, aquí estoy: pero seréna- 
te que todavía estás muy mala , y eso puede ha« 
certe daño. 

—No lo creáis, replicó ella, no sabéis cuanta 
me alivian estas lágrimas , únicas dulces gue he 
Tcrtido hace tanto tiempo. Pero. vos estáis mas 
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flaca que nunca.... ahí sí, es verdad! todos hemos 
sufrido tantol I vos también, tia mial Y mi padre 
dónde está? 

^—Pronto vendrá, replicó doña Blanca: pero 
vamos, sosiégate amor mió, y procara descansar. 

Doña Beatriz , sin embargo , siguió llorando y 
sollozando largo rato: tantas eran las lágrimas 
que se habian helado en sus ojos y oprimían su 
pecho. Por fin rendida del todo, cavó en un sue- 
ño profundo y sosegado , durante «1 cual rompió 
en un abundante sudor. El anciano se acercó en- 
tonces á ella , y reconociendo cuidadosamente su 
respiración igual y sosegada y su pulso , levantó 
los ojos y las manos al cielo , y dijo :— Gracias te 
sean dadas á tí, Señor , que has suplido la igno- 
rancia de tu siervo y la has salvado. 

Y cogiendo á doña Blanca , atónita y turbada, 
de la mano , la llevó delante de una imagen de la 
virgen y arrodillándose con ella , empezó á rezar 
la Salve en voz baja pero oon el mayor fervor. La 
abadesa y Martina imitaron su ejemplo, y cuando 
acabaron , entrambas hermanas se arrojaron una 
en los brazos de otra, y doña Blanca pudo también 
desahogar su corazón oprimido. 

El sueño de la enferma duró hasta muy en- 
trada la mañana siguiente, y en cuanto se desper- 
tó y el médico volvió á asegurar que ya habia 
pasado el peligro , las campanas del convento co- 
menzaron á tocar á vuelo y en el monasterio fué 
un dia de gran fiesta. Don Alonso volvió á ver á 
su hija, pero aunque no había renunciado á su 

Í^an tanto por la palabra empeñada , cuanto por 
o mucho que lisongeaba su ambición, resolvió no 
violentar su voluntad siguiendo en esto los ímpul* 
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«6S de su propio corazmi y los eoascyos M fm^ 
Uuk) de Carincedo.El eoade por su parte, auaove 
momentáneamente , se alejó del pais , y 'de (oaas 
l&aneras dofta Beatriz no esperímentó $A sa14r de 
ia'ei^rmedad ningún género de cenlraríeda^ tí 
{leMeoucion. Sin embargo, la xenvatecencia pa- 
ítela ir larga,; y como el monasteriapodia traerle 
iiaimaginacfbn mas facilmeMe las desagradables 
escenas de qne habia sido teatm, por ordena 
iDcmge de Carracedo que coa tan paternal soUoh^ 
toa la babta asistido « la trasladaron k Arffanza, 
donde todos los recuerdos eran mas apaeioles j 
consoladores. El pueblo entero que la había con-<- 
tado «por muerta la recibió como nuestros leotoreft 
pfieden figurarse con fiestas , baikHeíos y tilgaza'» 
ras que la esplendidez del se&or hacia masille^ 
^res y animades.'IItfbo su^danza y iéa correspon- 
diente , un mayo mas alto que una torre , y per 
añadidura una especie de farsa medio guerrera^ 
medio venatoria, dispuesta y :acaudiUada por «ttes- 
tro amigo NúHo elmootero , que aquel dia pa^*» 
cia haberse quitado ^einle años de enéima. Por le 
que toea al rollizo Meudo , se alegró' 4a!nlo ^e ta 
vuelta de Martina, que noparecia sino ^ue iá 
taimada aldeana le correspondía decidÍ!Aani>ente. 
Muchos fueron los iragos y tajadas con que la ee^ 
lebró, pero si hubiera tenido noticia de sus esca^ 

Sutorias nocturnas, y sobre todo de la última, pro- 
ablemente no se librade una 'tndigestíon J De to^ 
das maneras la ignorancia le hacia dichoso como'á 
tantos otros , y como- él seconrertia' en sustancia 
todas las burlas y aun bufidos «de ia Knda donoe- 
Ua , estaba que no eabia e&lsu pellejo , ¡harto esti*^ 
lado ya por su gordura. Añádaseá^stp-qué Ja. ma- 



hí^^ttibra de Milten andaba Mj^s roitfpfiéiidose 9á 
eristnía oo&tra las tttofallfts de Tordehumos y (me 
Martina volm mas intereá^ante con la ligera pali^ 
dtziipie le habian «ausado siisTi^íIias y congojas, 

I^eiidi^e&iés completametite tspheado el regocijo 
iL^baen palalteD«vo. 



CJlPlTÜLOim. 



Votramos ahora á don Alvaro, mié bien aeéno 
de '«6mc|aates sucesos, había llegaao á Tordéaii- 
mes con la boeifte del rey. Este poeblo qae don 
Jaan Nuñez había provisto y reparado con la ma- 

Sor diligencia, está en la pendiente de mía eolitia 
ominada porirn castillo , y no lejos pasa el rio 
llamado Rioseco. La posición es buena: las mn-^ 
rallas estabsui ent(mcesen el mejor estado: la gnar*- 
nicion era valerosa y suficiente y su gefe diestro, 
eBnerimoQtado y vatiente. ¥a eñ otro tiempo le 
ubia sitiado el rey en Aranda, de donde se salió 
á despecho de su cólera , y esta memoria le daba 
dHeato para desafiarle desde Tordehnmos , lugar 
ñas aconvodado k la defensa.. Tenia ademas la inun- 
dada espenmza de que nunca llegairian á estre- 
charle ha^ta el extremo , porque conservaba en el 
campo enemigo inteligencias y viaUmiento de que 
fiatia no menos que de su valor, el éxito de la em- 

Eesa. '£[ infante don Juan , aunque servia bajo 
i banderas de su sobrino , no por eso había des- 
^itado> los antiguos vincules de amistad q«e le unían 
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con el de Lara, antes entre sus enemigos era don- 
de pensaba servirle mejor ; ruin manejo que solo 
cabía en la doblez de aouel alma villana. Hernán 
Buiz de Saldaña « Pero Ponce de León y algunos 
otros principales señores también estaban en el 
plan , si bien no encubrian sus pensamientos ni 
conducta bajo el manto de celo hipócrita por los 
intereses del rey en que se cobijaba el infante don 
Juan. Asi es que el cerco emprendido con gran 
calor , iba aflojándose y entibiándose de dia en dia 
con gran pesadumbre del rey, que no tardó mucho 
en caer en la cuenta de su daño. 

Como quiera, los caballeros mas afectos & su 
persona, 6 mas leales no dejaban de pelear con 
ardor en las frecuentes salidas que hacian los si- 
tiados, y don Alvaro que por su aislamiento igno- 
raba parte de estas tramas, y que por la rectitud 
de, sus sentimientos era incapaz de entrar en ellas 
andaba ^ntre los que mas se distinguían. Suce- 
dió , pues , que una noche saliendo los cercados 
con gran sigilo , dieron impensadamente sobre, el 
real enemigo cuya mayor parte estaba descuida- 
do , cayendo con mas furia sobre el ala del sefior 
de Bembibre y demás caballeros fíeles al rey. Don 
Alvaro gue no solia prescindir de las preeaucio- 
nes y vigilancia propias de la guerra, salió al 
punto con la mitad de su prevenida . gente á re- 
chazar la imprevista embestida, enviando aviso 
inmediatamente al cuartel del rey para que lesos- 
tuviesen en el ataque que emprendia^En el desor- 
den introducido y en la dañada intención del in- 
fante consistió sin dada que el refuerzo pedido no 
llegase. La noche estaba muy obscura, los ene- 
migos se aumentaban sin cesar : los gritos de rar- 
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Ua, d^temory de dolor se mezclaban eon Im 
órdenes de los cabos: las armas y escudos despea 
dian chispas en la obscuridad con el incesante 
martílleo y la escena llegó á hacerse temerosa v 
horrible de veras. Por ffn los enemigos oomenl¿ 
ron i estenderse por las alas del reducido v abaft^ 
donado escuadrón, y don Alvaro estrechado efr^ 
tmices, comenzó á retirarse ordenadamente n&sii^ 
tiendo con su acostumbrado valor él empuje eon^ 
trario. Su gente por último , comenzó á oesban^ 
darse y don Alvaro herido ya en el pecbo, recUriA 
odre herida en la cabeza, con lo euai vino al suelo 
debajo de su noble caballo que herido también 
hadia rato, parecía haber conservado su brío, scfo 
para ayudar á su giuete. Entonces sobrevino nw^ 
V» pelea al rededor del caido caballero , pues sus 
so4aados hacian desesperados esfuerzos para ar^ 
ranearle del poder de los enemigos ; pero el víh-' 
mero de estos era ya tan grande y el aliento ^üf 
reeíbiande don Juan Nuñez que mandaba en persoml 
iestaencamisada, tal; aue por último ensangrenlaH 
dos y rotos hubieron ae tomarla huida dejándalo 
en sus manos. Lara que lo reconoció y que ya de 
antemano le estimaba , hizo vendar sns heridas y 
U^asportarle eon gran cuidado á su castllto. Por 
último como los refuerzos del rey iban lleude: 
él mismo se retiró en buen orden sin espertme b^ 
IM dafio ni escarmiento. Sus soldados alegres coa 
él hetín recogido , dieron también la vnetta muy 
aithnQfsos, formando vivo contraste con las tropat 
del rey ^ mustios y descontentos de lo cfoe bama 
fiasado. 

El fiel M ilian que habia peleado coiior <iprre8«» 
liMídia al lado de su aune en aquella loohe fatal» 
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separado de él por el tropel de los fagitivos en el 
momento critico, por la mañana muy temprano se 
presentó á las puertas de Tordehumos, pidiendo 
que le tomasen por prisionero con su amo , de 
quien venia á cuidar durante sus heridas. Lara 
mandó recibirle al punto, y llamándole ásu pre- 
sencia le alabó mucho su fidelidad y le regaló una 
cadena de plata encargándole encarecidamente 
la asistencia de un caballero tan cumplido como 
su amo. Por lo que hace á la mesnada de este, 
redjüicida casi á la mitad por la tremenda refriega 
de la noche , y heridos la mayor parte de los que 
sobrevivieron, se reunieron bajo el mando de 
Melchor Robledo y se pusieron á retaguardia del 
campo para curarse y restablecerse lo posible. 

Él rey por su parte , aunque don Alvaro no 
fuese muy de su dfevocion por su alianza con los 
templarios , no por eso dejó de sentir su prisión 
7 heridas, porque sobrado conocía que una lanza 
tan buena y un corazón tan noble le hacían infi- 
nita falta en medio de las voluntades, cuando me* 
nos tibias, que le rodeaban. 

Don Alvaro tardó bastantes horas en volver á 
su conocimiento por el aturdimiento de su caída 
y por la mucha sangre que con sus heridas había 
perdido. Lo primero que vieron sus ojos al abrir- 
se fué á su fiel Mdlan que de pie al lado de su ca- 
ma, estaba observando con particular solicitud 
todos sus movimientos. A los píes estaba también 
en pie un caballero de aspecto noble, aunque al- 
go ceñudo habitualmeate; cubierto con una rica 
armadura azul , llena de perfiles y dibujos de oro 
de esquisit« trabajo. Finalmente, á la cabecera 
sg flescubría sn personage de ruin aspecto , qoii 
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ropa talar obscura y una especie de turbante ó to- 
cado blanco en la cabeza. £) caballero era don 
Juan Nuñez de Lara, y el otro sugeto el rabino 
Ben Simuel su físico , hombre muy versado en 
los secretos de las ciencias naturales y á quien el 
valgo ponia por lo tanto sus ribetes de nigroman- 
te y hechicero. Su raza y creencia le hacian odioso, 
y su esterior tampoco eraá propósito para gran- 
jearse el cariño de nadie. 

Don Alvaro estendió sus miradas al rededor y 
encontrando las paredes de un aposenj^ en lugar 
de los lienzos y colgaduras de su tienda, y agüellas 
personas para él desconocidas , comprendí]^ cual 
'era su suerte y no pudo reprimir un suspiro. Lara 
se acercó entonces a él y tomándole la mano le ase- 
guró Que no estaba sino en poder de un caballero 
que admiraba su valor y sus prendas ; que se so^ 
segase [y cobrase ánimo para sanar en breve de 
sus heridas que , aunque graves , daban esperan** 
zas de curación no muy lejana. ,^ 

— Finalmente , añadió apretándole la mano , no 
veáis en don Juan Nuñez de Lara vuestro carce- 
lero, sino vuestro enfermero, servidor y amigo. 

Don Alvaro quiso responder, pero Ben Simuel 
se opuso encargándole mucho el silencio y el re- 
poso; y haciéndole beber una poción calmante, se 
salió con don Juan de la habitación dejando al he- 
rido caballero en compañía de Millan. En cuanto 
se fueron , don Alvaro le preguntó con voz muy 
débil: 

— Me oyes, Millan? 

— Si señor, respondió éste, ¿mié me queréis? 

— Si muero , toma de mi deao el anillo , y det 
lado izquierdo de mi coraza la trenza que me dio 



4tíñ^ Béatrtfl aqaella hogIm fiítal , y se la Ilév«Htt 
de mi parle diciéndola... no, nada le digna» 

^u^Está bien, señor; si Dios os llama á sí se ha«» 
H como édcis, pero por ahora sosegaos y mira4 
|M)r vos. 

Don Airare procnró descansar , pero á pesar 
de la medicina solo logró algnn reposo interrnm* 
pido y desigual; tales eran los dolores que sos be*^ 
rídas le causaban. 



CAPITULO IIV, 



A los pocos dias. de haber eaido don Airan^ 
ptísionero , ocurrió por fin una noredad que todos 
eqieraban con ansia grandísima en el campamen^ 
to del rey. Tinieron cartas del papa demente IV 
con la orden de proceder ai arresto y enjtiieia* 
BB^ienlo de todos los templarios de Europa y w^ 
cuei^ro de sos bienes, y coa ellas noticias de loa^ 
lorribles suplicios de algunos caballeros de la or- 
den en Francia. Aquel pontífice débil y eobnrdO', 
iMbia consentido que los sacasen de su fuero, «k 
tft^ndolosen manosdeuna comisión especial, que 
equiralió á ponerlos en las del terdogo. Gtemeále 
lesnblaba de que Felipe el Hermoso quisiese po^ 
ner en juicio la magestad del pontificado, éa hk. 
persona ó por mejor decir en. la memoria de sa 
anMesor Bmifaeio, y á trueqoe de etitailo^$ le 
A|aba baiaram en la samm de los teapfivios 
f cebaran en tsm bíenni. Bn Fianeia.» sm em* 



iMTgo , la audmcía del rey y «1 ^sconámrto él^ 
ü imprevisto del golpe y la desatinada conducta 
del maestre £# neral ultramarina Jacobo de Molay^ 
habia allanado el camino de una empresa teü esm 
sabrosa y difícil : Bero en España donde la órdea 
«staba sobre si y donde era quiz4s mas pode^sá 
qw ea ninguna otra nación , menester era emüi 
mear infinita destreza y valor. Cierto es que ni ea 
rortugal, ni en Aragón, ni en Castilla se les dea^ 
aforaba, antes se les sujets^a á concilios provin- 
«ei^s; pero después de lo que habia pasadfo ea el 
reino vecino, parecía natural qiie desconfiase dt 
la potestad civil y que no quisiesen soltar las ar«-i 
mas. Por otra parte nada tenia de «estraio que 
^nisiesen vengar las afrentas de su orden , por 
^yo honor y crecimiento estaban obligados & san 
erificar hasta su propia vida. Preciso era desc<Hi^ 
«ertar su acción en lo posible, y apercibirse d 
combate al mismo tiempo. 

El rey don Fernando 4 pesar de suceso de taft» 
ia bulto, para el cual parecía necesitar d auxilia 
4e todos sus ricos hombres , oo por eso desistía 
de su saña contra don Juan Nuñez de Lara, resuel» 
tQ sin duda á volver 4 su corona el brillo que en 
las pasadas revueltas habia perdido. El infante dea 
Juan eaediaba entre el rev y su rebelde vasallo, j 
eomo este carácter le daba facilidad para pasat 
Binchas veces i TordehumoSv poco tardó en coa-^t 
eertar con su dueño el plan que hacia tanto tiern» 
{K) estaba madurando. Doa Alvaro era el apoy^ 
laaa firme de los templarios ea el reino de Leon^ 
y el ñas ardiente y poderoso de sas aliadas. Aunt 
que sa castillo de Ben^ibre estaba guarnecido por 
soleadas de la órdi^ clan^ estaba que si moria su 
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dueño habrían de desocuparlo , y de todos modosp 
los vasallos de la casa de Tañez no tardarían eiv 
apartarse de sus banderas. No era el infante hom- 
bre aue delante de la sangre retrocediese: el ri- 
val de su valido estaba en manos, de don Juai^ 
Nuñez de Lara : con él venia al suelo una de la» 
principales barreras que apartaban la rica heren* 
cia del Temple de sus manos codiciosas, ¿qué mas; 
podía desear? 

No bien llegaron las bulas del papa Clemente, 
al punto pasó a Tordehumos, y allí subiendo conr 
BU castellano auna torre solitaria del castillo, co- 
menzaron una plática muy viva y acalorada. 

Con gran sorpresa y aun susto de los que des- 
de abajo les miraban, don Juan Nuñez con adema- 
nes descompuestos echó mano á la espada , como 
SI de su huésped recibiese alguna ofensa; pero nm 
duda se hubo de arrepentir , porque á poco rato 
volvió el acero á la vaina con muestras de gran 
cortegia, y entrambos caballeros se dieron las ma- 
nos« £1 infante bajó poco después y tomó el cami* 
no real con muestras de gran satisfacción y con- 
tentó. 

La sangre perdida y la gravedad de sus herí* 
das habían reducido á don Alvaro á una postra- 
ción grandísima ; pero la ciencia de Ben Simuel y 
los cuidados de MiUan , junto con las atenciones 
de don Juan Nuñez, habían logrado arrancarlo de 
la jurisdicción de la muerte y volverle aunque con 

Í>asos muy perezosos al camino de la vida. La ca*» 
entura había ido cediendo y los dolores eran mu- 
cho menos vivos , de manera que sin los cuidados 
que acibaraban su pensamiento , fácil era calcular 
que su convalecencia hubiera sido mas rápida. 
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Una tarde entró don Juan de Lara en su apo- 
sento y tomando asiento á su cabecera mientras 
Mitlan los dejaba solos para que hablasen con mas 
libertad, le preguntó asiéndole de la mano: 

—¿Cómo os sentís, noble don Alvaro? ¿Estáis 
contento de mi carcelería? 

— Me encuentro ya muy aliviado , señor don 
Juan, respondió el herido, gracias á vuestros ob- 
sequios y atenciones (]ue casi me harían dar gra- 
cias al cielo de mí prisión. 

— Según eso, bien podréis escucharme una 
cosa de gran cuantía que tengo que deciros? 

— Podéis comenzar, si gustáis. 
Don Juan entonces principió á contarle por 
estenso las noticias recibidas de Francia y la pri- 
sión, embargo de bienes y encausamiento de los 
templarios ordenados en las cartas del papa Cle- 
mente, recibidas poco había en los reales de Cas- 
tilla. 

— Bien conozco , concluyó diciendo , que en la 
hidalguía de vuestra alma no cabe abandonar una 
alianza que hubieseis asentado con caballeros co- 
mo vos , pero ya veis que asistir á los templarios 
abandonados del vicario de Jesucristo y cargados 
con el ^rave peso de una acusación tan fundada 
en la criminal demanda que acaso van á intentar, 
seria hacer traición á un mismo tiempo á vuestros 
deberes de cristiano y bien nacido. Si en algo es- 
timáis, pues, lafina voluntad que de asistiros y 
serviros he mostrado , ruégeos que desde ahora 
rompáis la confederación que tenéis con esa orden, 
objeto del odio ujií versal , y no os apartéis de 
Yue^stros amigos y aliados naturales. 

Don Alvaro que estaba íntimamente convm- 
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cÜQ (la la iniquidad de \^ aeasaoioa diri|^4^ con* 
Ira el Temple f aue nunca hubiera creído en ^ 
^fe supremo ae la iglesia tan culpable debilt()a4 
escuchó la relaci^on oe doa Juan coa uoa emocioa 
vifileftta y profunda, cambiando muchas veces de 
color y apretando inyoluntariamente bs puños y 
Im dientes coa muestras de dolor y de cólera. Por 
fig enfrenando como mejor pudo los tumultuosos 
loovimientos de su espíritu, respondió: 

— Los templarios se sujetarán al juicio que les 
ibvea , en justa obediencia de mandato del sumo 
pontifice, única autoridad de ellos reconpcida» 
aunque tan ruinmente se postra delante del rey 
de Francia: pero ni dejarán las armas ni se darán 
¿ fisión, ni soltarán sus bienes y castillos sino 
e9se de ser á ello sentenciados por los concilioa. 
Por I0 que á mí toca, don Juan de Lara , os per- 
dono el juicio que de mí habéis formado, en gra.*^ 
cía de tantos obsequios y cuidados como os debo; 
fero os suplico aue aprendáis á conocerme mejor. 
La legítima numillacion que don Juan sufría, 
despertó su ira y despecho , pero deseoso de q«# 
Ja cuestión mejorase de terreno, y al mismo üem^ 
¡M) de apurar todos los medios de conciliación y 
templanza, reiplicó: 

^Pero qué I ¿no teméis manchar la limpieza 
de vuestra fama, ligándoos con un cuerpo agan 
grenado con tantas infamias y abominaciones , 
Kuien toda la cristiandad rechaza como á un le 
|>rQso? 

•^Señor don Juan, os matáis en valde, qnerieur 
do persuadirme á mí lo que tal vez vos mismo w 
creéis. Por lo demás , no toda la cristiandad re^ 
chaza el Temple, pues no se os esconde que ^) sá- 



ftio f ey de Portiigal ha «aviado sos anbajadoi^ 
¿4 PH>si para prote&tar de las tropelías y maldadéi 
¿& c|ue está siendo objeto esta ilustre míticia. 

-rrMdl aconsejado rey I dijo el de Lara. 

rrrjBl mal acoQs^ado sois vos , repuso don Al** 
fPHB €oa impaciencia , en menguar asi vuestro 
¡moio decoro. Id con Dios, que ni mi corazón m 
pai brazo faltarán nunca á esos perseguidos eaba^ 
Uf^os. 

Lara friinció el ceño y le preguntó con voz tt^ 

/^¿Olvidáis que sois mi prisionero? 

^i , á fé que lo babia olvidado y porque V09 
j^ babeis dicho que erais mi amigo y no mi car^ 
<^el«Mro: pero ya que volvéis á vuestro natural pa^ 
{le}, sabed que aunque me tengáis á vuestra mor-*' 
HDd, i^i corazón y mi espíritu se ríen de vuestnif 
%aiena%as. 

Don Juan se mordió los labios y guardó silea'» 
-cío por un buen rato, durante él cual sin duda m 
^m^ naturalmente noble y recta le estuvo hacien- 
dp sangrientos reproches por su proceder ; per^ 
l^pn su genial obstinación se aferró mas y mas e«L 
«I partido adoptado. Por fin levantándose dijo á m 
prisionero. 

T^Don Alvaro, ya conocéis de oídas mi índole 
arinebatada y violenta: los primeros movimientos 
90 están en nuestra mano. Olvidad cuanto os hQ 
4ioh!0 , 3[ no me juzguéis sino como basta aqui míe 
inabeis juzgado. 

Dicho esto se salió de la cámara, y don AlvafQ 
cm ^1 descuido propio de los hombres esforzados» 
cvando solo de su vida se trata , se entregó á im 
b^bitn^^l^s reflexiones. £1 de Laraostuvopasem^do 
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en la plataforma de uno de los torreones el resto 
de la tarde con pasos desiguales, hablando consi- 
go propio en ocasiones, gesticulando con vehé-- 
mencia, y sentándose de cuando en cuando arro- 
bado en profundas distracciones. Por fin largo ra<* 
to después de puesto el sol , cuando los áridos 
campos circunvecinos iban desapareciendo entre 
los velos de la noche, bajó por la angosta escalera 
de caracol, y encaminándose á la sala principal 
del castillo, mandó á llamar por un page á su fí<* 
sicoBenSimuel. Poco tardó en asomar por la puer- 
ta la cara de zorro del astuto judio , y sentándose 
al lado de su señor , entablaron en voz muy baja 
una viva conversación , de que el page no puao 

Eercibir nada sin embargo de estar en la puerta, 
asta que por fin Ben Simuel levantándose, y des- 
pués de escuchar las últimas palabras de don Juan 
que las acompañó con un gesto muy espresiro y 
semblante casi amenazador , se salió de la sala 
con bastante diligencia. 

Cerca de las diez de la noche serian, cuando el 
níismo judio se presentó en el encierro de don Al- 
varo con una copa en una salvilla, y después de 
reconocer sus vendajes, le hizo tomar aquella po- 
ción con que le dijo que reconciliaría el sueño. 
Despidióse en seguida y don Alvaro comenzó & 
sentir cierta pesadez que después de tantos in- 
somnios parecía pronóstico de un sueño sosegado. 
Apenas tuvo tiempo de decir á Millan que le dejar- 
se solo, y que cerrase la puerta por fuera sin en- 
trar hasta que llamase, y al punto se quedó pro- 
fundamente adormecido. El buen escudfero no me- 
nos necesitado de descanso aue su amo hizo cuan* 
to se le mandaba, y echando la llave y guard&ndo- 
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sela en el bolsillo, se tendió cuan largo era en una 
cama que para él hablan puesto en un caraman- 
chón vecino, y no despertó hasta el dia siguiente, 
cuando ya el sol estaña bastante alto. Acercóse 
entonces á la puerta por ver si su señor se rebu- 
llía ó quejaba; pero nada oyó. — Vamos, dijo par» 
8í, de esta vez sus melancolías han podido menos 
que el sueño y cuando despierte , Dios mediante, 
se ha de encontrar otro.— Aguardó, pues, otro rato 
bueno, durante el cual comenzó á inauíetarse , pen- 
sando que tanto dormir podría hacer aafioá su señor; 
pero pasada una hora y media va no pudo contener 
su impaciencia, y metiendo la llave en la cerradu- 
ra y dándole vuelta con mucho tiento , entró de 
Suntillas hasta la cama de don Alvaro , y después 
e vacilar todavía un poco, por fin se decidió á lla- 
marle meneándole suavemente al mismo tiempo. 
Don Alvaro ni se movió ni dio respuesta alguna, 
y MíUan de veras asustado acudió á abrir una ven- 
tana: pero ¡cuál no debió de ser su asombro y 
consternación , cuando vio el cuerpo de su señor 
inanimado y frío, apartados los vendajes, desgarra- 
das las heridas y toda la cama inundada en san- 
gre 1 

Al principio se quedó como de una pieza agar- 
rotado por el espanto, la sorpresa y el dolor; pero 
en cuanto pudo moverse, salió dando gritos y con 
los cabellos herizados todavía por los corredores 
del castillo. Al ruido acudieron algunos hombres 
de armas y criados , y por último el mismo Lara 
seguido de Ben Simuel. MíUan ahogado por los 
sollozos que por fin habían podido abrirse paso 
por medio de su estupor y asombro , les conduce 
basta el lecho de su malogrado amo, y cayó sobre 



él ftbm^Mole estf ecbamenle. Don Juan nt pvdoi 
contener qqa mirada errante v tremenda que di^ 
irijió <^ eu médico ; pero recobr^dose al punto j" 
ferolrieado fieramente al rededor • y fijándola al^ 
letnativamente en sus apldados y en MiUan« mvk^ 
4A 4 este con voz imperiosa que contar lo que 
kabia sucedido* Asi lo biio con toda la sencillez 4 
ingenuidad de su dolor , hasta que Uegande k d^ 
eir como había dejado solo k don Aiyaro, el judia 
qn» había estado registrando el cuerpo • se yoItíó 
i él con ojos airados w le dijo . 

•*^Mira, desgraciadol mira tu obra! Tu amo en 
nn ensueño ó en un acceso de delirio ha roto sui 
Tendales y se hadesanmdo. iCómo d^ solo i m 
o^allero tan mal heriéol 

El desdichado escudero empezó 4 mesarse loi 
<ebetlos hasta que empleando Lara su aniorídad 
legró que acabase su relapion y entonces eendie^ 
Údo de su pena le dijo: 

«*^Tu no has hecho sino obedecer á tu aeOer y 
tn nada eres culpable. Ademas todos nos hemoe 
«Bgadado : ¿quién no creta i este neMe manoebo 
libre ya de todo riesgo? Dios ha querido aflijirme 
permitiendo que un castillo mió mese testigo d^ 
«enejante desgracia I 

Jda&ana se dará sepultura á este Uuatre oabar 
flafo en el panteoA de este castillo. 

^No ha de ser asi por vida vuestra , seflor , U 
interrompió MiUan, antes entregádm^á mi pa« 
ra que lo lleve á Bembibre y lo entierro eon sma 
«ayeres. Válgame Pios 1 esclamó en vez im|m<* 
Mptible. y qué responderé á su tío el maestre .» j 
i idaAa Beatriz cuando me preguaiten por él i 

'«ivHSl cuerpo de don Alvaro « roRlioo don Juaii 
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ddM(Msflrii w este cMtfllo huta qué restablecite 
VkpíüAj acabadas estas fangstais disensiones, po^ 
da yo tnismo con todos los caballeros de mi casa 
y tets aliados trasladarlo al panteonde su faoMlia^ 
con la pompa correspondiente á sn estirpe y alto 
talor. 

Como esto parecía redundar en honra de m 
malogrado sefior , y por otra parte , como «abia 

3 lie don Joan Nnfíet era absoluto en sus volunta» 
es, hubo de tonformarse con lo dispuesto* El 
cuerpo de don Alvaro estuvo todo aquel dia da 
manifiesto en la capilla del castillo, acompañado 
del inconsolable escudero, y escoltado por cuatro 
hombres de armas que de cuamdo en cuando se 
relevaban. El capellán estendió la fé de muerto 
correspondiente, y aquella misma noche depositó 
en la bóveda del castillo en un sepulcro nuevo los 
restos de aquel joven desdichado. 

Al dia siguiente, Millan se presentó 4 don Juan 

Sara que le diese permiso de volver al Bierzo , y 
espues de alabar mucho su fidelidad , se lo otor^ 
¿6, acompañándolo de un bolsillo llaio de oro. 

-^^Mucnas gracias, noble seílor, respondió él rie^ 
htts¿Bdolo« Don Alvaro dejó hecho su testamento 
al vimir á esta desventurada guenra, y estoy se» 
fftnro de que habrá mirado por su pobre esoodeio 
oe c^a fadelidad estaba él bien seguro. 

^^¿so no importa^ replicó don Juam haciéndole 
tomar la bolsa, tú eres un buen muehadto y ade» 
mas el único plecer de que disfrutamos los podo« 
rosoa^ ea el de dar. 

Mittni salió mUmot» del caalillo , y yendo A 
eiMMtcai«e con Eobledo/le contó la trageiUa 
aeaecidiL La n0tkía que al instante eerrtó por m 
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campo llenó de disgusto á todos , porque si bien 
no miraban á don Alvaro con cariño , no por eso 
dejaban de estimar su brillante valor de gue tan 
fresca memoria dejaba. La mesnada volvió á sus 
prados y montañas nativas llena de luto y de tris- 
teza por la muerte de su señor, verdadero padre de 
sus vasallos ; y por la de tantos otros hermanos 
de armas cuyos huesos blanqueaban ya á la luna 
en los áridos campos de Castilla. Millan los dejó 
atrás y se adelantó á llevar á Arganza y á Ponfer* 
rada la fatal nueva. 



CAPÍTULO XV. 



Doña Beatriz , como dejamos dicho, volvió á la 
casa paterna en medio del regocijo de los suyos 

3ue tantas razones tenian para estimarla. Su pa- 
re como deseoso de borrar las pasadas violencias, 
ó bien convencido de que poco valian para sojuz- 
gar un ánimo tan esforzado, la trataba con la an- 
tigua bondad, sin mentarle siquiera sus proyectos 
favoritos. £1 conde de Lemus que frecuentemente 
era huésped de la casa, penetrado sin duda de los 
mismos sentimientos, ó por mejor decir convencido 
de que otro era el camino que llevaba al logro de 
sus afanes, escaseaba sus visitas á doña Beatriz y 
habia trocado sus importunidades en un respeto 

{profundo y en una deferencia siempre cortés y de- 
icada. La urbanidad de sus modales y la profun- 
da simulación de su carácter acostumbrado á los 
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mas tortuosos caminos , le ayudaron eficazmente 
en la difícil tarea de cambiar la opinión que acer- 
<;a de su persona y sentimientos , habia formado 
doña Blanca. Doña Beatriz , sin embargo , nunca 
podia acallar la voz aue repetía en su memoria las 
frias y altaneras palabras de aquel hombre en el 
locutorio de Villabuena. Harto bien lo conocia él 
y por eso todos sus conatos se dirigían á lavar es- 
ta mancha que sin duda le afeaba á los ojos de la 
joven. T por último, fuerza es confesarlo, á pesar 
de la dureza y frialdad de aquel alma , el candor y 
la belleza de doña Beatriz, habian llegado á pene- 
trar en ella por intervalos y con un vislumbre nue- 
TO y desconocido, que á veces suavizaba su natu* 
ral aspereza. 

Como suele acontecer á personas arrastradas 
por una pasión, la señora de Árganza se habia sos- 
tenido con particular entereza á pesar de sus acha- 
ques, mientras duró la enfermeclad y convalecen- 
cia de su hija. El dolor y la alegría sucesivamente 
le habían dado fuerzas, v solo cuando ambos es- 
tremos fueron cediendo, la naturaleza recobró su 
curso con todo el ímpetu consiguiente á tan lar^a 
compresión. Asi pues, cuando doña Beatriz volvió 
mo ya á su natural robustez porque esto no llegó á 
á suceder, sino en sí; su madre comenzó á Saquear 
y al poco tiempo se postró enteramente al rigor de 
sus dolencias. De esta suerte el vivo rayo de con- 
tento que habia iluminado aauella noble familia, 
tardó poco en obscurecerse del todo, y de nuevo co- 
menzaron las torturas y congojas de la-incerti- 
dumbre. 

Tenían los males de doña Blanca intervalos 
frecuentes y lucidos en que su razón se despeja- 



IM; f%fo eitoiices ttm melancolfa proñifldaí 9t dm^ 
nidaba en todos iras disoarsos y peasamiealos. Btt 
tfltoa afuistoaada y tierna, pero bamilde y apaci^^^ 
Ue, no había conocido mas camioo que la resiga 
nación, ni mas norte que la obediencia. HabiftM 
inclinado vivamente á don Alvaro mientras sat^ 
Inntad había caminado de acuerdo con la de iMi 
noble esposo, y aun le conservaba una afición ii^ 
voluntaria á pesar d« las desavenencias ocurridüs; 
pero últimamente la fuerza que toda su vida hfl« 
nta preponderado en su espíritu, acabó de lad^ai^ 
fat b¿cia la voluntad manifiesta de su esposo. Bu uil 
carácter timido y sosegado como el soyOf la ided 
de nuevas discordias entre él padre y la hija, erm 
una especie de pesadilla que continuamente la es>^ 
taba oprimiendo. También en su juventud ha^an 
violentado su inclinación, y al cabo los cuidador 
domésticos, la conformidad religiosa y el amor áé^ 
sus hijos, le habian proporcionado momentos dei 
reposo y aun de felicidad. ¿Quién puede adivinar 
lo que pasa en el corazón, ni quien sería bastante^ 
raaaz para asegurar que apagadas las terribles ila^ 
Biaradas de la iuveatud, i^u bija no acabase pot 
agradecer la solicitnd de su padre, consolando!^ 
como ella se había consolado y regocijándose por 
Altimo de dejar á sus descendientes un nomore^ 
ilustre y las riquezas que siempre lo reatzan? El 
mal concepto que en un principio había formador 
del conde se habia ido desvaneciendo, graeiasíilif 
perseverancia, artificio y deatreza de su cond^d-** 
la, y la buena señora juzgaba que lo mismo debé^ 
ría acontecer á su hija. 

Por desgracia todos estos argumentos que tan- 
to peso teniaa en una indóie como la suya M^ 
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da tenían que ver con la elevación de sentimien-* 
tos Y energía de resolacíon qae distinguía á su hi- 
ja. Dofia Beatriz jamas se hubiera eontenlado con 
cd>edecer á su esposo, porque necesitaba respetar- 
le y estimarle, y por otra parte su condición era de 
aquellas que nunca aciertan á transigir con la in* 
justicia y luchan sin tregua hasta el último me- 
mento. LOS bienes de la tierra, los incentivos de 
la vanidad nunca habían fascinado sus ojos; pero 
estas disposiciones se habían fortificado en la so** 
ledad del claustro y en medio de su atmósfera re- 
ligiosa, donde todos los impulsos de aquel alma 
generosa habían recibido un muy subido y frío 
temple. No parecía sido que en el I>orde de la eter- 
nidad, alcoal estuvo asomada, su alma se había' 
iniciado en los misterios de la nada qué forma las 
entrañas de las cosas terrenas, y se había adheri- 
do con mas afinco á la pasión que la llenaba, fiel 
trasunto del anK>r celeste por su pureza y since- 
ridad. Sin embargo lamudauza de ideas y el nue- 
vo giro une al parecer tomaban los pensamientos 
de aquella madre tan carifiosa y con tanto estre- 
mo querida, afectabaa.su corazón, no atreviéndo- 
se á contradecirla en medio de sus padecimientos' 
y no cabiendo en su memoria por otra parte mas 
imagen que la del ausente don Alvaro. £ste ^e- 
ttiffo éé nueva especie, con quien tenia que com- 
batir, era ciertamente harto mas temible que 
los atropellos y desafueros anteriormente em- 
¡Áeados. 

Tal era la situación de la familia de Arganza,' 
mando una tarde devefano estaban sentadas en- 
trambas señoras en la misma sala* y á la misms 
tenlana en que vimos por la primera vez á doa 



Alvaro despedírsede la seikira de sas peasamieii*- 
tos, Dofta blanca pai ecia smuida en la dolorosa 
difltraGtioQ que esperimenlaba despue» de sa« ta^ 
cesos, reooalada sia fuerzas eo ua gran süIoq de 
bfázes. Sa bija acababa de dejar y teoia á ua lada 
el arpa coa que había proeurado divertir sus pe« 
sajreft, y sus oj?o6 se fijabaa eá aquel sol que ioa i 
pe&erse, que había alumbrado lasalida de doa kl- 
v*fo de aquellos umbrales y que toda¥Ía no ha* 
bia inaído el dia del coasiuelo. Sus peasanireakw 
Dfi^ttralmeale voiabaa á losteadidos Hauos de Ca»* 
tilla en busca de aquel j.óveQ digiM de mas beaíg^ 
na destiao, euaado de repente el galope de un ca« 
baUo que pasaba por <leMjo de la veataaa las saeé 
de sus meditacioaes. Oofia Beatríi se asomó r4pi^ 
damaaie 4 la ventana; pero jinete y caballo do* 
Utaban la esquiaa ea busca de la puerta prineipat^ 
; sola 1^0 percibir un vislumbre aue parecía 
UftSfle á la memoria «aa figura cfMaociaa. Ai paft«* 
to4as herraduras sonaron en el patio, y las pis»^ 
das de un hombre armado ae oyeran en la escale- 
ra poco distaate del aposento. A. poce ratoentii 
llartiaa precipitada, y con el semblante «iaüíi 4t«> 
fiittto, dijo eamo sin saber k) que decía. 

— Seftora, es Ifilian.... 

Laniisma palidez de la criada se difuadiéías- 
taaláaeameaie por las lacotones de m aam f|tta 
s*a embargo respondió: 

«*Ya sé lo que me trae: mi eorazoa i»e toaOf 
ba de decir; que entre al instante. La doncetta:aar^ 
lié {f é pooo rato «airó Miilanpor la puerta en ({ue 
dafta Beatriz tenia clavados los ojos que pafeaaa& 
gí^Uársele de las órbilas. Dofia Bianoa (oda afa^MUr 
di^^^evaaté aaifUiQ ^a^L^oMioho irab^otyiiiA^ 



ÍCMFSjer al kdo de su hyji, y M«trti«|i fie qaedó ^ 
k.puerjta eojugáiulose los ojgüs coa uaa puata d|C| 
ful delantal, míea^ras Millan se adelantaba coii 
nasos iaciertos y turbados bast^^ ponerse delante 
ib dQda jSeatríz. Alli quiso hablar, pero se le anu^ 
^ó la VQZ en la garganta y así al^gó sin decir 
yaa paübra anillo y trenza. Toda esplícacion er^ 
IDiútiU poraue ambas prepd^^s venían mancbadaf df) 
sangre I Martina entonces rompió en sollozos, j 
Ifíllan tardó poco en acompañarla. Í)opa Beatriz 
ijoi^ia fija la misma mirada desencajada y terrible 
§^ el anillo y en la trenza, hasta que por último 
J^ai^do los ojos y ei^alando un suspiro bistéi^ico 
liyo CQU voz casi^ tranquil^: 

*^Díos me lo'dió, Dios me lo quitó, sea pQ^ 
fieropre bendito. 

Dod^ flanea entonces sie colgó del cuello de 
su hija y deshecha en lagrimas le decia: 
. ^No bu» queridjt, no manifiestes esa traoqui- 
Kd^d que me asusta mas que tu misma muerte^ 
jEJpra, llora en los brazos de tu madre I Grande ^j^ 
^ij^rdida-l Mira yo también lloro, porque yo tam- 
lám le sunabal Ay 1 quien no amaba aquel 9\w^ 
^jpa encerrada en tan )iernu)so cuerpoil 

TT-Si, si, tenéis razón, escJamó ella apartando- 
ii; .|)ero debadme; y como mnrió, MUIant Cómo 
MMrió, te digo? 

-rrM^rió deísangradjD enau of^iM, 9^bsiiidona(|f 
:A!^,todofi y aun de mt, respondió el escudero con 
iHfUik voz apenas, articulada. 

, il^ntonce^ fué cuando los miembros de áoñ^ 
Xeetriz cogienzaron á temblar con u^a convulsión 
vJ$4er.Q$íi9uej)or último la privó dé sentido tar^ 
4^ii^ tíMrdó en volver en ^í, jpeceilo^^^udiipieaf 
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tos de sa nataraleza ya quebrantada por la ante-^ 
rior enfermedad, fueron menos violentos. Por ña 
euando volvió en sí, los muchos lamentos que sú 
níadre empleaba adrede para excitar sus lágrimas^ 

Í sobre todos los consuelos religiosos del abad de 
arracedo que acababa de llegar , desataron el 
tnanantial ae su llanto. Esta crisis sin embargó 
no fué menos violenta que la otra porque eran ta-^» 
les su congoja y sus sollozos que muchas veceil 
creyeron que se ahogaba. En este fataLestado pa- 
só la noche entera y la maflana siguiente, hasta 
que por la tarde se levantó por 6n una voraz calen*^ 
tura. Como quie?a, á los pocos dias sintió mejoría 
y pudo ya levantarse. Su semblante, sin embargd 
comenzó á perder su frescura y á notarse en su 
mirada un uó se qué de encendido, é inquieto. So 
carácter se hizo asi mismo pensativo y recogido 
mas que nunca: su devóoion tomó un giro roasar«^ 
diente y apasionado : sus palabras saltan bañadas^ 
de un tono particular de unción y melancolía V 
aunque las escaseaba en gran manera, eran mas duT* 
ees , cariñosas y consoladoras que nunca. Jam&s 
se oía en sus labios el nombra de aquel amanté 
adorado ni se quejaba de su desdicha; soloMai^ 
tina creia percibirle entregúenos yeael movi- 
miento de sus labios cuando rezaba. Por lo dema^ 
cuidaba y asistia á los enfermos del pueblo coa 
Sin igual solicitud y esmero, hacia limosnas con- 
tinuas y su caridad era verdaderamente magota-^ 
ble. Finalmente la aureola que le rodeaba ál(Aí 
ojos de aquellas gentes sencillas pareció, santifi- 
carse é iluminarse mas vivamente, y su hermosa-»» 
ra misma, aunque ajada por la mano del dolor, pa^ 
recia desprenderse de sus atractivos torreaos pi^ 
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va adornarse coa galas paramente místicas y es-* 
pirituales. 

El conde de Lemus con su natural discreción 

Ítino se ausentó de Arganza en aquella época á 
aiicia, donde le Ilamabau sus cabalas y manejos, 
y cuando volvió al cabo de algún tiempo, su con-^ 
ducta fué mas reservada circunspecta y decorosa 
que nunca. 

Cualquiera puede figurarse la acogida triste y 
sentida que haría el anciano maestre al escudera, 
de su sobrino , portador de aquella doldrosísima 
nueva. Acababade recibirlas terribles noticias de 
Francia '^tras de las cuales veía venir irremediable* 
mente la ruina de su gloriosa orden , cuando in* 
trodujeron á Milian en su aposento. Este golpe 
acabó con su valor, porque como noble era amantQ 
de la gloria de su liaage estinguido ya á la sazón 
por la muerte de aauel joven que sus manos y con-, 
sejos hablan formado, hasta convertirle en un dé^ 
chado de nobleza y en un espejo de caballería. 
Aquel venerable viejo encanecido en la guerra, y. 
famoso en la orden por su valor y austeridad, se 
abandonó á los mismos extremos que pudiera una 
iiiugcr, y solo al cabo de un largo rato y como- 
avergonzado de su debilidad recobró su superíori-- 
dad sobre sí propio. 

lÜillan continuando en su amarga peregrinación 
subió por iin al castillo de Cornatel y dio parte al 
comendador Saldaña de lo ocurrido. El caballero 
recibió la noticia con valor, pero sintió en su co- 
razón una pena agudísima. Don Alvaro era la úni- 
ca persona qae hania logrado insinuarse hacia mu- 
cho tiempo en aauel corazón de todo punto oicu*.. 
pado por encelo ac su orden y los planes de su en-. 



tM ÍL' sMMa 



gi'SÉiideefttiietitb. Def^aa^ban además en HcfinSt 
mancebo bizarro y generoso gran numero^dé sai 
teas floridias esperanzas, y tanto en su pecho cOnH> 
én so entendimiento dejaba uti grandísimo tacto. 
Qaedóse pensativo por algún tiempo y por fin comiy ' 
herido de una idea súbita dijo á MUIan. 

-^iNo has trftido el cuerpo de tu señor? Millait» 
le contó entonces las razones y pretestos de doit' 
Jban de Lara, á los cuales no hizo Saldaña sino^ 
Éiover la cabe:¿a, y por último dijo;— Aquí hajT 
iHgun misterio. 

El escudefo que atentamente le escuchaba' 
le dijo entonces.— Cómo, señor [pensaríais que nú^ 
ftiese cierto?-^ Cómo! cómo! repuso el comenda^» 
dter, recobrándose; y luego añadió con tristeza.—^ 
T tan cierto como es ¡pobre mozo! 

Millan que habia querido entreveer una espe-* 
ráuza en las palabras del comendador , se conven** 
ció entonces de su locura y despidiéndose del ca« 
balléro se volvió á Bembibre. A* los pocos dias 
bizo abrir judicialmente el testamento de su señor 
€91 que se encontró heredado en pingues tierlras 
lefias y prados , y asegurada su fortuna. El restífv 
dé sus bienes denia pasar al orden del Temple^ 
deüspues de infinitas mandas y limosnas. 
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ftlgtino^ meses se pasaron en é^Vt esttfdo lAft^ 
tt^ue uñar mafism^ al vófver de b dapitla áühit 
Utgo tiempo hahian estado otando , declaró doM « 



l6Étv» fc 911 mBÚf^ COA V01& iMy sereÉi^ y ealenii 
•B ^QQUd de tomar el velo de la» esposM éik 
Sftflor en Villaboíena. -**¥a wiS) «adreata, k»4ñ^ 
cpie Ba 6» esto ana deter iiiifiaaie& tomada ea ^ 
arrebato de uq justo dtolor. Adrede he dejado pa-* 
mv taatos di'as , durante los caales ne ba arnugih- 
dto flias j mas en mi alma esta resolaciou, que pót 
h HMariaUe parece venida de otro muado n«jop^ 
9genoá las vicisitudes y miserias del nuestro. Im 
iotedad del claustro es lo único que podrá res^ 
ponder á la proftinda soledad que rodea mi cora-^ 
10» , y la inmensidad del amor divino lo úntoo que 
puede llenar el vacío incomensurable de mi. 
alma. 

Doña Blanca se quedé como herida dé un ra* 
yo cea una deolaracioñ, que nunca habia previis** 
«•c, aunque no era sino muy natural, y que a^ 
daba en tierra con toda:s las esperanzas de su e»* 
poso y aun con las suyas pi^pias. No obstante^ 
fisipado en parte su asombro, tuvo fuerzas ba9<* 
iaules para .responder. 

— fiija mia^ los dias de mí vida están coiita(fosv 
y ao creo pienses en privarme de tos cuidados^ 
miico bálsamo que los alarga. Después *é% njl 
Muerte tú consultarás con ta eonciencia , y si* tie'- 
itsvalor para acabarnsí con tul kiagu, y disjar 
Morir en la soledad á tu anciano padre , el Setotr 
te perdone y bendiga como te perdono y hmt^ 
{émo yo« 

£1 almar de dote B^rii naturafaiimtd fen«<^ 
wmá y desprendkto, y á fuer de tai' tanto «hhi kk^ 
eUnda al sacrifícla euanio mas dotovose 4M tfk 
peeseoteba, se fmumvié ^rofundaatéftte eon ^ 
tas palabras á un mismo tiempo cariftosis y $%m^ 
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tidas. No era fácil oambiar un propósito eíi tanlaf 
razones fundado , pero la idea de los pesares de su 
oaadre, que en ningún tiempo había tenido parft 
eila sino consuelos y ternura , socababa los ci- 
mientos de su enérgica voluntad. Poco trabajo de 
consiguiente costó á doña Blanca arrancarle .1» 
promesa de que nunca durante su vida volverla .4 
mentarle semejante resolución ; no atreviéndose 
ipedicle que desistiese de ella absolutamentet 
tanto porque fiaba del tiempo y de sus esfuerzofi 
sucesivos, coanto porque bien se le alcanzaban 
los miramientos y pulso que necesitaba el carác*- 
ter de su hija. 

Como quiera, á poco se había obligado esta, 
porque tan tasados estaban ciertamente los dias 
de la enferma y postrada doña Blanca, que inme- 
diatamente cayó encama, convertidas sus habi- 
tuales dolencias en una agudísima y ejecutiva. 
La edad , su complexión no muy robusta , la per** 
dida de sus hijos y sobre todo la enfermedad y 

E esares de doña Beatriz junto con la incertidum- 
re fatal en que la tenia sumida su anunciada vo- 
cación , habían concurrido á cortar los últimos hi- 
los de su vida. La joven en el estravío de su do-* 
lor no pudo menos de atribuirse gran parte de la 
culpa de aquel desdichado suceso , y por primera 
vez comenzó á atormentar su alma el torcedor del 
remordimiento. Hasta el dolor de su padre pare- 
cía oprimirla con su peso; cargos desacertados 
sin duda , pues el término de aquella vida estaba 
irrevocablemente mareado , y solo la exaltacHHi 
de su ^sensibilidad podia pintarle como reprensi*- 
ble una conducta tan desmter esada y amante co^- 
^0 la saya. 



Ddfta Blanca dnrasle su eÉTerteedad no eesa- 
1)a de dirigir á su hija miradas muy sigDÍficalWat 
y peaetrantes, y de esirechur su mano. Nq pare* 
cía sino que deseosa de declararle supensamieDlo, 
se contenía por no hacer más amarga la hora de Iii 
separación, de suyo tan amarga y lastimosa. Por 
fin llegando el mal á su estremidad, -el abad dé 
Carracedo que como amigo y confesor de la {nmw 
lia no se habia apartado de su cabecera , leadme 
nistró todos losausilios y consuelos de la feligioo. 

Con ellos pareció cobrar ánimósla enferma y sa^ 
lió por fin delanocheen que todos creyeron recoger 
8U postrer suspiro; pero su ansiedad pareciamayor. 
El alba de un día lluvioso y triste comenzaba ya 
i colorear los vidrios de colores de las ventanas, 
cuaodo doña Blanca, asiendo la mano de su hija, 
le dijo con voz apagada. 

-*-Hace muchos dias que está pesando sobre 
mi una idea de la cual pódrias tu* librarme, y 
darme una muerte descansada y<lulce. 

— Madre mia I respondió con efusión doña Bei^ 
trízy mi vida, mi alma entera son vuestras* ¿Qué* 
no haré yo porque lleguéis al trono del eterno 
contenta de vuestra hija? 

— Ta sabes, continuó la enferma; que nunca 
he querido violentar tus inclinaciones.... ¿cómo 
había de intentarlo en esta hora suprema, en que 
la terrible eternidad me abre sus puertas? Tu vo- 
luntad es libre, libre como la de ios pájaros del 
aire; pero4ú no sal)es los recelos que llevo al se- 
pulcro sobre tu porvenir y sobre la suerte de nne»* 
tro linage 

—Acabad, señora, co&lestó do&i Beatriz con 
¿olorosa resignacicm, que á todo estoy di^Hitirta. 



""^r WBÉiptméié la madinv percr de tu fimo 7 
cutero GDBseBtifotei^.... Sin «nbargo, sielaiM 
Uo cofide de Lemas ud ín^s» ya tan aesa^radatitii 
ila» ojos, si lMÍ)iese dei^u-iiiadi) tu sei^^ndad, eé* 
BM) ha desarmadoik mía... El cielo sabe que mi 
fia seria muy sosegado y (tíehosa. Dofia Bratiris 
arraacó etüonces no doioroso suspko de lo iotiniti 
de SBS eatraAas y dijo; aVen^ el ooode ahom 
.mmtao, y te dart mi mano ea el iastaate, delaofo 
da ▼o&l 

— jNo, nó! esclaniaroB á on fáempo amq«e con 
dietíntos aoeatos ia eaferña y ei abad de Capmce* 
do qae estaba sealado aioiro ladO'de laeama. \lis9 
■e p«tede serl 

Dofia Beairiz sosegó á eatrembos con un gastti 
lleno de dignidad y en seguida replicó con calini^ 
y tranquilidad.— Asi será, porque tal eslavolun'» 
ítA de nos padres, en un todo acorde con la mia 
propia. ¿Donde esía el conde? 

Don Alonso hizo seña á un p^e que inniedi»' 
lamente trajo al noble huésped. £1 abad mientras 
tanto habiaestado hablando vivamente y eonenér- 

Sioos ademanes al seftor de Arganza , v por l»s 
e éste se podia venir en cenociiiiicnto de qaesv 
«Clisaba con <d enardecido mooge. El condede 
- Lemas se llegó mesoradamenté á la presencia de 
ésfia Bealrk y de su nadre. 
— Una palabra, sedor caballero, dijo la jóveo^ 

Strtáttdote á un estreno del aposento doode ha^ 
^cson él utti breve instaníte, al cabo det cual et 
taade se isxsHné pr<rfíindaoieiite pwtfa la mano «a 
el pecho, como en señal de asentimienta. Saaoa^ 
•es vfrivwrQn d^inte dítt lecho de dofia Blanca f 
la dtaoeHaxií agiéndose ai abad la d^«: 
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^ -^Q«é dtidkls, már^ rtíhf mi toiiintad es í 
liftbte , y solo nos ralta que pronaacieti» las sagfs»^ 
(j^palabnis. 

Ét abad oyeodo e^o, aunque con refragiiaiiobl 
f con el corazón traspasado de amargura á vrsm 
ée^uel tremendo sacrificio, pronunció eos vw 
A)nca la fór&iuta del sacramento y amóos esposm» 
^fuedaron ligados con aquel tremendo vínculo qa# 
solo desata )a mano de la muerte. 

Tales fueron las bodas de doña Beatriz en que 
sirvió de altar un lecho mortuorio, y de antorchas- 
nupciales los blandones de los sepulcros. Dofia 
Blanca murió por fin, aquella misma tarde, de 
manera que las lágrimas, los lamentos y los cánti- 
cos funerales, venían á ser los himnos de regocijo' 
de aquel día. ¡Raro y discordante contraste eii 
cualquier otra ocasión semejante, consonan cia» i n* 
tfma y perfecta de aquel desposorio cuyo^ frul^^ 
de amargura y desdicha debian de ser! 
> Doña Beatriz en cuanto espiró su madre m 
aferró a su cuerpo con tan estrecho v convulsim* 
abrazo, que hubo necesidad de emplear la ftierzsi 
]iara separarla de aquel sitio de dolor. Bl abad y 
don Alonso se quedaron dolofy por on momento de» 
IftBte del cadáver todavía caliente. * 

^Pcfbre y angelical siKfiorai tu ciega spÜeiMl 
f ettremadá ternura han ktbrado la desdicha di^ 
tu hija única ¡La paz sea sobre tus restos! P^fnk 
^m», afladtó volviéndose ai setar de Arcana», em» 
el adettan de un profcla> vos habéis herido # ke** 
IM en iiBi vakil y sm ramais no abrigarán vimsiai 
ciisa, nt vos 08 senlurma k m somtira, m verw 
üiis ventiievw flbrecer y v^^^doguear en vuesMtt; 
emíp^í^. .La 99lod«l.os ««reara w> ta^ bot« 



muefte, y les sae&os que ahora o^ faficiaan serán 
vuestro mas* doloroso torcedor. Dicieado esto^ se 
salió de la sala dejando como aniquilado á doa 
jüimso que cajró sobre un sitial, hasta que el de 
Lemas echándole de meuos, vino á sacarle de su 
abatimiento. Llevóselo en seguida y dos ó tres don- 
cellas y un sacerdote entraron á velar el cadáver 
de aquella cuya grandeza y riquezas cabian ya ea 
la estrechez y miseria del sepulcro. 
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Pórtanestrafios caminosel almagenerosay es- 
forzada de doña Beatriz vino á sucumbir bajo el 
peso de su misma abnegación y á sacrificar el 
oorto reposo que le brindaba el porvenir á una 
expiación soñada. Con tan raro concierto y esla^ 
bonamiento de circunstancias, á cual mas desdí^ 
chadas, uno por uno se disiparon tantos sueños 
de ventura como habian mecido su florida prima* 
vera, y al despertar se encontró la esposa de ua 
hombre cuya perversidad y vileza tocTavia esta- 
ban por' manifestarse en su infernal desnudez. Los 
días de su ffloria habian pasado y la corona se 
había caido de su cabeza, pero todavía le quedaba^ 
un cimsuelo en medio de tantos males, y era la és<* 
peranza de bajar temprano al sepulcro á reunirse 
con el verdadero esposo que había elegido en su 
jttveatttd y cuyes recuerdos por donde quiera la 
<a6ompaftaÍMiMy como lac^umnade fuego quegiúar 



ba á los israelitas por ti desierto en Toitad de isí 
Mche. Nadie mejor que ella sabia que las ínmte^ 
de la vida comeazabaa á cegarse en su peciio ooik 
las arenas de la soledad y del desconsuelo, y que 
aquel alma impetuosa, y ardiente oue sis cesar 
luchaba por romper su cárcel, acaoaria ftomuy 
tarde por levantar el vuelo desde^ ella. Sus nO"-* 
(übes desde la enfermedad de Yillabuena eras 
inquietas, y los sucesos posteriores habían aumeon 
táoo su ansiedad y desasosiego. La muerte de sv 
madre acababa de cerrar él dreulo de sole^ibd f 
desamparo en que empezaba á verse aprisionada, y 
estremecida su complexión con tantos golpes f 
trastornos, su respiración -comenzaba á ser anbe-^ 
losa; palpitaba á veces con violeocia su corazón y 
solo un torrente de lágrimas podia bacer cesar Im 
Opresión que sentía en aquellos momentos : otvaii 
veces sentía correr un íuego^ abrasador por sm 
tenas y latir con violencia y por largo tiempo el 
pulso, exaltándose al propio tiempo su imaginar* 
eion, ó cayendo en naaespéeiede estupor quc^ 
áuraba á menudo muchas -horas.* Aquel euerpono-< 
ble y bien formado deéhado de tantas gracias y 
cifra de tantas perfecciones, hacia tiempo que ib« 
l^rdiendo la morbidez de sus formí» y ms alegre» 
tiiilasde la salud. Las faecioties se adelgazaban 
insensiblemente: el color pálido de la cara se h»^ 
cía mas notable por el suoido earmtn que colo*^ 
reaba unapeque&a parte de las maíllas: los ojoi 
anraentabaa en. aquella clase^de brillantez que 
l^tnta aun á los menos eonocedores, que padedea 
el cuerpo y el espíritu á un tiempo mismo; y áes-^ 
tas señales fisicasde un profundo pádeeibienté 
lolerior se agre^ba aquel paso rápido del^exidk 



«icion ea hs Bdeas y, se&ÜHtwitos, ttl deütlieotof* 
li meiaricoHa. que índica iaEclanoneaie la naiim 
Mima del cuerpo y deL espíritu. 

£) otoño había suoedído á laa galas de la prí* 
Wivera y á <Us eaaículas del veraao , y tendía jar 
m mwtíLo de diversos colores ¡m eatre las arbp*» 
ledas, montes y viftedos del Bíer:^.' Coiiieazabaii> 
4 velar las hojas de los ávboies: las golondrinas^ 
M}aiitabaa para buscar otras regiones mas leo^ 
]riadas, y las cigüeñas .de^icrí hiendo eircidos al 
ieiador de las torres ea que habian hecho 3ii nido» 
«e fMPeparaban tambíen-para su viage. £1 cielo es** 
labft cttbierto de nabes pardas y delgadas por a|ar^ 
^ de las cpales se abría paso de cuando en cuan^ 
4o üB myo de sol, tibio y ¿«colorido. Las prima^ 
aas.Uttviás da la estación que ya habían caida^ 
iwaatoaaban ea el borizoQie celages esi^foa j 
panadas, que ade^gpaaados á veces por el vieáto y 
tiparci(k>s eaire las grietas de los peUgseos y par 
lacMSIa de las montanas, figaralaui oinós taa*? 
las ctadales y pluniaa^aadonMos.por los genios 
¿al aire ea medio de m rápida carrera* Los rioa 
ÜNHi ya uQ poco turbios é binchados,ios palariUas 
«irtalMia de unárbol á aira sia soltársas triaos ar-^ 
«aftiosos, y las ovejaacarriaa ^par las Meros f 

alas prados recién despojados da so yerba ía^ 
arenca y tristemenle. La nabiralasa eakuii 
yapaeia despedirse del tiempo idegievj^.praparar-r 
M;para los largos y obscuros latas deliafiarao. . 
rLas'ti^es de la tarite serian, cuando eo wo d« 
aMas diaa dos cabaUeras anaadoa de ^panta a« 
Uanco descendian dal puerto de Manzanal y aar 
Mabín an la ribera frondosa de Beaabibre. tle^ih 
lifttabáaaotiamlweciaeeiada4[ afi(a4as mtfáí 



«n BSCfiiefo de femoneft atezadas j cabella 
aorli^do. Kl oro de ellos que parecía ei mas j^ 
iB^ , llevaba una afiaaduva oiegra, ei eaeudd sm 
^visa y casco aegre tambba eorosado de««fl m»* 
meha muy hermoso dei mismo cofor^ ctt.yas pm^ 
mas Iremolabaa ^rosamenlB á menoed éef vfeatft. 
Muohoéebiaímporiarle que hd lecan0eÍ6seD,CBan* 
4q baje semejsmie disfraz se «ftBubfia. Et otro qw 
por sa euecpo ligerameale e«cerf ad» y por ta me«*> 
9pr iSforUora de sus movimieiitas pareeta ua peoa 
v^aiieiufto, era sin dada ^u temptarto^ ptiet 
llevaba horm encimada en el WMktQ ürnteo y en 
el eseudo los doscaballetos sao«lad0s en ua mis<^ 
wm <abalh), que eraolaa armas de k. árete, h 
l^taale dislaaeia 4e eatosdois pNenM^ages 0a»i«^ 
uébm como luasíta qmaoe ó >j»mta hombres^ de 
acmas lambtea.ee& las diviaasdei Temple. 

fica aqael día el que la ^fiosia déstíiiHi pora 
laeoomemoraGtoQ de los dí&atas, y las earopama 
díatodos los^puebios llamábaai .fisperasl^sas m»m 
naéores para e«ar. por Jas irfmésde bi6ütty»ft.'lw 
niiigj»f«s. aeudiaQ a tari^akt cubiertas etm mm 
«iatíttas de ba^a negra , lleff«aée i^ada oiia ea 
a»«affia«jto de míambres la aeesUmriHoda -e^ariá 
4el/fKMi y las vetos áa Qera.ama«lla¿ ias faomfafiHi 
aftvuekos en i^caidas y «niBfilidaa^ oapás aoudiaft 
lambiea j»il«noiQQas y .gfi«M.&,4a TeUgioaatoerem 



£eiio eoel Kefao!esÜy)^lii^o«iemfiieraNiydí* 
«emioadala pebiaciea, k ptoori mtdad 4e las aldeasy, 
lUMJ&qtte sus .eampanas se oigan di8iiAkaa9Hifile de 
IMM á oU»s. La horade la /O^K^ían fue sorpnmdk 
il laaaador^ea alma ^Mge etevaée V'seUtamo .lieaA 
i%meattto y iMiwiinidad iBé^mik^ par^imilM 



M0> .EL4Bri(0R 

dktrsos sonidos, cercanos y vivos los unos, con-' 
fosos y apagados los otros , imperceptibles y val- 
gos los mas remotos , derramándol^e por entre las' 
sombras del crepúscnle y por el silencio de lo» 
valles, recorren un diapasón infinito y melancó* 
hco, y llenan el alma de emociones desconocidas^ 
. Caminaban nuestros dos viageros de dia muy 
daro y de consigoiaite carecia el paisaf^e y la 
i^iuca de las campana» de aquel misterio que 
k proximidad de la noche comunica á toda clase^ 
ie escenas y sensaciones^ pero según elprofando 
silencio que guardaban , no parecía sino que aque» 
Uos lentos y agudas taúdos que semqantes á una 
aiafoBia fúnebre v general por la mina del munda 
venían de todos los «ollíados, de las llanuras y de 
tei prempioios, embarcaban profundamente im al- 
ma. ¿Quién sabe de donde venian aquellos úoB 
forasteros y si eran nativos de aquella tierra? 
^Quién sabe si aoueUas voces de metal que ahora 
^lo hablaban de la muerte, habian entonado un* 
(limno de alegría el dia de su nacimiento, les habian 
dkspertftdo en los dias de fiesta con sus repiques, 

tles traian entonces al pensamiento mil pasadaí» 
storias y recuerdos? Tal vez eran estas las idea^ 
ifue en elfos se despertaban, pero no se las como** 
Bicaban uno 4 otro; y caHados y absortos en sur 
aieditaeiones , caminaban á largo y tendido paso^ 
sin reparar en las miradas de aquellos sencillos 
campesinos. Por fin éoblaron la cuesta de Con- 
gosto y siguieron el camino del Bierzo abajo. 

Aquelm misma tarde dolía Beatriz acompalla^ 
da ée todos sns críadps v vasallos del pueblo á^ 
iLrganca , habia acudido a las exequias comMes^ 
áe íagraa bmUtaite Cristo i y orado, fenrorosa^ 



mnikiblm te' 8(^iiltoirft4kpe]iiis oeví aaii ée ufm 
Uft'^flNtdre que %aoto «hubia ifui^rido, y ipi^rift nnú 
"BftiilMeiiliwm negada aI*S¿r siipffBÍii07or«l\^eití 
R^iieftQaiiBO de acpid ^ue íla adóniba ovn ié^a» 
j^of u Qda y ' CQ70S tnésog 4eí;oaiiHtÍNni ^ en J i mia 
estnitAa le^os^dQ ks de^us fmivti y baniatimL fig 
agnul (día de'09nMniii*mtewMie: rapnraestahm 0o«*( 
m6n ua «níflorado pawiwiiar las 'cartas ^aAB^ite 
de«iiTÍda, Jas«ae6Da84ejMoré^élafiíhftbiaii«B» 
0«íéo,^ se{»ttloiia qiie beOiia^^oFado siteMí»» 
flNDMte sos 'espeiviaaas leppebas^ y la praúDB^Ia 
iii64itaíl«s 4a0M que sin ecwar ehenraban ^soiipcaiH»' 
MRHieiftos'^a ^alas 'át ¡hai TfsHgkn iiéoái 4b§ TBgmam 
ée^ofu^wr». G^ñ 6MNJa«l6SiíiiipiQsíeiies«v«aN» 
]aaaQ«e4talHa opminido tB« qÉe<dB ooslitiiriwe,^ 
asibados los omcm , babea sentida h náoésídal 
de ftmsfmBir el aive libm , ineesidad que jm iam 
Yiolencia prot)aba nuyUeairi tcastomo qtte«i 
6im6littt€toii4ba.sairiendo. Echó^ pues, '<»n m 
fiel Itartioa >por üina i^alle de iáSboies de iasundlat^^ 
qtie CTinabaa el salo y huertas de la aat^jBa 5 
BÓble «asa, y fatigada ée su «corto ^laiiBOs, «eflÉése 
al pié de ua nogal frondoso y acopado, par'smg^ 
piéoscn^ria na arroifiwdo mansa y inipío , etiB^ua 
eritlag turronadas de trébol 7 ^erba "teéua. áJH 
otti^ cedo en bis rodiüas.y ia «egilfai apoybdaml 
iaioaiio, según» sus ojos a^u^as dibfiwas ngaip 
eon tí aire abatido y desmajiada 4|8a de xsonlaaiii^ 
sdiaB^tiir á sas ^accesos naa TmotL La 'fiel y ja^ 
Mtasa dofioeila, úoioa tal ^m qae»oM»cía ím 
Sospesares de so «afiorá y eonmUa serios ftea 
mMbre'oi ia ^de 4i^elia fetal melaiibaiia., se iah^ 
feíSriapaH^de <sa ipooo , «ettsiaiDbfiada ¿Tespeter 
eslos wooieBtos de <&lira6ieiaB' y mbabdaiio qm 
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•n medio de la sorda é interna agitacioa de do8t 
Beatriz, podían pasar por un verdadero descanso. 
La pobre muchacha no había querido separarse 
de su ama en la hora de la amargura, porque ha- 
biéndose criado en la casa tenia por ella toda la 
ternura de una hermana junto con el respeto y 
ramision completa, propios de su estado. Millaii 
establecido ja y deseoso de coronar con el matri- 
monio sus sinceros amores, siempre había encon- 
trado aplazamientos y dificultades que si bien no 
eran muy de su gusto , siempre encontraban sin 
embareo disculpa á sus ojos , porque se hacia 
cargo cíe que si su amo viviese y hubiese menes- 
ter su ayuda ó compañía, bien podían esperar to- 
éus las Martinas del mundo hasta el día mismo 
del juicio. Sdo una cosa le afligía y era ver que 
el aleffre y vivo natural de la aldeana se había 
troeaao un poco con tantos sustos y tristezas , y 
oue las rosas mismas de sus megillas habían per- 
dido sus vivos matices. Como quiera , todavía 
conservaba su gracia y donaire, y sobre todo 
aquel escelente corazón con que de todos se daba 
á querer. 

— Por fin hoy, decía para sí, contemplando á 
su ama , estará un poco mas á sus anchas la po- 
breoilla , porque el viejo y el otro pájaro andan 
por las montañas en no sé qué manejos. Dios me 
perdone, ya es mi amo y me ha regalado las arra- 
cadas y cadena que guardo en mi cofre, y sin em- 
bargo , ni con esas me pasa de los dientes para 
adentro. Es verdad que el que conoció á don Al- 
varo por maldito que fuese su genio en ocasiones, 
bien creerá que este señor con todo su condado f 
su fachenda, no le llega á la suela del zapato, iusí 
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me hubiera yo casado con él, como volar. No sé 
qae mal espíritu le metió á nuestra santa ama se- 
mejante terquedad en la cabeza en la hora dé la 
muerte. Dios la tenga en su gloria! pero lo oue es 
el amo que no se moria y tenia el uso cabal ae sus 
iBentidos y potencias, no sé yo qué bien le saldan 
-sus soberbias y fantasías. Bien oí yo lo que le diio 
^1 abad de Carracedo, que por cierto no ha yueU 
lo á poner aqui los pies desde entonces. En ver- 
-dad, en verdad, que muchas veces he pensado ea 
aquellas palabras y que cuando veo como jpasa 
las noches en claro mi sefiora y las congojas que 
le dan, no sé que me dá á mi también el corazón. 
Válgame Dios ; y tan contentos como hubiéramos 
podido estar todos ! No se lo demanden á quien 
tiene la culpa en el dia del juicio. 

Aqui llegaba la buena Martina en sus refle- 
xiones, cuando sintiendo pasos detras de sí volvió 
la cabeza y vio la abultada persona de Mendo que 
echando los bofes por andar de prisa, venia há- 
^ia ella con toda la idea de una novedad muy 

fraude pintada en su espacioso y saludable sem- 
lante. 

—¿Qué ocurre , Mendo? preguntó la muchacha 
^e nunca desaprovechaba la ocasión de disparar- 
le alguna pulla; ¿qué traéis con esa cara de palo- 
mino asustado , que no parece sino que veis la 
mala visión de siempret 

Esta alusión á la inquietud y comezón que Jt 
transaban las visitas un poco frecuentes de Millan» 
no fué muy del agrado del buen palafrenero que 
de se^ro hubiera respondido , si se le hubiera 
ocurndo algo de pronto» pero como no era la pron- 
ütud del ingenio la cualidad que mas campapa em 



:^; y como por otra parte jA recado ^ue traiii eM 
lirgente, se coatentS con responder: 

-^Ea cuanto á la visión puede ^ue la espaofe 
JO baciéndde' la fic&al de la c^uc en los lomoi^; 
pero Jko es ese d caso. Has de saber que al meter 
JO el cabaHo Aeduan por la reja del cercado , 4a 
repente se me acercaron dos caballeros , el uno 
de esos ni^omántícos de templarios y el ptit> mü, 
7 preguniandome ñor doña Beatriz , dijeroa que 
. querían hablarla oos palabras. Por cierto qie ^l 
CabaHo del uno me parece que le conozco. 

—Mas valia que conocieses al ¿íuete: dime ¡fjpér 
setas tiene? 

— Ambos traen baja la visera « y el que no es 
templario» viene con arm^ ne^as, que parece et 
mesmo enemigo malo. 

— ^¿Sabes, hombre, que medá en ave pensar la 
tal visita y no sé si decírsele al ama/ 

-decírselo , eso sí » porque yo teugo que vol«» 
TOr con el recado y aunque ellos me lo dijeron con 
mucha aquella y buen modo , si no les Uevo }a 
respuesta. Dios sabe lo que vendrá, porque ni una 
ni otro me han dado buena espina. 

Doña Beatriz que babia oído las ultimas pala- 
bras de la conversación les ahorró sus dudas y 
"escri^pulos preguntándoles deque se trataba» áé^ 
cual Mendo rqpuso ^ contestando palabra por fUr 
labra coqk) 4 iKartína. 

—Un caballero del Temptel dijo ella como ha- 

' })Iando entre Mf Ahí tal vez querrán propoiierá 

ini padre ó al conde alguQ partido honroso para la 

Saerra que aniena;^»^ y me elegirán á mi por me- 
. ianera. Que véagan al puntp^ dijo á Mendo, Tam- 
' biea la hprade |a dos^acia ha llegado piara, eslA 
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iflMe Arcteiil Qmeta Bios qtie no sea dmaestnsf' 
— Pero , señora , atjai eit este sUío y sola loS' 
t(Qierrei$ recibírf 

— íNtcío eres, Mendo,. repuso dofla Béatrií, ¿qué • 
ttünotes puede causar k una dama ia presencia 
^ dos cabaiteros? Anda jqtte no tengan motíro^, 
para queiarse de nuestra cortesía. 

•—19 diaMoes esta nnestra ama, iba dicrenA)'^ 
entre dientes el caballerizo: eflfa no tiene mieda' 
ni aunqne sea á un restiglor cui^db con fiarse de 
los templarios qne son unos brujos declarados j 
^rán capaces de convertirla en ratal No, pues 79 
-éa cnanto les dé et recado , por si ó per nó Toy & 
# avisar á la gente de casa por lo qne pueda so- • 
' ceder. 

Los cncnbiertos cafctBeros en cuanto recibfe- 
arén el permiso se entraron i caballo en el cerca-* 
4o y se encaminaron porfats señas qne les dM et 
palafrenero hácíadonde quedaba su seírora. — PneíA 
-2^ este poco satisfeeno de semejante llaneza: 
<;omo si fuera por su casa se metcnl No, pnes eo* 
mo se salgan un punto de lo regular , yo les fro^ 
meto que les pese de la burla,— T diciendo estir 
:8t encaminó á la casa. 

Echaron pié i tierra los desconocrdós poety 
Mtes de Hegar k dofía Beatrfz, y él eabalfero de 
fe armas negras con un paso no mny * seguro srf 
fté acercando á ella semino def tempíaitío. La s& 
áora don ojos espantados y dscvados en él, següi^ 
«con ademan atónico todos sus movimientos, come 
ligaría def u^ suceso estraordinario y sobrenílHr 
fid. Sí ef áebuIcTO rompiese alguna tbe sns cadeM 
lias, sin duoa creería que la sombra de don Mr» 
JO era lo que asi se le aparecía. B cabaUerOf 9^ 



IM u nSoí 

alzó lentamente la celada y dijo con ana voz se-- 
pulcral:— Soy yo, doña BeatrízT 

Martina díó entonces un tremendo ^rito y ca- 
yó al suelo sin fuerzas, cerrando los ojos por na 
ver el espectro de don Alvaro ^ pues por tal le^ 
descubrían la palidez de sus facciones y su voz. 
trémula y hueca. Su ama ai contrario , aunque^ 
Bujeta á la misma engañosa ilusión , lelos de te- 
mer la imagen de su amante , se arrojó nácia ella, 
con los brazos abierto» temiendo que entre ello& 
se le deshiciese y esciamando con un acento que^ 
salia de lo m^s hondo del corazón. 

— {Ah! ¿eres tú, sombra querida, eres túf 
iOuién te envia otra vez á este valle de lágrimas 
y delitos que no te merecía? Mis ojos desde tu 
lonerte no han hecho mas que seguir el rastro de 
luz que tu alma dejó en los aires al encumbrarse^ 
sd empíreo , no he abrigado mas deseo sino el de 
juntarme contigo. 

—Tened , doña Beatriz , repuso el caballen^ 
(porque como presumirán nuestros lectores meó- 
nos preocupados que aquella desventurada mu- 
ger, él mismo y no su espíritu era el que se apa- 
recía ) porque todavía no sé si debo bendecir 6^ 
maldecir este instante que nos reúne. 

. — Ah! replicó d(^ Éeatriz sin poner atencioa 
en lo que le decia , y palpando sus manos y sus 
armados brazos , ¿pero eres tú? ¿pero estás vivo?. 

— Vivo, sí, respondió él, aunque bien pueda 
decirse c^ue acabo de salir de la huesa. 
. —Justicia divinal esclamó ella con el acento 
de la desesperación , cuando ya no le cupo nin- 
guna duda; es éUl mismo! Miserable de mil que 
t» lo que be hecho? 



' Diciendo esto se retiró unos cuantos pasos 
hasta apoyarse en el tronco de un kxhol , retor-^ 
ciéndose los brazos. 

Don Alvaro echó una ojeada al templario qud 
también habia . levantado su visera y no era otro 
Bino él comendador Saldalla; el que parecía pedir- 
le perdón. En seguida se acercó á doña Beatriz y 
le dijo con un acento al parecer respetuoso y so- 
segado, pero en realidad iracundo y fiero. 

— Setiora, el comendador que veis ahi presen- 
te me ha asegurado que sois la esposa del conde 
de Lemus, y aun cuando no ha mucho que le debi 
k libertad y la vida, y sus aftos le aseguran e! 
respeto de todos , no sé en que estuvo que no le 
arrancase la lengua con que m€i lo dijo y el cora- 
zón por las espaldas. Voy viendo que no mintió, 
pero aun me quedan tantas dudas que si vos no 
me las desvanecéis, nunca llegaré á creerlo. 

— Cuanto os ha dicho es la pura verdad , res- 
pondió doña Beatriz: id con Dios, y abreviad esta 
conversación que sin duda será la postrera. 

— La i)ostrera será sin duda alguna, repuso él 
eon el mismo acento, pero fuerza será que me 
oigaiSé Que es verdad decís? Lo siento por vos maf 
que por mí porque habéis caido de un modo la- 
mentable, y me habéis engañado ruin y baja- 
mente. 

—{Ahí no: esclamó doña Beatriz juntando las' 
manos, tíunca.... 

—-Escuchadme todavía, dijo don Alvaro inter«^ 
mmpiéndola con un gesto duro é imperioso. Yos 
no sabéis todavía hasta donde ha llegado el amor 
que os tenido. To no bdÍM conocido hmiiia ni 
raui padre que mi buen tío, y tos lo erais todo p»^ 



::tt4 anMftr : 

9i4»iieni W tíevm,, y^ eib^^ vqa se: poiMibiHi tudas 
mcwipeiiMMS it.Ia nmoeni <|«d la»á§;tttlasxait8s«? 
das de volar se posan en las ton^»de h>9 leasfifait; 
y4il tattfil« y ipoy Miiio;6m< pwra mi: vuestra al- 
liMi4,]l ottMd<» I* dicha» me abhé sus puentas, pciH 
ci^ifí^ deflpMiMwiei ai^s d» entrar e& él d« t<MlÉ8 
l|k^: fráipHidadbs y pobrezfts bumaoas. Coa vo» nri 
itídacambíó^ eAler^meate: knfi arrdMitos* dé k 
imagina^^kai: las üusáones disl deseo ^ los sueñof 
dt^octai, k)s> iAstiaios dell v^l^ lodo tenia^ un 
MsMMH), porque iodo iba» á parar á^ vos. Mis pem4 
«amiajatos^se purifieaÍMuí coa vuestra memoriac 
^M todas partad v^eia* vuestra imágeacemo un r^ 
iiej^de la de Dios^ pnoburaba ennoMeceriMi á 
iiiMkprapMS ojos para PealMrm» á* los vuestros^ 
YfOi&^adovaba^oB fin oomo pudiera haber adorada 
W áagel caido que pensase* subir otra vea al oiekr 

Eor la.eseal&OiíMicadel amor. Tenia por divmi 
1^ fortuna de eaaontrar gracia en vuestros ojos, 
ÍMaai^fiándúos.una eriatora mas perfecta que* faui 
e la tíarra^sÍA eesar. trabaia¿a mi esjpiritu paoa 
96einAÍarffle á vo9 Saben los.cíelos, sin embarco, 
iffs una sola sonrisa vuesira, la ventura de llegan 
pifrUbiosj^ vuestra pMo ensii galardón sobrMi 
da todos mis a£anes. 

La voz vai'oníl de dea Akvaoo destemplada eai 
un principio por la cólera, á despecho de sus: etn 
fuj^r^as^ se había iá0. enterai^aiendo poco á poco 
hasta que poi* último se asemejaba af arrullo dt: 
iij^ft4rUlak.J)0Ba Bealriz.damioad^ desde elpcin- 
^ij^pai una pmfiüHujaxemocioft, babia< estado aonr 
h^,ojpsbíi|os^ bastea %ae aL fiados biloi copiosat 
da lágrimas CiSjMwtaro^ át oopriei; (or,w sembláis 
IcirmarchUa ja^ p^n^ SieaB)r^:bpri»o«K. Al. tfmn 
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k^áUinaffpahEbrasdedDiíAIíftra se 
M6imipena^ )r dkisiáocbdv iidkl tristiflÍBft níradft/ 
le dj}6 Goif TOS inlernsiBipda pm* los soUososr > 
- **r^^ ^ I es Teodad! hfikíéfanos sido<kM*8iar 
4» fiaicnid Nbtcdiia laMa ▼entniaen este aBg«N>f 
tri^e dt U^inws. 

— *-Nien muieabiAlasnUiínidaddeqjEie en :mir 
ilusión os adornaba, responáié: el* sentido Gab»% 
Imkk Os aoocdais de kt nectie df Gametéo f 

-^i me* acuerdo, respondió ella. 

-^Os aconiais de maestra pramesa? 

•^i^tesaiite eslá á mi meoteisa, eomasí aeabfi^' 
ifti de salir de mis bibios. 

— Pues bien, aquí me tenéis i^ae vemm k recias 
■MBT'vtuestra paíadira , ponpie aun no se na pasado 
«utafhi ; y á pediros cafflüftdei aan)r que en^ ims 
fwat y de mi: confiasaa sin Uniites. Qué haheis t»^ 
4bom yaesira fé? No me respondieis y ba^is loo; 
«íps? RespMKlednse. . j. ved qae soy yo qiiien os 
pregunta; ved que os lo mando en nombre dkwóB 
«sfifimmsas; destruidas y de na dndícha prasente y 
dA' la soledad y la araargnea que habéis aiBonlÉM 
itado^e» mvponrentrl 

•««-Todo, estií per demás cntrO' nosotanos^ repfadi 
disb, El) ««mandador oahsdócho l&Teodad: soyis 
«sposai del conde de Lenms. 

— Beatriz., esclamó el caballero , por vos v póff 
n(f>9iismos ^lieáAS. En esto- báy a^an míMefio 
iaáarsai aia- duda a%nna. Micfti,. yo no ¿pi»eni 
despreciaros! yo quiero gue os disculpéis , ({iwiaÉi 
jnmiqaeis ;; y n q/tp os pinnl& no cpusvem midde- 
oar rne^ltia manoriau títciámé qne o» anraalinnwn 
1^ aüait , ddcidflMr ^ off an^drentaroM can «b 
Wterie^ qíaiiSC8tUKbar9K.«a8lna:fi^(HB. cok a»f 
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qumaciones infernales : decidme en fin /algo que 
05 restituya la luz que veo en ¥os obscurecida f 
que ha llenado mí pecho de hiél y de tinieblas. 

Dofia Beatriz yolvia á su silencio, cuando Mar> 
tma recobrada va de su sasto y viendo que era el 
señor de Bembibre, no un espk'itu sino en cuerpa 
y alma el que tenia delante , no pudo menos de 
responder por su ama. 

— Si sefior , si que la violentó su madre , y del 
peor modo posible, porque ella quiso desde luego 
irse al convento y esperaros allí, aunque todos de- 
cian que estabais en el otro mundo y en seguida 
quedarse monja tan profesa como la abadesa so 
tiai Por mas señas que... 

— ^Silencio, Martina, replicó su señora con «ner* 
gfa, y vos don Alvaro nada creáis, porque he dis- 
puesto de mi mano libre y voluntariamente delan* 
te del abad de Carracedo que me dio la bendición^ 
nupcial. Ya veis, pues, que ninguna vielencia pu-^ 
do haber. 

•--¿Gon que seffun eso vos sola os habéis apar-^ 
lado del camino de la verdad? Poi* vos lo siento, 
otra vez vuelvo á decíroslo, porque envilecéis mr 
amor que era la llama mas pura de mi vida*. {Quién 
me dijera algún dia que os habia de tener por 
mas vil y despreciable que el polvo de los ca«» 
minosl 

-«-Don AJvaroI le interrumpió el templario; ie6^ 
mo os olvidáis asi de vos mismo y ultrajáis i una 
dama? 

— Dejadle , noble anciano , repuso doña Beatris: 
nzon tiene {Mira enejarse y aun para maldecir el 
día en qne me vio por vez primera. Don Alvaro, 
jj^mriguió dírigiéttdofieá él; Dios juzgará en su di» 



DB BKMBIBRI. Ifi 

• 

entre los dos , porque él es el único que tiene la^ 
llaye de mi pecho , y & sus ojos ñamas están pa* 
lentes sus arcanos. Solo os ruego que me perdo- 
néis , porque mi vida sin duda sera breve ^ y na 
cjuisiera morir con el peso de ruestro odio encima 
ae mi coraron. A Dios , pues ; idos pronto porque, 
vuestra yida y tal vez mi honra están pelígrauda 
en este punto en que nos despedimos para siem* 
pre , y en que de nuevo os ruego que me perdo- 
néis , y os olvidéis de quien tan mal premio supa 
dar á vuestra acendrada hidalguía. 

Estas palabras pronunciadas con tanta modes- 
tia Y dulzura, pero en que vibraba una entonación 
S articular ; parecían revelar á don Alvaro en me- 
io de su pesadumbre y su cólera el inmenso sa— 
orificio que aquella dulce y celestial criatura se 
imponia. El metal de su voz tenia á un misma 
tiempo algo de sonoro y desmayado , como si su 
música fuese un eco del alma que en vano se es- 
forzaban por repetir en toda su pureza los órga«* 
nos ya cansados. Don Alvaro notó también el es- 
trago que los sinsabores y los males hablan hecho 
en aquel semblante modelo de gracia noble y á la 
par lozana y florida. Su ira y despecho se trocó de* 
nuevo en un enterneciiQÍento involuntario y acer-» 
candóse mas á ella con toda la efusión de su co^ 
razón, le dijo: 

— Beatriz, por Dios santo, por cuanto pueda 
ser 'de algún precio para vos en esta vida ó en la 
otra , descifradme este lúgubre enigma , que me 
oprime y embarga como un mfmto de hielo. Disi- 
pad mis dudas.... 

•^¿Os parece , le contestó ella interrumpiéjidple 
con el mismo tono patético y grave, qae ]¿moa 

Vi 



c 

|ií0ii sM 06 iK{fi€hi éeiiitNffos pesurés?* 

|Mfacla 2 ¿qué 69 li» q«e reo por h ea^le grande éé 
mme^ 9esdfch«t<las <fe nosotras! es mi señor j' 
«i cofMte j teáes tes criados dte 1* casal Que rá *' 
¿fmtt tr, Dios mió? 

Belka Iteatrír ettIOHeev pasó de^ stt resignada' 
^tl^Bow k kt msis tremenda agrtacfoir , j agarrando 
é don Aivaro^pof embrazo con una mano y seña- 
lándole con la otra wr sendera enettbierto entre los^ 
arboles , fe decra con los ojos desencqados y coa . 
«m ¥0£ ronca y atropellada: 

— P^r acpiil por aqpr, desventurado! este sen- 
4clro conduce á la: reja det cercado y Ifegareis an- 
Ites «ve eilos. lOb IMos miot para esto lo habéis 
llrmdo otra vez delante de mis ojosT... Pero qué 
httceis? m irad que vienen! .. . 

— Dejáriftes que vengan, d^o don AFvaro, cups: 
^09. «^ solo nombre del conde habían brHlado con 
-flfmgiifer esprésiott. 

--^iete santoí estáis en vos? No veis que estaír 
fwios y ellos son mucbos y vienen armados? ¡<Mi* 
wy os'sonfíais desdeftcmamenfe ; jo so^ una notinre 
mnger qtre no sé lo queme digo! bren sé qu» 
roes tro valor triunfará de Codo ; per^i pensad en' 
mi honra que vais á arrastrar por éf suelo VJK^ 
ibe sacrifiquéis á vuestro orguflol kkl por ÍJtQs^ 
lÉéble' comendador, Hevab^e, lleváosle,, potqtte fe- 
msAsaktt y yo quedaré amancittadal- 
*~— Sosegaos, seftora', contesté rt anciana, la fk¿-* 

Snos deshonraría inucho masájtodos, rencnán^ 
& vuestra honra naifie dudará de ena cuando^ 
pMfgar-porgaraiáletésIad eanas^ 



Uniído^sa oía 7a mas cerca „ y 1m ««ebip 
TOces y acalorada cóiurersacita , pareciaa iadifiar 
alguna veíoluciga eaéipca y decidida. 

— ^Biea vei» que ya es tarde » <dj|g eolMces dw 
Alvaro, {>ero sose^flSu^ añadió coiiBoarifia iránka^ 
eme no es este ella^r y mucho meaos la ocaskm 
r4e h sangre. 

Doña Beatriz viendo ta iautilidad da sos aii-> 
laei:zos , readida y 4síq ánimo , se liahia dqada 
caer al pié del nogal que sambreaba el arroyo» 



CAPITULO XVIII. 



Como presumirán nuastfos lectares , el aeai» 
apuro del caballerizo era la causa da este deaa^ra^ 
. dable accidente , pues aa cuaaiose iespidié deloa 
iarasteriis , echó á correr á k casa , esparcionda 
una alarma qae aii^na dase de fuadameato 4^ 
lúa Par casualidad «el oatde ^ su so^ro , á.'Ottie- 
JMS no se esperaiba aquel <ua ^ hahiaa dado la 
. vuelta impeasadaaiaale y encontrando aas^Milag 
un pooQi aMiadas y aa dispasicioa 4e acadir al 
sa^adiQ rjasgoda su señora, se oacaBánaroii allá 
4ioa alies , lui paco re^cetosos por sa.parlie, «pittatla 
^iie#ra iini^aíMble y poco ^eneiiosa que haciaa 4 
las templarios en la o^^iaioa, y ios praparativas da 
Jada génaMi aa ciue ao cesalian ua ^pnCa , lea im^ 
Jma k temer oauBuíer vengaasm ó ramsalías. 

CuaadOf dan Aivaix) y eTcepopidador sialieíaii 
ya cerca el tropel , cómo de común acuerdo pf^j^ar^ 
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laron la celada 7 como dos estfc(aas de bronce 
aguardaron la llegada. El primero que asomó su 
ancha ^rota y su cuerpo de costal , fué el buen 
lleudo que muy pagado ae su papel, no quería ce- 
der & nadie la delantera. Yema todo sofocado j 
Bín aliento , y sudando por cada pelo una gota« 

— Martina! Martina! diio en cuanto llegó ; y el 
ama qué han hecho dé ella?... 

La muchacha le señaló á dolía Beatriz con el 
dedo y le dijo en voz baja con cólera : 

— (l^c^Sraciado y necio de ti! ¿qué es lo que 
has hecho? 

En tanto llegaron todos , y mientras don Alon- 
so y su yerno se encaraban con los forasteros, suf 
criados se fueron estendiendo en corro al rededor 
de ellos , contenidos y enfrenados por su actitud 
imponente y reposada, iidelantóse el conde enton- 
ces con su altanera cortesía , y dirigiéndose al de 
las armas negras , le dijo : 

— ^¿Me perdonareis, caballero , que os pregunte 
el motivo de tan estrafla visita y os ruegue que me 
descubráis vuestro nombre y semblante? 

— Sov , respondió él levantando la visera , don 
Alvaro Yafiez , señor de Bembibre , y venia á re- 
clamar de doña Beatriz Ossorio , el cumpiimientt 
«de nna paladira ya hace algún tiempo empeñada. 

—Don Alvaro! esclamaron á nn tiempo los do9, 
aunque con distinto acento y espresion, porque la 
^esclamacion del de Arganza revelaba el candor y 
la sinceridad de su asombro , al paso que la del 
conde manifestaba á un tiempo despecho , asom- 
bro, vergüenza y humillación. Había dado dos pa- 
tos atrás, 7 desconcertado y trémulo añadió: Tos 
aquit 



• ^^¡fH M^teogB mi venida? cdntéstó don Alva- 
ro con nrcasmo, no me maravilla á fé: vos eon*> 
Ubais con que la mnerte ó la vejez por lo menos; 
me cogiese en el calabozo que me dispuso vuestra 
fiolieitud y la de vuestro amigo el generoso infan^ 
te don Juan, ¿no es verdad? 

— {A.h don Juan Nuñezl murmuró el conde en 
voz bm , victima todavía de su sorpresa. 

— ¿Todavia os quejáis de él? contestó don Alva- 
ro c(»i el mismo tono irónico. Ingrato sois, por vi- 
da mia , porque en lo& seis meses que ha durado 
mi sepultura, me han dicho que habíais alcanzado 
el lo^ro de vuestros afanes y casádoos con dofta 
Beatriz ; de manera que siendo ya tan poderoso, 
y destruidos los templarios, casi podíais coronaros 
por rey de Galicia. Sin embargo, si he llegado an- 
tes de tiempo y en ello os doy pesar , me volveré 
k mi deleitoso palacio hasta que para salir me va- 
ya orden vuestra. ¿Qué no haré yo por grangear- 
me la voluntad de un caballero tan cumplido, con 
los caídos tan generoso , con los fuertes tan fran««> 
co y tan teal? 

Don Alonso y su hija , como si asistiesen á un 
espectáculo del otro mundo ^ estaban escuchando 
mudos y turbados estas palabras con que comen* 
zi^n á distinguir el cúmulo de horrores y perfi- 
dias que formaban el nudo de aquel, lamentable 
dmma. Por fin don Alonso , dando treguas al tu- 
multo de sensaciones que se levantaba en su pe- 
cho , dijo al conde : 

— ¿£s cierto lo que cuenta don Alvaro? Por- 
que no os hid>eis asustado de verle , sino de verle 
aquí: ¿es cierto que yo, mi hija , y todos noso- 
Ci^ somos juguetes de una trama infernal? 



¥sro , sfiitiéir«QA0er «hoi^ihíIo yaltaieria:, 'véótt^ 

¿meáetesteiiKaile iaterno^iMfe:: 

. — fie »Í8 aocHiBes'á aaihe tea^ «[ue iMpcoH 

Argaaza. £q cuanto áTflB^ «eftor de BomMÉre; 
ibolaro sfíie onailásimmavillaii^ynalaacído^true 
sois. ¿ Qiáén aal» gsraoté de vueslaras nal ^fdioiu^ 

--^ este 6Íláo jd, ilespoaáÉó cd eomenéador 
dBScabriendo su veneoratrie y arraouto i^stm^ e» 
üaBüUadoii Jaui éeLaea, y'Bnteoasfirles jde^ 
tete délos inÜHmales del nejestz» ipapMes^ aia** 
üó iDésfcrafide Qmo« qse «e eneeraaban en «M 
ontem. 

— I AJi traidfTlttstlmé dconle desewmiaa» 
Ib la espada y yéodoee fiara don Álurave: acp» 
flúsM» TToy á üayar mi afrenta ttm tu swgce. w* 



' — ^Dieteiié0S,coQde^ lej^pIic^dooaiiíkttsoÉm^ 
tiénSose p^riBei»^ &stos dásM/sros edtán jm vi 
casa y bajo el fuero de la hospitalidad. Aidestav i» 
B8 ésta >iiw«acf«e se lave «con «ii vete obsoiro, 
«Bo tque debek jpedir capwpo al vef en preseacói 
4le todos loB mos hcmdires deCasllla yikoprn 
^ireitra hamra iurto obscnreóida ^r ttesgracia. 
' — dMkeísp^ffiar también;, leplieé .grai7eineBt& 
•dan Al?am, qae él fireseaÉe'es casode meiuwim^ 
4er„ jr que ¿aUeadn deseendüa «oa 7«e9(vo«lim^ 
tado ala clase de pechero , ni.sinsyaaBi igual mí 
fiiedo. meiMittie (oauTas: 

^Estáhienrreplicéelcmda, cwiBrrao T«eeti# 
-asdy, fnaro eso joA^tes FaUfai. •{Aib'<raierosD5 !vn»^ 
UosI c9Dííinub TobrséndMe al^opo, jttftéo»eápHi*^ 



r^ doD Fernafiáf» de Cas>mia: jsetoir 4e AMi^«ki^i 
CQmeQdadkNr SaldaBa» {ureaD&^oís.eii ubmkm 4tMl 
aatAridltfl. 

— Ninguno de los mios se nnieva,, i«|mi€«: dAft> 
Alonso» fi la nauMiarésAore^ir del árlMÍ j»aii' alio 
del.50to. 

Pl^OreraeloasaqjHbeeBtee todos lte<carc«iisjt8ait*^ 
tes solo tres ó cuatro eran criados del señar dfr,A«y^i 

S^miSk: los lernas {Nurteaeciaii i la Ikneste det^^ cfla" 
e» j avexadog á auaoiiplir ^uatualmeote toda. «Jitr < 
sa de órdenes , se preparaoan á obedecer tMabíMf 
Uijae ahora reaibiaa. Aunque noiíasabjuií.deuiia 
do^eaan parecian gente resuelta y estaluiA mdr^- 
d¡aaaiaeni.e anáados , de maoera aae giúadasr. j) 
acaudilladas por uaa persona d« vaXar, co^Oia mmn 
ñor, no era difícil que diesen en tierra coa^o^afK 
loaxaballeros, aacia&o eluaa», y el otro awque 
jó^^e», escaso.de fuerzas 4 jua^r por sa nfwihtwi 
tQ, Estaban ademas en meclio de UA. coto ()er<eado« 
da j»anede6 y í pie.» con lo cüid toda huidt^^areatii 
im^ú&kUe., pera ao par eso se aiostraJbaá (ksy«efik^ 
tos á rendirse, sino á emprender ima TJaarMt) 
dafeasa. Oda Alonso ví<aQd^ la. inutilidad m sus 
pi^testas, soha^Ha^pu^e^toal lado da Im^ mmm 
yao«dA5C4>nániaw),alAareceF,dei ayudarl^s^ ^i^K»» 
desarmado como eslaba &cil hubiera siéo á Im 
gl^ateade -SIL yemnQ afairladaá vif a Juarsa^df^ lu- 
g^r. det ccmbMe^ 

J>oóa JBeatria auto^cas ai^ kArfaat4^ J paaHÍf#ih 

sa piar n^Q de loi^.eacarmadas Qa^nigqs,i..4|j|^ 

al £oada goa tranquila severidad^. 

^•^sóa cabalas i^cm;igualas&.va6 y magnani 

antortdad pade^ e^rcer. aoi^e elloA^. Adaiui^ l«j^ 



178 n. siRoft 

leyes de la caballería prohiben hacer qso de la 
fuerza entre personas cuyos agravios tienen á 
Dios y á los hombres por jueces. Sed noble y con* 
fesad que nn arrebato de cólera os ha sacado del 
camino de ht cortesía. 

— El rey ha mandado prender á todos los caba- 
lleros del Temple y á cuantos les prestaren ayu- 
da, y yo , á fuer de vasallo , solo estoy obligado á 
obeaecerle. 

— Como obedecisteis á su noble madre cuando 
el asunto de Monforte , esclamó al templario con 
amargura. • 

— Ademas, señora, prosiguió el conde como sí 
no hubiese sentido el tiro ; sm duda se os olvida 
que no estáis en vuestro lugar rogando por vues^- 
tro amante, con quien os encuentro stla y en 
sitios desusados. 

— No es á mí á quien deshonran esas sospechas 
respondió ella con dulzura, porque sabe el cíela 
que ni con el pensamiento os he ofendido : sino al 
pecho ruin que las da calor y origen. De todas 
maneras, os perdono, solo con que no hostiguéis á 
esos nobles caballeros. 

—No os dé pena de nosotros, generosa doña 
Beatriz, respondió el comendador: este debate 
se acabará sm sangre, y nosotros ieremos los 
dueños de ese ruin y mal caballero. 

Al acabar estas palabras hizo una señal al pa- 
go ó esclavo que le acompañaba, y él asiendo un 
cuerno de caza aue á la espalda traia pendiente 
dt una bordada Bandolera, lo aplicó á los labios 
y sacó de él tres puntos agudos y sonoros que re* 
tumbaron á lo lejos. Al instante mismo y seme- 
jante á un cercano temblor de tierra, se oyó el gjirt 
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Idpe desbocado de varios caballos de gqerrá, y no 
tardó en aparecer la guardia que vimos atravesar 
la ribera de Bembibre detras de nuestros caballe- 
ros. Habíanse quedado cubiertos con unos ¿re- 
boles y setos cerca de la reja del cercado, con or- 
den de impedir aué la cerrasen y de acudir á la 
primera señal. Mendo en medio de su priesa no 
pensó en atajarles la entrada, y por consiguiente 
ninguno de los circunstantes podía preveer seme- 
jsúite suceso. Los hombres dé armas del Temple 
superiores en número, harto mejor armados que 
sus enemigos y montados ademas en arrogantes 
caballos, se mostraron á los ojos de aquellas gen- 
tes tan de súbito que no se les figuró sino que por 
una de las diabólicas artes que egercian los caba- 
lleros, la tierra los habia -vomitado, y una legión 
de espíritus maligno!^ venia detras de ellos en su 
ayuda. Dieron, pues, á correr por el bosque con 
desaforados gritos, invocando todos los santos de 
su devoción; en cuanto al conde no se movió, por- 
que aunque el peligro que le amenazaba, era de 
los inminentes después del ruin comportamiento 
que acababa de observar, su orillo no pudo ave- 
nirse á la idea de la fuga« Queaóse por lo tanto 
mirando con altanería á sus enemigos, como si los 
papeles estuviesen trocados. 

— T ahora, don villano, le dijo Saldaña con ira, 
¿qué merced esperáis de nosotros, sino es que con 
una cuerda bien recia os ahorquemos de una es- 
carpia del castillo de Ponferrada, para que apren* 
dan los gue os asemejan á respetar las leyes de la 
eaballeria? 

—Eso hubiera hecho yo con vosotros de habe- 
xos jtenido eatre xois mimaos, respondió él, coi 
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«^.YwsrtKii ANknedft bo pasa entre kis nobtes; id. 
ea-fiaz, »Qiie ton srigo anos fiabemofi^ ;de <dtfere&ciar, 
di}p 4im üdn^astt; "feso tumei esáeítdxá» eme «i^emo* 
ciA>alIerQ;» ; sefior independiaiKle m> iet ucepfk»^ 
do vuefitro j%te, me -mccaánptem ea b deta 
dilidel Temiile, parcpieidesde naduift seré ten^ 

pMhüu 

Ite «neUiiDpiié^ de feroE alegría bnüló^enilas^w» 
nififHras f»eQif>iie9 del eittde ipie vespimdté: 

«^iilí nos «ncantiraEieDMfe, 7 we Bios qm m^ 
osieieiipareíe (deeodre vis garras eomo es ree<» 
capáis ahoni) j fue los eaadadbs ^m es ecdiaié 
no se abrima tan -prniito eomo ioside TordethuiDSis 
y su traidor casAeIi«io. 

Coa estas palabras le ate}ó dirigééndoles mtm 
loiíada^de. despecha ; sia eoscoatrar gmi las dama- 
saogro, ni 4SU es()Qsa«qiieiB0 fné .poca forUtoa, nfmr^ 
qift síq duda aquel alaia t¿1 se hubiora gozado b^ 
la especie deíostupar que le oausó la terriUeide*- 
claracion de doa Alisaro* 

m^» ttn-aiiefio h qne arad» -de eeottetnrf t»^ 
p«90 ia (desdáchada «tuAudale eioa ojos eslran»** 
dgi# y üM él eolor ide la nuaente en las megütas;, 
¿vos? ¿vos templario? 

^¡fido dudáis? oastastá »ál |f»a os lo bahía dieha 
vjKastro o»*aaQa? 

•^\Ahl y viMSiura wdda oasai, «epKSo doiiiSet^ 
ida, y vueati» Uoage imlaiieoido que en (iw str 
eatkíi^tta? 

— Y no habéis visto estinguirse otras tXKMtaMoa 
laas nobles, «tas esctoocíddus y ib«» aaiitaaf No 
htlb^is visto ia«st4tW'de la fü voteada de m {>t<« 



ijbsliiv 8>P<^i'^ Imi eslrdbis y caer dniifpeRfldaB 
¿el cielo, y qaedarse el uní^Ninrctt <&• medáo é^wan 
•soche profiiiula? Tal vk t^ealiNi» ojoft bo bayaa 
«do tastjgos de estas asceiw,. peso yota bs pm- 
4laaciado eoa los de mi aim y ao la» piwda^i^pM^ 
•lai de; elloa. 

—¡Oh! sí, replicó doña Beatcia^, deBpredadbM, 
«Bicaraecedme, deQÍd.c|Beo»lie engafiadd* Ivaido- 
^amente^ arraslradme por ól: sudo,. peAno^taonmis 
el hábito del Temple. ¿Sabéis vos las trasedia^de 
JBraoaia? ¿sabéis el odío^que aa bar eaienmdo eon- 
tra ellos en toda la evistíaodadt 

— ¿Qué queréis? £so cabalmeate ne H» de- 
üftflmiiiadb á seguir m^ bandeni. ¿Ptaiaía que 
lioj: YO de los que abaadonaa á¿loa?deagraciados? 

—Está bien , heridme^ imridine en^ ei conaaoa 
€on los filos de váestrasipalabsaa;. jO' no^ me de- 
iBnderé: pero -sed hombreylacliadeoB mesCro-do- 
lolr y no estaiqneisikiLsaiigm ilustraqae oorFerj^r 
Kitefltaafi^yenasl 

—Os cansáis en vano, seílora: tengo empellada 
4ai palabra al ONaendadar. 

•^Vardad es^ r^usa A anmaiio mmmmdo^f^- 
ro recordad que yo no la acepté;, forcpie^ la^distaÍB 
.«E JOLi at rdiata m dblaa: 

-*«^Qea ahora; la'nrtillco4 ^QNiéf odertíeiimE pa- 
«aapaotanne ^ mi* piop68Í)la< tira aainaíasaa* an- 
;|XBnentoSy ¿i cpié intcra^pCMdíe tmana <ea mi 
destino lájiodaiWconcbett» de Boaasífc 

9aila Béalnb ábnmiadaí pca^ laa taaiAlaá gol-- 
-faa, an iwfHíndiit) tai sioA)Gaa«aa0daa' faáo^á- 
>#Bai.8BBiidds.J)i». ¿Itapa ca^flupttlK» láatiando 
HBe^mftiMualJDápalaa daneaMaimáiis'^áadasio^ 
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mó eaUmees faeía de sí con la espresíon del 
ddor mas profundo, 

— Bealrizl Bealrizl jostificáos^decidmeque no me 
habéis ?endido: mi corazmi me está gritando qoe 
Bo habéis menester mí perdonl corred ese velo 
que os presenta á mis ojos con las tintas de la 
maldad y la bajeza. 

Adelantóse entonces el sefior de Árganza con 
continente grave y dolorido y preguntó á don AW 
Taro. 

— No sabéis nada de las circunstancias que 
acompañaron las bodas de mi hija? 

— ^No, á fé de caballero, respondió él. 
Don Alonso se volvió entonces á su hija y min- 
iándole con una mezcla inesplicable de tristeza ; 
de ternura, dijo á don Alvaro; 

— Todo lo vais á saber. 

— |Ohl no, padre mió: dejadle con sus juicios 
temerarios; tal vez se cnrencon el cauterio del or- 
gullo las llagas de su alma: pensad que vais á ha* 
cerle mas infelizl 

— £1 orfi;ullo, doña Beatrizl replicó el contris^ 
tado caballero: mi orgullo erais vos y mi humilla- 
don vuestra caida. 

— No, bijamia, repuso donAlonso,bienmeloprQ» 
dijo el santo abad de Garracedo, pero la venda no 
hwia caidohastaboydemisojos. ¿Quéimporta que 
me cabras con el manto de tu piedad, si no has de 
acallar pdr eso la voz de mi conciehcia? 

Entonces contó por menor á don Alvaro y. pín^ 
tándose con ne^s coloi«s« todas las drconstanr- 
cias del sacrifiqo de doña Beatriz y las amenazas 
del abad de Canrafiedo que tan trüstemente cos- 
lieMa^wm ».cnmplifae aquel dia^ La.cQiidaota del 
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anciano hdiia sido realmente culpable, pero el oro; 
la gloria y el poder del mando juntos no le hubie- 
ran moyido á entregar su hija única en los brazos 
de un hombre tan manchado. El noble proceder de 
la joven, su desinterés en cargar con tan erave^ 
culpa como la (¡ne su amante le imputaba solo pa- 
ra que mas fácilmente pudiera consolarse de fat 
pérdida de su amor, creyéndola indigna de él; 
aquella abnegación imponderable, decimos, había 
acabado de oesgarrar las entrañas del anciano que 
terminó su relación entre lamentos terribles y gol- 

}»eápdose el pecho. Quedáronse todbs en un pro- 
ündo silencio que duró un gran espacio, hasta 
que don Alvaro dijo con un profundo suspiro : 

— Razón teniais, doña Beantríz, en decir que 
semejante declaración me haría mas desdichado. 
Dos veces os he amado, y dos os pierdo. Dura es la 
prueba á que la providencia me sujeta! Sinembar* 
go el cielo sabe cuan inefable es el consuelo que 
recibo en veros pura y resplandeciente como el sol 
en mitad de su carrera. No nos volveremos á ver, 
pero detras de las murallas del Temple me acor- 
daré de vos.... 

Doña Beatriz rompió otra vez en amargo llan- 
to viéndole persistir tan tenazmente en su reso-- 
lucion, y él añadió: 

— No lloréis , porque mi intento se me logrará 
sin duda. Dicen* que amenaza á esta milicia inmi- 
nente destrucción. No lo creo, pero, si asi fuese, 
Ícómo podréis estraf^r que yo sepulte las ruinas 
e mi esperanza bajo estas grandes y soberbias 
niinasT ¥ luego ¿no sois vos harto mas desgraciar- 
da que yo? Pensad én vuestros dolores no en los 
mios;.. : Ailíos^iio. OS [ftdio que me .deis á besar 
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"WmieáTm KOciMdo yimkíen mi memoria? á» )a mase- 
zwMíiéÉ^wAlaa^SúTñB^mmtmtmía que setouiMn 
oMAcéiírai punrláuDédie ffl&dqar dé ser fiereso 
jpmsij f ragniteSé Aidios. .« 

Irnit <iy irnyy ie hizo una seflid een te mano'pa- 
fli^jfaMMMteBe taitdoieroní^eseeiiw. 

> «^Sv eí^ teoéis RuuBi. Adio^pami siémpi«>por- 
Mpieijanáfr ¡Al jamás T«lvtBveiiios4 eacoaDramoBl 

«**^^ si, Mspradíó elia coni rdigíosa^ exaitavíDii 
-l8l8ataiidi)t ios oíos y la» wnmosü oieho.- alujaos 
owammos- sia> auda I 

JLl (metilo eata&palabioa SO' arrojé en los Imi- 
zoi|40>8U{paclro, y qoh AJvaro siaKletenePseáiQas 
^M^QM^ 4b ua^briaoo en* saicábalioy metiéndole los 
.í^iaata», deaBAparecii^como un relámpago, segoi- 
iifháfili eomeaaador y sa esoas» trepa. Gaando'ya 
4MlNimQeQÍ6el imído que faaciaiiH ^^^ Beatriz^se 
W9i|ju¿li^ las.ojoa, y apartímdose suavemente de^bis 
iÍ^^Qfií.de;Su padre, se puso k mirar el semblante 
.aU#8ada> del anoiano, aue dsvadoslos ojos ea* el 
Jml» y pálido como la muerte, pareoía baber 
comprenaido de una vez el horror de su obra; <¡¡o^ 
Jiowksa^^^cosa hija^ y aoefoáadaseMLoon sem- 
JÉMte apacible y caai nsnefio le dífo:: 

— Vamos, señor, sosegaos. ¡/Qoiém no ha pasado 
M «al miusidía penalidades y 4rab»as.? No sabéis 
Jl^ea »liesca de paeo y cwasfQ m deslierro?^ 81 
^iMwipo trae miiQha3^€íoaas!b«ena8>canBi^, y IHes 
^iMll9'i^|é atabalear desde:»! tsaiio* 
, :frr<)|¡ia(á fliie DA^me vmra ármiü sspasotel anmano, 
*4Pmeaa¿9 ta.«abeKa: ojalá, que uí w» o^ob mihiB 

S'eii«pcMiet«a«fea en las^ tinieblas de^ntíeonciepcíat 



<lMBdo>á^tf, liigel de laii, en Im ímmt é^ üi 
«Mrmdo? Si , tú paedes «HanrseMift , porque^lki 
i«msftoto tte e«5al¿»rá* á^tus ojos y le ákví faeiMs 
*|Mn tfliÉo ; jwño yo, mísenaMedb iiil,¿o(mcpiéaBie 
€0]isolaré?|To, parricida de miúDica hija,¿cémaftfi- 
•MStaré perdoa en et tribmal &d\ kltMm^l 

^-^^ué^ queréis I le dijo diana Iteatriz^: v<»» bm^ 
-mlui» mi MíGÍdad, y no ka habéis efiGDOtmdD: os 
iMl^aircm oomo á mil... resi^émonos cea .^ues- 
tinífliierte; ]p07q[ue Dios es antéanos la enviál 

'«-^0, hija mía, no te esnierees en- consolarme, 
ifmúitá: no será» de ese indigno : yo iré al rey: yo 
-«é'áftomaá pie con el bordón de peregrino 0n 
daiimano : yo me arrojaré á leis plantas del ponti&oe 
rpto pediré que te vueka tu libertad, que deshaga 
mte'iHidoá abominable... 

«-¿fitoardáos bien de poner vnest^ honra* en leu- 

SDias del vulgo, repuso doña Beatriz con seriedad, 
demás, padre mia, de qué me serviría ya la li- 
bertad? ¿ No habéis oído que pasado maftana será 
ya templario? 

— Ese peso mas sobre mi conciencia culpablel 
esclamó et señor de Arganza-, tapándose la cara 
con ambas manos, ¿también se perderá por mí 
un caballero tan cumplido? ¡A^.l todas* las aguas 
'^i tardan no nve lavarian de mi cnipat 

Bufia Iteatvis 8f{iuró en yano por un rato todifs 
4aa fleoimn» de Stt ingenio y tdm el' tesovt» dem 
Armra pata distraer á sn padre dlK su pesar. P\$r 
4BiyaMd)scarecida» telfieronloe émé easa si^^és 
•éa):lk jpeiiealivqt 'Martina «ftte^ oonla» eseenas^db 

SeHb li«rd0 mduba niiy eonftsa ▼ pesarvM. JO 
m se<eiKoii0ranMi á) Yario9*oríadít)S qoe ^vmám. 
ttaittqtte el o^áe^lás^lHMa^Mib 
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queloscabaileioisveniande paz, y qae sa cólerahá» 
bia sido injusta, añadiéndoles ademas que no pei^ 
turbasen la plática de su amo, con la tardanza 
comenzaban a impacientarse y no quisieron aguaS"- 
dar á mas. 

El conde por su parte deseoso de evitar las des- 
agradables escenas que no hubieran dejado de 
ocurrir con su suegro y su esposa , salid precipi- 
tadamente para Galicia, dejando al tiempo y á su 
hipocresía el cuidado de soldar aquella quiebra: 
determinación que, como presumirán nuestros 
lectores, no dejó dé servir de infinito descanso á 

Eadre y á hija en la angustia suma que les cerca^ 
a. Insté consuelo el que consiste en la ausencia 
de aquellas personas que debiendo seraos caras 
por los lazos de ta naturaleza llegan á convertirse 
a nuestros ojos por un juego cruel del destino, en 
objetos de desvao y de odioK 



CAPÍTULO XIX. 



Nuestros lectores nos perdonarán si les obliga^ 
mos á deshacer un poco de camino para que se 
enteren del modo con que sé prepararoa y acon*- 
tecieron lós estrafios sucesos á que acaban de 
asistir. Muévenos; á ello no solo el deseo de dar- 
tes á conocer esta verdadera historia, sino él jai*' 
lio desagravio de un caballero que sin duda les me- 
reeerá mala Qpinipa, y que sin embargo no esidik 
: tan desnado od todonuen sentiii»ieato^ como tal 



tes se figQraa. Ebte caballero era don Joan Nafiez 
de Lara. 

Qaieu quiera que vea su propensión á la rebe- 
lión y desasosiego, su amistad con el infante don 
Juan, y su desagradecimiento á los favores y m^>- 
cedes del rey, fácilmente se inclinará á creer qne 
semejantes cualidades serian bastantes para sofo*- 
car cuantos buenos gérmenes pudiesen abrigarse^ 
su alma, sin embargo no era asi don Juan Nuñei; 
revoltoso , tenaz y. desasosegado no había faltado 
á pesar de todo á las leyes sagradas del honor y 
de la caballeria. Asi fué que cuándo don Alvaro 
cayó en sus manos , ya vimos la cortesía con que 
comenzó á tratarle y el agasajo con que fué reci- 
bido en su castillo de Tordehumos; sobrevinieron 
á poco las pláticas con el infante, sobre las bulas 
de Bonifacio, á propósito del eniuiciamiento de los^ 
templarios, y alii determinó el pérfido y antiguo 
maquínador á don Juan Nuñez á separar de una 
manera ó de otra á don Alvaro de la alianza de los 
. caballeros , bien persuadidos ambos de que sa 
causa recibiría un doloroso golpe , especialmenle 
en el Bíerzo. Bien hubiera querido el infanteque el 
tósigo ó el puñal le desemt¿razasen de tan terribfo 
enemigo; pero su ligera indicación encontró tal 
Acogida que ya vimos á don Juan Nuñez sacar la 
espada para dar la respuesta. Por lo tanto hubo 
de recoger velas con sua&tucia acostumbrada, yaua 
asi lo único que alcanzó , fué que diesen al señor 
de Bembibre un narcótico con. el cual pasase pin: 
muerto, y que entonces lo. aprisionasen estrecha y 
cauteíp^rnente hasla; que roto y vencido el eiiCH 
jpigo opmun, pudieísie volverla la luz un caballem 
tan valeroso 7 afiunadb. 



■oHi ei]idM& ti¥ro<el fiéflflifo di»fitni', ointf- 
tarle la seguQda parte de su trama infernal, pttiM 
jMÉÍiindti (Bdüaeia. (pe si Eart ttegaba^ á aoluiaibrar 
<^«e:jtie^(nrataba^d8 naecer violeoeiai^ii^ um; Atms^eQi^ 
«a;i(fofta'B«alraB, ai< mDmBflt» nwiao y sin' nmgtm 
;|pán60o de nescduDe habíMa^ soltado ^ dbn iA^mfo 
fHUtt «poe eim;siLe6[uidaiJcovMe'to0 biibs de'tta 
liUiíiil»^^* i¡si pues, oomel cotor del pábUeo>bMAi 
je^dacíiué don Juan Nudez á^uaa aK^mon q«^ tu 
ittuOBgm lefiattadois «Miia producirte: mas adelinm 
4&: peso sin enrbacge, no se resolrió dei todo, ¡91^ 
4niteiilac antes )o» medios de la pemoasion , mus 
.MTsatiBfaeeitse átsi propio q«e con la esperaos 
•oe oo^r fin9to.^£l pesollado de su» esfuerzos ñié 
(d que rinioB;. y eate misma noche Asn Simuel 
firopanó un fíliro^oon que todas las ñincionet» vi*-^ 
ialeS'de.don^Atlvaro^ sepamiizaroti'complet^amen^ 
tft. Bá tal estailO' entró par una puerta fklsa , j 
«desgarrando los> Y«ndajés de don Abare y resafi- 
db la cama con sangre preparada al intento, taol^ 
^litó> ia ^K^ana: que ya preseneiai&os y qu^ tanto 
«fiigió al imea wlian , dasasose^ando también al 
lIpsinsqitQ al: mismo Larau con la tremenda seme>- 
jttzttide la muerte. Nada., pues , ínas^ natural que 
: Ai4«nidtencia á soltar el supuesto caditver que'<€^ 
vlanofibe despies áe sus e^^qoias , fué ^asladaido 
jgm ástst JOuan y su fisióo^á' nn oalabo»> muy hondo 
(faa^caia bajo añade ios taorreom» ani^lares^ el 
fBmiBDS>>fi!aoiientado dri casttlto. Allí' le sujelaMi 
áttsrtemcate y leí dmroff. solo» para qaéal re)cobnuc 
i^'iisaidesan.fienlimí»'»! reeibiese mas imuresia^ 
•áestqiBe las qoe^ meaws daio^te tt^agMen-^n' nMriHo 
4áe;U«iU>ilidad: péodaaidaí ^'laa taa liu^^|WM- 



Achí Umm vdvdéisii iri mmf ieittmoenie ^. ^r 
taz:dó»bw> e^tj^fi de tienipDfffii comner «íliesl»-^ 
cbfáiweite^bcibÚMi .teducsdio. Viió. ht ofbsoortdid'qQe) 
IÍB^ »B¡l(is4ia: pero ipeofló ^ue jmwbl Je juMshe^, ípei»i 

esposas que le sujetaban píes y marais, yat ;pmH> 
^4»jF)l^<eiila<ciieQtade'iru«ÉbiiaBnftt ^in eramcgOy 
Gw U>afiuda de an raqro.dedoz que^péffeirKbspiír 
unAOgOttoy al[t4fáiQ0 reapimd»^)<abÍ6rtiy«abMeiift<** 
Jtoaotie eH'la panei, Míft^qne «u cama ei»i muf m»( 
yr^bmdft, y ai^imcMS ¡tabttDoke» y sítiades cfne faalM' 

flor aUí'eBfMurcid^/aBnlfl^alaÉ^ 
aáefllHi^ de las pared» y ia labnegoéc del^- 
tija. Sus beoíites^awaQ ^^naidadas-Doii el «ta*^* 
cwiiaA», f ^eni uB-poyo cenca de la csmatbabiar ipm^ 
I>aiff)áa iHoa enpa de pbfta coft una bellida aamiiN- 
tica, li» e^treotezA^jue lo Teihioum jtinto icaa mam- 
atenciones tan ppeiúaa, esa «uaa ^peene decao/^. 
tradiQíiioi» pcQpia pwa desemmrtar a» i^agim-- 
cia9< imaa 'eittera4 y avisada que iLa %aya« 

£ttla«DM an^mido dséfttsesfqQe-sefeBttaieiar^ 
ca<f qi»B|mimcíaii haíiar nna anoiiiaidaieacabepa ds^ 
caM»^m áciiafwlé ie,6iM^dtWíofi. Éá^mm 
uuaioarraÉitrá, (faatuinrKraa daaB> é Inés <eafvqosv7 
pai) tia ietttnuMi'par. hfnoia diis pepsonaS) en 
qiiiMWM& A ¿pcagr «da aa deibtMiid necoascíái d in»«« 
tante á Lara y al Babiaii, «n :^ieo. TiraiatQlftFiw»^ 
rfl^iiSíat Jb^«aB¿vuaail»m[W y M ma«i«^ de mMes; 
y. el segundo una salvilla concebidlas j^afoescos 71 
algunas conservas. Don Juan eñtoncaS' se acerea 
al prísioai^Of iDM .^víffilMe .eÉipoftdia y )to >di^; 

««rjüM Alvasoi aíftidiida. w macávülBiiá «aaiMif 
piirMi)6rei»Víi'pafttiuk);!penaila>;saittd de Ciaslila*la 
«táteAsil y jw^aae ba iid»iUi<»^iar dbHTtmi 
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nera. Sin embargo mm sola palabra yaestra os yól- 
Y«rá la libertad: rejiuncíad á la alianza del Tem- 
jie y sois dnefio de vuestra persona. De otra suer- 
te, no saldréis de aquí, porque sabed que estáis 
muerto para todo el mundo, menos para Ben Si- 
muel y para mi. 

Como don Alvaro había perdido la memoria del 
dia anterior- á causa de su debilidad, no dejó de 
recibir sorpresa al Ver entrar á Lara y á su físico; 
pero entonces todo lo percibió de una sola ojeada 
y con aquel sacudimiento recobró parte de su ener- 
gía y fortaleza. Asi pues, respondió á don Juan. 

— No es este el modo de tratar á los caballeros 
como yo, que én todo son vuestros iguales, menos 
en la ventura, y mucho menos el dearrancarme un 
consentimiento que me deshonraría. De todo ello, . 
don Juan Nuñez, me daréis cuenta á pie ó á caba- 
llo, en cuanto mi prisión se acabe. 

— ^En eso no hay dudar, respondió Lara con so-* 
siego;* pero mientras tanto quisiera proceder co- 
co quien soy con vos y haceros mas llevaderos los 
males de esta prisión, que solo la fuerza de las 
c5ircunstancias me obligaa á imponeros.. Dadme, 
pues, vuestra palabra de caballero de que no in- 
tentareis salir de este encierro, mientras yo ik) os 
diere libertad ó mientras á viva fuerza ó por capi- 
tulación mia, no tomasen este castillo. 

Don Alvaro se aüedó pensativo un rato al ca- 
bo del cual responoió: 

—Os la doy. 

Lara entonces le soltó grillos y esposas y ade- 
mas le entregó las llaves del calabozo diciéndole: 

— £n caso de asalto tal vez no j^dria yo librar 

ipirtni vida d« los horrores del iAceadio y del 
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pflldge; por eso pongo vuestra seguridad en vues-* 
tras manos. Por lo demás quisiera saber si algo 
secél^itais para complaceros al punto. 

Don Alvaro le dio las gracias repitiendo no obs- 
tSAte su reto. 

' A la visita siguiente Lara trajo sus armas al 
preso diciéndole que el cerco se iba estrechando, 
y que si llegaban a dar el asalto, alli le dejaba con 
q«ie defenderse de los desmanéis enemigos. Esta 
nueva prueba de confianza dejó muy enligado á 
don Alvaro, que por otra parte se veia regalado y 
agasajado de mil modos, restablecido ya de sus 
heridas. 

Cuando se obligo á no intentar su. evasión por 
ningún camino hízote titubear un poco la memo- 
ria de doña Beatriz que á tantos peligros y maquis 
naciones dejaba espuesta; pero la fe ciega que en 
ella tenia depositada disipó todos sus recelos. Éa 
cuanto á la ayuda que pudiera proporcionar á su 
tío el maestre, y á sus caballeros la tenía él en su 
modestia por de poco valer, y como por otraifiar^ 
te los había dejado dueños de su castillo, no le afli- 

8 ia tanto por este lado el verse aherrojado de aque- 
a suerte. Últimamente como don Juan habia ia* 
cluido en las condiciones su única esperanza ra- 
cional, que era la de que el rey echase de Torde- 
bamos a su castellano de grado ó por fuerza, no 
encontró reparo en ligarse de tan solemne ma- 
nera. 

Como quiera, por mas que tuviese á menos la 
meja y se desdeñase de pedir merced, no por eso 
^jaba de suspirar en el nondo de su pecho por los 
collados del Boeza y las cordilleras de jNocedTa don- 

j^ mi ft menudo ^olia fotigar «1 coliniUado javal^ 
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al aine ipuffO'lfe sum máirm ramdBr» y mstósémi^, 
inclinaao por iiKÉde ttatuanal Jt vagaír gioi obje^iMri 
íámBmá&tm 4 Já . opíUa de ks jireGificios^ isiiilos 
valles mas escondidos y en las cimas 0ias«B7ÍM»^ 
dli6;á'w^saJ¿rel mi, asomar ib bisa y aiMorti- 
Qiuüe i3fi»d alba laS'esliMllas;; el ákt de la pró«< 
siffktt aelteiíacia ifisopoitaMe y fó|i4ar y snjaiv»^ 
toarse narübitdiax^mBo m pladüa mda pnr loi 
gBsaao oottUo. P«r la nadEke'vm corver <<» givpiwri 
todos l#f itos Iresces^ niürmtradomfi de «t^ {)iflh* 
totesM paús, eomoiMlftsde fresBoa, obópps y.aniáb» 
breras que se meciaa graciosamente al sofdii^Afti 
\m TiealüMB apacities^ y aUá á b Ims iiaa,«mger 
VesÉiria d« Uaaco, mu»» veiees rftdiaale.ooQMi^wij 
metem^ pálida y triste otras oomo di cjmiacailQ > 
ddtiBfdialiiiiFknsa, ¿raaabafakoreatrelaBiaradbdafti 
qpfi rodíeafaafi na saKi»aio maiKasleiio. A^ciflá ma^^ 
ger j¿Y\eai y baivKksa fii^a^e, teaia la seiae|i«ia.s 
y ei mime c^ntorssK 4e daña Beatriz; p^» acmaHi 
aa^fÉaÜA. ádistáaguir clanun^te sus hcmmUBu 
Ealitfu>e».«oli&!»iT»jaarse da tafcama para segaída^ 
y-al tmpts^t ^cm «las paredes <de bh «eáiaboaa^ Éa«> 
(fas<sos apafidíoaes* ét ^mase trsiabaA mí ka 

Cm semeÍBBler.ladia-^i«$,i&aaItíMe¿, te ehiga»-^' 
ba«á Qcsdiar y tcfue (mb: lo msoMáiefcajeiaHcadaivast 
maap^uiaa, m aonhbailei faakia ya. perdida, etvát- 
vo colorido de la salud, y Ben Simuel que cononai^ 
la ii)siifisieacia4(!^l0dafSttii«bil(idad:pÉmi[^^ 
ta'daaa^de dl)tkdBiBÍa6^ solo aa lméMm^''mm9mfm. 
^ fraVierJéofi aaeaéoá^éa Ja£aQrU«fra «ae^ naíittr*> 
jabaa de iiaoer infn^iaareiiHel án»» út^ásmAkn^^ 

rai»tarattt£Wtei4a40 4ia oi)Uto|»tamft.i>Éali^ 
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Nafiez no parecía sino qué empc^do mal sn gra^ 
do en tan odiosa demanda, quería borrar su con- 
ducta á fuerza de atenciones y de obsequios, ta- 
les por Ib menos como eran compatibles con tan 
violento estado de cosas. ' 

Contiauaba el sitio entré tanto con bastante 
apremio de los sitiados, pues el rey no pensaba en 
cejar de su empe&o hasta reducir á su rebelde va- 
sallo. A no pocos señores deudos y aliados de La- 
ra pesábales de tanto tesón, y en los demás el mie- 
do de ver crecer la autorlda'd real á costa de sus 
fueros y regalias entibiaba de iodo punto la volun- 
tad; pero de. todos modos, nadie nasta entonces 
había desamparado los reales. 

Cndia, poco antesde amanecer, despertaron á 
don Alvaro el galope y relincho de los caballos, 
el clamoreo de tr(»npetas y atambores, la gritería 
de la guarnición y de la gente de afuera, el crugir 
de las cadenas de los puentes levadizos, los pasos 
y carreras de los homores de armas y ballesteros, 
y finalmente un tumulto grandísimo dentro y fue- 
ra del castillo. Por último las voces y la confusión 
!( estruendo, se oyeron en los patios interiores de 
a fortaleza y don Alvaro que creyendo trabado el 
cons^te, iba ya á echar mano á sus armas, se 
mantuvo á raya no poco sorprendido de no oír el 
martilleo de las armas, los lamentos é impreca^ 
cienes del combate y aquella clase de desorden 
temeroso y terrible que nunca deja de introducir- 
se en un puesto ganado por asalto. Las voces por 
el contrario parecían «er de concordia y alegría, 
y al poco rato ya no se oyó mas que aquel sordo 
murmullo que nunca deja de desprenderse de un 
gran gentio. De todo esto coligió don Alvaro que 



4mwMa»49B lotti habin hecbo eon d rey aTgitt 
«Mieicrto hoAroto» y que ms hueste» habiaa en-- 
■U»d» amigaUeaieiite y de |mk en ia fortaleza. Caí»- 
erile-flfraa alegría semejante idea y coa viva imp» 
ciencia se puso á aguardar la vieita de oaaiqoicn 
áñsm§*A(m alcaides (nseásdose per su calabozo 
.apmiiwiadiwaaii. Poee taidó en satisbceise m 
«ibelet.porqae en cunto fué de dia claro, entré 
4cb itin&NnileE eak pridon cen el rostro radian^ 
^ide jábík^y ornuiio, y el continente de unhombre 
^jp^trimifii der m diticullades, á ftierza de pernK 
vtfancÁf arrojo. 

^Nb» BÉí^eod liaage de los Laras el qne sncnni- 
birá delante de un rey de Castilla: no está fji en 
8a<fMno<a^tan»e en TordehiunoSt ni aun parar 
édtaaÉrde,6o»noraUa8 dentro de algitn tiempo. 
Abana aprenéefá4 su eosla ese rey mozo y mal 
Monsejadoé no dtosioeciar sos ricos hombres, q«e 
Talen - MnlO' oomr* éL 

falaor ftif lamit lan paJMewayahbras qos se rei- 
tíotonie lotpicnítitd do aquel eorason sobervio, 7 
ipm ai puflilo cyeroneo tiernBkcon ios vanos ponsn- 
ttititniw y «peinagat üe don Alvaro. Lara Tvella 
'«n)»í:4ra(f0el arrebato <le: gozo y Tiendo anubtarae 
la boBledg^tt pri lionero^ se arrepintió de su Jigo- 
TOiHyT lerAíé^niiirrescasasdelicadasy corteses át 
habeiK' «anunciado de aipieih manera una Moim 
qne-natnraloiente debía contristarte. 

BiogMe entonces don Alvaro gue le ceñíase di 

'AmdoMnlo éeou/ovgnllosa ategria, ave era el ha;- 

taoo' pasado á sos wndens don Pearo Foncedo 

•£ooo,> yidsn 'Hernán Huiz de Saidate, no monos 

ooHbiUMDo de k^omislad que tenían oon éta o e» 

urio;;qWeaG}odoedb lo largo M sitio y itei»pei- 



Iteemdd^rey. Con esta desi&rcíofi gtiétikba tan eil-^ 
^ffaqueeidoel egércHe reaif tan' pujante doír Jism 
Kfíllez; qm por fuerzan tendfrMq^ew^iQii^eertto- 
marca al rigor de las círcuastancms y acepf^ las 
eMa}(5iofles de su afertunadd va^aHo^. Don Juan 
4«mfié tiamilH^Q ásti prísfoiicfro la. tflada' Vdhi&tad y 
HS&ediio que en toda fispafía se* iba coueitandb con- 
tra los templarios, y que solo esperaba el rej á 
stfir de aquella empresa para deSMjarle^ die todas 
ms hactoodas y castillos, que toctavia no babían 
querido entregar. 

--^ es posible, esolamó ponfitinyo, que tm ca^ 
i^oAero eemo vos se aparte asi de sus- hermanos, so- 
lé por defender una causa de todos* desalhudada? 

— ^Ta os lo dije otra ver, respondió don Al vano 
^€W enojo, el mundo entero no toe apartará del 
jKNidero del honor; pero vos, os lo repitb, encona 
4^éis tal vez algún dia en la punta de mi lanza, 
"d apremie de esta prisión inítrott é injiista que me 
4laéet9 sufrir. 

-H9Í mfnero á vuestras mtAi6S,^c(mte9tó L^a ccm 
4tettipllMi%a, no me desb^orará muefrte sefUejanti^; 
i»^ porestrafla que oías l»ret<»'miobti(Ky^^ h'ar- 
^nHs negra se mostintia tnrfs^i^s'siiio atáta 
^mt braco qnef^^MMobabia (Mrsdmmer M^'casa db 
indignidad y seprohftciefiri 

Diciendo esto cerró la puerta v desapareció. 
¿Estaba realmente convencido de la culpabilidad 
de los templarios^ ó no eraiiiSttfi palabras sino el 
fruto de la ambición y de la políticat Ambas cosas 
se disputaban el dominio ae su entendimiento, 
p ms i4wiique su amMeÍMi «va grande j s» aiuca-* 
'«fawno teperstiliia^ acoger lis ffi^^stiM emmoíÉB 
:4Ht?vÍga« al'e«b»^tlii»paM msmé^mícmtMm^ 
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el nivel de una ¿poca ignorante y|;rosera;qae acó* 
gia las calumiíias levantadas ^1 Temple con tanta 
mayor facilidad cnanto mas torpes y monstrnosas 
se presentaban. 

Puede decirse que entonces fué cuando deshe- 
cha su última esperanza empezó don Alvaro á sen- 
.tír todos los rigores de su prisión. El cdpflitto en 
que según todas las apariencias iba á verse doa 
Rodrigo su tio, espoleaba los ardientes deseos que 
de acudir en sn socorro siempre tuvo, y última- 
mente llegó á pensar con cuidado en las asechan- 
zas que durante su incomunicación absoluta con el 
mundo de afuera, pudieran armarse á doña Beatriz. 
En su mano estaban las llaves de su prisión: col- 
gadas en la pared su armadura y espada; pero bar- 
to mas le custodiaban y aprisionaban oue con todos 
los cerrojos y guardianes del mundo. Sin embargo, 
mas de una vez maldijo la ligereza con que babia 
empeñado su fé, pues á no ser por ella, aun suje- 
to y aherrojado, tal vez hubiera podido hacer ei» 
Srovecho de su libertad lo que ahora ni siquiera 
e lejos se ocurria á su alma pura y caballerosa. 
Con tantas contrariedades y sinsabores, sus fuerza, 
cada vez iban á menos, en términos que Ben Sír 
fnuel llegó á concebir serios temores, caso que 
aquella reclusión se dilatase por algún tiempo. 



CAPÍTULO XX. 



Bien ageno se hallaba por cierto el desdicbar 
do cautivo de que lejos de Tordehumos y en los 
mont^ desa pais babia un hombre cuyo leal com 
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rtzon, desechando por un inrolantarío instinto, la 
idea de su muerte, solo pensaba en descorrer ei ve- 
lo c[ue semejante suceso encubría, y para eüo tra- . 
haíaba sin cesar. Este hombre era el comendador 
Saldaña á quien una voz, sin duda venida del 
cielo, inspiró desde luego varias dudas sobre la 
Terdadera suerte de don Alvaro. Parecíale y con 
razón estraño el empeño de don Juan Nuñez en 
guardar el cadáver; cuando ningún deudo tenia 
con el señor de Bembibre, faltando en esto á la es- 
tablecida práctica de entregar los muertos á los 
amigos ó parientes, sin dilatarles la honra de la 
sepultura en loslugares de su postrer descanso. Por 
otra parte las circunstancias que precedieron á la 
tragedia, tenian en si un visado misterio que le 
hacia insistir en su idea, porque nunca pudo tiz- 
nar á Lara con la sospecha de un asesinato delibe- 
rado y frió. Sin embargo como la fé y declaración 
que trajo Millan á todo mundo habian convencido 
7 satisfecho, y como sus barruntos mas tenian de 
presentimiento que de racional fundamento, ape- 
nas se atrevia k comprometer la gravedad de sus 
años y consejo, dando á conocer un género de 
pensamientos que sin duda todos calificarían de 
desvario y flaqueza senil. 

Asi y todo semejante idea se arraigaba en él 
mn dia y otro ; hasta que cansado de luchar con 
ella aun durante el sueño, escribió una carta al 
maestre en que le pedia licencia en tono resuelto 
]^ra partirse á Castilla y averiguar el paradero 
de su sobrino. Ei abad le contestó manifestando 
gran estrañeza de sn incertidumbre y negándole 
el permiso que demandaba, porque no parecía 
ioroittra abandonarla guarda de un puesto Utt iiü-' 






psrlMliei iior.oiwrer detrás 4b ^«n <|mtteisa 
palpable* £1 iiqplacable <c<»nde de Lemus juat^N^ 
ya^tf entes Mr la parte de Vaideorrefi, y no «ra^mo-^ 
8%' de ^ue taltase^u hrano y su ei^erieacia en eea- 
8Í0B de taoto empefta cobm> la que se preparaba. 

La cootiiidiceioii m hizo mas que for lalecer 
snestraAo juicio y dar nuevo estímulo á sus áten- 
seos, co€Mt oatoral en los caracteres vebei&enleS' 
oeiBO el de SaldafUi, y cuyas fuerzas y arroio cre^ 
cea siempiie en proporción de los obstáculos. En 
la ín*egHa we daban al Temple el rey y los ricos 
hambres 4e Castilla empe&adosen la demuda 
de Tordehumas, aconteció que se metieron dentro* 
áfi sus muoos cerno ja dejamos contada, don P&^ 
Poncé y don Hernán Ruíz de Saldaña. Ligaban á 
este cal>aUero y al anciano comendador vtncukMí 
muy estrechos de |)aFenlesco , y de consiguiente 
lúnguna mas jpr^ipicia ocasión irnra apurar todo0 
s«Ki recelos é imaiginaciones. Cabalmente por aque* 
líos días visitó el maestre el fuerte de Cornatel pa* 
ra enterarse de sus aprestos y fortalezas, y tantp^r 
fueron entonces los ruegos y encarecimientos, cpm 
9i cabo <bubo de darle una especie de mandada 
para el campo del rey , y desde aUi con un salvo* 
conducto que le envió su deudo^ se introdujo en lü 
flaia. 

Portador de tan aoiagas nuevas era, que ma# 
de una vez se Je ocurrió éi deseo de hallar á doA 
^v#ro en .brazos del eterno sueño: tan cierto es*** 
taba de la prefonda herida que iba á abdr en «t 
qoprazen el malhadado t¡n4e aquelamer, cMyatadO" 
l^'á^un tiempo ^Hr* j, volcánica, no^eaoiOBocíia.el 
q08iQndador.^0imbatídode'«eynie^Bties peasameo* 
tof^ Ikf &á XwdQhttma&, doa^ fué aoagido 
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pneile*eon'00idiaIid«d oEamMnk, p^r 4«DvlmDy 
los dtoias cabftUeros eoa la cortesía y re^peft^^mr' 
I«r merev^ «kio su hÉbfto^ sq edad f ^mtvd^mm^ 
cModdo desde la gaeira dtt 4a ^alesltfla. IíM 
teaipiadrios escüabaa sin éaák gv9mA^ «dt^ 7'*^ 
Yimiea; pere ^m deiMiedo, ^rieade mm ftiauliMMl 
Tíitades de qae 00 habían decaído , ^ peder ,tM 
misterios mismos de su asoeiaoíoft, tos eeoadtJbiiií 
de tode demnn y tuemsprecie. 19 Geamidad>oirpi- 
dié mu plátka secreta a doa luán Nvftez , eea mt 
pvieate por testigo , sino tmia repare* en ^aeerli^ 
participe de sus seeretoe. Otórgasela ál "pHfito^-di-» 
cáéiidole qae dea Hernando, no solo era««i amíge^ 
áüo <\me la gran raeroed qae acababa de haeene^ 
exigia de él una obligación sin Vmiiles. T^éfeoM 
lofi tres entonees á una eámara mas apartsdií , T 
aHi tomando asiento- ai lado ée ooa ^reniana, Áih 
dttfta dirigió an vez á Lara ei9tos termines:' 

^Siempre 06 tuve , don }uan de lapa, ^er'lm 
de fas mas cnioplidos cabaHeres de CasttHa , M 
eolejor vuestra aloornia, me perTaestnalUM* 
9Éía;«empre os he defendido eentpanrvestres e«t^ 
Bsíges, viendo ^ne no degenei^aie ée tan flltt^rf 
MUigre.- 

-T^Eacmad bis álabamáe^ue «e tengo mmid i^ 
das, le dijo Ami Joan, aitajéndMe, per mas*pweM 
foe las 4é ver faeeaten de vctesti^a be«i. 

*-^Focas han «riido en verdad de ella, respmlll 
SlMaáa ; pero sinceras %otm oeme ias^^iié «ea^^ 
ktii«le*0íniie. ¡Cuál no ha debido ser fer le^ti&H 
iBa«ii Bor4)i«8a« al vbpm eemr de foMfinineulivt 
iniqaos |»lanies, d6teníe«de Aden Al^wreoilM mn 
mafias de la Hierra^ onal si te eubrieimVa teini^lSL 
fte^oleii»] 
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Todo podía esperarlo Lara menos cargo tan 
súbito y severo: asi fué que sin poderlo remediar, 
se turbó. Advirtiólo el comendador y entonces ya 
se acabaron sus dndas y recelos , porgue estaba 
seguro de que don Juan soltaría á su prisionero no 
bien hubiese escuchado La negra historia que iba 
á contarle. Recobróse , no obstante Lara , y res- 
pondió con rostro torcido: 
. — Por vida de mi padre, que sino os amparasen 
vuestras canas no me agraviaríais de esa suerte. 
Si don Alvaro murió, culpa es de su desdicha, que 
no mi mala voluntad. Cuando se acabe este sitio, 
yo os le entregaré á la puerta de su castillo, con 
todo el honor correspondiente , si su tio el maes- 
tre os comisiona para recibirlo. 
— ( Ah don Juan Nuñez! repuso el comendador, 

ÍC|ue mal seos acomodan esos postizos embustes, 
ijos de UQ discurso dañado y de todo punto 
olvidado de las leyes del honor 1 Os lo repito ; vos 
habéis servido de escalón para los pies de un mal-* 
vado, y por vos ha quedado atropellada una prin- 
cipal señora. Por vos, Lara, que calzáis espuela de 
oro: por vos que nacisteis obligadoá proteger á to- 
dos los desvalidos : por vos , en fin, se ha perdido 
ya para siempre una doncella de las mas nobles, 
discretas y hermosas del reino del León. 

Entonces contó viva y rápidamente los despo- 
sorios de dofla Beatriz , verdadero objeto de las 
maquinaciones del infante don Juan , qne por este 
cammo llegaba k engrandecer un privado , en el 
cual contaba asegurar cumplida ayuda para todo0 
sus propósitos y esperanzas. Saldaña con aquel 
razonar inflexible y sólido que se funda en la es- 
sefianza de los años , y en el ccmocimiento del 



niundo , le pnso de manifiesto el deslucido papel á 
que. la astuta y redomada perfidia del infante y del 
conde y le habían reducido para mejor asegurar el 
lo^ro de sus ruines intentos. Durante este razona- 
oriento don Juan Nuñez iba manifestando la cólera 
y el resentimiento que poco á poco se apoderaban 
de su corazón, hasta que por fin tan intensa y ter- 
rible se hizo su espresion , que se le trabó la len- 
gua durante un rato, agitado por un temblor con- 
Tulsivo y con los ojos vueltos en sangre. Tres ve- 
ces probó á levantarse de su taburete y otras tan- 
tas sus vacilantes rodillas se negaron á sostenerle. 
El comendador conociendo lo que pasaba dentro 
de su alma, abrió una ventana para que respirase 
aire mas puro , y procuró dar salida á su coraje 
con palabras acomodadas á su intento , hasta que 
por fin pasado el primer arrebato de rabia, rompió 
don Juan en quejas é imprecaciones contra el m- 
fante y el de Lemus. 

. — 1 A mil decia ^rechinando los dientes y despi- 
diendo relámpagos por los ojosiá mi tan traidora y 
perversa cabala I ¡A un Nuñez de Lara convercirle 
asi en asesino de damas hermosas , mientras se 
empozan los caballerosi ] Ah infante don Juanl {ah 
don Pedro de Castro y como habéis de lavar con 
vuestra sangre esta nanda de bastardía con que 
habéis cruzado el escudo de mis armasl si, si, no- 
ble Saldaña , don Alvaro est& en mi poder ¿ pera 
cómo presentarme á su vista con el feo borrón de 
mi conducta? Cómo decirle, yo soy quien os ha ro- 
llado la dichai ¡Ahí no importa: yo auiero confe- 
sarle mi crimen , quiero presentarle mi cuellol 
Pluguiera al cielo que semejante paso me humi- 
lUurai pues eso sería buen» prueba de que no ei^ 



Uiba má ümüam^iá iatt ékmmtáit^ f tmitUt 
lleníd, «Kudl dijo leinanfámlaie ooi tranimdA : 
solncíini: «a wmmíao» Wf i micr m cwHiflW.. 

— ^No, don ioMi, iie8poiiáió«lcow8odarf«r, 
dote del br«EO^ ¥08 ne cwiqqms la iBéQh^gimmmmi^ 
pero terailde y apsm&ada de den Mium, f ádlK«' 
pecho de toda m hidalga, lal ¥« «os^ñvuiqw Im- 
▼ida.. 

-Hlrránqnemela eñ buen bora, renso Lara^dw» 
oeneertaflo y ioera de si ^ stoo me na de arvanr 
del conaon este arpón aginaA» del remor Jwiuiilluí 
y de la i^r^ttenza. Vanos al poito 4 su e^ttnm^ 
-^T diciendo y baeiendo, se lleró á los dosprempi*- 
tadamente. 

Estaisvi doa Alvaro sentado tristemente mLíA 
sitial, fijos los ojos ea aqael ray« de tez ^seteB^ 
traba por la reja, y enlre^ado á refiesiones aMar«« 

rsoDBe «1 renmta término de sn enciern», cmasH 
en la guerra con el Temple que tan iaini miüa 
le habia pintado don Jiian; sa üe, 7 ana hiims- 
ma Beatriz pndieran baber meaeslar sn taraza*. ^9ijé 
entooioes raido de pasas muy pcesoresos en la w^ 
caiara y el «rugir de las annas contra ios^eseala^ 
BfiB V paredes, cosa qp^eno paoolemara¥ÍN4^.aii«» 
tambiMo al' cauleloso andar de Lara , y al iufim^ 
«splihle tienta 4ei jodio, iibrióse entonóos la naer-* 
ta CGB gran Ímpetu^ j eiitiraran ti>es «ábaÉMa^ 
«10 de los coales esdlamó 4il momemo: 

— ¿Déode estáis , don Abavo , f ue'Oaaeüli^lM 
ton eacaaa apenas os Toat 

Fi^úmse nnestrea tectores «uasta «s anp e w wi 
dansanaal des^nunado 7 noUe jpreao «eoKJoiMI 
apaimoíool Sino le bohiem Tiste MoiqMAoda 4kl 
ÍMíL, sm duda lo^bieak tenido fKxr eosa daDit^ 
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clM6i<a , Bevo ipftsada Mud pasaio inyeliintaffic^ 
H 6B)fe6 de UQ brillo ai i^ieile del camendad(ur 
qm^pof vflii par.te le aprelabar cootra su pecho «fin- 
tee Bm nervudos brsas& icomo ^i fuese un IkyO' 
mjyia^rosaauBiite resucitado. Eateraiecido Lana (esm 
afueUa esoeua ea gue la alegría de don Alvan» 
hacia tan doloroso conirasle con la melancólioa^ 
a&ision de Saldalla,, psocuró descargarse del tar*- 
rible peso que le abrumaba y se apresuró á decir 
á m cautivo : 
— Bon Alvaro, libre estáis desde ahora: dkhofi^ 

r> mil veces si mis ojos se hubiesen abierto soM 
tiempo! pero antes de ausentaros , fuerza serfc' 
eme me perdonéis ó que pierda la vida á los filoi$ 
ae vuestro puílal, para lo cuad aquí tenéis mi f»^ 
cho dosculMerto. Sabe ^I cíelo, gallardo j6v^, que 
mi intento al guardaros tan rigorosamente nB eM 
mas que el que ya conocéis, jpero mí necio candor 
y las tramas de los perversos , .|unto con vuaslf» 
iíno malhadado, os han hecho perder á dolía Bcwh 
Ici^ £1 comendador, que v«eis presente , ha dtíh^ 
corrido el velo V yo vengo á reparar, en onantii 
aloaocie^ mi culpa.,, ya con mi vida , ya haciendo 
tolo de desafiar al conde y al infante don Juan mk 
dfis«kg«avio de jai afr wta^ 

Acerbo era el ,gol^ que d^n Juan Nufiez 4&h^ 
caiigaba sobne don Al«»ror, asi fué qne .perdió eUo« 
kur *f ejsluvo para caer; peFo necobcáaaoae. pronto* 
HMK&e.t ^í^&skéiá <can eoAaadimif níio : 

«^Se&oF 4oB laan , anají^e 4mei. determinftdflk 
danaoáasos cúrala de ten iiyiListo mmienro ^ a1 <aa« 
lio t«iei«Qttaís- cuando lestiof en ^nasldeas manos,* )f 

S\^ ana ^der(«K> =qia£ mioea; acGÍoa.9io dÍBáMBÓi^. 
goa de vos. En cuanto á Iq qiie 4^ dofta Boatos 
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os han contado , bien se echa de ver que no la co-* 
noceis, pues de otra manera no daríais crédito & 
Tulgares habladurías. Cierto es que me tendrá por 
muerto, porque á estas fechas ya la habrá entre- 
gado mi escudero las prendas que recibí de su 
amor , pero me prometió aguardarme un aíío , y 
me aguardará. Por lo demás , $i queréis desenga- 
fiaros , bien cerca tenéis quien pon^a la verdad en 
m punto , pues viene de aquel país. ¿No es ver- 
dad, venerable Saldaña , que semejante nueva es 
absolutamente falsa?.... No respondéis? Disipad, 
os suplico , las dudas de nuestro huésped, porque 
las mías no darán que hacer á nadie. 

—Doña Beatriz , respondió Saldaña, ha dado sa 
mano al conde de Lemus, y esta es la verdad. 

^Mentís vos! gritó don Alvaro con una voz so- 
focada por la cólera : no sé como no os arranco la 
lengua para escarmiento de impostores! ¿Sabéis k 
quién estáis ultrajando? Vos no sois digno de po- 
ner los labios en la huella que deja su pié en la 
arena... ¿quién sois , quién sois para vilipendiar- 
la asi? 

— Don Alvaro , esclamó Lara interponiéndoseY 
¿es este el pago que dais á quien ha venido á qui- 
tarme la venda de los ojos y á arrancaros á vos dt 
las tinieblas de vuestra mazmorra? 

— {Ahí perdonad , perdonadme ^ noble don Gu- 
tierre! repuso don Alvaro con voz dulce y templa- 
da , llevando á sus labios la arrugada mano del 
anciano ; pero ¿cómo conservar la calma y el res- 
pelo cuando oigo en vuestros labios esas calum- 
nias y hijas de algún pecho traidor y fementido? 
¿Asististeis vos á esos desposorio!^ lo visteis por 
tooitros propios ojos. 
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-:rNo, contestó Saldada co& acento antes apesa- 
rado que iracundo, porque sin duda de la cólera y 
apasionado afecto de aauel desgraciado joven es- 
peraba cualquier arrebato ; no fui yo testigo de 
ellos , pero todo el pais lo sabe y... 

—Y todo el pais miente, replicó don Alvaro sin 
dejarle concluir la frase. Decidme que dude del 
soi , de la naturaleza entera , de mi corazón mis- 
mo, pero no empañéis con sospechas ni con el álí- 
to de mentirosos rumores aquel espejo de valor, 
de inocencia y de ternura. 

Entonces se puso k pasear delante de los asom- 
brados caballepos , que no se atrevían á socabar 
mas en su corazón para arrancar aquella planta 
tan profundamente arraigada , diciendo en voz 
baja: 

— ¡A.hl quién sabe si cansada de persecuciones 
y sacrificios le habrá parecido muy enojoso el con- 
yento y sobrado íargo el plazo de un año que me 
concedió para aguardarme? Por otra parte, ¿cuán- 
do me ha mecioo la buena suerte para esperar aho- 
ra su benéfico influjo? 

Siguió asi paseando tn corto espacio , y mur- 
jpurando palabras confusas , hasta que volviéndo- 
se de repente á don Juan deLara, le dijo con acen- 
to alterado: 

— No decíais que estaba Ubre, hace un momen- 
to? Venga, pues, uncaballol un caballo al pun- 
to!.*. Antes morir que vivir en tan espantosa a£0«- 
nial No hay quien me ayude á darme las hevillas 
de mi coraza? 

El con^endador le ayudó á armarse con gran 
presteza , mientras don Juan le respondía : 
* -^Vuestro caballo mismo, á quien hice curar 
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-Mr saber Ta maclm estima en que fo tediáis; oves- 
ln esperando en el patie ,.ei)ja¿»Hfo; pero-^R'IK- 
fmo , pensad en lo que hace poco os he pedMhr. 
'Ifar^ez be podido faacero» uff dafio gravísimo^ po- 
ro sí tuve noticia de la ruindad f TÍhzv de qtie 
^entrambos somos víctimas; no me^asis^ el neroon 
ilñ Bies en la hora de! juicio; 

-r^Ben Juan, respanaió él, veo que Tuesira eo^ 
lasoB no está corrompido ni sordo á ¡a voz delhiK» 
dvorvp^o si vuestros temores soniegffimos y me 
precipitáis asi en un abismo de dolores que jamás 
alcamareis á sondear , al^o mas dtiro se os^ hari 
conseguir el perdón de Bie» que el mío , sAtceta^ 
«ente otorgado en presem^ia^ dé estos dbsf ncMea 
-látigos, junto con mi gratitud por lá hospitalidad 
que os he merecido. 

€on esto subieron inmediatamente á.Iá plaza 
lie armas del castillo , donde el gallardo Álmannoor 
0(dté un largo y sonoro refínebo en cuanto eono^ 
«ió ^ su duefio. Subió este* sobre fldesprues de doit 
pedirse de todbs tos caballeros , y sattdl déil csslí^ 
lio con el comendador y sus hombres deamai» 
^A^fando en el pecho declara un dis^sto qwHsoU 
«ler podía igualar á la eóiem quefacAian despertMh 
€n^ Ja ne^ra traieien dd conde y átíinfm^. Por 
8i algo pudiera valer, habia entregado al comenáh* 
liaibfr la correspondencia* dé miti*amboB' pet^ona- 
ga» , en que su trama esiabaf de manífieslb , petu 
-flo^consigutó poreslo dar treguas áf sa pesar. 

Bmi Alvaro ^ su compañero pasaron fltcHmmifc 
los atrincheramientos de los sitiadores* áAvur tM 
^«arácter dé que iba revestido ot templario , j enn 
iprendíeron con eran Aligeneia'el ommo éiñrVM' 
flv. Bos leguas íiefaría» «ndadav , -miantftHAíiril- 
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mmvfmi de mtote sn caballo y 3qo á Saldaba 

AQBi6vti8iTe no pudo vie«06ó(te nenear trisl«- 
la cabe&a , y ei jávm afiadió co& impar- 




'«-HÜett está., pero aa me intenrampaíK? ni má 
riBBiy n eís ooaaaetaB oeTea.f«Den6S ei deaeng»- 
iOidtne lo que qaasia dteiros. Si kiese ciarte, 
«^teiteé mas en pedir el hábito del Temple qm 
%^jqnt larde en llegar 4 Ponférrada^ O» doy mí pa- 
iÍÉMt ée cabaUeoo. 
i^lfooa tttaeepto, repKeó Saldafia, porque... 
luft Alvaro le Imo uaa aeial de impaeiencia 
flanufae no. se eansaae en bidde , precepto qne 
|l^iHm.nKiy 'de gindo por no irriUrle mas, y así 
0ia MBPiar apms maa palabra, llegaron al térmi'- 
MHdo'oa nsgt , no nmy díeboao por cierto, s^;nn 
lUMaoS'.fiatOryfi. 
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iShv natnial'mawaiaDÍi0Dtle,nnoliB»«feBos im>- 
fMMtnupw la det se&or daBqinft tb r e no babieim 
aJáptfitn probablemente tan temeraria determina-- 
eió»ooBic^erar)adeettlYareod 1%mfile, cmndb 
eíaliPf'ttomiisparitciaa conjarado» en 9a dafto; pe- 
<s9^#/vwlN inoondabte qoet haUa ^^Btify en sn C9- 
it na«fingío de su' ma» duk« y liooofera ev^ 
Eav laeNKMíMf ^o^e^píloar en^ a^na ooh- 



préiÑi de crédito la fogosidad y eiter gfá de m ca« 
rácter y mas que todo quizá el deseo de Yengaa* 
za, fueron móviles bastantes poderosos para alla- 
nar toda clase de embarazos. La ocasioa no podia 
brindarse mas favorable, porque el triste drama 
de aquella milicia religiosa á un tiempo y guerrea- 
ra, tocaba ya á su desenlace. Todos los ánimos 
sin embargo estaban suspensos y como colgados 
de aquel estraoo acontecimiento, porque la caba* 
lleria del Temple contaba en España mas elemen- 
tos de resistencia que en nación alguna, y los su- 
cesos la encontraban no solo aprestada, sino jsafiu- 
da y encendida en deseo de venganza. Centro y 
jOorazon de semejantes disposiciomes era d rey 
don Dionis de Portugal, principe el mas sabio y 
prudente que entonces babia en la Península, y 
que bien penetrado de la persecución iiúusta de 
semejante religión, no solo babia manaado sus 
embajadores al papa para quejarse y protestar de 
los atropellos y desmanes cometidos, sino que re- 
suelto á sostenerla en España y Portugal, se ha- 
bla entendido para el caso con el maestre de Cas- 
tilla y con el teniente de Aragón, y concertado 
con ellos los medios de conservar ilesa su existen- 
cia, y sobre todo su opinión. Apoyados pues, en el 
rey de Portugal, seguros de su inocencia, segu- 
TOS todavía mas de su esfuerzo y pundonor, y an- 
siosos los unos de venganza y los otros entren- 
dos á quiméricos planes, bien podian tener enna^ 
lanzas la suerte de la Españay hacer vacilar á los 
monarcas de Castilla y Aragón antes de comenzar 
la lucha. Sin embargo las huestes por todas partes 
se iban juntando, y de ambas partes parecían re^ 
sueltos a poner ^te gran duelo ál triiace de una 
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batalla, justamente recelosos y desconfiados los 
unos para entregarse inermes y desvalidos en ma- 
nos de sus enemigos declarados; y apoyados los 
otros en las bulas del papa y en los peligros que 

S odian sobrevenir al estado conservando arma- 
os y encastillados unos hombres de tan graves 
delitos acusados. 

Don Rodrigo Yaíiez, menos preocupado que sus 
hermanos, y convencido intimamente de que aquella 
venerable institución había caducado á las destruc- 
toras manos del tiempo , no parecia dispuesto á 
resistir las órdenes del sumo pontifico, ni menos 
recelaba sujetarse á la jurisdicion y juicio de los 
prelados españoles^ dechado entonces de ciencia y 
evangélicas virtudes. De sentir enteramente opues- 
to era ef capitulo general de los caballeros, exa* 
cerbados con tantas iniquidades y malos juicios 
como personas mal intencionadas derramaban en 
la plebe; y qon los asesinatos jurídicos de Fran- 
'Cia. Tanto pues por no abandonar su familia de 
adopción y de gloria , como por no producir con 
su oposición un cisma y desunión lastimosa que 
diese en tierra con el poco prestigio que la milicia 
conservaba á los ojos del vulgo,' se conformó con 
la opinión general. Por otra parte sus demandas 
nada tenian de exorbitantes, pues no declinaban 
la jurisdicion de la santa sede, y protestaban de 
no guardar sus castillos y vasallos sino por via de 
legitima defensa. Asi pues, nada podia impedir al 
parecer un rompimiento terrible y desastroso eu 
que á nadie se podia dar la ventaja, porque si de 
un lado estaban el número, la opinión y la fuerza 
de las cosas, militaban en el otro el valor, el pun- 
donor caballeresco, el agravio y la fuerza de vo- 
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luUd soIh^ iodo qu« iríuii£fi de los obsiáculi^ y 
«efiaia su cttr«M» i los sueesos. 

Tai era el estado de las cosas, coajido dos 
Alvaro coa el conazoa traspasado y partido salié pa» 
ca oo volf er de Arganza y de aquellos sitios, dulf* 
«es y halagttefios cuaado Dios quería, tristes ya y 
poblados de amargos recuerdos. Fiel á-su proiaesa 
eacamiodse á Paaferrada al punto, fir merneule re- 
suelto á no salir de sus muiaUas, siao coa la craa 
«ocaraada eo el pecha, iaites de llegar concertó 
<^oa el eomeadador que se adelantase á prevenk 
4 su (io de su ida, medida muy prudente, siudu* 
^ porque tales estremus de dolor hsd)ia hecho el 
^anciano con la noticia de su muerte que la sábiia 
dk^ria que recibiese con su presencia pudiera 
muy bien comprometer su salud. Tomó por lo 
tanto el comenáador el camino aue mejor le pa-* 
teció y cuando por fin llegó á darle la nueva en 
toáa su verdad, ya don Alvaro cruzaba el puente 
levadsaio. Como si la alexia le hubiese descargado 
4ei peso de los afio^ bajó la escalera con la rapi* 
4ez de uu mancebo, y al pit de elU encontró á su 
fiobrioo rodeado de muchos caballeros , que con 
muestras de infinita satisfacción le acogían y sa» 
ludabaa. Abrazáronse allí en medio de la emoción 
•que á don Alvaro causaba el encuentro de su üa 
«a momentos de tanta amargura para él, y de la no 
menor que al anciano dominada, no sabiendo co«- 
«o agradecer á ]>ios este consuelo que en sus 
«caosados dias le enviaba. Por fin pasados los pri* 
Bseros trasportes y satisfecha la- curiosidad de 
jMiuel respetable viejo sobre «u prisión, sus penas 
y su libertad^ naturalmente vinieron á caer en el 
desabrido arenal de to presente, á la manera que 



«n agüifaidho qv6 aales de tiampo se arroja del 
lido meieíoo^ despo^ de aa corto j úiomuéf^ 
Txiele^ paca fiaaloMiite ea el loade de impnecifNh- 
4U0. Boa Álvam le coate eaioaces la delorosa en* 
laeTfsta que acababa de teaer, 7 el térauao qa« 
liabia resucito pesier i soaalaaes en las ilas de saa ' 
iiermaaos de armas. D. Rodrigo atónito y tuitada^ 
^qpenas sopo que resfionder ea ua prnet]^ k «na 
melaraeioii en la oaal á aa tiempo se cifraban la 
aaina de su prosafáa, el riesgo de uaa riáti para 
éi tan preciosa, y el sin ffn de madss con cpas 
.^estaba amagando el porvenir á la iastitucioqu 
Guando al cabo de su gran agitación se recobi^ am 
fKMSo, dijo á s« SoiiriQO con yoz sentida: 

^«-"¿Coa qué no solo derramas el divino licor de 
la esperanza, sino que quieres arrojar la copa al 
abisfHO? ¿No te hasta el muro (erriUe que te se- 
cara de ella, que aun quieres poner entre los des 
(Otro Biayor? Deia vida de ua hombre, tan frágil 
iQU estos tiempos de discordias, peade ahora tu 
liar tuna ¿como quieres atajarla con un tropieso 
'Cpie solo le mueve la mano ia muerte? 

— Tic y señor; respondió el joven con amar^fr» 
^ai,' y qué es la esperanza? ya sabéis que yo la re*- 
•cibi en mi corazón como un huésped nonle, her- 
aaioso y bien vmiido á auien festejé con todo mi - 
j^er y cariño; paro el nuesped me asesinó y po- 
•eo fuego á mi casa ¿qué ha <|úedado en lugar suyo 
7 de su dueño? unas golas de sangre y un mon- 
tón de cenizas!.... . Frágil llamáis la Vida- de ^9e 
bombre! la frágil^ deleznable y caduca, es la noec* 
irá que no se ha desviado de la senda estrecba 
del hoaor, mas no la suya tejido de reprobación 
- f de iniquídadl larg^ días le aguardan tal vez 
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de poder y de ambicioQ en este miserable paisl..* 
HuéTale uios contra el Temple y ahora que no soy 
mas que un soldado suyo, nos encontraremos! 

Don Rodrigo comprendió la mortal herida que 
el desengaño acababa de abrir en el alma de sa 
sobrino, y varió de rumbo tratando de presentarle 
otra clase de obistáculos. 

— Hijo mió , le dijo con aparente tranciuilidad, 
tu dolor es justo, y natural tu determinación; pero 
no alcanza mi poder á cofenarla. Nuestra orden 
está citada á juicio ; suspensos nuestros derechos 
y sin facultades por consiguiente para admitirte* 
en su seno. 

Don Alvaro con su claro ingenio comprendió 
al punto ios intentos de su tio y respondió resuel- 
tamente. 

— Tío y señor, si tal es vuestro escrúpulo y su- 
puesto que el caso es de todo punto nuevo, convo- 
cad capitulo y él resolverá. Por lo demás si el 
Temple me cierra sus puertas, me pasaré á la isla 
de Rodas y me alistaré entre vuestros enemigos 
los caballeros de san Juan. Pensad que mi reso- 
lución es invariable y que todo el poder del mun- 
do conjurado contra eiia.no la baria retroceder ni 
un solo paso. 

Don Rodrigo acabó de convencerse de la inon- 
tilidad de sus esfuerzos, pero á pesar de ello juntó* 
capítulo de los caballeros allí presentes para sig^ 
niñearles sus dudas. La respuesta le dio á conocer 
que su negativa no haría sino irrítar aquellos^ 
ánimos encendidos y comprometer su autoridad, y; 
así se propuso dar el hábito á su sobrino en cuan- 
to estuviese preparado debidamente para ello. 
Corrió la noticia al punto por la bailía y los cabar^ 
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Meros la recibieron con alborozo estremado, consi- 
derando el poderoso brazo que se consagraba á 
sostener su poder ya vacilante. Saldafia que por 
motivos de aelicadeza y rigorosa justicia se babia 
negado á aceptar la palabra de don Alvaro, vién- 
dole ahora persistir en su proposito, no cabía en 
si de gozo, áu alma sombría y ambiciosa mas y 
mas exaltada con los riesgos que cercaban á su 
religión, se regocijaba no solo por los triunfos 
que le predecia la entrada de un campeón tan 
^aterosq como leal, si no porque en su pasión por 
aquel joven tan noble y sm ventura, se había pro« 
puesto colocarle en un trono de gloría y hacerle 
olvidar, si posible fuera, sus pasados sinsabores á 
fuerza de triunfos, honores y respetos. Aunque 
es verdad nue el deseo de vengarse era uno de 
los mas poaerosos motivos que escitaban á dsn 
Alvaro para su determinación, el comendador sa- 
bia muy bien qae los aplausos de la fama^ las ge- 
nerosas emociones del valor y los trances de los 
combates eran la única ilusión que no había aban* 
donado aquel pecho lastimado y desierto. 

Algunos ritos que se observan en las moder- 
nas sociedades secretas, sobre todo en la admi- 
sión de socios, se dicen derivados de los templad- 
nos. Cualquiera que pueda ser su verdadero ca- 
rácter y procedencia, lo que no admite duda es 
que aquellos caballeros practicaban algunas ce- 
remonias cuyo sentido simbólico y misterioso era 
hijo de una época mas poética y entusiasta que la 
que en sus postreras decadas alcanzaban. En el 
castillo de Ponferrada se conservan todavía enta- 
llados encima de una puerta, dos cuadrados per« 
léelos que se intersecan en ángultM absolutam^-- 



le igaaleii j al lado dereeho inmm una especié 
áe 0Ol em «na estrella á ta izf«ierdhu La eixistea^ 
cía de ten estralHis figura», de lode {mulo desMOK 
^ e& la heriMica, basla para probar qoe la opi« 
irnft ^ue ea m lieoipo se tenia de sqs prácticas 
aústeriesas y tr^Bendas no carecía absohrlanieih» 
le de fuádaotento. Una ^ntre todas era partica*-* 
larmeale chocaale, á saber; tas iaiiirias que se ka^ 
eían al cmcifijo y cuya sig&ificacioB no era otra 
«ino ia rebabilitecion del pecador, á partir de fat 
impiedad y del crímea para subir [>or los escale^ 
nes de la {HU-ificacioQ y del sacrificio á las sauti^ 
filiadas regiones de la ^cia ; rito fatal que sis 
diferenciarse en la esencia de la ^sta de los ¡ocos^ 
y algunos otros usos déla antigua iglesia, ftié 
causa principal de la rntna del Tem^ple, cuando so 
flentido místico se ba^ña perdido ya entre las nie* 
blas de una generación mas sensual y grojsera» 
Jl esplicar por lo tanto á su sobrino sen>ej«ite0 
mitgmas, vedados á los ojos del Tulgo, se encamí» 
Harón los esfuerzos del maestre en los dias que 
precedieron á su profenon. 

Llegó por fin el ntomento en que aquel ilustre 
inancebo se despidiese de un mundo que si algoaa 
¥ea esparció flores por su camino, fué para tru* 
c&rselas al ptmto en abrevas. Las profesiones ea 
todas las demás órdenes religiosas se hacían k la 
luz del s<ri y páblicafnente, pero los temi^aario^ 
sin duda para dar mas solevmidad k la suya, m 
bacian de nocbe v á pieertas cerradas. Guando ja 
ktobscuridad se derramó perla tierra, el comenda» 
diorSaldafta y otro caballero aiuy anciano vinieraii 
4 buscar á dM Abriro que les aguardaba armado 

COA una ríquisiaa amaéoca b^;euv <s<^i^ yeros dft 



«po, tin ca9co ádomaida de tiii hermoso pentetai 
de plumas encamadas, en la cinta una espada y 

SBfial con pnfio de pedrería y eahadas unas grat- 
es espuelas de oro. Et que aspiraba k entrar (» 
el Temple se ataviaba con todas las galas de) síh^ 
glo para dejarlas al píe de los alteres. Condirre- 
ron, pues, á don Alvaro ambo^ caballeros k ta 
hermosa capilla del castillo, á cuya puerta se pai- 
raron un momento llamando en seguida con golpes 
mesurados y acompasaos. 

-*¿Quíén llama á la puerta del templo? pregttt*^ 
tó desde dentro una voz hueca. 

— El que viene poseído de celo bacía su gloria» 
de humildad y de desengaño, respondió Saldaña 
como primer padrino. 

Entonces abrieron las puertas de par en par y 
se presentó á su vista la iglesia tendida de negm 
con un námero muy escaso de bTandones de cera 
amarilla y verde, encendidos en et altar. En sus 

f radas estaba el maestre sentado en una especie 
e trono rodeado de los comendadores de la arden» 
y mas abajo en una especie de semic^rcnlo se es«^ 
tendían los caballeros profesos, únicos que á ésta 
ceremonia se admitían, y que enraeltos en stis 
ttanCos blancos parecían otros tantos fantasmas M» 
gubres y silenciosos. Don Alvaro en cuya hm^ 
nación ardiente y exaltada hacia gran impresionit 
^este aparato, atravesó por medio dé ellos aconrpa^ 
fiado ae sus dos ancianos padrinos y fué k arrodi- 
liarse ante las gradas del trono del maestre. Es-- 
tendía este su cetro hacía él y le preguntó «m 
deseos. Don Alvaro respondió : 

—Considerando que el Salvador df|o: «el que 
quiera ser de mi grc^ tome su cnn y sígame,» ya 
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annqpe indigno y pecador, he aspirado á tomar la 
del Templo de Salomón para seguirle. 

— Grave es la carga para vuestros hombros jó- 
yenes, respondió el maestre con voz reposada y 
sonora. 

— El Señor me dará fuerzas para llevarla, como 
me ha dado resolución y valor para pedirla á pe- 
sar de mis culpas, respondió el neófito. 

—-/Habéis pensado, repaso el maestre, que el 
mundo acaba en estos umbrales silenciosos y aus« 
teros? 

— Yo me he despojado á la puerta del hombre 
viejo para revestirme del hombre nuevo. 

— ¿Hay alguno entre todos los hermanos pre- 
sentes, que pueda notar al aspirante de alguna ac- 
ción ruin por la que merezca ser degradado de la 
dignidad ae caballero? 

Todos guardaron un silencio sepulcral. El co- 
mendador pidió entonces que se comenzase el ri- 
to, y dos caoalleros trajeron un crucifijo de gran 
idtura y toscamente labrado, pero de expresión 
muy dolorosa en el semblante; y lo tendieron 
en el suelo. Don Alvaro conforme á la ceremonia 
lo escupió y bolló, y luego alzándolo en el aire los 
dos caballeros, le dirijió Tas sacrilegas palabras de 
los judios: 

—¿Si eres rey, como no bajas de esa cruz? Cu- 
i)riéronlo al punto con un velo negro y lo retira- 
ron: tras de lo cual dijo el maestre: 

— Tu crimen es negro como el infierno y tu cai- 
da como la de los ángeles rebeldes; pero tu Dios 
te perdonará, y tu sangre correrá en desagravio 
de su tremenda cólera y Justicia. 

Arodillóse entonces don Alvaro sobre un cogin 
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de terciopelo negro con flecos y borlas de oro , y 
desarrollando un gran pergamino que tenía por 
cabeza la cruz del Temple en ca^po de oro, y ala 
luz de una bugia con que alumbraba Saldaña, le- 
yó su profesión coneebída en estos términos : 

— lo, don Salvador Tañez, señor de Bembibr^ 
y de las montañas del Boeza, prometo obedien- 
cia ciega al maestre de la orden del Templo de 
Salomón y á todos los caballeros constituidos en 
dignidad : castidad perpetua y pobreza absoluta* 
Prometo ademas guardar rigoroso secreto sobre 
todos los usos, ritos y costumbres de esta religión; 

Srocurar su honra y crecimiento por todos los me- 
ios que no estén reñidos con la ley de Dios, y so- 
bre todo trabajar sin tregua en la conquista de la 
Jerusalen terrena, escalón seguro y senda de luz 
parala Jerusalen celestial. PremíemeDios enpro* 
porción de mis obras, y vosotros como delegados 
suyos.» 

Entonces los padrinos comenzaron á desar- 
jnarle y los circunstantes á cantar el salmo: Nunc 
dimitís servum tuum, domine^ con voces vigorosas y 
jsolemnes. Calzáronle^espuelas de acero, y de ace- 
ro bruñido también fueron las ^revas, peto, es- 
Saldar y manoplas con que sustituyeron su arma- 
ara: por último le ciñeron una espada de Damas-N 
co y le pusieron en la cinta un puñal buido de fi- 
no temple, pero sin ningún género de adorno. 
Echáronle por fin el manto blanco de la orden y 
entonces le vendaron los ojos, en seguida de lo 
cual se postró en el suelo, mientras la congrega- 
ción cantaba los salmos penitenciales con que I09 
cristianos se despiden de sus muertos. Acabóse 
por fin el cántico, cuyas últimas notas quedaron 



^rábdo en lás bóreda? ¿e la igleria en medio det 
profundo silencio que reinaba en sus ámMlos, y 
entonces sns padripos aendieron á levantarle j lo 
destaparon los oíos, qne al pnvto rolvió á cerrar, 
porqoe acostoamrados á las tinieblas, no pndie- 
ison sofrir la viyfsina Inz qne como nna edeste 
aureola iluminaba aqvd templo, momentos antes 
tan adOBto y sombrío. Las coigfadnras negras es* 
taban recogidas y los altares todos resplandeciatt 
con infinitas antorchas: el aire estaba embalsa-- 
ñado con delicado incienso qne en vagos é incier*» 
tos festones se perdía entre los arcos y coInB^• 
ñas; y los caballeros todos tenían en las manos 
belas bianqnisima$de cera encendidas. En cuan* 
to descubrieron á don Alvaro, entonaron todos 
en voces regocijadas y altfsimas el salmo Marnii-* 
fieat anima mea Pominum^ durante el cual conaoci* 
do por sus padrinos fué abrazando á todos sos 
hermanos y recibiendo de ellos el ósculo de paz y 
fraternidad. Gonchiido este acto aproximaron to- 
dos en 6rden sus sitiales al trono ael maestre, de- 
jando en medioá don Áhraro, que de pre y con loar 
nrazos cruzados oyó la pládica qne el maestre 6 ra 
inmediato dignatario solian dirigir al profeso» 
En tiempos mas dichosos versaba sobre ras ghn* 
rías y prosperidad de la orden, la consklttraeíoK 
ée qne gozaba en teda la cristiandad, y por últim6 
sobre los deberes rigorosos y terríbles de! nne?5 
caballero ; pero entonces qne la hora de la prueba 
l^bia llegado y aquel astm laminoso padecía tai 
lerríbleectipset laspalabrasde don Rodrigo tavioroft 
aiqnel carteler religioso, profondo y melancdlieo 
propio de todas aque^hs catástrofes qne pannany 
Jidürecogen al minido. Por úttinio vmo á recaer 
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d ¿azM«neAt0 sobre Um serios ft^rMes im^ 
btves qoe el soktodo de Dios se imponia »i entrat 
ea lufmia nilieía^ y entonces le vaotándose de so^ 
traao, aizMido el cetro y eirderecando su taita «a^ 
gestuosa, concluyó diciendo con acento sev^o f 
gare ; 

—Pero si ]>ips te deja de so nano para peraaií-^ 
tk que fottes á tf» juramentos, ta vida se apagMÉ^ 
8¿ panto como estas candelas, y unas tinieblas imas^ 
densas todavía corearán tu alma por t6da nni^ 
elerntdadl 

Al decir esto todos los caballeros mataron sos 
Ivees por un movimiento unánime, y en el misma 
instante bajaron los ne^es y tapidos velos de los? 
abares dejando la iglesia en una obscuridad pavo« 
rosa. Los caballeros entonces murmuraron en yím 
be|a algunos versículos del libro de Job sobre Im 
brevedad de la vida y la vanidad de las alemaer 
del crimen; y á la luz de los blandones fúneWeis 
^e todavía ardían en el altar mayor, fueron ^ 
regiéndose á la puerta en lenta y solemne proGe»- 
sÉtm. AlU se pararon de nuevo, y el maestre m 
aiddantó para rociar con agua bendita la cabez» 
de sn serrino, como para lavarle y purificarte a«nt 
de las heces y vestigios de la cuipa^ y desde aUf 
tedos se dispersaron encaminándose á sus cáma^ 
nm respectivas. 

A dan Alvaro ie dejaron también en la suym, f 
la luz áel nnevo día que no tardó en teflir los ee^ 
lages del orieme, te encoadró fondado eftoim 
bombre y ligado con votos que solo ^1 poder de 
la muerte le porecia dable desatar. Dicboso M el 
obu sn poder, m Ubevtad y sus dok«e espcnmmB 
lnd)iese podido pom^ de lado sn antigua y defo*» 



ladora pasionl pero solo el tiempo y la ayuda del 
Todopoderoso eran capaces de limpiar su corazón 
de sus amargas heces,, y borrar de su memoria 
aquellas imágenes escritas con caracteres de 
fuego. 

Por fin á su valor y energía se le presentaba el 
ancho campo de la guerra y el noble empeffo de 
defender una causa justa, pero ¿aué consuelo po- 
día buscarse en el mundo para doña Beatriz que 
MO tenía mas compañía que la soledad, la aflicción 
y la presencia de un padre ya anciano, lleno de 
pesares y penetrado de un arrepentimiento tardío? 
Tristes contradicciones y debilidades las del po« 
bre corazón humano! La heredera de Arganza te- 
nia por esposo un hombre joven todavía, lleno de 
vigor y robustez : su salud por otra parte de día 
en día se quebrantaba: el cielo y la tierra de con- 
spno parecían apartarla de su primer amor, que 
según todas las apariencias no podía estar mas 
perdido para ella, y sin embarco la nueva de 
aquellos votos le causó profundísimo dolor. Qué 
podía esperar? Qué podían descubrir sus ojos en 
el nebuloso horizonte del porvenir, sino soledad 
y (tesares sin término y sin cuento? (Extraño mis- 
leríot La esperanza es una planta que brota en el 
corazón y que si no florece cuando él dolor ha 
trocado su campo en arenal, todavía conserva sa 
tronco enhiesto como una columna fúnebre, y aun 
regado por la fuente de las lágrimas, brota tal 
Tez alguna hoja marchita v amarillenta. Dofta 
Beatriz se había visto separada de su amante por 
escaso arroyo, su matrimonio desgraciado lo ha- 
bía convertido en río profundo y caudaloso, ahora 
la profesión de don Alvaro acallaba de trocarle en 
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mar inmensM), y ladesveoturada sentada en la orí- 
lia veía desaparecer á lo lejos el bagel desarbola-* 
áor y roto ea aae para no volver se partían sus 
ilusiones mas ualces. 



CAPÍTULO XXII. 



A los tres diás de los sucesos que acabamos 
de referir, pareció el buen Millan por Arganza á 
dar caenta á Martina del arreglo que iba ponien- 
do en las haciendas que su amo le babia legado. 
Venia entonces de fas montañas muy satisfecho 
de sus tierras, y dealganas reses que habia com- 

Srado, con las cuales pensaba beneficiar sus pra- 
eras y juntar un caudal que ofrecer á su futura 
en cambio de su blanca mano y de su cara de 
Pascua. Algo desasosegado le traian los rumores 
de guerra que comenzaban á correr á propósito de 
los templarios, pero contaba con el favor de Dios 
y sobre todo se echaba la cuenta de tantos otros 
que acometiendo empresas descabelladas, creen 
responder á todo con el refrán de que: el que no se 
arriesga no pasa la mar. Asi pues, no es maravilla 
que se presentase contento y alegre en una ca- 
sa de donde se habia huido la poca alegría que 
quedaba. 

— ¡Ay Millan de mi alma! esclamó Martina sa- 
lleudóle al encuentro apresurada, y que cosas han 

E asado desde que te fuiste! Vamos! auu no se me 
a quitado el temblor del cuerpo, ni he dormido 
una hora de seguido y doña Beatriz, la cuitada! 



No 8¿ qae me d& en el eonzon ciando rntrnao m 
«Ha! 
*-Pero, vu^r, qaé es lo qae ha saeedidoV pre« 

gontó el mozo tin poco azorado. 

— Ahí es nada! contestó ella, no poco satisfe- 
cha, en medio de sus recuerdos de pavor, de con* 
Car un cuento tan maravilloso; tu amo ha parecí* 
do por aquí. 

— ^Jesucristo! Virgen santísima de la Encinal 
esclamó el escudero santiguándose: ha venido á 
pedir algunas misas y sufragios? Pues mira, se* 
{;tta lo bueno míe era no crei yo que fuese al pur« 
gatorío, sino al cielo en derecnura. 

— ^A pedir sufragios y oraciones, eh? cooiestó 
la aldeana: qtie si quieresl ha venido en cuerpo 

Ialma á reclamar la mano ; palabra de dolía 
5atriz, 

—Martina, contestó el escudero, mirándola da* 
hito en hito ¿qué te pasa, muchacha? ¿Te ha dado 
algún bebedizo y estás entablada? ¿En cuerpo r 
alma dices y lo dejé yo enterrado en TordefaiimeST 

5ior cierto que me hubiera traído su cuerpo sino 
íi^e por aquel testarudo de don Juan Nu&ez: va- 
J^a, vaya, ^ue si me lo dijera Mendo, al ínstaale 
e preguntara, si venia de la bodega. 

«—Eso no va conmigo, señor galán, respondió 
4a muQhacha un poco amostazada, porque no lo 
^^ato. 

— No, muger: quien había de decirlo de tí? re- 
-puso Millan cortesmente: la lengua le cortaría yo 
al que lo dijese. 

—Sea como quiera, contestó ella: lo que te di- 
go es que yo y Mcndo, y mi amo, y el alhaja del 
4U)nde y todos en fin, hemos visto y oído á don Al* 



uro junio al nogal <fel arroyo: por mas scfias^ 4{ae , 
venía eon el comeiidador SUdaAav el alcaide, de 
Cox&atd. 

-—I Virgen [Nirísiinal escIaiBé MiUaa cruzando 
loo manos y mirando al cjdo ¡oon qite vive mi se» 
fior; d mejor de los amos» el caballero mas bir 
zadiro de España! ¿Sonde está , Martina? dónde 
«itá? (|4ié kiinque sea al cabo del mundo iré en 
bnsca.su yal 

— PuesI repuso la muchacha tristemente; y 
fiKHKbT como eres un señor, vanios al deeir, te vas 
i quedar como anles y nuestra boda Dios¿d)e paf 
ra cuando serál 

— ^En verdad que tienes cazoUt contestó él en el 
flúsmo tono; y yo eme había arrendado tan bien el 
prado de Ygüeñáat tio ManoLso y había comprado 
^was vacas que daba gusto verlasl Pero ¿qué le 
kemos de hacer? añadió después de un rato de si* 
lencio, ¿no me he de alegrar yo por eso de la vuet 
4a de ni amo? Vayanse muy enhoramala UmIos los 
pfadus del Bíerzo y todas las yacas del mundo, j 
viva mí don Alvaro que es primero. Martina, In 
dijo después con seriedad; ya sabes que primero 
«s la obligación que la devoción, y por eso yo aim* 
<|ne me corría priesa, bien lo sabe Dios nunca qiñ« 
tse que dejaras á doña Beatriz.. Pero válgame Dios, 
«Kslamó como sorprendido, v yo que no me ha^ 
bia acordado de ellal ¿y qué ha dicho la infeliz? 
¿cpié es de ella? 

Martina entonces le contó Horosatodo lo acae- 
cido , narración que dejó confuso y turbado ai 
(dbre Millan con la' perfidia del conde y lo ne**- 
^0 de la trama en que su amo se había visto ea* 
ru^lto. 



— T ahora, concluyó diciendo la muchacha, él yie» 
jo anda por los rincones llora que lloray zumba que 
zumba, y la señora, como es natural, mas afligida 
que nunca: pero como ni uno ni otro quieren aar« 
se á entender su sentimiento, andan los dos pop 
ver qaien engafta á quien, sin lograrlo ninguno; 
porque á lo mejor cuando se encuentran sus mi- 
radas echan á llorar como dos perdidos. Si te he 
de decir la verdad no sé quien me causa mas las* 
tima. 

-r-Vaya por Dios! respondió Millan con un sus- 
piro: pero y mí amo ¿dónde para porque yo no he 
oido nada por el camino? 

Martina que sabia muy bien lo poco devoto 
que su amante era del Temple, gracias á la sn-* 
persticion común , habia esquivado en la narra- 
ción el punto de la determinación de don Alvaro, 
pero como ya no era posible ocultarlo, tuvo que 
decírselo. 

— Dios de mi alma! esclamó el mozo consterna- 
do, no valia mas que de veras hubiera muerto, que 
no guardarle para la hoguera con todos esos des^ 
dicnados descomulgados por el papa? No, pues en 
eso perdóneme: si él quiere perder su alma yo es- 
toy bien avenido con la mia, y no será él hijo de 
mi madre quien se quede á servirle para quedes- 
pues le tengan á uno por nigromante y hechi- 
cero. 

— ^¿Sabes lo que digo, Millan? repuso la mucha- 
cha, es que debe haber mucha mentira en eso de 
los templarios, porque cuando se ha entrado en la 
érden un señor tan cristiano y principal como tu 
amo, se me hace muy cuesta arriba creer esas co- 
sas de magia y de heregia que dicen. 
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—¿Qtté sabes tú, respondió él coa un poco da 
aspereza; don Alvaro está desconocido desde sus 
malhadados amores y es capaz de hacer cualquier 
ra cosa de desesperado. En fin yo allá voy» p(Nr» 
que á eso estoy obligado, pero quedarme con ét 
macho lo dificulto. Ojalái que no Te hubiera comí* 
do el pan ni me hubiese sacado medio ahogada 
del Boeza!... Hal haya tu venta! añadió mirando 
con ceno ¿ su futura; que por tus cosas no esta^ 
mos ya casados en paz y en gracia de Dios y li-* . 
bres de semejantes aprietos, en vez de que asi 
Dios sabe lo que será de nosotros. 

— Pero, homore» repuso ella con dul^ra, ¿qiié 
querías que hiciera estando doña Beatriz así? 

— Si, si; contestó él como distraído: no me ha- 
gas caso, porque no s é lo que me digo... Qué de-» 
monio de hombre! haberse metido templariol...» 
Pero en fin yo allá voy y sea fo que Dios quieran 
Adiós Martina. 

Y dándola un abrazo bajó presuroso la es- 
calera sin aguardar á mas: montó en su jaco y 
tan de priesa cabalgó que en poco mas de una ho- 
ra estaba en Ponferraqa. La resolución que taa 
terminantemente anunció en el principio, y du- 
rante su enfado de no servir á don Alvaro, según 
hemos visto se iba debilitando poco á poco, y k. 
.medida que se acercaba á la bailia se iba oes- 
haciendo como la nieve de las sierras al sol de 
mayo. El buen Millan, era de una índole escolen^ 
te y luego los hábitos de amor y de fidelidad há^ 
6ia don Alvaro se confundían en su imaginación 
coa los recuerd(M3 de sus primeros años, porque 
se había criado en su castillo y si^^ ^1 compafia^ 
10 de su infancia. Las hidai^ prendas de dm 
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Alvaro, la largueza con que en sa testamento ha- 
bía atendido~á su suerte y las desdichas que ha- 
bían formado el tegido de sus jóvenes años, eran 
otros tantos eslabones que le unían á él. Así fué 
que cuando llegó al castillo, su determinación se 
la había llevado el viento y solo pensó en asistir 
y servir á su antiguo dueño mientras durasen 
aquellos tiempos revueltos, á despecho de supers*- 
tícíones, recelos y antipatías de toda clase, muy 
de estimar era este sacrificio en un hombre preo- 
cupado con las groseras creencias de la época, y 
que de consiguiente, solo á costa de un ter- 
rible esfuerzo podía determinarse á saltar por 

todo. 

Por mucha que fuese su priesa se dirijió antes? 
i la celda del maestre que le recibió con su bon- 
dad acostumbrada, y que deseoso de proporcio- 
nar á su sobrino una sorpresa con que pudie- 
se dar vado en cierto modo á sus sentimientos 
oprimidos, le condujo inmediatamente á su apo- 
sento. 

— Aquí os traigo, sobrino, un conocido antiguo, 
le dijo al entrar, con cuya vista presumo que os 
alegrareis. 

— Ese será mi fiel Millan , repuso al punto don 
Alvaro: ¿qué otra persona se había de acordar de 
mí en el mundo? 

Millan entonces sin poderse contener salió de 
de tras del maestre que ocupaba la puerta, y corrió 
desalado á arrojarse á los píes de su señor, abra- 
zando sus rodillas y prorrumpiendo en lágrimas y 
sollozos que no le dejaban articular palabra. Don 
Rodrigo se ausentó entonces, y don Alvaro enter- 
necido, pero reprimiéndose sin embargo , porque 
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fto acostumbraba á mostrar delante de sns criados 
Bíngan género de transporte , le dijo levantándole: 

— No asi, pobre Millan, sino en mis brazos, va*^ 
mos, abrázame, hombre... en cuanto vine pregan- 
té por tí ¿qué es de' tu persona? ¿ por dónde an-* 
dabas? 

— Pero, señor, ¿es posible, esclamó el escude- 
ro, que después de lloraros por muerto os encuen* 
tro ahora en ese hábito? 

—Nunca le tuviste gran afición, contestó el ca- 
ballero procurando sonreirse, pero ahora que le 
visto j[^o , fuerza será que le mires con mejores 
ojos, siquiera por amor del que fué tu amo. 

— ¡Cómo es eso del que fué mi amo! le inter- 
rumpió el escudero como con enojo: mi amo sois 
ahora como antes , y lo seréis mientras yo viva. 

— No, Millan, respondió don Alvaro con reposo, 
yo ya no tengo voluntad sino la del maestre mi 
tio y sus delegados. Los bienes que te dejaba en 
mi testamento como galardón de tu fidelidad ya no 
te pertenecen en rigor por haber salido falsa mi 
muerte, pero yo intercederé con mi tío para que 
te los dejen , porque en realidad yo estoy muerto 
para el mundo, y quiero regalarte esa memoria. 

— Señor, contestó el escudero sin dejarle pasar 
mas adelante , yo para nada necesito esos bienei? 
estando con vos: pero si por vos mismo no podéis 
admitirme á vuestro servicio, yo iré á pedírselo 
de rodillas al maestre vuestro tio, y no me levan- 
taré hasta que me lo conceda. 

— No, Millan, respondió don Alvaro , yo sé que 
tú tienes lotras esperanzas mejores que las de ve- 
nir á servir á un templario en medio de los peli<- 
£ros que cercan esta noble orden,, Todavía tienes 



tti madro ftii6iftt»|r fc ttMk Hftrlíte^ oon lo cual 
aiü dwU Tívirirs Ira&qailo y ccn toda aquella Tea» 
lant qve puedes jníei^aBieiile apetecer en esta 



-^En cttanto k mi madre ^ replicó el escoderd, 
bastaba el que os abandonase para granjearme so 
Bnddicien \ pero por lo que nace a Martina que 
tenga paciencia , y me espere qne yo también la 
he esperado á ella. Ademas qne no creáis que por 
oso É6 enqe, porque la pobrecilla os quiere bien 
y%**»« 

Don Alvaro temblando qne no añadiese algnna 
otra cosa que no deseaba oir , se apresuró á ata* 
jarle, diciéndole que su resolución estaba tomada 
y que no quería envohrer á nadie en las desgra'- 
cias que pudieran sobrevenirle. Con esto se enta- 
bló una disputa de generosidad entre amo y mozo, 
irme aquel en su propósito y éste no meaos afer« 
lado en su voluntad; disputa aoe dirimió d maeiM 
tre haciendo ver á su sobrino la poca cordura qaa 
habiaen desechar un corazón tan generoso es 
circunstancias como «{uellas. Con esto quedé Ui^ 
Han instalado en sus antiguas funciones, y dos 
Rodrigo asi por recompensar su lealtad como per 
complacer á su sobrino^ confirmó la donación he- 
día en el testamento para que no tuviera que arre* 
pentirse nunca el buen Millan de su despitadi-^ 
«lieAto. 
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Lm difareaciag del rey co& don Juan Nofiez dé 
lara se compusieroa por fin mas^á placer de aquel 
•rgttlloso rico hombre, que k medida del decoi« 
real, porque el poder de doa Femando quebraata* 
do con lo largo del sitio de Tordebamos y enfla^ 
quecido ademas con la defección de varios sefioref 
j la retirada de otros, no era bastante ya á postrar 
aquel soberbio vasallo. Asentáronse pues, las cob^ 
dfeiones y tratos dietados por la ocasión: volvió don 
luán de Lara á su mayorddmazgo ; coaservó I 
|[o;f a y Cañete y demás pueblos que tenia , y ^ 
rey hubo de restituirle su gracia. Notable mengua 
la de la coronal pero que sin embargo no dejabii 
4e tener sus ventajas, porque ademas de ser pra« 
dente transigir con la necesidad , al cabo le qu^ 
daban al rey las manos sueltas y desembarazado 
el &nlmo para dar cima al negocio de los templa* 
rios, que seguu se vela , no podía allanarse sína 

Íor la fuerza de las armas. Sin duda los cimientof 
e la orden estaban minados y vacilantes en la opí» 
Bíon, pero aquel cuerpo robusto se sostenía, aat 

ttodo por la enérgica cohesión de sao partes, pof 
is recuerdos de gloria y por ei miedo que a lo* 
dos inspiraba su poder, aaiea verdadera causa da 
0u mina. 

No se negaban los caballeros á comparecer «i 
nicio, delante de ios pteladoi espafioles, nt menof 
declinaban su jurísdiceioa , poro alegando las tpr-^ 
fíes calumnias que conAra oues so derr amabaa 
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tre el vulgo, los asesinatos de Francia y toda 
aquella inaudita persecución, protestaban que na 
se entregarian indefensos en manos de sus enemi* 
gos, y que en sus castillos y conventos aguarda- 
rían la sentencia de los obispos , y la definitiva 
resolución del papa. Por lo demás > Llasonaban de 
leales y obedientes, aseguraban con el mayor 
empeño que solo su defensa les movia , y con su 
conducta firme y prudente , parecían poner de ma- 
nifiesto á los ojos de la muchedumbre la falsedad 
de los cargos, junto con su firme resolución de de* 
fender su honor y su existencia hasta el último 
trance. 

De toda la gente que con tanta flojedad y des- 
vío sirvió á don Fernando en la demanda de Tor-* 
dehumos, no encontró á nadie remiso ni desmaya- 
do : tal era la codicia que en todos los corazones 
despertaban los opimos despojos del Temple. Fácil 
le fué por lo tanto juntar una hueste numerosa y 
lucida , aunque no sobrada ciertamente para tran-* 
ee tan dificil ; y de nuevo comenzó el estruendo 
de la guerra á resonar por toda la España; porque 
como el empeño era igual en Aragón, por ambas 
partes, á donde quiera, alcanzaban los aprestos y 
disposiciones. Solo el rey de Ptrtugal permanecía 
en 10 esterior frío espectador de la contienda , si 
bien en su ánimo estaba inclinadísimo á la religioix 
del Temple, y aun empleaba buenos oficios con el 
sumo pontiGce para apartar de su cabeza la tor— 
menta fatal que desde los mas remotos ángulos do 
Europa venia á amontonarse sobre ella. Este rey 
sabio mas de lo que parecía consentir aquella épo- 
ca ignorante y ruda para desconocerla grosera trama 
en que estribaba la persecución de la orden, y no 
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menos caballero que discreto, sentia que tal fuese 
el premio de tantas glorias, honores y triunfos, 
cuando aquellos brazos invencibles teman aun en 
la Península enemigos en quien continuar la glo- 
riosa cruzada española de siete siglos. Asi puefll^ 
tanto en Aragón como en Castilla, estaban per»' 
dientes los ánimos de aquella lucha fatal, cuyo tér- 
mino y desastres no era muy fácil prever , pere- 
que si de una parte peleaba el número y la fuerza, , 
militaban en la otra la inteligencia de la guerra, 
la disciplina y la clase de los combatientes, cnali-* 
dades de gran precio en medio del desbarahusta 
de la época. 

£1 señor de Arganza como Merino Mayor que 
era del Bíerzo, recibió la orden de alistar inmedia* 
mente los ballesteros y gente de armas aue pu- 
diese é ir á juntarse en los confines de Galicia con 
los escuadrones de su yerno el de Lemus. Honra 
era esta de que con gusto infinito se hubiera es- 
cusado á no mediar su hidalguía, porque merced á 
los^ desengaños y pesares que sufria, semejante em- 

Sresa iba presentándose á sus ojos con sus verda- 
eras formasj colores. Su enemistad con el Tem- 
ple, falta de pábulo hacia aleun tiempo , se había 
amortiguado poco á poco, y la conducta de Salda- 
fia y de don Alvaro en los sotos de su palacio, jnn* 
to con el decoro y caballerosidad que no habla de- 
jado de guardar con él el maestre don Rodrigo & 
pesar de sus desvies , hablan acabado de debili- 
tarla. Sus sueños de ambición, por otra parte, iban 
revistiéndose de tristísimos colores delante de la 
realidad inexorable que de bulto le mostraba la 
perfidia negra del conde, y la triste cuanto abun- 
dante cosecha de tribulaciones y angustias que bar 



Mft f eoibrada para su kija teio». T {mht eetn^ ft 
4e6T«Qtura, ali(Nra le llamaba la suerte k pelear 
«ea el úateo hombre que había conquistado y nef- 
Mcido aquel eorazon de áagel^ y cuya imágea pr^ 
iabteDiente estaba esculpida en él á despecho éd 
tedo. Aquejábanle ademas embarazos domésticoer, 
|«es conocida la ruindad del conde, ^ue desde su 
«nseacia ni por cortesania había enviado satisfae- 
etoa, mensage ni escrito alguno, no le parecía 
jiislo Uevarle su esposa, y por otra parte no era 
4ecoroso ni prudente dejar á doña Beatriz espue^ 
ta i los azares y contratiempos de una guerra que 
con tales Visos de sangrienta y dudosa se mostrar 
fea. Perplejo y confuso en medio de tantos incon- 
▼enieiites , hubo de consultar con doña Beatriz que 
como prevenida por su discreción y tristeza , miK 
lüfesto poca sorpresa y menos dudas ni tropiezos. 

•^Padre mío, le respondió, no os inquietéis por 
mi, pues ya sabéis que es patrimonio de la desdi* 
cha estar segura y defendida en todas partes. 
Cruirdense los dichosos en buen hora , que á mi 
ne guarda mi estrella. Sia embargo, como en tt^ 
les ocasiones no hay sagrado sino al pie de los ai~ 
tares, me encerraré en Viliabuena mientras dure 
la guerra entre nosotros. 

— En YiJlabuena, Beatriz? respondió el viejo, ¿y 
podrás resistir las memorias que aquellos lugares 
despertarán en tu corazón? 

Sonrióse ella melancólicamente y contei^ó & 
ga padre, con dulzura : 

— No filaron los peores de mi vida los días qm 
fAsé á la sombra oe sus claustros y arboledas. 
|Qíalá que mudando de lugares se .mudase tam-r 
-loen de pensamientos i peroentonoes elbombise 



inría daeüo de 88$ péntty el rielo m te probtifii 
«I la escuela déla Mverfiídad. Lte^ádme, pues, é 
Villabaana donde ya eabeíe ^ue me quieren biea^ 
je$mmá 4 la gaerra sia a»MBobras y sia cuidadoAi 
fne$ allí quedo traaqiúla y segura. Una cosa sk 
embargo ofíisíera encomendaros, allsuiíó con una 
ttflexion de voz que revelaba éoa harta claridad 
le «pie en sa interior estaba pasando. Ta sabéis 
ipie entre los que vais á combatir como enemigos, 
liay una persona á quien hemos heeho mucho mat. 
También sabéis que la serpiente de la calumnia 
lo está envolviendo en sus anillos ponzofiosos.... 
SMrad por él y procurad, si no remediar , aliviar 
per lo menos los dolores que por nuestra culpa 
sufre. ' 

— »No por la tuya, ángd de Dios, replicó él an«- 
dano, sino por la mia. Quiera el cielo perdonar- 
bmI Siempre le había agradecido la cuna ilustre 
eaque-naci y las riquezas de que me rodeó desde 
ia nifiez, pero ahora con el pie dentro delsepnU 
ere reconozco lo funesto del don, y much»s veces 
me he dicho en mis desvelos nocturnos : « icuánto 
mas dichosa hubiera sido mi hija eon nacer eaL 
fuia cabafla de estes vallesl... En fin , hija mia, 
IM deseos serán cumplidos y yo procederé como 
^«sen soy : ojalá que mis qos nubieran estado 
siempre tan abiertos, como añora! 

Desunes de esta breve eonversacien quedó de- 
iermifliarilo el viage á VUlabuena que se verificó i 
las dos ó tres dias. No hacia machos meses me d 
a(^r patemai había eondueido alti á dofia Bea« 
ÉriiL m madre qodtaba sumida en e( llanto ; ella 
te weía enterrada de b oasa paterna y apartadn 
4e4oA ilvaix), peco la espcra».a la. alentaba^ 



el valor la sosteaia, un germen de vida y de hei^ 
jnosura, al parecer inagotable , realzaban las gra* 
cías de su cuerpo, y por último una primavera 
llena de pompa y lozania, parecia acompañar coa 
B\x verdor el verdor y frescura de sus sentimien- 
tos y presagiarle una existencia próspera y flore- 
ciente. ¡Miserable instabilidad la de las cosas bu- 
manas I En tan corto espacio de tiempo aquella 
madre cariñosa habia pasado á las regiones de la 
eternidad: su valor no babia alcanzado ¿ defen- 
derla contra la mano de hierro del destino: su li- 
bertad habia caido en holocausto de su generosi- 
dad delante de un hombre manchado de delitos: 
su salud se habia consumido, disipádose su her- 
mosura: don Alvaro habia salido del sepulcro solo 
para morir de nuevo y para siempre á los ojos de 
su esperanza, y por último en vez de aciuellas 
arboledas (rondosas, de tantos trinos de pajar illos 
y de las auras suaves de mayo , los vientos del 
mvierno silbaban tristemente entre los desnudos 
ramos de los árboles, los arroyos estaban aprisio- 
nados con cadenas de hielo y solo algunas aves 
acuáticas pasaban silenciosas sobre sus cabezas á 

f graznando ásperamente á descomunal altura. ¡Do» 
orosa consonancia de una naturaleza amortecida 
5 yerta con un corazón desnudo de alegria y vacía 
el perfume de la esperanza I 
La cabalgata se componia de las mismas per- 
sonas que la otra vez , pero ya fuese que la ais- 
posición de ánimo de los señores , se pegase á los 
criados , ya que lo pantanoso del camino y lo fría 
y destemplado de la estación les hiciese atender » 
Bus cabalgaduras y les quítase todo deseo de ha- 
blar, el resultado lué que dur^üoite el viage ap«- 



ñas se les oyó una palabra. El mismo Mendo cu- 
yos instintos torpes y groseros solían alejarle de 
ciertas emociones, propias tan solo de organiza- 
ciones mas delicadas, parecía mustio v apesadum- 
brado en aquella ocasión. Sin duda el pobre pa- 
lafrenero iba cayendo en la cuenta de que por 
muy conde y muy señor que fuese el de Lemus» 
no llegaba á juntar otras cosas que no hacen me- 
nos falta , como la hombría de bien y la bondad 
del carácter. Acostumbrado á ver en sus amos en- 
trambas cualidades y aun muchas mas , el cuitado^ 
Hendo las creía anejas á toda nobleza y poderío, y 
ahora desengañado ya en fuerza de reflexiones y 
evidencias , se le oyó esclamar mas de una vez 
desde la aventura del soto, provocada por su im- 
prudencia. — Qué demonio dehombrel... tanse- 
fior y tan picaro I... Quién lo hubiera creído con 
tanto oro y unos vestidos tan ricosl... Yaya una 
grandeza bien empleadal... Y yo, necio de mi, 
que lo prefería al valeroso don Alvaro 1 Yamos, 
vamos 1 no me lo pida Dios en cuenta, que no ba^ 
xá sin duda, porque está visto que soy un poden- 
co y solo sirvo para tratar con caballos!... Con 
semejantes desahogos probaba el buen caballe- 
jIzo sino su agudeza, por lo menos su buen cora- 
zón y sin duda todos ellos sonaban entre sus 
dientes cuando tan mohíno caminaba para YiUa- 
buena. En cuanto á Ñuño y Martina sobrado en- 
terados estaban de los incidentes de aquel terri- 
ble dnima para no tomarse en él un vivísimo in- 
terés. 

Al cabo de dos ó tres horas de caminar , lle- 
garon por fin al monasterio , donde las religiosas 
ya prevenidas , estaban esperando en comunidad. 



é nn% tan priftcipai seAora , qm por «Ira ptrü 

Sra lód«8 habia sido noa hermaBa én m poeo 
atante hospedaje en aquella santa caea. To4o 
Mtaba en el mismo orden y animado por el am- 
ibo espfritu de pareeayde modestia: i^l espre- 
fion en los semblantes , igual tranquilidad en las 
miradas, igual serenidad y compostura en los 
modales: solo en dofia Beatriz habia mudanza. Las 
monjas que habían esperado encontrarla restituí» 
da á su primera robuístez 7 lozanía, de todo punió 
reeobrada de tos pasados males y llena de emi* 
tentó con su ilustre esposo , se pasmaron de ret 
au estenuacion, sus miradas á un tiempo ián^ui-* 
das y penetrantes , la flacura de su cuerpo y al 
escuchar sobre todo el metal de su voz en que H- 
braba un no sé qué de profundo j melancéUco 
que las penetraba como de angustia. Ajenas la 
mayor parte de aquellas candidas mugeres k las 
tempestades del coraron y á las amargas espe- 
ríencías del mundo, se perdían en conjeturas so- 
fcfe las causas de aqnel súbito y lastimoso cambio 
«n una persona á quien la suerte habia mirado 
desde el nacer con ojos en su entender benignos. 
Como doña Beatriz no habia exhalado una qu^a 
dorante su reclusión en el monasterio, creian (fa% 
fu amor á la soledad y sus frecuentes distraocio- 
oes provenían de la natural tendencia de su earáo 
ter y de su sensibilidad delicada , pero no de m, 
alma profundamente ulcerada. Soto Im abadesa 
migo mas versadaen losdolores del corazoüyen las 
desengaños de la vida, conoció el estado de aqoA» 
Ha criatura que tan de cerca le tocaba. El encuen- 
tro de tta y sobrina fue triste y lAic^ivo, eomt 
^era de suponer^ pues con él se re3o«ó4a mqooAr 



lift de k reüíeite t»érdtdft de dofta fitenca ; pefi^ 
áofl» BeatrÍK Yertió sm eoiMr^o pecas lágríitias* 
iu|iiei noble carácter cada dia »e recoBcentra^* 
ba ua poeo mas , semejante á las flores que 9Í 
af^roximárse la noche cierran su cáUz y recogeii 
sus hojas. Eran ademas sus males de los que soto» 
la mano de la religión puede sanar, y con aquella 
noble altivez y pudor que sienten siempre las al- 
mas elevadas , procuraba retirarlos de los ojos del 
vulgo y presentarlos solamente á la vista del dis- 
pasador del bien* Como quiera, este sosiega 
aparente acababa de devanar el seso de las pobrei 
monjas que no acertaban á componer con él la» 
visibles huellas del pesar que en su semblante s^ 
¿escobrian. 

Doña Beatriz se aposentó en su antigua .celdjl 
desechando otra mejor y mas:desahogada que le; 
tenían dispuesta , dando por razón el apego quo 
con k costumbre habia cobrado á su primer vi« 
vienda. Las hermanas lo atribuyeron á modestia' 
y humildad cristiana, en lo cual tenían alguna, rfr- 
zon porque síeínpre fueron prendas que resaltaros 
en ella; pero la verdadera causa de su indiCerenciai 
y fácil contentamiento era otra. ¿Qué podían im- 
portarle vanas atenciones, ni respetos, cuando siii 
pensamientos pertenecían á otro mundo y s^ 
para descansar alguna vez de su incesante vuel^ 
ae posaban por instantes en la tierra?... 

Don Alonso se partió de Villabuena en la mii^« 
raa tarde á cumplir, como bien nacido, ios manda- 
tos de su rey y á dar calor i los preparativos de 
ttierra que por todas partes se hacían. La presea* 
fía cto aqueUes lugares se le bacía cada vez mai 
p<nma y por eso se apresuró k diarios. Eaoome»» 
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i6, pnes, SQ hija al cuidado de la abadesa con 
particular encarecimiento, y se encaminó á las 
montañas del Burbia á levantar gente y ordenar sa 
mesnada. La suerte le destinaba á pelear con el 
qne por un influjo mas benigno destinaba en otro 
tiempo para su yerno, y no era esta la menor de sus 
pesadumbres, pues sobrado conocía la ansiedad 

Íue produciría en el ánimo de doña Beatriz aque- 
a lucha fatal entre su padre y el hombre que aun- 
Sue perdido para ella, no se borraba de su memoria. 
US sentimientos personales, ademas, habian su- 
frido grande alteración y el árbol de su ambición 
comenzaba á dar tan amargos y desabridos frutos, 
que á costa de su vida hubiera querido arrancarlo; 

Sero sus raices se habian ahondado en el corazón 
e su hija y solo arrancándolo con ellas pudiera 
lograr su oDjeto. La obligación de juntarse con el 
conde y concertar con el todo lo perteneciente á 
la guerra, era muy penosa para su pundonoroso 
carácter, una vez descorriao el velo que tanta 
ruindad y perversidad habia encubierto: de mane- 
ra que su camino por donde quiera estaba sem- 
brado de abrojos y sinsabores. 

El abad de Carracedo que desde las bodas de 
doña Beatriz y la muerte de su madre se habia es- 
trañado de AVganza por entero, movido entonces 
del amor á la paz, y deseoso de atajar el torrente 
de males que de nuevo amagaban a la trabajada 
Castilla y sobre todo al Bierzo, medió entonces con 
eficacia entre el conde de Lemus, el señor de Ar- 
ganza y el maestre don Rodrigo. Aunque su carác- 
ter era duro y austero en demasia y su rencor 
contra el Temple bastante vivo, fundábase este en 
su deferencia ciega á la Sede romana, y no estaba 
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aquel, como vimos ya en otra ocasión , sordo á los 
sentimientos afectuosos y puros. Ahora que las 
mayores catástrofes y miserias estaban pendientes 
sobre aquella orden que como la suya se había co- 
bijado al nacer bajo el manto de San Bernardo, su 
caridad se despertó vivamente y su antigua amis- 
tad con el maestre recobró sus derechos. Todo su 
celo y diligencia hubieron de naufragar, sin em- 
bargo, porque la corona estaba decidida á borrar 
aquella caballería de la tierrade España, y los tem- 
plarios por su parte prontos á presentarse en jui- 
cio y sumisos á la autoridad del papa se negaban 
justamente á despojarse de sus medios naturales de 
defensa, recelosos, y con harto fundamento, deque 
se renovasen en ellos las desaforadas crueldades 
de Francia. Asi, pues, viendo frustrarse una tras 
de otra todas sus tentativas, hubo de juntar su 
corta hueste ala del, señor de Arganza y obedecer 
como sacerdote católico y fiel vasallo las órdenes 
del rey y del papa. 

Los aprestos bélicos siguieron por lo tanto con 
la mayor actividad por parte de las tropas de Cas*- 
tilla, pues los templarios de antemano prevenidos 
y aprovechándose de las enormes ventajas que sus 
riouezas, su subordinación y disciplina les daban 
sobre sus contraríos, no hicieron mas sino estarse 
k la defensiva, según lo tenían determinado, y 
aguardar el trance del combate. Los peligros de 
semejante empresa se ocultaban á su orgulloso y 
altivo valor y cansados de la paz con los moros a 
que los habían obligado las alianzas de Castilla 
€on los reyes de Granada y sus discordias intesti« 
ñas, codiciaban nuevos laureles ganados en defen- 
sa de su honor y de su existencia, Don Rodrigo 



mismo i pesar de sus tristes previsiones j de ^m^ 
años, parecía animado de un ardor juveiiif enmix^ 
se Tió cerca de dar «a vida por el bonor de su or- 
den; bien como un caballo envefecido en las bala- 
lias relíDcba y se estrem^^e i pesar de su debi¿*- 
dad, al oír la trompeta guerrera, - 

Cualquiera que fuese el entusiasmó con une 
por ambas partes pudiera emprenderse esta lucha^ 
nabia en cada bando un hombre que saludaba su 
sangrienta aurora con particelar júbilo y esper»K 
za. Estos dos hombres eran el conde de Lemus y 
d seftor de Bembibre. Los pesares del corazón y 
los desengaños de la vida en el uno: la ambicioit 
y codicia desapoderadaen el otro, y en entrambosd 
odio y el valor, les mostraban los trances venide» 
ros bajo los colores de sus deseos^. Don Alvaro imni 
mayor humillación del conde se habia negado a ha* 
cer campo con él por la desigualdad que con s« 
ruin comportamiento habia introducido entre los 
dos; pero en aqiiella óca&ion desnudo ya de voluu** 
tad propia, como lo estaba de sus antiguos dere- 
chos de seftor independiente , podia completar sn 
venganza y lavar con sangre su ofensa. Él cond^ 
de cuya memoria no se apartaba aquel ultraje y k 
quien su proceder no pofdia menos de avergonxmr, 
anhelaba ardientemente cerrar para siempre In 
boca de aquel testigo Inexorable y terrible, y des-» 
agraviar con su muerte su orgullo ofendido. Asi 

Eies ambos aguardaban la ocasión de medir sug 
orzas con ansiedad indecible, bien ágenos de i^ 
suerte que su sino látal les preparaba. 
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CiLPÍTULO XXIV. 



La posicioa milttaf d6 los templarios eiiiel 
Bíerzo, según ya dejamos dicho en otro lugar, no 
poéia ser mas aventajada. Por el lado de GastiHft 
sada teoiaa que temer {>orque las encomie^as f 
fortalezas que allí poseían darían demasiado qiai^ 
hacer á las huestes del rey, y en el pais los vas»*^ 
Uos <ie don Alvaro que por su profesión babú^n pa« 
•ado al poder del Temple, eran contrapeso fiob«a^ 
do á las fuerzas del abad de Carraeedo y del sefíoi: 
de Argánza. Las suyas propias eran mas que has-» 
twites para conservar la posesión de la Uerm jf 
cerrar ambas entradas de Galicia con los Áiertef 
deCornatel y del Valcarcel. 

Sin embargo, las gentes que de toda Galicia; 
jiintaba el conde de Lemas en llklonforte, ibancoa* 
p^AÍendo ya una hueste poderosa foraiada en isn 
V^yor parte de montañeses ágiles, robustos y i^a« 
teoes, acostumbrados á los ejercicios de la caza J 
di^stfisímos ballesteros en general. El conde era 
ademas capitán muy hábil, y aunque odiado ail ^ 
laifi, su liberalidaa y desprendimiento síeH^pr^i 
qae la ocasión lo requería, le granjeaban la voliift«> 
tod de la gente de guerra. Su astucia, ademas hf^ 
bía sabido aprovecharse de la crédula sunerslícioa 
do loa montaltoses, pintando á los templarios om 
láMS mas negros eolores, y atizando mas y mas aquel 
heriror secreto con que miraban las ar^ diid^é^ 
liW5 y mancillosas y los ritos impíos á que n^ 
poiMan wtre^oa k ios ciytolleros de la 4c4eQi 

MAIk^^ám. ftumfarf lo 
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Con semejantes voces y estírouloa no parecía sino 
que iban á emprender una cruzada contra infieles, 
según el trope\de soldados que corrían á ponerse 
debajo de sus banderas, deseosos algunos de ser- 
TÍr al rey, codiciosos otros de botin y ganancias, 
y todos aguijados del d^seo de poner pronto fin & 
un mal que tan grande les pintaban. Juntó por fin 
un tercio y comenzaron á moverse por la encaña- 
da del Sil, como una nube amenazadora que ibaá 
descargar sobre Cornatel, acaudillados por el con- 
de en persona. 

Este era el peligro de mas bulto á que había 
que acudir: asi el comendador Saldaña que para 
ftervir de padrino á don Alvaro se habia quedado 
durante algunos días en Ponferrada volvió pronta- 
inente á sn antigua alcaidía. Don Alvaro solicitó 
licencia de su tio para acompañarle y la consiguió 
al punto, con lo cual nada quedó que desear al an« 
óiano caballero mas poseído que nunca de sus es- 
trafios pensamientos de gloría y de conquista. La 
idea de ser el primero en pelear por el honor de 
su cuerpo y tener por contrarío al eaemigo mas 
encarnizado que eontaba en Castilla, le envanecía 
y alegraba estracrdinariamente, porque sí en los 
motivos se diferenciaba algo , no era menor ni 
menos profundo que el de don Alvaro el rencor que 
abrí^ba contra el conde. Laaficion aue habia co- 
brado á su ahijado, violenta como todos sus afec- 
tos, habia avivado esta hoguera con todos los pe- 
sares que la perfidia del rico-hombre gallego na- 
bia derramado sobre aouel alma generosa y llena 
de bondad: y el deseo ¿e llenarla con las emocio- 
nes de la gloria y de asentar su fama sobre la roí* 
pa del enemigo, comunicaba energía nueva i to-i 
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dos sus movimientos y disposiciones, y al parecer 
le quitaba de delante de los ojos las hondas herí- 
dasquesu causa recibía en lo restante de Europa. 
Pronto se sintió su presencia en el castillo; pues 
tanto su brazo como su ingenio infundían por to-^ 
das partes el yalor y la confianza, y sus antiguos 
compañeros y soldados le acog^ieron con estraor- 
diñaría alegría. Desde aquella enríscada allurá 
estendió su mirada tranquila y satisfecha por los 
precipicios que la rodeaban, por el lago de Carra- 
fccdo, entonces crecido con las aguas y corrientes 
del invierno y por las llanuras del Bierzo que des- 
de allí se descubrían, y tendiendo la mano á don 
Alvaro y apretándosela fuertemente, le dijo con 
los ojos alzados al cíelo y con acento religioso y 
recogido: Dominus mihi cusios et egodisperdam mt* 
fnicosmeos. [i) 

Don Alvaro solo le respondió apretándole tam- 
bién la mano fuertemente y poniéndola en seguida 
íobre su corazón con un gesto vehemente y espre- 
sivo. El comendador recorríó en seguida el casti- 
llo con el mayor cuidado , examinando muy pro- 
Mjamente sus murallas , y convenciéndose de su 
buen estado , se recogió á su cámara sosegado y 
Confiado en sus gentes y en sus medios de defen- 
jSa. Verdaderamente él es tal aun ahora , que sus 
obras avanzadas han desaparecido y está cegado 
el foso de todo punto , que no es de estrafiar la 
confianza de su alcaide en aquella época. 
' Cualquiera que ella fuese, los enemigos tarda^ 
ron poco en llenar aquellos contornos con el ruido 
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de $118 «rmas. A los dos ó tres ám los pttfistesde 
soldados de la^arnicion , que Ue^ban hasta Utf 
Médulas, se fuerou retirando sucesi^iamettie y do^ 
jaron al eoode dueño del campo con sos baada&« itt 
mvyf veteranas ni disciplínaoas , pero en can^i^ 
pintorescas Y vistosas en sumo ^rado. Sus lan»H^ 
y hombres ae armas venían equipados con cierta 
regularidad , y aun sus caballos traían la^ defen^ 
gas de costumbre ; pero los peones varíaihw €0^ 
traordioariamente. los gallegos de Valdeoicres f 
de otros valles y pueblos que componen la mayor 

Jarte de la provincia de Orense , venían ñrmHM 
e cueras ae pellejo de buey bien adobacUs , y 
traían ademas en la cabeza unas BAOi»teraB .quj^ 
casi por entero la cubrían. Las piernas traían ha$^ 
ta las rodillas con unos gregüescos muy am^hos da 
lienzo blanco y lo demás desnudo menoys el pié 

3 lie cubría un enorme z,ueco de becerro y 4e ma* 
era. Las armas en unos eran picas y en los i(^ü^Q$ 
nnas porras de.gran peso y guarnecidas depwMM 
de hierro , cuyo golpe dehia de ser fatal en aqi^ 
Uos brazos robustos y fornidos. Todos ellos sfi di^ 
tioguian por su corpulencia, por su fuerza y j^t 
la pesadez de sus movimientos. 

Los de las montanas de la Cabrera traían todoft 
forros de pieles de cordero , coleto muy largo Í9i 
piel de rebezo destazada y de <color rojizo ; calzo^T 
nes ajustados de paño obscuro y unas pellejas lo^ 
deadas á las pantorrillas y sujetas con las ligadttf<f 
Its y correas de ia aharc^. La traza de estos ser- 
ranos era viva , ¿gU y welta : su cuerpo enjuto^ 
su fisonomía atezada y seca, porque su vida dura 
de cazadores y pastores les sujetaba á todas \dS 



4116 atiaban eran nn gran cuchillo de monfe k Tt 
eínta y m ballesta , en la cnaf eran may certeros 
3^ temibles. Ptidiérase decir de los^ unos qae com-* 
pcmian la infantería de linea de aquel pequefío ejér^ 
dt^, y de los otros que eran los flanqueadbreff y 
Irosas ligeras á quienes por lo fragoso del pais de-^ 
bería caber la mayor gloria y peligro de la demw* 
áa , que no dejaba de ofrecerlo grave. 

Toda esta gente acampó á la falda del antiguo 
montie Medukum , tan celebrado por su estraordi-* 
ftaria abundancia de criaderos de oro durante la 
dominación romana en la península ibérica. Esta 
montafta horadada y minada por mil partes, ofrece 
un aspecto peregrino y fantástico por los profun- 
dos dl^sgarrones y barrancos de barro encarnado 
^e se han ido formando con el sucesivo hundi-^ 
miento de las^ galerías subterráneas y la acción de 
las aguas invernizas; y que la cruzan en direcciones 
inciertas y tortuosas. Está vestida de castaños 
Bravos^ y matas de roble , y coronada aqui y allá 
d6 pieach!)üs rojizos y de un tono bastante crudo, 
^e dice muy bien con lo estravagante y capri- 
^090 de sus figuras. Su estraordinaría elevación 
j tos infinitos montones de cantos negruzcios y 
musgosos que se estíenden á su pié , residuo de 
las inmensas escavaciones romanas , acaba de re^ 
t^stir aquel paisage de un aire particular de gran^- 
deza y estrañeza que causa en el ánimo una emo'* 
eion misteriosa. De las galerías se conservan euH 
teros muchos trozos que asoman Sus bocas negrasl 
en la mitad á^ aquellos inaccesibles derrumbade-* 
Yes y dan la última pincelada á aquel cuadro éit 

Sie la magnificencia de la naturaleza y el podef 
' los-sigK^ campean' sobre fes rtrhas dte^Iacodi-* 
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cia humaaa y sobre la vaaidad de sus recuerdoíK 
Al pié de la moutaña está fundada la aldea de las 
Médulas y poco considerable ea el día, pero qae ea 
la época de que hablamos era mucho mas pobre y 
ruio todavía. Aquí aseutó el conde sus reales ro- 
deado del trozo mas florido y mejor armado de su 
gente, y la que no pudo ampararse de las pocas 
chozas que allí habia\ se repartió por las mioas y 
cuevas para buscar un abrigo contra la intemperie 
de la estación. La caballería se ladeó hacia la iz** 

Íuierda y se estendió por las orillas del lago de 
arracedo que le brindaban abuudosos pastos y 
forrages. De esta suerte repartidos , púsose el sol 
turbio y triste de diciembre , y estableciendo sus 
guardias y precaviéndose como*^ lo pedia la vecin- 
dad de un enemigo audaz y temible , aguardaron 
al rededor de sus hogueras la venida del nue- 
YO dia. 

Amaneció este , y al punto los clarines , gaitas 

Í tamboriles saludaron sus primeros resplandores, 
os relinchos de los caballos á la orilla del laga> 
los ecos de los groseros instrumentos , las voces 
de mando y los romances guerreros de aquellas 
alegres y animadas tropas, resonaban con estraor- 
diñarlo ruido entre aquellas breñas y precipicios; 

Íf los corzos y javalíes huian asustados fior las 
aderas con terribles saltos y bufidos. Semejante 
estruendo y algaravía formaba raro contraste con 
el reposo y sileacio del castillo , cuyos caballeros 
inmóviles como estatuas , reflejaban en sus bru^ 
Qidas armaduras los tempranos rayos del sol. £1 
ronco murmullo q[ue se oyó entre ellos fué el de 
los salmos y oraciones matutinas que entonaron á 
inedia voz, de rodillas^ con la cabeza descubierta^ 
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Us lanzas y es(Mulas inclinadas al suelo, y el ros- 
tro vuelto hacia el oriente. Concluido este acto 
religioso tornaron á su silenoio y recogimiento or- 
dinario , aguardando en actitud briosa la llegada 
del enemigo, que de momento á momento se acer * 
caba, á juagar por la distinción y claridad con que 
se oian sus instrumentos músicos. Don Alvaro pi* 
di6 iiceacia para batir y registrar el campo , perdí 
el comendador no se la otorgó , resuelto, á pesar 
de su ardiniicQto y cólera , á no romper el prime- 
ro las hostilidades , conforme á lo acordado entre 
los templarios españoles; y temeroso por otra par^ 
ta de que don Alvaro , sin escuchar mas voz que 
la de su resentímienio , no se empeñase temerá-- 
liamente. Otro caballero de mas edad salió á la 
descubierta , y después de reconocer bien al ene- 
migo y haber escaramuzado ligeramente con sus 
corredores, se volvió á dar cueuta á Saldañade su 
sspedicion. 

Mientras tanto las cejas de los montes vecinos 
se fueron coronando de montañeses qne no cesa- 
ban en sus rústicas tonadas. Los gallegos se es- 
tendieron por la ladera mas suave que se estien- 
de háeia Bermés ; y la caballería , a quien por la 
naturaleza del terreno y la clase del ataque no po^ 
día caberle gran parte de peligro ni gloría, se es- 
tacionó en la reducida llanura que corona la cues- 
ta de Rio Ferreiros , ocupando el camino único do 
Cornatel y «orlando toda comunicación con Pon- 
ferrada. Él conde apareció poco después , seguido 
de los hidalgos de su casa , montado en un sober- 
bio caballo castaño de guerra , con riendas y ar- 
reos de seda azul cuajados de plata , que el fogo-* 
80 animal salpicaba de espuma á cada movimiento 



ét eaíbexft. La armadara era del mismo eotdf f 
láMme» con una banda enearnada que la aira^em^ 
lya, y el cáseo dorado remataba cmi hermoso i>e^ 
Bacho de plomas MaDcas y teadidas que se moviaa 
al leve soplo del viento. Venia , en sum^, galláis 
dameate ataviado en medio de su lucido cortejo^ 
y 8u hueste entera le saludó con vivas y aclama-^ 
eiMies y con las sonatas mas espresivas que me^ 
lodiosas de sus gaitas y tamboriles. Saludó él tam-^ 
láen graciosamente con su espada , volviéndose 
]iácia todas partes , y en seguida se puso á reco- 
nocer la posición con aquel ció militar y certei^ 
Jue en muchas guerras le habia grangeado famai 
e diestro y esperi mentado caudillo. Bajó paso i^ 
Baso la cuesta de Rio-Ferreiros, cruió el riachoen 
lo entonces hinchado por las lluvias , y presto «• 
convenció de que por aquella parte el castillo an 
inespugnable , porque la naturaleza se habia em-* 

feñado en fortificarle con horrorosos precipicios* 
ara mayor seguridad, sin embargo, situó un des- 
tacamento de caballería en el vecino pueblo de 
Saotalla, con lo cual aseguraba de todo punto ei 
camino de Ponferrada. Subió ea segmda ue nuevo 
el recuesto, y entonces decklió hacer su embestí"' 
da por el lado de poniente y mediodía , donde la 
fortaleza presenta dos frentes regalares , pero de^ 
féndidos entonces cuidadosamente con una fsrtisi-' 
saa muralla y un foso muy hondo; n 

Por respeto á los usos de la goerr», ^taáé an*^ 
tes de comensar el ataque , un pliego k los sitia* 
dos comunicándoles las órdenes que t^ia del rey, 
é íntunindoles la rendición con amenazas y arro*^ 
gaacias empleadas adrede pjara exacerbarlos y $a^ 
peorar su causa coa la resistencia. Salda&a con^i' 



teM^ sejsmi era de esperar, qoeiingUAa Mioridad 
Mcenocia ea el monarca de Castilla, come miem-* 
kros que erw de una orden religiosa solo depea-** 
diente del papa ; que de las órdenes de Sa Santí-* 
4aA solo obedecían la que les mandaba comparecer 
eB juicio, pero no la que les desposeia de sus bie- 
Bes y medios de defensa antes de juzgarlos , pues 
claro estaba que la había arrancado la violencia 
del ref de Francia ; v finalmente, que no habién- 
&se purgado el condíe de la ruindad de Torde-^ 
humos, cometida en la persona de don Alvaro Yá- 
Hez, le advertía que no tratarían con él de igual á 
ijg^al, y que á cuantos mensageros enviase los re^ 
eibirla como á espías de un capitán de bandoleros, 
y los ahorcaría de la almena mas alta. Aunque el 
eotnde se esperaba semejante respuesta, los térmi« 
Bos de menosprecio y denuesto en que estaba con* 
«eluda, le hicieron rechinar los dientes de. ira y le 
robaron el color de la capa. Lo peor del caso era 
f{ue su conciencia le repetía punto perpunte las in- 
judas del comendador, y que con enemigo tan im* 
placable y .fiero no vauan desdenes ni altanerías. 
Gomo quiera , pasado el primer impulso roU 
vieron sus ordinarias y habituales disposiciones á 
6tt natural corriente, y por última se alegró feroz* 
mente de aquel' desafio k muerte, en que la supe^ 
itoridad Buíaérica dé sus tropas y el apoyo del 
rey , del pontrfiee y de toda la cristiandad pare^ 
eían prometerle que llevaría lo mejor. Babia re*- 
«ibido con siniestra alegría la nueva de la profe»-* 
6Í0tt de don Alvaro, porque de esta suerte él mi»<' 
DIO' se prendía en las redes que acabarían por 
perdcfle. Asi , pues , gozoso de contar eomo por 
suyos á dos tan aborrecidos enemigos^ se apresu^ 



Tó á trazar aquel mismo dia las trincheras y srefia^* 
lar los puestos y cuerpos de guardia con grita tiao 
y habilidad , para apretar aquel baluarte en que 
tan grandes esperanzas tenia puestas la orden. 
£q realidad, para cercar un castillo por su mism» 
situación aislado , pocas fuerzas eran necesarias: 
para apoderarse de él era para lo que ocurrían in- 
mensas dificultades. 

Los gallegos comenzaron al punto á abrir las 
trincheras , y los montañeses de Cabrera bajando 
de las crestas de la montaña que cae al mediodia 
del castillo , y amparándose de los matorrales y 
peñascos , protegían sus trabajos con una nube de 
flechas dirigidas con gran puntería. Acaudillábalos 
un hidalgo de aquel pais , llamado Cosme Andra- 
de, arquero y ballestero muy afamado , y la dis-> 
tribucion y colocacipn que les dio fué muy atina-» 
da ; pues apenas asomaba un sitiado le afcanzaba 
al punto una flecha. De ellos , algunos peor arma • 
dos, cayeron pasados en claro y otros mal heridos; 
pero los caballeros con sus armaduras damasqui- 
nas, de finísima forja , nada tenían que temer de 
aquellas armas lanzadas á cierta distancia, y sobre 
todo mal templadas para atravesar sos petos y. es* 
paldares. En cambio los ballesteros oel castillo 
cuando alguno de los enemigos se descubría, al 

Í^unto lo convertían en blanco, y como no siempre 
os matorrales y retamas los escondían del todo, y 
por otra parte sus enormes coletos de destazado 
no los resguardaban bien, venia á resultar , como 
era natural, que recibían masda&o. De todas ma- 
neras sus disparos incomodaban estraordinaria- 
mente á los del castillo, y á su sombra seguían las 
obras del cerco. 
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" Tado aqnel día corrió de este modo , sía qiie 
.los caballeros hiciesen salidas ni niagua género 
de demostración hostil, y entrambos bandos pasa- 
ron la noche en sus respectivos puestos. Cornatel 
envuelto en el silencio y las tinieblas, formaba vi- 
vo contraste con el campo del de Lemus, resplan- 
deciente con un sin número de hogueras en que 
asaban cuartos de vaca y trozos de venado como 
en los tiempos de Homero; y poblado de un mur- 
mullo semejante al de una inmensa colmena. £1 
conde descansó poco en toda aquella noche y coa- 
tínuameote se le veia pasar de un corro á otro, 
como animando y prometiendo recompensas á sus 
gentes. Brillaban sus armas á la luz de las hogue- 
ras y su penacho blanco se revestía de un color 
rojizo ,♦ mientras agitado por un viento recio que 
ise habia levantado , flotaba semejante á un fuego 
fatuo en la cimera de su yelmo. Por lo demás tan- 
tas lumbres encendidas por la ladera del monte ar- 
riba y cuyas llamas, ora vivas y resplandecientes, 
ora turbias y obscuras según la humedad ó i^egue- 
dad del combustible, oscilaban á merced del vien- 
to con mil formas caprichosas, llenando el aire 
con los fantásticos festones del humo que despe- 
dían, formaban un espectáculo sumamente vistoso 
jr sorprendente. La principal ardía delante de la 
tienda del conde, sobre la cual estaba enarbolada 
la bandera de los Castres, aue también azotaban 
las ráfagas nocturnas, sitbaaao por entre las rocas 
y árboles. Una porción da mugeres que habian se* 
guldo á sus padres, maridos, amantes ó hermanos 
á aquella espedicíon , vestidas las unas con una 
saya blanca , un dengue encarnado al pecho y un 
pafiuelo blanco á la cabeza ó con rodados obscuros, 



ileng^es y jübon^ del misino eolor fW Ideado 
de pieies negras, según eran, de Galicia ó de C9h 
ferera , y ana gran parte de ellas jórenes t agrak 
ciadas , acababan de completar aquel cuadro, bu^ 
ilendo y agitándose por todas partes. A cierta hora 
sin cfmbargo , cesó todo movimiento , sino es el dfe 
los centinelas qne se paseaban cerca del fuego , y 
wi ruido acompasada) como de martillazos con qué 
8lgo se clavaba. 

Saldaña que con su vista de águila habia se^ 
^ido todo aquel día los pasos del eneiñigo , adi- 
vinando sus intenciones como si fuesen las suyas 
ffropias, estaba entonces en uno de los mas altos 
torreones del castillo acompaftado del señor dé 
Bembibre, no menos ocupado que él en observarlo 
t(NÍo atentamente. 

—«Don Alvaro , dijo por ñn con mal disimulaife 
regocijo , mañana vienen. 

— -Ya lo sé, respondió el joven; oid como clavan 
é las escalas ó el puente de vigas con que prensan 
suplir el levadizo para atacar la puerta cuando nos 
Ilayan ganado la barbacana. 

—Pobres montañeses! repuso Saldafia con una 
sonrisa y un acenito en que se notaba tanto menoi^ 
precio como lástima; piensan que nos van á cazar 
«orno á los osos y javalíes de sus montes , y sin 
dttda despertarán mdy tarde de su sueño. 

— íMe perdbnaVífis si- os^ pregunto lo que pen- 
áis nacer? le preguntó el mancebo respetuosa*- 
tnenie. 

—No todo os diré ahora, contestó el comentfiftp* 
dor ; solo sí que á vos reservo la parte mas Hdn-* 
vosa y brillante de la jornada. Anfes cte romper d 
4ia bajareis con tofdos los cabaU^i^ (foef hay M ú 
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eiuitiUo Bor h escailejca set^^U que ya fiftbein y y& 
&(d»r ¿ la orilla «isiiía de ese f iachuelo, y sigiueii*. 
do su orilla tomareis la vuelta á la caballeHa del 
eiMide que creyéadoaos de iodo punto aislades, wk 
duda estará desprevenida y la desbaratareis; ffim 
ptra esto preciso será que aguardéis emboscada 
eu el opionte hasta que k campana del castillo 09 
4é la señal , tañendo á rebato. 

— Pero señor , repuso don Alvaro , ¿y . podráil 
biyar los caballos por aquella escalera de piedra 
1M larga y pendiente? 

— Todo está previsto , respondió el anciano , bl 
escalera e&tá llena de tierra para oue no resbalen. 
Ademas , ya sabéis que los caballos del Tenifito 
son de las mejores castas de la Siria y de Aindalo- 
cia , aquí y en toda la Europa , y nuestros. eaclía*'^ 
vfiiS infieles los ensellkan y acostumbran á todo. 

•^¿Y habéis tenido en cuenta , insistió don Xú 
varo , el cuerpo avanzado que tienen en SantaUa? 

-nBso es lo que los pierde cabalmente , irenlic^ 
el comendador ; porque como solo atienden al ca- 
mino de Ponferrada , podéis pasar por medio d<i 
entrambos y cocerlos de improviso. Ah! don Al- 
vaco , añadió tristemente , yo be peleado icon lo9 
áiiabe^ y mamelucos, ¿y queréis que no se me al« 
canee algo de estratagemas y ardides? 

'^Si 9 si t ya veo que todo lo tenéis pape vistor 
pero ¿y querrán los caballeros mas antiguos jffMji 
yo páear Inya mi mando? 

-i-Todes os estiman y respetan por vuestra ^-* 

Simia , carácter y valor > contestó Saldaña , y io« 
aa QSDbedec^án gustosos; pero ¿qué tenéis me 
no Jai«^eis ¿eche sinoponermereparesydificiütaae# 



Don Alvaro permaneció callado y como indeci- 
so unos breves instantes, al cabo de los cuales vol* 
vio á preguntar k Saldaña: 

— ¿T pensáis que el conde esté mañana con sus 
lanzas? 

—No por cierto , contestó él , porque ya sabéis 
que nuestro enemigo no abandona los sitios del 
riesgo. Nuestro odio mismo nos obliga á hacerle 
justicia. 

— Pues entonces, repuso don Alvaro, mas oís 
agradeciera que me dejarais en la barbacana áú 
castillo, 

Saldaña levantó entonces la cabeza y le dirigió 
nna terrible mirada aue don Alvaro no vio por la 
obscuridad de la noche , pero su ademan le hizo 
bajar los ojos. 

— Don Alvaro, le dijo el anciano con severidad* 
hace muchos años que á ningún mortal se ha acer- 
cado mi corazón tanto como á vos ; por lo mismo 
no os advertiré que vuestro único deber es la obe- 
diencia; pero no dejaré de deciros que el despren- 
dimiento personal es lo que mas ensalza al hom- 
bre. Para esta empresa os necesito, id y cumplidla, 
y prescindid por noy de vuestro odio por mas le- 
gitimo que sea, y esperad á mañana que tal vez la 
suerte lo ponga en vuestras manos. De todos mo- 
dos si me lo entrega á mi atbedrío , tal vez le ir& 
peor. 

Don Alvaro , un tanto avergonzado de haber 

Sierido anteponer el ¡títeres de su venganza á la 
oria de aquella milicia que con tanto amor te 
nabia recibido en sus filas, dio sus disculpas al ce- 
meadador , que las recibió con sa señalada beae*- 
tol^cia y se dispaso 4 sa empresa <pe no dijabn 
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de ofrecer riesgos. El comendador se separó de él 
para dar las últimas órdenes y acabar los prepa-* 
rativos, ya de antemano dispuestos, con que pen-. 
saba recibir á los sitiadores en el asalto del dia si- 
guiente. 



CAPÍTULO XXV. 



Buen rato antes de que asomase por entre las 
nieblas del oriente la aurora pálida y descolorida 
út aquel dia en que debian suceder tantos casos 
lastimosos, don Alvaro seguido de una gran porción 
de caballeros bajó por aquella escalera que sola 
eira vez y con tan distintas esperanzas habia pisa- 
do. Los caballos llegaron también sin gran trabajo 
k la orilla del torrente , que entonces corria con 
tremendo estrépito , muy apropósito para ocultar 
su marcha. Emprendiéronla callados y atentos al 
inminente riesgo que les cercaba , porque cami- 
naban por una ladera gredosa y escurridiza y por 
una senda estrecha y tortuosa al borde mismo de 
los enormes barrancos ane escava aquel regato 
poco antes de entrar ei^ el Sil. Desfilaban uno por 
vno con gran peligro de ir á parar al fondo al me- 
nor resbalón y con otro no menor de ser descu- 
biertos en tan apretado trance por el relincho de 
in caballo ; pero estos generosos animales , como 
li Cimocíesen la importancia de la ocasión, no solo 
anduvieron el dificil camino sin dar un paso en 
iriso, sino mt apenas soltaban tal cual corto reso- 
fitdo. Por m salieron de aquellas angostaras , y 



mtfs de que «mumHate ya ostahMi emboicnioii 
eE el monte de a^bueibes ^iie linda eon el pidrio 
de Saa Juan de Pahiezas, y ü«gaba muy eercadsl 
campamento de la caballería del coade de Ltmi». 
Allí cuidadosamente escondidos, agnardatoi ln 
convenida señal. 

Poco tardaron en colorearse débilmente losí 
húmedos celages del oriente, y los clarines, gaitas 
y tamboriles de les sitiadores ¿esipertaroná bsque 
todavia dormían al amor de la lumbre. Levantá- 
ronse todos ellos alborozados, y dando terribles 
gritos, se formaron al punto bajo sus easeita. El 
eonde Lemas salió de su tienda y en un edhiM 
blanco, donde el terreno lo permitía, y á pie «i 
]o6 riscos mas difíciles, corrió las filae yp^oloMi 
haciendo distribuirles dinero, raciones y taguara 
diente, y alentándoles con su natural y astvla eta» 
cuencia contra aquellos idólatras impíos que adot* 
ra^n un gato, y que dejados de la mano de Dioi 
poeo tardarían en caei* bajo las suyas. SepacJMileg 
razones subyugaban y exaltaban á aquellas. gestiM 
crédulas y sencillas, y doblaban su brio; así M 
que el clamoreo y alharaca ensordecía y alctttriMl 
elaire Los templarios por su parte, deapueaée im< 
ber becho su acostumbrada oración, conserfanNi 
su natural gravedad, y el comendador queipmif^ 
saba haberles arengado, de^>ues de haber obser^ 
Tado el denuedo de sus miradas y semblantes, t(Bn 
noció la inutilidad de exertur á unasgentos m en** 
yos pechos ardía h llama del valor como 4» m 
propm altar y se contentó con repetidas, oan^a^si^l 
magestuoa^ ademim quetan bien cuadraba, el,iiiflr« 
¿ícttliO que dias apüle^ había dicho A é^^Aiwxo al 

(ornar poír ií^4a4» y$% «1 maitdo d^ cf/tílksfmi 



Jhm^iñu^mibicúsioSi ei egodiéperdaminimicosmeos. 
Los caballeros, aspirantes y hombres de armas, 
lo repitieron en voz baja y cada uno qnedó en su 
jsitio sin hablar mas palabra. 

Los momentos que siguieron fueron de aque<- 
líos zozobrosos y Henos d^ ansiedad, <}tte preceden 
generálmeute á todos los combates, y en que el 
ldmór,ia esperanza, el deseo de gloria, los recuera- 
dos y lazos que en otras partes pueden atar elcora^ 
zon.T ün tropel en fin de encontradas sensacioBíes 
Üataliaa en el interior de cada uno. Por fin las 
trompetas de los sitiadores dieron la última sefial 
k lá cual los aftafílés y clarines de los templarios 
respondieron con agudas y resonantes notascomo 
de reto, y los cuerpos destinados al asalto se pu- 
mffon en movimiento rápidamente, precedidos de 
un cordón de ballesteros que despedían una nube 
de saetas, y sostenidos porotros muchosque des- 
de las quiebras y malezas los ayudaban podero- 
samente. Eacaroináronse como era natural, con- 
tra la barbadama del castillo, solo dividida de este 
S^r el foso y enlazada con él por el puente leraH 
Bo; asestando sus tiros contra los caballeros 
que la defendían y que por su parte recibieron 4 
JiKs sitiadores con deseargaa en que BUkltrataron é 
Miieron á. muchos. Sin embargo, su defensa ftié 
BMnos tenaz de lo que el conde agnardaba; asi es 

Se diat>u libará los bms atreyides á acercarseá 
puerta, sobre la cual empezaron á descar^r al 
Tual» redoblados hachazos. Los caballeros viendo 
sin duda lo poco qde podían resistir aquellas dé- 
biles taUas & seme|ame empuge y sacu<ndas, 
jilmyesaron en seguida el paalte levadizo que se 
4laó al ponto, justamente cuando forzada la puei^- 
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,|tíkM la hArimoaaa, FsMnadofr tote y el de Le^ 
«Q^n e^»0oiaL» ée taivfki|ftjdeiMiM, cttyaronqM 
labora del Temple liabia^MiegftdDv ouradOiasi. st 
-amfNNtigoalia de iMpeol^; la» eatreHa:. imtíiante de 
.9ft valor, (u^ioaasaroa» fHas, ii domalairiM ooii 
iiii^i(»a& pailatoaa, áJaftciiaías;n« vmpsmSiwmii^ 
jv^ díaftanMidó de coaiulo) ea cuaiiil» ^itguaa flaolia 
6. i^arm ampa^fcüdoM ^tn enoiburgo eoidadoaiir 
lümftte^fi laa.aIflifiBftSLLaicateUerte que desde se 

tU«9to ^eLa/d triunfo da hub svrfOñ y trenolar tk 
ftoáeca.doIiQOíide ealalMurbioana, prornwipienm 
«a:ttimie«toepiU»sa y alagie.jgp^rit vktoraaBdo v 
a^toodo. nttS laosas. desda abajo^ BaMiiii p» a 
tíQrDa y oau; los^oahaUos del díealfio deacaaaandi 
imtiOCiiineiitfi'eftlaavaDcfda apaatoda^n at.oaai^ 
iiP)de l^^afeiMdav y ifwin púaitaa ka: ofoay ci 
'iitoab att^idmaiatqiiaJBa»anrifaaM reprárntai- 
^v?)delie«at«oaa goáQ ettojQísoyov ario veaiasiá 
9M his»i ecf Qotodoiaa; 

Wí da^ ki:baibaca]iti.toagttrDa alíattante d 
•fmüK^daKTigns ipi^ lial)iaaféatad& ala^nddy ad^ 
m«$ittteá ptavonaiMí ea lá^naobetaaiinaiv y. que 
ciQ# bidiia» í caadi^ído > desdailcuegai oaataiidD ooa 
'íWtiar pmaer Jikaiíaa jama laáa; largo y. ladidn. 
msmmlii^icoíífMm pronMío^ 

4i^liaJWDs ioauíaiataneala oaa s«l iniMnfr paaa 
^AHdaiarnaaQ» !BQi;)laipaaffia: i^^ 
««iitMiftb<3faigitiiaslB|n«Iiaa(>4 íUaiaitiadaBa^eáh 
ilMúas^ pafüaiteao: xáaitfaaiiaa > te .psMeaiHafL 
M ia4|4a|a{6iiu« fvei danínaba la^ quclrtaiariil»- 
.iüÉltNjpíadras ]&>*tynablo»; iMiaJai yilirod»:<fc 
««áat^davto^inaaiaittéi liiaihíaQsrahiar aiimaia. 
liMiUieaa^da eteaiMagnaiadaa aflaial^^MBit 



«t^cAlos ec^rdes güe^éros. P«r%tí, éMt i^di 
trábale^ se ftOeiitíi éfpdéiiCe ;f lAi iiá «Ani^itd és 
wéimfi^^^ y ^d(süríi8í[^^ l« kgAfkübA »tí^ 

Vh bíefit h^bTiao' d^^oaíi^^ lós j^iUérbis^ gbU 
MBy cUMÉto iiü grftodéfh(rt^í'()íf resonó ^É^ a^u«^ 
ftos íüMleig, detos cu^ld^ tMi^^^aa i^ie e^^dfl 
W él> fbsd y <ytvos en él wXmw púMif^ tadtfálMé 
^sfl&mom& attuHidos^ y re^oteááAod^ d^esflét^dUi. 
MBütév Los ({^ tos sé^km em^i^adbi» ^ lá ilt!^ 
«leii^ muohedutnbhe de a^a^v atotme lioi'iN^má^ 
4«^ porque a)»^a(s ^hlm i^qtíé iátmUí BXftítí r^ 
'fMtiüo adddentie; cori^íeroii tuttlfiiéfl' ddutrá m 
pieftiti Eaumcé» ilé vid <Haro to'qüé lal(§6 ¿M^ 
arrancaba y tan tfíiándbs' éi^mg^^ h^éiaf. Íi({ÜlBÍt<)^ 
liesdl^dte' Ai«t>ar(tMKffií, tfaoriara^ abi^ÉiMob «bajo 
«aálluviá de ploímo' éémüáin ^am f pcf2 Mt& 
Mméótp»inúwééhSL'^xsié0m$í fáeh dual sft^ 
ifán ta»bm'n«<9fatsffÉa8^fe(ihsft^p0i(«i^ ^ 
topas aiauiíi^nadasreiiiseiididiiií ({ii$ m pddÜÉ 
^Mpi^eiiilerBei fli ¡arranehrsi^^aífmifa m>m#> 
fltds. Aiganos quisiiaa^tt^ itlit^Bddiv Óerá' el' ex»- 
ánaordinario eiQ[til|^' qué ^láííde aAieía»«<» soh 
«sila'éstofbainr'máo. q^TomítiAar ate e^aar MWe 
^«fc^utoteiraeviarvictíiínoiiKHr'qaé «rtabaa debá^ 
sle la^ áücarih de te pnertirj.doaooiéiido' sli pei^no 
^veyéridoseá cobiertopor adraos instatifléa; ilie^ 
«fndeaban ios :gelpes^ deseioeQa'dG terMtaálr aúellk 
4iaBf«da «eacena^ ^en úmmáú^ aÉi<r desciiíüMalí 
ftsteftaory rper iÍBos'%eMri]s;i6Í» déda^ «hiQti(»d<K 
^mUM» ea^ hspiedcAliiiootaimEé^lmar^ih^ 






eUos z/fp/ú roció ififemal, y al querer retirarse, lal 
piedras quecaian por los matacaspas acabaron de 
estropearlos. Eatonces comenzó á sonar á.rebaio 
lacampa&a.del ciastiilo como si doblase porloB que 
mprían en los fosos y al pié de sus murallas; 
losn^mros y la plataforma se coronaron de caiíaller 
rop.que cubiertos de acero de pies á cab0za:y con 
el manto blanco alas espaldas y la cruz encarna- 
da al lado, se mostraron como otras tantas. vi«« 
piones del otro mundo á los ojos de aquella es«^ 
pautada muchedumbre. Unos cuantos esclavice 
j^^gros que desde la plataforma derramaban . y 
espaiirciaa, aquel fuego voraz, aaomaron entonces 
sus aplastados semblantes de azabache. animar- 
da^ por oBDi diabólica s^risa, y aquellas acobar^ 
á¿Í9i& gentes creyendo que el inferno todo pekar-* 
ba en su dano^ comenzaron á arrojar sus armas 
fioasternados y tomando la buida. 

El coiMle que embarazado con tanto ahogo y 
aiNTietura se había visto embarazado en la barba-^ 
cm^, pudo desprenderse en aquel momento cri-- 
iieo y arn>jjitfldose al pueate para reanimar á loa 
fo^tivos .^ pasando por encima <te los muertos f 
beridos sinbaeer caso de lasU«vias, piedras y 
aceite hirviendo que caían sobre su impenetrable 
4írmadurajlegá hasta la puerta <eon un cercimo 
deudo suyo muv bien armado. Asiefon.idlí faks hat* 
chas de manos de dos lAuertos y comenzaronides*- 
cargar tan recios gdpea que ; de arriba abajo se 
«slremeeia el portón á pesar de sus chapas de 
Jiienfo. Eitfmces una «norme bolado granito Imn- 
jando por uno'de los matacaspas cayó á plomo so- 
Jire la cabeza 4lesa pariente que al punto' vino al 
welo muerto^ eon el cueUo y et crineo reíoSf vieu- 
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do iocual otros hidalgos de su casa que sefaabiaa 
Redado á la puerta de la barbacana, atraveisarou 
el puente desalados, y á viva fuerza arrancaron de^ 
¿Uiásn ^efe. * ; 

' La caballería entretanto, cómo hemos dicho, 
seguía con envidiosos ojoi^ la pelea de sus compá-* 
fieros, cuando oyó tocar á rebátela campana del 
castillo. Entonces creyeron que ya era el conde 
áüe&o de él, y con loca presunción comenzaban & 
darse él parabién de tan feliz jornada, cuando 
de repente les estremeció sus espaldas una trom- 
peta que sonó en sus oídos como la del último dia,^ 
y volviendo los asombrados ojos vieron el corto 
pero lucido escuadrón de don Alvaro que lanza en 
ristre y ái todo escape les acometía. Muchos ca- 
ballos espantados no menos que sus ginetes, rom- 
Sieron la brida y dieron á correr por las cuestas 
ejando á píe ásus dueños que fueron losprimeroi? 
que cayeron al hierro délas lanzas enemigas. Los 
restantes que pudieron ocupar las sillas en medía 
del tumulto, arremolinados y envueltos en sí pro- 
pios, soto hicieron una cortísima resist'^ncia, da-' 
ranté la cual mordieron muchos sin embargo laí 
tierra, y al punto se dispersaron bajando algunos? 
k reunirse con el destacamento que tenían en el 
caiBÍao dePonferrada, corriendo otros por la lade- 
ra del monte á reunirse con las bandas de peones/ 
y echando los demás con desbocada carrera por 
el camino de las Médulas. Don Alvaro entoncesr 
deseoso de dar alcance á los que ibnn i incorporar* 
se con el graeiso de la hueste del conde, picó eá 
pos de eHes por la laidera, con el firme intento no' 
S9la de ahuyentarlos, sino de coger k loscweiBigos' 
por la espalda. ' - .'^ 



9iilM^MmH4(^mí^^ ielitiit^é^ esto j^ile^tv 
^^eídA9 4¥Myi^<<^i €ijc^(]^.d piiaiHe l^i^fidutob. 

Í morque el otro estaba ya medio consimüMo fi9f tíb 
msdt e»ftbi^lí6 ^m>AMi^mwts la WbaciimA coa 
un baioba d^ ar wa^ ^a las loaaos, ^ada ^Ijna áA 
|i Gua) coft^^ mbüp 4e vida e& sMuel]^ geator 
fp4avia, apifiíLdyi y «ompriw^^ £& meoia. de anal 
tiiipvil<Q ]f «lal^tfL^ apertó & ver al coad^ %w bt^. 
Qisjeabil cojpi /^ hidalgos y, deados para v^r^r al 
pi^Jite. 

— CLaade trajdorl 1^ gritó el oomeadador ¿cteui 
t^ lejos del peligro? 

-rAlla v^y , hecbiom ioff^raal, ligado cm Sm) 
to^^s» te respondió él cm la boca Ileaa de espoma 
j rechinando lo£ dientes; y dando un fiif ioso eniTT^ 
fflUm se fué para el téiaplario determinado f-, 
fjíego. Llegó á él y con el mayor corage le tirA 
un^a soberbia esjtoiceda que el cinnendador supiqi» 

Siquivar; y alzando el ha^a con asabas manoai 
a & descargarla spbre él cuando, líno de sha 
deudos se interpuso. Bajé el arma como un rayo: 

Í dividiendo el escudo cual si fuera deeera ybea-. 
í^ndo el eapecete» se entró en el cráneo de aquel! 
M^lhadede moit^, que cayé al suelo con ua (>r0fiiii-^. 
dísimo. fiemide. Trebeje entonces um, reftídisÚMt 
contienda, oei^ue cuando les del conde vieroa. 
que se Ida &abiaA qou beeabres como eilos y nor 
e^ y^Ugi^M espiiri^us inti^aales, eobrairoA am-i« 
]»a; t^r# peer armados y nmum dieatroa^oiMi eosl^ 
Wemigesi, netttralaaeáte. Ueviibae le^c. Sn estot. 
WgifM^coii d i^baUQ UeneD die ¿u>iMia y aia^ 

^j^f0^Mñ^9H^nt^i h puerta de^ k barbaoatta jr 
ojjo en alta voz: ' ' ., . ;- . í , 
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dMoMNilariA por «la esoiaíinm <fe ésMs^pdProd MM^* 
* plarios, que no tardará seis mümlfós^ft HfeMi<. 

— ¿Ha^«g8d6«V€{iitttrfts, dekto4b0{AaÉMbs^-es- 
clMBié él te^m^Dé» Alcielo im«spft4a qoe^réttrba 
convulsivamente. 

•^Si>, l^daviatiay mas, led;^ Sttldftfiá <X)ñ Vóztle 
troeno^ ptnr^ue ese qíut 0O& «a pMadd 4e dabatle^ 
TOS ba difStroBado tas ncnfirerosas knaas , ese ^ ^ - 
señor de Bembíbre , tu enemigo I 

Lanzó el ewáe un tagt^ como «ü tigres y de 
nuevo quiso embestir al comendador; pero los stt^ 
7B8 se 10 iwprdteroa artancándole de aqiiel sHio, 
piirque ios gritos y galof^ de tos caballejos qiDa 
^ iban al mando de aon Alvaro, se oiÉn ya i^uy cer^ 
oflu Saldafia no juzgó pf«tdei&té aco4»eter ftiera- 
de su castillo con la poca gente que lo guarne ciu f 
k an enemigo todavía respetai^ld pof su irútnero , y 
<{«9e acababa de dar Can r^tida^ muestras de v^a« 
lor. Los caballeros que le acompañaban habian c^N 
rado la puerta con sus cuerpo», y de$ad^ acorrala* 
dM un:^ran iiAmero de moittafieseí^ qm afinque üd- 
ammetian , no parecían dispuestos á rendíri^e sifr 
pielear de nuevt). 

— ¥ nmimi, itffdíceis, les dijo el t<y^mMi(^' 
¿iplé suerte careéis que vá á ser la vuestra désj^ucfi^ 
daasoiootemos ta^ mtL raifcm? 

^Nos fiwetriñi^aréís 4 vu&^ro fdoto, (9o6te#tó«fti>' 
q» parecia- c»pttaii^ y te poteídrets niMíáras p^te^í 
que es lo que dicen que hacéis : pero aun os Ha w 
. coatar caro. Ei cnmt^ á v««itlná iMrcerott ^ert'a, el 
ref^ y ^ cMde de LeAltt<3', )^ltro9 naf^ráieís "si^fi^ 
raa, V4ian)di8p«^to^ y^omo «s í^^^it^ á^^^ ^t^^ 
tMps t»bl^aé¡£^,' per et^ b4i»o^ vAiíd^* 
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—¿Y qniéa eres ti que c6n ese deíseiifadiQi me 
h^las , cuaado tan cerca tieaes ta última hoía? 
¿Cuíil es tu nombre? 

. —Cosme Andrade^ replicó él con .firmeza. 
• — ^Ahl ¿con qué eres tú el arquero celebrado 
en toda Cabrera? 

— Mas celebrado hubiera sido hoy, respondió 
él, porque á no ser por el maleficio de vuestra arr- 
i9aaura , os hubiera atravesado lo míenos cinco 
veces. 

— ¿Y qué hubieras hecho conmigo sí hubiese 
caido en tus manos ? 

— Yo no era el que mandaba, y de consiguiente 
nada os hubiera hecho por mi; pero sí el conde os 
hubiera quemado vivo, como dice que han hecho 
allá muy lejos con los vuestros , yo hubiera atiza- 
do el fue^o. 

— ¿Quiere decir que no te agraviarás sí te 
mando ahorcar, porque aun es tratarte mucho me- 
jor? 

. — De manera, señor, respondió el montañés, 
que á nadie le gusta morir cuando como yo puede 
matar todavía muchos osos y rebezos y venados; 

Sero cuando vine á la fi^uerra, me eché la cuenta 
e que con semejante oficio no es fácil morir en la 
oamacon el euraallado y asistido porsu muger. Así 
pues, señor caballero, haced jo que gustéis de nos- 
otros, pero no estrañeis que nos defendamos, por- 
que eso lo hacen todos los animales cuando los 
acosan. 

. —No es necesario, contestó Saldafia, porque la 
yalor os libra á todos del cautiverio y del castiga. 
Caballero Carvajal, dijo á uno de los siiyos; que se 
den cíen doblas al valeroso Andrade para que 
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aprMdai tratarla sas enemigos, y acompañadle 
TOS hasta eaeoolrar coü don Airare, no sea que 
le sujQeda algnn trabajo. 

; Ei montañés se quitó su gorro de pieles que- 
h^bia teiiido eneasquetado basta entonces, y diio: 

i ^Agradezco el canefo y la vida, porcfne me los 
daréis, á lo que se me aloanza, sin perjuicio de la 
fidelidad aue debo á mi rey y al conde mi señor. — 
El comendador le hizo una señal afirmativa con 
la cabeza. — Pues entonces , añadió ei montañés. 
Dios os lo pague, y si algún dia vos ó alguno dé 
los vuestros os veis perseguidos , idos á Cabrera, 
que alli está Andrade y ai que intente dañaros le 
quitarii el modo de andar. 

. Con esto se salió muy contento seguido de los 
sayos, y acompañado del caballero Carvajal y di- 
ciendo entre dientes: »No, pues ahora escusa el 
cpnde de venir con que s(hi mágicos ó no lo son, 

K^rque por estrecho pacto que tengan coa el dia-. 
o, ni el diablo ni él les quitarán de ser caballe-* 
ros de toda ley! Así quiera Dios darme ocasión de 
hacer algo por ellos! 

.. La precaución de Saldafia no podia ser mas 
Qi^ecda, pues á los pocos pasos encontraron los ca-' 
balleros de don Alvaro, qué al ver los rojizos co- 
letos de los montañeses, al punto enristraron las 
limKas. Carvajal se adelantó entonces , y los deja« 
ron pasar sanos y salvos, sin mas pesar que el re-, 
cuerdo de los compañeros que dejaban sin vida, 
dolante de aquel terrible castillo. Don Alvaro no 
solo ciffiíplió el objeto.de su salida, sino que antes' 
de volver á Gomatél quemó las empalizadas y chcf* 
zf^ de los sitiadores, se apoderó oe sos víveres y 
pertreehos , y trajo arrastrando la Jmiikfa esemH 



giu I^HáD oslo pa$ib» á bmísla^ oMii^^Mlm*' 
paado Mr la ágmi endiente de tai aiiates.y im^ 
esperaao de vencer el terror pAnroo de tes «vyw^ 
j itevarlos 4 1» «braft qne bahía tiwaid*) ykUí 
vmA rival abarsecido Inarto y disiniiiia taAd^ 
nienlnas-d linía aa nuedía dem «aps , faa -en 
aqud momeólo paraáaft au iMnada de oanw 
acosada de los cttsaáores. 

Aai pues, reutiié au gente cama |Hido« 7 «fM»* 
llaiÉíSfloa noche ¥fllfrió« lasJtédtolas, de émié^ 
dos días antes bahía «aiída con taa^üfefientes'peti^- 
smatentos. Ái\\ escagió ana peaícioi toene ^ wtn^^ 

aacb en la ane se reparó cott el asayorenidüde ^i 
onde poco a poco se le faieron allegando les^ia^- 
Krsos. AqoeHa noche se pasó entre las voees de 
s que se llamalraín mos á otros se^n iban Wt^ 
gando , entre los laaM»tosde4os heridos v tos AihK' 
toa de las mngeres qne habiai perdidb algWA^ 
persona (foerida; les mas valíeaoos habían pereei^^ 
do en la refriega , y coaado los respectivos ^flia' 
imniuioíabatt sus nombres , soie les respomna el' 
silencio ó algún amargo gemido. EX conde mtSfli#* 
había perdido dos dendos muf cercaaos y veía^ re- 
trasada por lo menos, dnrante machia tíempo, «mim 
emfiresa de qae tanta honra y meitedes p««(sdto' 
apM»r. Todas estas desdichas exaóerbanoii sa «r^* 
gnflo ofendido, t avivan» sn odii»á4D&teBi{Attíeii 
y en espeoial k don Masara, de asaaem q«o lodbl%^ 
pjrOfittso intentarlo i finada- TniMíraej 

Pos Inxiiia hace al seSot de Miabibne qiue^lü*^ 
tea kttiteks habiá espido jénaqiiaibjeniai^ AM^ 
recibido- crnt. tales naestnasiide «BtMna^oa y^ •eotl^ 
tanto aplauaa, diam entrada eadontatel t^w^ 
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CáPÍTüLO XXVI. 



Itespoes 4e tá malograba empesa eme aca)]fa«> 
de describir, el eoiade m«naé á pedir refoer^* 

k sos estados de Gélioía, ivme en su propósif 
to de lavar eott la toma de Coraatel la afrenta re-^ 
oibida. Antes de que llegasen siti embargo , las; 
iiesaadas de Arganza y Carraoedo, cruzaron el Stt^ 
al mando de don Alonso Ossorio , y fueron ái 
engrosar sus diezmadas ñlas: sooorro oportunisi-*. 
jttoen aquellas cireunstaneias poco favorables, no 
solo por el námero y calidad de sus guerreros,, 
sino por el prestigio que el señor de Arganza dis-* 
frataba en k país, y sobre todo, por el sello de re- 
ligión que parecía poner en la demanda la ínter- 
Tención del abad de Carracedo, j altamente respe- 
tado por sus austeras virtudes. La confianza rol- 
¥ió k renacer con esto en su pequeño ejército, j 
oomo k pocos días de Cabrera comenzaron á venir 
nuevas oandas otra vez , florecieron en el ctmát^ 
nu antiguas y risuefliis esperanzas. 

La entrevista de stegi'o y yerno fué, como 
pfieden igurarse nuestros leelor es , fnuy ceremo- 
]U4iga> porque delante d¿ sus respectivos vasallo» 
debían dar el ejemplo dé unión y concierto de vo-I 
InliKies, q«e tai^to proyeeho podría traer á la caiH 
fli^ que dtfendta». 

ifeera la nieior Al las. contrariedades quesnv 
frilk inipaoieíite don AImso , la de servir debajo^; 
del mandola nii boitíbre qué unido á ét poi' l69 
Id|ostde1{Nmites«o^ más intoedíato/^tístabá inüni^ 
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to de sa corazón por las fealdades que le mancha- 
ban. El conde conociendo harto bien la dificultad 
de purgarse de sus culpas á los oíos de su suegro, 
y por otra parte viendo bajo sus banderas los ya- 
sailos de Arganza, que era uno de los blancos á 
que se encaminaba desde müv alfas su calculada 
perfidia, se encastilló en su aitaneri'a , v no ouísq 
entrar con sii suegro en niñean género de esplíca* 
clones. Este por su lado guardó una conducta ea 
todo parecida, y aunque delante de los suyos y en 
todos los actos públicos le trataba con^ deferencia 
y aun con cordialidad, cuando la casualidad les 
juntaba á solas , acostumbraban á hablar única- 
mente de los asuntos müitafes propios de la em- . 
presa que hablan acometido : situación para en- 
trambos penosa, pero sobre todo para don Alonso, 
cuyo carácter franco y noble, se avenía mal con 
semejantes falsías y dobleces. Como quiera el de- 
seo de ocultar á los ojos del vulgo los pesares y 
desabrimientos de su familia, le obligaba á devo- 
rar en silencio su amargura por desgracia dema- 
siado tardía y que hacia mas insufrible todavía la 
comparación que á cada punto se le presentaba dé- 
la suerte de su hija, con la que otra elección mas 
acertada pudiera haberle proporcionado. 

Algo mas tardaron en llegar los refuerzos de 
Galicia , tanto por la mayor distancia , cuanto 
porque el conde escarmentado con el pasado snÁ 
ceso y convencido de «ae Cornatet no era para 
ganado de una embestida, habia hecho traer tra* 
Socos y otras máquinas de guerra que end^ráza- 
ron no poco la marcha délas tropas. Daraate este 
tiempo sobrevinieron graves sucesos que acelera- 
ron el desenbce de aqui3l drama- emmifXM» y 
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terrible. Los templarios de Aragon'abandcmados 
de Irodes sus aliados y en lueha coa un trono mas 
¡afianzado y poderoso que el de CastíHa, á duras 
penas podían resistir encerrados en Monzón y en al- 
j^n otrode sus castillos, las ariúas de toda aquella 
tierra (nmcitadas en contra suya, y andaban ya en 
tratos para rendirse. El rey de Portugal por sa 
parte á pesar del aj^ego con que miraba aquella 
noble orden , CMiociendo la aiGcoItad de calmar 
la ophtíoQ general y temeroso por otra parte de 
tos rayos del Vaticano, habia cedido en sn propó- 
sito mas generoso que polMco, y aconsejado á ooa 
Rodrigo lafiez y al lugar-ateniente de Aragón que 
aceptando su mediación y confi&ndoÉieá la justifi* 
eacion de los concilios provinciales , entregasen 
deáde luengo sus castillos y bienes , en obediencia 
de^ las bulas pontificias. Tal habia sido la opinión 
del maestre ae Castilla en un principio, pero los 
«Urajes hechos á la orden por una parte , la con-^ 
asocion dificil de calmar introducida entre sus csf- 
balleros por otra, ypor últUno la imprudencia del 
rey Femando el Cuarto, en elegir para capitán de 
aquella &céioa al enemigo mas encarnizado del 
Temirie en él reino de León, le hablan retraído 
de ponerla en planta. De todos modos, ahora la 
inexorable mano del destino psf ecia indicarle es^ 
ta senda, y por lo mismo envió cartas á Saldaftai, 
Mlíeiándole le que pasaba, y éxheírtáodele. á que 
atajando la efusión ae sangre, entrase en eiipüa- 
laeíones honrosas con el ccade. SI anciano comen- 
dader dtó por respuesta que el encono y rencor 
imidacabie del de Lem'us , imposibilitaban todo 
término justo y decoroso de avenencia, pues solí 
softalia y respiraba venganza del revés qne habia 



«(9|^¡Aeitiidd deiantcr d« im HWvaHtf : .fM«M 
«emq^ate hombre., a^M delqdd hkMmí»^ ali 
Bodia responderle lás ^idas de sos cafaiiaeTa&ylf 
taakaeftte igae si el rey tMNSipiMlaéa i Otro- eiitl* 
IfÁi&st de sus riooch homi)K6d'el Miao^j «otorídidí 
for. ¿1 e^f^ncida;, desde hiefo eiitabwüi>las plátí^ 
«aS" tteossariMí 

I>e estas fiotieías las^mas eseicíales se derti^ 
waroa brevet&eiite par el «amfi» siAia&»r , y tt 
líoode na dejó de aprovecharlas para so» wfeiitaií 
iSa adía y de tan^itía. Doft Ajonsó &o^ Mrio ni# 
a4ñ5 de recordarle coad^ ag^sao era da feleí^ de la 
«aballerkt anegar toda aeoaoda baaioüb á ilatfl 
jfsi^s que taa iio&tre aoihbfe dejab^a, soiHFe 
lado casado taaios daltos padíf» veaíN: á la da8«^ 
)i;sataradti> Castilla d^ la prnoagateioa^da üoa 1«^ 
eha fratricida; pero el conde lémapoadlé^ae sai 
¿rdeaes evaa ter&iioaatas y.atiéiiico^()apri*ia(okih 
idiaacia'.Separároase^ paefry laM demfidois i|ie 
jMinQ|i»y el seftor dB Argasaa* le 3ili0liiítS>Qoii i]pia 
Aaadria da maaifíesto ante W «j(Mhiel' va; la ple«* 
wa^dia qoa daba á si^ reoa&Us friatarases par» 
itioaiarés sabrá al procamm^da la tiei^a jí ae la 
^RMXNia» BI coade <^uaaa«l feadd Boídesaoriaeifrll 
lii9lki^ y pradeaaia de^flUuqjafttto fackíaNeioiMliB 
Mmé cen.pazcfa fue la* oó^rteiicGedia^a Éallaav t 
mmp^Tt otMff^ütB'^as Wopas- (eslían pffir^^ 
/matas '} reforfaáas se d6€idióá<daff*mittlt«üía'eMp- 
MStída fcCaraatal. 

Poca. t0rdó^ et a^rigiiar <^.i laafgiaa^a qn^ 
«abÍMi dealroaado su oaballaaa'MtH^Q'aalide^dtf 
^attiHa y^oo iKoaido d'dr I^feFitda^c^iW'^ii' nli 
0áa¿\í¡^ se 6gfff&, A^i p^esv ifroeiiii^:(|oiiaMt'la 
ifl«i{j&rM«a'Piiacta.que m d^ 



íiMCM» d^ hetnráiutéMtoiriO'i»!; los nünaHf 
#lMk.1ÍbaiétttuMr par» este «I kitnépído Jkiite- 
Ae que gracias á sa serettAad 7 fc knb hábitos^ 
«Mid<ffi, podía laáH pAr^síéiois^.iaattoesibies k la 
«ftlloryacttt de iMgentes^ 7 al mismo traii|^ 
fNM». ffmt asUvia yaagaciéadh 

-^ltf»a:». tediyartn.oiiaato le wdoisa pi«^ 
«tUcÍBi^. ¿teforeae: cpie nodneonab eatmr en esa 
iarernal castillo por el laao del derraaabadantf 

'*-4hfiNKíms difictt^ ki> itngOt saQor^ laiqpaadié el 
montañés ásjutú voaltaafiaaÉMr ha manos á Jtt.^ai^ 
jQSrds. pielai^, k sasAos «pie bíqi nosdaftlasralas^ de 
4M;p»sdlcaa y milaaas; ¿paro hagr mas qna^neiilH 

^*-^í,. pai» enano eslá al paligro porqaa oaa 
maipafta (^aeohen 4.rQd8ir da aivwa puadan 
44Aiafcaros- an: satnejanias; aagosloaaa. 

— De manera es que no hay atajo sin trisésMi, 
Mapftadió^ltaniflisaa'Attdffadas y na^eatafi^muciio 
m0n qua* aor aquai madditO) pástete 4^0 paaaoii^.al 
^riliaftsfna.. 

/BnwQt^ eil opndajai eafi^osA' este importuno 
MfuaDdot^e aa/darrafta, ]>oro!eKwteiiiéadasa oaaio 
^gmoh «apboé; sil» dasoDs ««A ¡sMintafiéa fae 00a la 
«(ifidafia .pim|íia(d0'.aiva(rtbMfttg(9ri^ laa•cDDl(ia&^ 

Jilé^llirlQattOillí^i 

. *-^Aísi;9oaa'laia|f9idarda>l)jaa)«aaalit|r¿<d<as«i- 
^Uav/Pi^^'daMniís aaaatai dá^ asaaroiaesibar 
atasaia» qiiaii$4o»oQnvflisvmaiiahaciesaaMkfiaatol. 
.. ^u^dm hiilMs».dA;pfiidoi^i».fialiOP4ineifd^ 
«íttfiTQfaaoBlaftéa^ ^n^M ai<el,díabia.l<)aiaafal4 
MisarajfiadM aUas 4awMhaaa soi^>Jbraisoari|Mi 
4llTqfie JM/fiAibde pkinMu l&aabí^. toido^ qa^iaaftl6 
4»M»>s«SriinMLOfk^%t4iiúaroniQOA ¡m^xmíkáí^ 



loB míos , y pttdiendo eolgamósál is(d para qtié 
B08 comieran los caefiros, nos dtjQi^a ir en pftz y 
Bos regalaron sobre esto. 

Y en seguida contó at conde ta escena de la 
poterna y la largueza del com^dádor. Mordiese 
el conde los labios de despecho al ver que en to« 
•do le Tencian.y sobrepujabaa aiquellos soberbios 
enemigos, y deseoso dfe^ borrar sn liberalidad, di«* 
jo'al cazador: 

' — Doscientas doblas te- daré yo , si encuentras 
modo de que entremos en el castillo. 

—Eso haré yo sin las doscientas doblas, respon- 
dió Andrade, porque las ciento que rae dio Salda- 
fia todas las he repartido entre los heridos y viu* 
das de los pobres que murieron aquel dia. A mí, 
Dios sea bendito , nada me hace falta , mientras 
tenga mi batlestii y haya osos y jabalíes por Ca- 
lífera. 

Con esto, y después de recibir 1«8 instrucciones 
del conde , se sahó de su tienda, y juntando unt 
docena de los mas ecforzadosde los suyos, bajó 
por detras de * Víllayieja hasta el riachuelo y se 
acercó á la raiz misma de las asperezas que por 
allí deOeiden el castillo. Con Sus ojos acostam- 
brados á los acechos nocturnos comenzaron á re- 
gistrar las matas y peñascos, y entre una quiekiMi 
formada por dos de ellos y teedio cabierta por los 
iu1)ustos, tardaron poco en divisar los barrotes de 
kíeiTo de la reja; pero no bien se habían acereaido 
'euMido una flecha M\& Sílvando de \é obscuridad é 
Urióde soslayo á uno de ellos en un braco. A|>at^ 
táfwse al punto conorciendo que era imposible 
leda sorpresa con hombres tan vigilantes, y: que 
toa enwostida 4 viva fuerza por la misma seríft 



Ble BStfBtBU. 9f73 

tan temeraria como iaútil. Comenzaron por lo 
tanto á retirarse, pero al pasar por debajo del án- 
gulo oriental del castillo paróse Andrade y comen- 
zó á mirar atentamente las grietas y matorrales A% 
aquel escarpado declive. Por I9 visto hubo de sa- 
tisfacerle su reconocimiento; pues comenzó á trom- 
par por aquella escabrosidad asiéndose á cualquier 
arbusto y asentando el pie en la menor prominen- 
cia del peñasco , hasta que llegó con asombro de 
los mismos suyos , á una especie de plataforma 
poco distante ya del torreón. Alli se puso á escu- 
char con gran ahinco por ver si sentia los pasos 
del centinela, y después de observar cuidaaosa- 
mente durante otro rato todos los accidentas, for- 
mas y proyecciones del terreno , se volvió á bajar 
del mismo modo que había subido , aunque con 
mayor trabajo. En cuanto llegó á la margen del 
arroyo encomendó el silencio & sus compañeros, 

Í apretando el paso poco tardaron en llegar á los 
arrancos de las Medulas. Dormia el conde i la 
sazón « pero en cuanto se presentó Andrade á la 
entrada de la tienda al punto le despertó un page 
y no tardó en introducir al montañés. Hízole sen- 
tar el conde y después de ofrecerle una copa ie 
vino que sin ceremonia trasegó á su estómago» 
le pidió cuenta de su espedicion. 
. — Hemos dado con la puerta, contestó Andriade, 
pero está defendida y por allí no hay que pensar 
eíi meterles el diente. 

— ^Bien debí presumirlo , respondió el conde, 
pero la impaciencia me ciega y me consume. 

-- No 06 dé* pena por eso, señor , respondió el 
montañés , porque ne descubierto otro boquete 
algo mejor y mas seguro. 

BtUíMfM f9f^»Ur, 18 
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• -r¿J caál? pr^ontó el conde con ansiedad. 

^Sí torreón dél hdo del naciente , respondió et 
Cazador muy ufane. 

. fX conde le miró con ceño j le dijo áspera* 
éíente 

— ¿Estás loco, Andfadef ni t&s corzos y rebezos 
Ú6 tus montañas son capaces de trepar por allif 

— Pero !o somos nosotros , replicó él con im 

Saco de vauidadtnaf reprimida, ¿loco, ehTen ver- 
^d que para vos t los vuestros debe de ser toca* 
ra Uegar por aquel lado á pocas varas de la mu- 
ralla. 

—¿Pues no decias que eran menester las alas de 
fas perdices para eso? 

— E^que si entonces dije eso^ abora digo otra 
•cosa, que como decia mi abuela, de sabios es mu- 
dar de consejo y ademas no so][ yo et rio Sil para 
no poder volverme atrás de mis Juicios . cuando 
van descaminados. Os dij^o que ue alli al castillo 
nd bay mas que una mediana escata ó unas brazas 
<te Cuerda con un gaf&o & la punta. 

—Pero ,¿crees tú qiie no tendrán atli escuchas 
tS'ceatinelas? Cuenta con que dos hombres solos 
podarían desl)aratarnos desde aqud Sitio. 

—más de una hora estuve escuchando , repuso 
éX montañés que ya comenzaba 6 iitípacientarse 
«oatantas (ri^jecciones, y no ól ni cantar, ni rezar, 
til ^írnar^ ni ruido de armas ó da pasos. 

— ¡.4h! respondió el cond^ poniéndose en pié 
coa júbüo feroz: mios son, y aé esta Vez no se me 
^caparán. I^ídemé To que mas eéttmes de mi casa 

Í (le mis Úerras^ Jmen ^ndrade , V^ f or 4^i^a 
óy, telo dar6 al instante. ' 
— ^No es eso lo que tengo <pie 3bmabdairo$ , se- 
> I 



li(ur, replicó el ca})reíré3 ». 9ÍQP la Ti4a Hfil oomm^ 
dador ea especial y de lodoi^ I(^ deá)a;s ciú)aHeroii 
que prendamos. A mí y i los i^íqs pq$ conserva-» 
IQU ia que i^os sufiteaU., y como sabéis ^n duda 
«1^ que yo, él que uo es a^wlecido^ j^o e3 l^e;^ 
nacido. 

Quedóse como turbado el coude iCon tan eütra- 
fta petición , pero recobrando sus naturales é ira-« 
Hpundas disposiciones^ le dijo rectdnapdo Ío;s dien* 
teiS y apretando los pu&os: 

«—La vida de ese perro de Saldañal Ni el déla 
lú el infierno me lo arrancarían ae entre las ipftnosl 

—Pues entonces, replicó resueltamente el mon*. 
tafiés, ya veremos como vuestros gallegos que 
tienen la misma agilidad jpie los sapos , «e /enca- 
raman por aquellos caminos carreteros , porqua 
JO y los mios maüana mismo no6 volvemos a Jiues* 
tros valles. 

-—Quizá no vplvais, respondió el exonde con uns 
voz abogada por la r&bia, norque qnizá ^o os 
mande amarrar á un árbol y oespedazaros tas car- 
nes á azotes hasta que muráis, vuestra obligación 
-es servirme, como vasallos mios que sois. 

El montañés le respondió con tem[)lanza pero 
Talientemente : 

— Durante la temporada deFfaitiemo que es la 
4e nuestras batidas y cacerías, ya sabéis que se^ 
fgm, costumbre inmemorial j fuero de vuestros 
fnayores, no estamos t]^bRgaídotá sertiroá. lioHiuf^ 
J^ora iiacemos es porque no se diga tpt d pm^ 
fpo Dps arredra. En cuanto ii eso que deeln^^ 
abarme á un árboty mandarme acolar, al^dióDák 
itli^lole de hHo ea nito ,■ os líbrarehr muy b/m'il 
iberio , porgue es oaiá||;o ile pedieros yyo ^f 
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hidalgo como vos, y tengo una egecútoriá más án? 
ligua que la vuestra y, un arco y un cuchillo de 
monte con que sostenerla. . 

El conde aunque trémulo de despecho , pojr 
uno de aquellos esfuerzos propios de la doblez y 
simulación de su alma , conociendo la necesidad 
que tenia de Andrade y de los suyos, cambió de 
tono al cabo de un rato y le dijo amigablemente: 

—Andrade, os otorgo la vida de esos hombres 
que caigan vivos en vuestro poder , pero no es^ 
trañeis mi cólera porque me han agraviado mucho. 
• — Los rendidos nunca agravian, respondió Cos- 
me ; ahora nos tenéis á vuestra devoción hasta 
morir. 

— Anda con Dios, le dijo el conde, y dispon todo 
lo necesario para pasado mañana al amanecer. 

Salió el montañés en seguida y el conde escla- 
mó entonces con irónica sonrisa: 

— ¡Pobre necio 1 y cuando yo los tenga entre 
mis garras serás tú (piien me los arranque de ell^s? 
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De. tan inminente peligro estaban amenazadots^ 
íod teioiiplarios de ClornatéH porque como no había 
síeoíioria de que persona humana hubiese puesto 
la planta sobre el abismo que dominaba el ángulo 
iwieatal deJ castillo , ni pareciqi empresa asequí- 
Jbte á la.destreza humana;. aquel lado no se guar- 
daba. Lo mas que solia hacerse en tiempos de 



]>eligro era visitar de cuando en cuando el torreón» 
mas para registrar el campo desde alli que para 
precaver ningún ataque. Una vez dueños ae él los 
enemigos, como ningún género de obstáculo inte-* 
rior haoían de encontrar , claro estaba aue la ven- 
taja del ¿úmero había de ser decisiva. Atacados k 
un tiempo por el frente y flanco, y desconcertados? 
de aquella manera impensada y súbita, era segu- 
ra la muerte ó la prisión de todos los caballeros. 
Solo una rara casualidad hizo abortar aquel plan 
tan ingenioso como naturalmente concebido. 

Saldaña, como esperimentado capitán, no se 
descuidaba en averiguar por todos los medios inoa- 
ginables cnanto pasaba en el real enemigo; y sus 
espías bajo mil estudiados disfraces, sin cesarle 
estaban trayendo noticias muy preciosas. Acón* 
teció, pues, que una noche se brindó á $alir de des- 
cubríoor nuestro antiguo conocida Millan, y dis- 
frazándose con los atavíos de un montañés, muerto 
enelcastillo de resultas de la pasada refriega, se 
dirigió por la noche á las Médulas, acompañado da 
otro criado del Temple, natural del pais, que cono- 
ciar todas las trochas y veredas como los rincones 
i% su casa. La vista que ofrecía el campamento 
del conde en medio de aquellas profundísimas 
careabas, cuyo color rojizo resaltaba mas y mas con 
el trémulo resplandor de las hogueras, era suma- 
mente pintoresca. La mayor parte de ios soldados 
estaban resguardados del frío en las cnevas y res- 
tos que quedaban de las antiguas pierias 3UDter- 
ráneas; pero los que velaban para impedir todo re- 
bato, encaramados en aquellos últimos mogoteSt 
Tisibles unas veces ¿ invisibles otras, segan las 
llamas de los fuegos laniabaa reflejos mas vivos é 



alftagSiáos, pero iicfliprc inciertos y confesos, psn 
tecian mz^t como otras tantas sombras fentásti- 
eas tn aquellas escarpadas eminencias. La fonn^ 
misma de aquellos picachos, caprichosa j esttrafia 
t laobscurioad de losmatorrales, imprimt)ui en to- 
ja la escena nn sello itdefinible de raguedad enig- 
jQ&tica y misteriosa. 

Pafít el que conoce todos los ramales de lasan- 
liguas minas, ftcfl cosa es, aun ahora, sustraerse k 
hs mas esquisitas indagaciones per entre su re- 

Íuelto laberinto. Asi es que el compañero de Hi;» 
an le guió por medio de la mastremendaobscurí» 
dad hasta un puesto de cabreireses en que se ha- 
blaba con mucho calor. Bstaban juntos al rededor 
de una gran hoguera, y uno de ellos sentado en mi 
tronco estaba diciendo en voz alta á sus compa- 
lleros i 

—Pues, amigos, él se ha cmpeftado en venir 
por mas que le he dicho que se va á desnucar por 
aquellos andurriales. Dios nos la depare buena^ 
porque sí tras de esto no llegamos k entrar en ei 
castillo, medrados quedamos. 

Como el montañés estábale lado no podia ]|i<> 
lláDd distinguir Sus facciones, pero en el metal á^ 
la voz conoció al punto aJ intrépido Aidradé, f 
pnaso la mayor atención eti escuchar aquel colb- 
quio que tanto debia interesarle. 

—Lo que es por ñilta de cuetdas y ganchos ñO^ 
iftíedktiy contestó otro,, porque tenemos tm buea 
ipanoio; pero el conde quierte ser de los prímerost 
— Érprimtro quiere ser, contestó Anarade,.pe-' 
ío Dios infedíante éatrareinos juntos. 
*— Al cabo" duo'otro, yó'no sé bien por dón'df 
Minos de iiunfr todavia. ' ' 
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Attdrade SQ lo espliQó claramentie miejUras que 
Mlllaa sin atreverse a respirar, estaba hecbq todc^ 
<lídos. 
- —T. es mafiana? preguntó uno. 

^No; mañana nos acercarlos lodos al castilla 
por donde la otra vez^ coa todos los pertreclios y 
ayios cooio si fuéraiBos á poner cerco de veras, }. 
I^asado maOana, mientras del lado de acá levantan 
gran grita y alharaca, en guisa de asaltar las mu^ 
rallas, nosotros nos colamos por el lado de allá co- 
Vko zorros en un galliacro. Como vosotros sois los 
destinados á la empresa, lo mismo será que lo se?- 
pais un poco aates ó después, pero cuenta coa 
^ pico. 

Todos se pusieron el dedo en los^^Iábios haoieir^ 
do gestos muy espresivos, y enseguida comenza- 
ron á cenar sendos tasajos de cecma, acompafiarr 
das de numerosos tragos. MiUan eatojaces amia, 
gracias al cielo por el descubrimiento (|ue acaM-^ 
E;a de hacer, salió, apreisnradameate de su escondi- 
te, y se volvió á Cornatel con su compañero! A^ 
salir de la mina echó una ojeada hacia las hondo r^ 
Mdas de aquellos estraños valles y advirtió fin- 
cabas gentes que iban y venian, unos coii hachoue^ít 
de paja encendidos X otros cargados con diíe^en- 
tes Dultos« Yeianse también crjgizajr en upa mi/sij9% 
dirección mucbas acémilas, y en todo el imSí^ 
potaba gran movimieulo, coa lo cual acabó de per*^ 
suadirse el bucA Millar i e la exacUtud dé \^^ u^ 
ticias que pox tan raro modo, había recibido, yóii^ 
y^(>^¿t i^ues^ al castillo con graapd^&a y (m.cua% 
to entro, se fué 4 vjér i su ama j á £flygitm[l^tÁ(m]| 
ibenudam^^f;^ cuanto sabia. Hizo 4oa Alyam if% 
movimiento tal dé alégria al escucharle y de lal 
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manera se barrió repentinamente de sa semblante 
la nube de disgusto que casi siempre lo empafíaba. 

Se el escudero no pudo menos de maravillarse, 
gióle entonces del brazo y mirándole de hito en 
hito, le dijo: 

— Millan, ¿quieres hacer lo que jo te mande? 

— ¿Eso dudáis, señor? respondió el escudero: 
¿pues á mí qué me toca sino onedecer? 

— Pues entonces no digas nada al comendador 
sino del ataque manifiesto. 

— Pero ¿y si nos entran como intentan? 

— ^Tú y yo solos bastamos para escarmentarlos: 
¿no quieres acompañarme? 

—Con el alma y la vida, contestó el ufano escu* 
dero, y ojalá que mi brazo fuese el de Bernardo 
del Carpió en Ropcesvalles. 

— Tal como es, le contestó don Alvaro sonríen- 
dose, nos será de mucho provecho. Anda y des- 

Síerta al comendador, y dile todo menos el ataque 
el torreón. 

— Ah! con que él mismo viene á caer bajo mi es* 
pada! dijo hablando entre si, no bien salió Millan: 
¡cielos dívinosl ¡dejadle llegar sano y salvo hasta 
mil Dadle si es menester las alas del águila y la 
ligereza del gamo. 

A la mañana siguiente volvieron los enemigos 
á ocupar sus antipas posiciones, y comenzaroa 
los trabajos de sitio que con tanta sangre habiaa 

a;ado, no hacia mucho tiempo. En esto pasaroa 
o el dia con grande indiferencia de los templa* 
ríos que veian todavía lejano ei momento decisivo. 
Al otro dia sin embargo, muy temprano comenzó 
á lentírse grande agitación en ei campo sitiador, 
7 i oirse eitaftido de gaitas» trompetas y tambo- 



, * 



DI SXMBIBAK. . 381 

riles. En todo el Bierzo son las nieblas bastante 
frecuentes por la proximidad de las montañas y la 
abundancia de los rios; y la que aquel dia envolvía 
los precipicios y laderas de Cornatel era densísima. 
Asi pues, hasta que los sitiadores se acercaron á 
los adarves no pudo distinguir Saldaña el buen 
orden con que venian adelantándose contra el cas- 
tillo ^ que no dejó de inspirarle algunos temores. 
La misma nube de tiradores que en el anterior 
asalto poblaba el aire de flechas; pero al mismo 
tiempo buen número de soldados mejor armados, 
con una especie de muralla portátil de tablones, 
revestida de cueros mojados para evitar el fuego 
de la vez pasada, avanzaba lentamente hacía elfo- 
so. Detrás de aquel ingenioso resguardo veniaa 
amén de los que lo conducían, otra porción do 
soldados con azadones y palas; y por encima de él 
se veían asomar las estremidaaes de una porcioa 
de escalas cargadas en hombros de otros . Saldaña 
comprendió al punto cual podía ser el intento do 
los enemigos, que sin duda al abrigo de aauella 
máquina imaginaban cegar el foso, y aplícanao las 
escalas en seguida por varías partes á un tiempo, 
j^ prevaliéndose de su número, dar tantas embes- 
tidas á la vez que dividiendo las fuerzas de 
los sitiados, hiciesen imposible una defensa si« 
multánea y vigorosa. Contra una acometida ima^« 
nada con tanta habilidad, solo un recurso ocurrió 
al anciano comendador; una salida repentina y 
terrible, que pudiese desconcertar á los sitiadores. 

— p¿Dónde está don Alvaro? preguntó mirando en 
derredor suyo. 

—En la barbacana me parece haberle visto en* 
trar» respondió el caballero Ganrajal. 
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' —Pues entoncfíS id y decidle aue tesga toda I^< 
gente á punto para salir contra el enemigo, y qu^. 
ra sefial se le dari como !a otra yez, con la campa* > 
na del castillo. 

Carvajal saGó á dar las órdeoes del conteQ— 
dador; pe ro como pueden suponer nuestros 1(90-- 
fores don Alvaro no estaba alH, sino como un. 
iguila encaramada en un risco, acechando la Ile^ 
gada de los enemigos, y muy especialmente la det 
conde. 

* La estraOa configuración del terreno á que des* 
de luego tuvo que sujetarse la fortificación im]^o- 
sibílltada de dominarla, prolonga estraordínaria-* 
jnente el castillo de ocaso á naciente. £a niebla 
ue tanto favorecíalos pensamientos y propósitos 
iel de Lemus, encubriendo su peligroso asalto^ im> 
favorecía menos&don Alvaro, que en aquel áo^ula. 
tan apartado desaparecía bajo su velo ae I as mira* 
dasde los suyos. El torreón edificadoen unpeHasco 
saliente, forma una especie de rombo de pocos 
pies cuadrados, y comunica con el resto de la for- 
taleza por una estrecha garganta flanqueada por 
dos terribles despeftaderos. En este tan reducido 
espacio, sin embargo, iba ¿t decidirse la Siuerte d^ 
dos personas igualmente ilustres por su pro$;ú)ia^. 
sus riquezas y su valor; pero de todo, punto w^r 
rentes á mas no poder por prendas morales y $^- 
tíiniéntos caballerescos. 

Aunq,ue lo opaco de la niebla tobaba % donit 
4Tvaro y á su nel escudero., de la^vista 4^ sus* 
enemigos, con todo para' mejor asegurar el jplMt^ 
ambos.se. tendiecon pn el suelo & raíz de,la<} al- 
menas. 'Reinaba gran calma en la atmósferéi flof^ 
pesados vaporif que la llenaban trasinítiánfiéluet^ 



t& todera tof^inmider. d« itfodd míe Iffiltán y so )smtt 
iban oyendo el ruido ¿tetos ^ncnos^e hierro que toif 
inemigos mftsdetattterósvibafK fijando en tas péffas 
para ffeítttar la tnbidá dé \xa demás con ¡cnerdas, 
T las instrucciones que i inedia roz y con recaUi 
fes iban dandp^ á medida que trepaban. La tot so- 
Bora de Andrade, por mncbo cuidado qae eaapa->- 
garla ponia, sobresalía entre todas y como era fX 

Sie abría aquella marcha singular y atretida, por 
la calculaba don Altare la distancia qaé to^- 
tia los separaba de los enemigos. Por fin ía taz 
se oyó muy cerca y como en seguida calló y no 
se percibió mas ruidt) que uno, como de gente qm^ 
después de subir trabajosamente, llega a un ter- 
reno en que puede ponerse en pie; el señor ék 
Bembibre congeturó fundadamente, qne el condte 
y Cosme Andrade con sus montañeses estaban ya 
tnla pequeña es^planada que forma lapeñamís^ 
ma de la muralla, poco elevada en aquel sitio. IL 
momento decráro nabía Hegado ya. 

Al cabo de breves mfnutos dos ganchos d^ 
Merro alados en el cStrempUe una escala de cnerda 
éada tino, cayeron d'entrof de la plaitaforma en que 
•«taba don Alvaro y se agarraron fuertemente á^ 
asaímenétór. ' ' - 

■^¿ífstá ségiíto? '-pf ejgtmtó dende abajo una roí; 
Joe *faizb estrcniecífr i don Atraro. ' 

-T^Segúro como si fuera la escalerá priñ'clpaí dte 
Ttiestro castillo d^ Jfbtífortc, replicó Andradfeiblenr 
ppdei^ subir sin cuidado. . . \^ " 

' Nó Bien halÜián dejado fle oirke estas^á1al)ras. 
cuando aparecieron sobre las almenas de tm fáñi^ 
tí' áelérmitiado Andrade, v por otro el conde. ^Mi- 
San éütonces i^ íeviintó <fel 'súéló óon txn títfiÜ 
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salto 7 dande nn empelloa al deseuidado moitka- 
fiíés le derribó de las murallas. 

— Virgen santísima, válmel dijo el infeliz cayen** 
do por aquel tremendo derrumbadero, mientras los 
SUYOS acompañaban su caída con ungriio de horror. 
Kíllan, bien prevenido de antemano, desenganchó 
las cuerdas y las recogió en un abrir y cerrar de 
ojos. El eonde temeroso de sufrir la misma suer- 
te que Andrade, se apresuró á saltar dentro del 
torreón, y Millan entonces recogió su escala del 
mismo modo y con igual presteza. En seguida 
comenzó á tirar á plomo sobre los montañeses, po- 
seídos de terror con la caida de su gefe, enormes 
piedras de que no podian defenderse apiñados ea 
aguel reducido espacio y á raiz misma del muro, 
Yisto lo cual, todos tomaron la faga dando espan-- 
tosos alaridos y despeñándose algunos con la pre* 
cipitacion. 

Quedáronse por lo tanto solos aquellos dos 
hombres poseídos de un resentimiento mortal y 
leciproco. Por uno de aquellos accidentes atmos- 
féricos frecuentes en los terrenos montañosos, una 
ráfaga terrible de viento que se desgajó de las 
rocas negruzcas de Ferradillo^ comenzó á barrer 
aceleradamente la niebla, y algunos rayos pálidos 
del sol empezaron á iluminar la esplanada del 
torreón. Como don Alvaro y su escudero teniaa 
cubiertos los rostros con las viseras, el conde les 
miraba atentamente, como queriendo descubrir 
sus facciones. 

---SoT yo, conde de Lemus, le dijo don Alvaro 
sosigaaamente descubriéndose. 

La ira y el despecho de verse así cogido en su 
propio lazo, colorearon vivamente el semblante 



flel conde, c^ae mirando al sefíor deBeínbibre con 
ojos encendidos le respondió: ' 

— El corazón me lo decía y me alegro d© qne no 
se desmienta sn voz. Sois dos contra mí solo v 

Erobabletnente otros a^dirán á vuestra señal: la 
azafta es digna de ros. 

—Nunca acabareis de medir la distancia qué 
separa la ruindad de la hidalguía? le contestó 
don Alvaro con una sonrisa en que el desden 
y desprecio eran tales que rayaban en com- 
pasión. Millan, vuélvete allá dentro. 

El escudero comenzó á mirar al conde fie« 
ramente, y no mostraba gran priesa por obe- 
decer. 

—Como asi, villanal le dijo don Alvaro encen- 
dido en cólera ; parte de aquí al punto y cuenta 
con que te arrancaré la lengua si una sola pala- 
bra se te escapa. ^ 

El pobre Ifillan, aunque muy mohíno, y vol- 
viendo la cabeza hacia atrás, no tuvo mas remedio 
que apartarse de alii. Este nuevo alai:de de geiie^ 
Tosidad qué tanto bumillaba at conde, solo sirvió 

?ara escandecer mas y mas su altanería y soberbia, 
bbradd claro veía que Su vida había estado á 
merced de su cabáf léroso enemigo al poner el pie 
en aquel recinto fatal, y por de pronto en bizarría 
y nobleza ya estaba vencido. Corrido pues, tanto 
como sañudo, dijo ádon Alvaro desenvainando la 
e£;pada^ 

Tiempo es ya de que ventilemos nuestra que- 
relia, que solo con la muerte de uno de los dos po« 
drá acallarse. 

—Nó diréis que os he estorbado el paso, eoto- 
testó él, ahora que no soy sino soldacto del Tem- 



peodiente, nó me abochoraa el ifualataie coa ¥08 
aa asta iiagular hatalla. 

Si de lemus sia aguarüar & laas y rugienda 
^mo 1^ leoa» arramelái á doa lliáro qoa la 
recibió con aquella serenidad 7 remado valoü 
gua vieae de oa coraiM^n hidalgo y üe ooa coa- 
eiaacia salísfecha. Estaba al caaaa armado í U 
tkeca <^omo coniTeaia i la esfadicíon qaa acababa 
oe empreader, pero esto mismo lo daba sobra sa 
contrarío la veataüa de la piaaiiiad y rapidez ea 
los mo^ífflieatos; doa Alvaro armado de ^nta en 
blaaco no podia acosarle coa. el ahinco necesario, 
pero como el campo era tan estrecho, poco tardó 
tnaloaauurle.al oonde ua tm aa. la. cabala» del 
cual no pudo defenderle el delgado aunqna fino 
capacete de acero que la cobyria, y que daooosi^ 
guíente dio con él en tierra. Don Alvaro s% arrcyii 
aubceél.alfwto y la dir^ióla asgadai la gar- 
lea. ' 

^lX\\ traidarl dijo el canda ooa 1^ roa ahoga*- 

da por la rabia, |)el¿as mcgosaio aulas armas y 
Dor 'fisa me veacasL 

^ Doa Alvaro srárt&al ponto j^i aspada y des** 
anlaaáodo el velmo^ y arfAUnJA aT i>y* i ifl ft . Ia 

; r^ás^antea^i^^liora^máa^ga 

, tL conde mas aturdido .ma heprido se levantó 

al punto y de nuevo comenzó la batalla encamizJi'* 

jam^nU^ 

.. Todoastosucediajoiantraaél^esodel^^^ 

zas sitiadoras se acercaban al castiUo en lo^A^minos 

cyaa^dijiínps, y ^kcoflAoadadar eiwialiKa sus menes 

|i JÓBí Alvaro ^on al :óabanoi:oiCarvii|iü.TacoJÍ^^ 
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Í¿ el cakaUeco ea yoItct dícieodo^iiie'do&ALrauQ^ 
6 liibia parecido pof la baf bacana ^ comeadA- 
4ar estaba notando can ealrafteza. la flojedad con 
^aetos enemigos contiAnaban en 6u bien comea- 
ládó ataque,. cuando recibía esta inesperada £•»-> 
t^ttesta. 
-¡-¿Dónde está, pues? esdamó con ansiedad. 
Mtonces se presentó como un relámpago & 
iü imaginación la idea de que la arremetida co-* 
Cocidamente falsa de tos enemigos^ podría temer 

Elación con la inmeneada ausencia de su ahq^do. 
úníma ráfaga de viento arrebató en aquel ms-- 
tinté ios vapores que todavía quedaban kácia la 
ftárte oriental del castillo, y la plafaforma quedó 
uuminada con los rayos resplandecientes y purisí* 
fDOS del sol. Apenas la diviso el eueim sitiador, 
¿uando un grito de consternación se levantó de 
$us mas, porque en lugar dé verla coronada colisas 
inoatadeses, «oio alcanzaron á vü r. k su caudillo, en 
foÜ^t de los enemigos j peleando con uno de 
«líos. Al gHto volvió el comendador, ja cabez^, j 
i(0 primero que kiríóiuas cgos fué él respíanaor 
ij^ovlble y coutinüo 4oe ¿é^diaa las wnas Jier 
ridas por él soL CoteprenoíoiJ punta. ^ qút ¿o^ 
4is^ ser, y dijo en voz alia: . 

--Sigaüunedk)cecabilIerp|5^^][los,detna8 qué- 
dense en la murana.T.€^j^üM ci^ei:ídad increi* 
ble ;^nt su&#ftos, corrió al ¡4siíié Sel. combate «cóm* 
ftfjtedode doce.. 

«flMn Alvaro, Je «rxló desdé kestcéd&a 4ptr^ 
¿anta que si^parába el torreón Id casíüQo; de^ 
teáéoíl en apobre ide fe/^beáiencia oue me de- 
liéis. 

..JGl joven, volvió ta ciAe» ef^ap «a %re i 
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míen arrebatan sa presa, pero ain embargo se 
aetaro. 

—Don Alvaro, le dijo de nuero Saldafía en 
cnanto llegó: este asunto no es raestro, sino de la 
orden, y yo que la represento aqni, lo tomó á mi 
cargo. Conde de Lemus, defendeos. 

— To también soy templario; repaso don JUva- 
To que apenas acertaba á reprimir la colera. Tobe 
comenzado esta batalla y yo la acabaré á despecho 
del mnndo entero. 

El comendador conociendo que la cólera le sa* 
caba de quicio, hizo una seña, echándose sobre él 
seis caballeros, le sujetaron, y lo apartaron de 
adlí en medio de sus esfuerzos, amenazas y de- 
nuestos. 

—Por fin sois nuestro, mal caballero, dijo al 
conde, veremos si ahora os valen vuestras cabalas 
y calomnias. 

—Todavía no lo soy, respondió él desdeñosa- 
mente. Gara os ha de costar mi vida, porque no 
giriero rendirme. 

—De nada os sefviría, replicó el comendador 
con torcido rostro. Sin embargo conmigo solo ha- 
béis de pelear y si la victoriaos corona, estos caba«» 
Ueros respetaran vuestra persona. 

Algunos át elfos quisieron interrumpirle, pero 
el anciano los acalló al punto. 

-^Nada quiero de vosotros, replicó el con* 
de con. arrogancia: mientras me anre el alien- 
to no cesará mi brazo de moverse en vuestro da- 
Bo. Solo me duele pelear con viejo un cuitado. 

•^No hace mucho que huisteis de él, le dijo el 
comendador. 

— Mentís, contestó el conde con una voz ronca 
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y'con í)Jbff ct)ino as^ctnas.'y istóniás palatóaCo** 
menzó (fe nuevo el combate. 

I^os sitiaÜores llanos de ansiedad por b isiíer- 
te del conde, se habían corrido por su der£fdba^ 
y divididos del lugar de la pelea por el despefia- 
dero, asistian como espectadores ociosos al des- 
enlace de aquel terrible drama. Don Alonso, eme 
eñ la ausencia de su yerno mandaba agueflais 
fuerzas, encaramado sombre una roca, parecia te- 
ner el alma pendiente de un hilo. 

Por grande cpie fuese el poder del brazo ñt 
Sisildaña, como el conde le sobrepujaba en agiK- 
dad y soltura, apenas le alcanzaban sus go^ei^r» 
l^contrando, sin eníbargo, unu Te% al anciano 
mal reparado le tiró un furioso revés que k no 
haberlo evitado rápidamtente, hubiera dado fiii A 
encuentro: pero asi, la espada del conde fué á dar 
en la mnraHa y alli saltó hecha jpedazos, defím-* 
dolé completamente desarmado. En tan apurada 
trance no 1e quedó mas recurso que arrojarse d 
comendador antes de que se recobrase, y Iraiar 
con él una lucha brazo á brazo, para ver de arro**. 
jarle al suelo y allí rematarle con su pufíal. BstQ 
«apediente sin embargo tenia mas de aesesperkdd 
qtie de otra cosa, porque el viejo era mucho maí 
rcfbusto y Toroido. Así fué, que sin desconoeitarse 
por la sdbita acometida, i^ferró al conde dé %tA 
modo que casi le quh;ó el aliento, y «heáflAoto 
en. seguida entre sus brazos, dio con el en tíei^ft 
fan tremendo golpe, que tropezando ht cabecaiMi 
tina piedra perdió totalmente el set^tido. AdMlt 
«rtonces por el oiiíto el ineiíorable vieio^y-WH- 
líiénftoBe sobre una átoeimy levfmtéíao«^vtjfc 
^ue parecia. el eco de ttn totípeñte tn i»e*o^ 
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terrffiflo ai&ktíú qiie reinaba, dijo á los sitia- 
dores: 

—Ahí tenéis i vuestro noble y honrado 
sefiorl 

T diciendo esto lo lanzó como pudiera un pe- 
ijuefio canto en el abismo que debajo de sus píes 
se estendia. El desgraciado se detuvo un poco en 
su caida, porque su ropilla se prendió momentk^ 
neamente en un matorral de encina, pero dobla* 
do este, continuó rodando cada vez con mas ce- 
leridad, hasta que por fin ensangrentado, horri- 
blemente mutilado y ca^i sin figura humana, fué 4 
parar en el riachuelo del fondo. 

ün alarido espantoso se levantó entre sus va* 
salios helados de terror á vista de tan trágico su- 
ceso. Todos siguieron con los cabellos herizados 
j desencajados los ojos el cuerpo de su señor ea 
sus horribles tumbos, hasta que lo vieron parar 
-en lo mas profundo del derrumbadero. Entonces: 
los que mas obligados tenia con sus beneficios y 
» larguezas, rompieron unos en lamentos y otross 
profiriendo imprecaciones y amenazas quisieront 
tU contra el castillo y embestirlo á viva fuerza. 
:.Don Alonso que á despecho de todas sus anejas j 
'«sinsabores, habia visto con grandísimo dolor el fia 
de aquel poderoso de la tierra, no por eso olvida 
sus deberes de capitán. Recogiendo pues, sa 
gente con buen orden y levantando el sitio cov 
todos sus aprestos bélicos, volvió al campo atrin^ 
cherado de las Médulas resuelto á entablar medios 
paramente (lacificos y templados con aauellotf 
guerreros altivos y valerosos que no se huoieraa 
avenido en tiempo alguno á las injustas pretea- 
«íones del conde. Fo|r violenta que le pareciest^ la 
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xioadntta del comendador^ no dejaba de conooei; 
los atroces agravios que la orden había sufrido 
del difunto* y los ruines medios de que babiat 
echado mano para dañarla y socabar su crédito. 
Así pues envió un mensa||[e al comendador co- 
medido y caballeroso, mamfestándoie su deseo d« 
que amigablemente se arreglasen aciuellas lasti- 
mosas diferencias, y al punto recibió unaxes^^ 
puesta cortés y cordial, en que Saldaña le encare- 
cía el gran consuelo que era para ellos teuerl«| 
por mediador en la desgracia que les aalenázaba«^ 
Goncluia rogándole que pasase á habitar el cas- 
tillo, donde sería recibido con todo el respeto 
debido á sus años, carácter y nobleza. 

Comenzados los tratos ^ue podían dar uns 
solución honrosa á tan inútil contienda, dooi 
Alonso envió los restos mortales de su yerno al 
panteón de sus mayores en Galicia. Los cabreire- 
ses que habían bajado de su peligrosa espedicion^ 
recogieron su cadáver á la orilla del Cachuelo, jf 
en unas andas hechas de ramas le subieron coa 

Sran llanto al real. Desde allí se volvieron á Ca- 
rera con el valiente Cosme Andrade que no ha- 
bía muerto como presumirán nuestros lectores de 
su caída, porque unas matas protectoras le tu-^ 
vieron colgado sobre el abismo de donde 4 suieí - 
gritos le echaron unas cuerdas los del castillo» 
con las que se ató y pudieron subirle. Así y todo * 
no salió sin señales porque se rompió un brazo y 
sacó bastantes contusiones y araños. Hecha paesT 
Ja primer cura, se partió, con los sayos mas agra^ 
decido que nunca dfe los témplanos, y deseoso do 
probárselo en la primera ocasión. 

El pecho de el buw ci^retrés era terf eao 
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íor la que hftw fifi ctmBc, podo ttaflft tám- 
hfcfn cnT)artir su cátfáter 8eposítaío en un sÉtauíf 
Ctíbietto ctmpaíBoá'üe tefterí negna con fiwfa^ 
te OTü. Sos deudos y vasallos le «compáñáSan^ 
eon hs pfcas'Yiidtas y lospendoncíllos arraátran-^ 
4o. Xsi átravesárron 'parte de sus estados, .donde 
lí^os de serwntida su muefte, soío el temer de- 
tenía la alegría qtee generalmente se asomaba á 
los'semMaiftes. 

TaIYuéffl fin deaqnél hombre ndtiffile 'porsn 
Ingenio, su váíory «o grapdfeza, pero que janr 
desgracia coBvirtié todos estos dones 'en daño Se 
wa Tama, y -soto md de 'su poder para 'hacerle 
aborrecible, contrariando aiíi su mas noble y na- 
tural destino. 
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fil estruendo y tramces diversos de esta guerra 
Ytm apartado de nuestros cyos 'una'persovLa, 'en cu- 
jí iBufertetoinaráíntwestros lectores tal Tez el mis- 
no interés qfue entonces ínsprrribaá cuantos la fso^ 
Mcian. Claro estft que hablamos de ddfiaSea- 
If iz A quien deiamos m kt sombra del dláustro de 
Yülftbim», sola oon sospesares y dolores, poiv 
ifiela eoaoipáfiffa ite #o fiel Martina , poco 'poflhi 
«Qatrihmr á saBWmn eorazon tan profundamente 
idcerado. Los gérmenes' de tmn enfermedad 'larg» 



«BficpiDh q&ft sil hmi h^smmo j,mkmt>Q>f mi jtiowt 
Mlaclos wtíáwfif^ mbMm is^lm jmwm qpm 

habita psecadido- «l aegnoda^ €At«ad^. «A aifuéil 

Í>uerto sosbBgado^ babiaa i^ftsgftdOiOl ¥elo oqq qM 
a religión por un lado^y por el otro el contento de 
su padre y la n^blii^satenuMMi Me siempre re- 
sulta de un sacrifioÍQ^ babíaia enaiwerto á sus ojos 
el desolado y yexm^í ipsuo^fi de Ja iisalidad. Llorar 
á don Alvaro y prepararse por medio del dolor j 
4Jhi la virtud k las mistícas* JiCKias; qm: sin. dud^ le" 
>di£poniaieii.la celestial morada, Uevaba aonsj|;e 
an^ieUa e^pQcie demelaaaéjiao plaOiSitciua.sieivpr^ 
^jan e^ el almaJas^creenciais de otro, mundo. m§^ 
jQir, mas> ceros^o ^ la ñufijate d^ la justicia y boii»- 
dad dimina; pero ipcobrarle^ solo para perdei:lelaa 
¿KH^JÚblettanie , y veflecamioyar i,orilla^ daf Biásr' 
mot qm amenai^aba ttsug^t: & la órdea^ dei TeiQ]|4i^ 
iiiaimas^ báaulo y a^^oyo que sa Is^^a };a cascada^ 
lera. un oiananUali.oontia,m4e.zaaobcaa« lUidiiatf 
:>fi9ivm^Sl. Por Qt(ra.pai}tfi;.¡ouáQ|a bumillaf^iv U9 
íaiUKintraJia sualo^gemrosaty ^avad^v^ partoAAr 
me km bqajkbDe^n quiealas aualidados y.piccHíidaP 
4al.«aráQtei:,, solé secviafi para^pondr. ma^d^^nai^r 
mfiQSlQ sju degjvidd«íoa¡laatimpia<l ,Qiastata«toQ«6g 
j«^mtecaM(kla «whB^atítei b^biii bailado á,r<^ubfiír 
a<|ii€if{^.skuoid«icafxup«if(^Q)j bty^^ y como^ddfta 
Jftbtóft'Mj Iridia. d(W»aii»^ 4» 

fMAWkgfi^ la^aitufailf 4dioadimMQ sit Ajfia»^^ 
Igiiita bmda;na>cUií8^ piN» .de^atMhe); QaaaMot.f 



demmabá U niiiidád dé su esposo ^ se eoBvírtíií^ 
«n uft torcedor fiero y penoso que alteraba sus na** 
tárales BeBtíinmtos ée honor y rectitud , y echaba 
una fea mancha en el escudo hasta allí limpio y 
resplandeciente de. su casa. {Desdicha tremenda 
quenoaciertanásobrellevar las almas bíeaaacídasv 
y que uno de nuestros antiguos poetas espresé 
con imponderable felicidad cuando dijo : 

¡Ohfcoaor! fiero baiüiico, 
Qse ti i ti mimo te míns , 
Te dai la nmerle i ú mismo ! 

Por tan raros modos el soplo del infortunio, ha^» 
bia disipado en el cielo de sus pensamientos los 

Cstreros y tornasolados celages que en él queda- 
n después de puesto el sol de su ventura, y ]>a-* 
Ta colmo de tristeza todos los sitios que recorrían 
sus OJOS , estaban llenos de cacuerdos mejores y 
poblados de roces que continuamente traían á sus 
^ios palabras desnudas yá de sentido , como está 
desnudo de lozanía el árbol que ha tendido en el 
iiuelo el hacha del leñador. De esta suerte perdida 
itt alma y errante por el vacio incommensurabledel 
muudo , levantaba su vuelo con mas ansia háeia 
las celestes regiones , pero tantos combates y taa 
iiMOsante anhelo acababan con las pocas fuerzas 
que quedaban en aquella lastimada señora. El aire 
puro y oloroso de la primavera, tal vez hubiera 
reanimado aquel pecho que comenzaba 4 oprimir* 
le, ▼ devuelto á su cuerpo algo de su peroida lo* 
xana, p«ro el invierno reinábia desapjadadamentt 
en aquellos campos yertos y demudos, y el sol 
mam» escaieabj^ius vivificantes reeplandoroiiw 
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Besde las ventanas y celosías del monaiterio, veía 
correr el Gua turbio y atropellado, arrastrando en 
su creciente troncos de árboles y sin número de 

}>lantas silvestres: los viñedos plantados al pie de 
a colina donde todavía se divisaban las ruinas de 
la romana Belgidum , despojados de sus verdes 
pámpanos , dejaban descabierta del todo la tierra 
rojiza y ensangrentada que los alimenta, y en las 
montañas fejanas una triste corona de vapores y 
nublados oscilaba en giros vagos y caprichosos al 
son del viento, cruzando unas veces rápidamente 
la atmósfera en masas apiñadaí^ descargando re- 
cios aguaceros, y entreabriéndose otras á los rar 
Jfos del sol para envolverle prontamente en su pá^ 
ida y húmeda mortaja. No faltaban accidentes 
Í interéseos en aquel cuadro, pero todos participa- 
an abundantemente de la tristeza de la estación^ 
del mismo modo que los pensamientos de dofia 
Beatriz , bien que varios en sus fornias , todos te-* 
Bian el mismo fondo de pesar. 

Como frecuentemente acontece, en el estado k 
que la habian conducido la profunda agitación de 
espfritu unida á la debilidad de su cuerpo, al paso 
que esta iba poco á poco aumentándose , cada dia 
iba también en aumento la exaltación de su espi* 
ritu. 

El arpa en sus manos tenia vibraciones y ar- 
monías inefables , y las religiosas que muchas ve- 
ces la oiaü , se deshacian en lágrimas de que no 
acertaban á darse cuenta. Su voz habia adquirido 
un metal profundo y lleno de sentimiento , y en 
sus canciones parecía que las palabras adquirían 
nueva significación, como si viniesen de una redon 
misteriosa y desconocida, y saliesen de los laníos 



^,s^Fe$ de (UsiíaU natarAleza. A vecjes.tomabala 

^ ynM¿2^ y de ella fluía ua raudal' de poesía apasio^- 
^i^aday dolorida, pero benéfica y suave coaio£¡a 
, C9xhieXy^ ora.en versos Jipaos de caador y de gca- 
. €ia t ora eu trozos de prosa armoniosa tambiea y 
, delicada. Tpdos estes destellos de su fáalasia, tor- 
^'doS: estos- ayes de su corazea, los recogia eux uoa 
/^pecie de libro de memoria, forrado de seda ver- 
,de q^e cuidadosameale guardaba, sin duda, porque 
galgua rasgo de amargura vecino á la desesperar- 
./cion^ se' había deslizado alguna vez entre aquellas 
_pjiginas llenas dean^élica resignación. Avueltasde 
sus propios pensamientos había pasages y versícu- 
los aé fa Sagrada Escritura que desde aue volvió al 
^iQotiaéterio, era su libro mas apreciaao y que de 
pontlnuo leía; y aquellas memorias suyas, comen- 
zaban con un versículo en que hasta allí parecía 
encerrarse su vida , y que tal vez era una profecía 
"para lo venidero : Vigüavi et faclus sum sicut.pm- 
'^er soUtariüs in tecto. 

Tal era el estado de doña Beatriz cuando una 
'•jimftanale pasaron recado de que el abad de Car- 

• raced'o deseaba verla. Desde su aciago desposorio 
tp) habiaaparecido en Arganza, y lue¿o sus me- 

* elaciones pacíficas , y mas tarde los preparatí- 
'Vos- que como sefior de vasallos había tenido 

june hacer, bien á pesar suyo, le habian 4raido 
' Slgíin tiempo fuera ae la tierra y constantemente 
'apartado de Los ojos dfe dona Beatriz. Duraba el 
'.'sftío de Cornatel y ya la derrota primera del cou- 
*;^e dfelemns» la gloriosa defensa de los templarios 
*W lasV proejas de don Alvaro, habiau llegado" á 
"íqurt 'pacífico asilo, unos y otros, sin" embargo» 
**flevabatt adteltinle su e'mpeTio con vjgor y ao^fiJ^ala 

• • • ful -. . ••'.'' , . , • l> í> '. « ,• . . 




menor, de las ztmhtíít de doHa 
£rQiDetida$''ea sámeiaate dem< 
tan de cerca le tocaoau. 
— Vádgs^me Diosl qué será? diij 

«aeei que calieron á avisar, al m^ 
aceqiie üq veo á este saatohombcA» 
solo á mi na dañado en el mundo con 
dono sehao mudado los tíemi^os desde eutooc^ 
*Dios me dé merzas gara resistir. &u vista siii tunr 
'barmel 

Razón tenia doña Beatriz para< recalar aue cotí 
ei^la entrevista se reuovaseu todas sus. memorias, 
pero, siu embargo, al ver abrirse la puerJla 
y aparecer el anciano, se disipó su turbación y com 
su señorío acostumbrado, le salió aleacjientro pa- 
ra besarle la mano. No fué tan dueño de sid abad, 
jero lá sorpresa de ver tanta hermosura y lozanía 
reducida á tal estado, pudo ta&toei^.él que sin po- 
derlo remediar dio dos pasos atrás asombrado. ca- 
'mo si la sombra de la neredera de ^Ar^anza fue^e 
id' q;ie delante tenia. 

— :i^ois vos, doña Beatriz? esclamó con el.aoeu- 
,to de. la sorpresa. . . ^ 

—Taft mudada estoy I respondió ell^.,. con. me- 
lancólica sonrisa y besándole. la maoto^ Ño. os na- 
Táyilíé,,pues ja sabéis qjie j&l hombre es un-coaí-* 
jpendio' de. miserias que nace y muere comolá flof, 
,XUunca« persevera, en el mismo estado- Pero de- 
cKlbe,añadij& clavando én élisu mi/ada iatensa^ 
JBriHantei¿,qMéJnoticias iraoís de Cqmatel,? ¿Qué 
*es der mi aoWe.padre y. 4p.^*-^ del coadA qui^e d^- 
cirT . ^^ 

. rTYVtestco..pa4re. disfoata salú4 v r^^oíidió él 
..Wí ilei:^;VV^tríi ñpWe esgoso U miitv^a^iYSf^ 



' — ¿Ha muerto? contestó doña Beatriz asombra^ 
da; pero, decidme, ha muerto eu los brazos de lia 
feligion y recoucíliado con el cielo ? 

— Ha muerto como había vivido, esclamó el 
abad siu poder enfrenar su natural adustez , Heno 
de cólera y rencor, y apartado de toda idea de ca- 
jridad v de templanza. 

—¡Oh desgraciado, infeliz de élt esclamó dofta 
Beatriz, juntando las manos y coa doloroso acento, 
;^y cuál habrá sido su acogida en el tribunal de la 
justicia eterna? 

Al escuchar el tono de verdadera aflicción con 
que fueron pronunciadas estas palabras, el abad 
Bo fué dueño de su sorpresa. El conde habia traido- 
males sin cuento sobre aquella bondadosa críatu** 
ra: su porvenir se habia disipado como un humo 
en manos de aauel hombre: sus negras tramas ha- 
blan robado la libertad v hasta la esperanza de la. 
dicha al desventurado üon Alvaro, y sinembargo^ 
á la idea de su infortunio perdurable su corazon^se 
estremecía. Doña Beatriz no le amaba, porcfue no 
cabia en su altivez poner su afecto en guien así 
se olvidaba de si propio y de su nacimiento; ni 
menos renunciar a la única ilasion que de tíem- 
pos mejores le quedaba, bien que enlutada; 
marchita; pero los ímpetus del resentimiento t 
del odio, no podían avenirse largo tiempo con n» 
irresistible propensión á perdonar que dormía en 
el fondo de su pecho ; y delante de las tinieblas 
de la eternidad que mas de una vez se habían ofre* 
cído á sus ojos, bien conocía lapequefiez de las par- 
sienes humanas. 

-«-Hija mia, respondió el abad connovído á tíí • 
ta de tan noble despreadimíenlo y tornándole bk 



mano; icómo deseonfiais asi de la misericerdia de 
Dios? Sus crímeiies eran grandes, y la paz y ta 
justicia han huido siempre al raido de sos pasos, 
]>ero su jaez está en el cielo, y á su clemencia 
sin iimiles nada hay vedado. Pensad qa$ el buen 
ladrón se convirtió en la hora postrimera y que It 
fé es la mas santa de las virtudes. 

— Tálgale, pues, esa adorable clemencia; con- 
testó dona Beaíriz sosegándose, y el Sefior le pei^ 
done. 

— ^¿Como vos le perdonáis? 

— bi, como yo le perdono, respondió ella con 
acento firme, levantando los ojos al cielo y po* 
Hiendo la mano sobre el corazón. ¡Ojalá que todas 
las palabras que arranque la noticia de su desas- 
troso fin no sean mas duras que las miasl 

Quedáronse entrambos por un rato en un pro- 
fundo silencio, durante el cual el abad mirándola 
de hito en hito, parecia observar con asombro y 
alarma las huellas que la enfermedad y las pasión- 
nos habian dejado en aquel cuerpo y semblante, 
cifra no mucno había de perfecciones y lozania. 
El pensamiento que semejante espectáculo suscitó 
en su alma llegó á ser tan doloroso que sin alcan- 
zar á contenerse, le dijo: 

— ^Doña Beatriz, sabe el cielo aue en mi vida 
entera, vuestro bien y contento nan sido blanco' 
constante de mis desos. To he visto vuestra alma 
desnuda y sin disfraces en el tribunal de la peni-» 

tencia ¿cómo no amaros cuanto se puede amar 

i la virtud y á la pureza? T sin embargo la ansie- 
lídad de nns deberes se ha convertido centra vos, 
y nadie en el mundo os ha hecho tanto dafio eoBK> 
«ate anoíanoi que siempre hubiera dado gostoio 



2DK TM tar úttiinft giU.da sa «Mgw. j^. es yecr 
ad? Sioíia Beatriz solo dio poc repuesta im lar^ 
jUApifo^acraacada de lo.mai^; iatimodesuicoEa^oiu 
«-4Urto me decís coa ts% coaUoao el religiosa 
4MUiiuiii toao de voz ape6acada,.peco escuc^aame 
^ voieíB aueaua puado tal v^ez eameadar mi obr^ar» 
vuestra dicha sería la gloria de mis^osUeros.auoíi 
.j^auaque nada, me echa ea cara mi coat^eacía, 
j^m ella se descararla, mixora^a del peso coa 
que vuestra desdicha le abruma. To no sé sí los 
usos del mundo me permitea babUro&^de aaa.es- 
igeraiifta (|Qe tal vez al^,sea mas bals^güefia .que á 
jh^ mismau, peno voi^istro^iafortuaio y mi cariatar 
.fl#GO üeaea qfie ver., coa las hipócritas formas y 
a&t#ri(MÚdades de los:hombre3. fioüa Seatriz^(^ 
la actuatidadfsois libre. 

-^¿f qaa me importa la libertad? contestó ella 

i4oa4iaftS^ presteza de la que.podi^ esperarse de su 

^BlHUidoaceato. AJguaa^vez a^.oádo decir á.cabar 

Jkros qite haa padsoido. cautividad, fsa tierra. ík 

«iOJ2as»(qae los príacipies y<^eaprieSade.«aweUa tierr 

.M Qoacedea. la libertad á las. rnaaceba^ d9 fias 

iMrxaUosouaado la veyez les.ha.rebado uierza> vi- 

^r^ ber mosura^ Ahí. tea^is ua^ libertad muy sa* 

mejante á la mia. ,,. .. 

*. ^^-Ki, bija. mía, r^^oadió el. religioap^*¿na es 

,>tM:iaea^ado el doa^que el. cíela ta: coacede: esr 

f^íMfitmaa. Cuaodo di^aAIviico eatr^ oa elcT^w^ 

-^y^ateyado.iaiifiíde su.dolorope. d^ su/pi^4eaoiai 

<k!é'deaiestalmiyatSui^^yuia;aoit0Í4A6-^us prerogar 

..(ivMy. de^rei^j^o^, .Qmi)i$ftad«^i9yaJf9.etQaii#)i<>.(lp 

,áa9ab»apa&, aeouestnaaos.£uabi0iies!$//sii^ AflAor 

)«dfliUir> ea sa.aiiU€i%i m ^Q^rnÁá»^ Jimii9í coa 



fb^m «Kigt)4é Vftgftnift ^ de 'Gttitlcm ^ Hivon^' 

líe te áníetisH^é eon üMarse á Roüas y tomar el ha- 
SRo de fgtii iBan ffe JBFimrieB. Bi reccflo de ^p^r^ 
é^lé'pelr im lado, y el míedode lirtnwhioir ía de- 
sanion entre los suyos, caando )a presencia 'ñél 
riesgoliacia'mas necesaria laooncopdiay cdnmr- 
tD lie TQ^tmtades, le'obligorea 4 alropéllar por'mrsr 
wopioís escrúpulos. Wal podo don ünraro de con— 
ÉígníaQíteFeiitmémr á sa libertad, y su profesíonn» 
(tatfo qne será 'dada por unía en el concilio qne 
¿entro éepcco'se'jtiiitará en Salamanca, y al ütaH 
se'esfpera que se prasentarám los tempfarreB de 
Castilla, sin alargar una lucha «n que la Cristian- 
flad'los abandona. ¥o me presentaré tanftien ante 
lDsj)adfesy «spfero que mivossseaéscuchadaT que 
el Sefior os traiga á entrambos 'horas mas Mices. 
•Doña íBeatriz que desde que escucíhóel nom- 
hrt de «su atntmte había estado cdlgada de laspah-^ 
hrasdel abad, afijos 'en él sus ojos que de^uyoter^ 
*itosos y anima*», recibían nnevo brille de la eiÑ 
ftnnedad, le díj>con ansiedad: 

— ¿Gon que según eso -aun -puede amanecer "pa- 
ffcTiosdtroB'un dia 8e claridad y de consuelen? 

— Si, -hfjaTnfa, contestó ^Imonge, yporlaniii- 
Tíerieordía de Dios aisi confio que sucederti. 

— ¡A:lfl ynes^tarde, ya es tarde! estílamó leBe 
'eon ún acento qué pai^ia el corazón. 
- i^Y9nñt9L *es tarde para la misericorffia drvín», 
HMUífWt* il anciano que ya sébresal^do per «e 
-^ette, se'Mftiaei^amaao con ésta sábita esoM^ 



^9^y 7« t§ Urde, os digo, re|dicó elb ew te 
0Utyor amargura, yo jeté amaneoer e8edia,.pe9Qi 
nisojos se cerrarán, en cuanto su sol me ahnibra 
con sus rayos.— Si, si, no os asombréis; el suefta 
ha huido de mis párpados, mi corazón se ahoga 
dentro del pecho, mi Wlso y mis sienes no dejaos 
de latir un instante. Cuando lle^o á destusar na 
momento en brazos del sueño, oigo una voz que me 
llama y veo mi sombra que cruza los aires con uft 
ramo de azucenas en la mano y una corona de ro-« 
sas blancas en la cabeza; y luego otra sombra vos« 
tida una túnica rutilante como el hábito del Templo 
y un casco guerrero en la cabeza, me sale al en* 
cuentro y alzándose la visera como en la tarde dd 
soto me dice de nuevo pero con un acento dulcísi-- 
mo. «Soy yo doña Beatriz;» y esta sombra es lasu*- 
yal Entonces despierto bañada ensudor,palpitando 
mí corazón como si. quisiera salirse del i>echo, y 
un diluvio de lágrimas corre por mis megillas. Mí 
antiguo valor me ha abandonado ; mis dias de glo- 
ria se han desvanecido: las flores de mi juventud 
se han marchitado: y la única almohada en que 
pretendo reclinar ya mi cabeza, es la tierra de mí 
sepultura.— Ah] esclamó retorciéndose las manos; 
desesperadamente ¡ya es tarde, va es tarde! 1 

Quedóse- el abad comodeliielo al escuchar 
aquella temible declaración que ahogada basla en-* 
tonces y comprimida, rebentaba al fin con inaudi- 
ta violencia. £1 semblante de doña Beatriz, la fia- 
cura de su cuerpo, la brillantez de su mirada, el 
metal de su voz nabian llenado su tmaginacion de 
zozobra V de recelo; pero ahora se había trocado 
tn una fatal certidumhre deque apenas, seria da- 
do á la ciencia y al poder humano lavar aqoel al* 



mkúfi tes be^s ({ae. el dolor haba», de|ido ea sot 
Ifondo» 7 catar aquel cuerpo de su ternble doleQ-> 
cía» Sin eiRbargo, cobrando fum^zas y saliendo de 
su estupor, la dijo con acento suave ypersuasiro: 

«—Doña Beatriz, para Dios nunca es tarde, ni ea 
isa poder puede poner tasa el orgullo ó la desespe^ 
ración humana. Acordaos de que sacó vivo del 
sepulcro á Lázaro, y no arrojéis de vuestro seno 
la esperanza, que como vos misma deciais én um^ 
solemne ocasión, es una virtud divina. 

-^Tenéis razón, .padre mió, repuso ella como 
avergonzada de aquel ímpetu que no habia podido 
sojuzgar, y secándose las lágrimas; hágase su vo- 
luntad y mírenos con ojos de misericordia, porque 
<en él solo espero. 

—¿Porque asi^ hija mia? replicó el monge, to- 
davia sois joven y quizá contareis muchos dias da 
felicidad. 

— ¡Ay, no! contestó ella, mi prueba ha sido mu] 
dura y yo me he quebrado en ella como frágil va-> 
sija de barro, pero nunca me levantaré contra el 
alfarero que me formó. 

--Doña Beatriz, dadme vuestro permiso para 
retirarme, dijo el religioso poniéndose en pié: ad- 
vierto que con este coloquio os habéis agitado ea 
demasía, pero os dejo muy encomendada li memo* 
ria de mis consejos. Probablemente no tardaré ea 
ansentarme, porque los caballeros del Temple al 
cabo se sujetarán de grado al concilio de Sala- 
manca, y a mí C|uehe sido el causador de vuestros 
males, aunque mócente, me toca repararlos. 

La señora le besó la mano y le despidió, pero 
410 pudo honrarle hasta la puerta por la debindad 
^ue s^ia d^pues de tan agitada escena. Desdo 



étttsnlo qm df^Rst Beatriz quédate éotrégaAt-at 
meya tamiilto oiie c(m aquélla hopr^vista em^ 
Anza se babia aespertadó e& su corazón, liástmia 
^nde qtie sus ojos anublados por las li^griipK 
y acostumbrados á las tinieblas oel dolor, 5e sm>- 
tiesen mas ofendidos qae • halagados, con aqoéflft 
hB tan títe y resplandeciente. 



CAftim© KMs:. 



- En tanto que esto pasaba en ▼flkftmena ?e- 
gnian los tratos en Gornatel entre SaldaAa 7 él 
señor de Arganza, con esperanzas cadadia mayo-- 
res de nn ami^le y caballeroso arreglo. Las no- 
tidas qne desde antes de la moerte del conde 'ét 
Lemns sin interrupción se-sneedlan, iban dando 
en tierra poco á poco con el aereo castillo deltts 
esperanzas de aqnél viejo ^entnsiasta y saleroso. Ai 
oano de tantos snefios de gloria y de grandeza^ bi 
mano de la realidad le mostraba en perspeetírano 
niny Manaja mina IneTítahle de sa órdenqtrefl 
i;ieio abandonaba en sus altos juicios, dtespues'de 
haberla adornado como aun ráfnido meteoro de ra-^ 
JOS y rtMrpIandores sepsejaiftesi los del sd. 

"No bien se babian reftirado Tos enemlgds (te»«- 

Ínesde lá muerte de su oapftan, 'pasó Saldilí^ al 
poseüto donde ^or érden suya hablan «cerimo k 
wn Alvaroi Cónoclenflo su cjarácíter 'impetuoso y 
friolento', entró «eciéio & dttfrir toites ias^uiM- 
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cías 40 so^céierft, exadérbada etitoneed hasiá^-ci 
.úUhho ^ado p#r la íi^ria^iqMe or^ leeíkiéai f 
Estaba sentacCo &a ua niieoii^ eoa los codos M da^^ 
rodillas y la cara entre las manosi y amique^ oyi < 
deaeorrer los e^Tj9|os y abrir la pnevta, nc^sa^ií de 
sus^aombrlas cabiladonaa^ pero -AO* bitn éMoéMi 
la voz del comendador saltó como un figle de^sn 
asioito y plantándose delante de él eomenaéi^ÉM* 
rarle de hito en hito. El comendador le msfjriiarTt 
también, pero con gran sosiega y con. todeteidvi^'^ 
zura que cabía en su carácter yioItBle;eoB iéeual 
se doblaba la cólera del agraviado oabaUere*; fiki 
fin euffenando su ira cofiío pode Je dijo ees tos 
cortada y ronca: 

-^Ea verdad que si los enemigos de iMüra 
orden logran sus ruines deseos, y quedamos aan 
bos sueltos de los lazos qne m^ ata», oaténge 
de arrancar la vida ó dejar la mia en voeelraa ^ 
manos. 

*-*Aqiii la teneiSy contesté el comendadorceft 
tono templado, poco me arranean con ella, cvan-*^ • 
do ya no puedo emplearla en serviek) de miesiíB' i 
santa orden. Harto mejor fuera morir á vnestrast- - 
manos que en la soledad y el destierro, pero eo-^* 
mo quiera que sea %1 haber arrancado al conde de 
vuestras manos, es la única merced y pnieba>de 
cariño que habéis recibido^ de mi, en vnistnr-i 
vida. ' r 

Don Alvaro se quedó estático con esia lies^*» ^ 
puesta, paes eonooieBdo el respetable cajFáeler de>'' 
Saldaña, no podia figurarse que> en su mayoru 
baldease cifrara un sfervicio ttiB'eminMte.- Emwe* 
Hada sn mente en tan epuestsiS^ ideas perttanecíiii^f 
callado p«r irn hwa rat^. 
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— Dm Akaro, le dijo de mieTo el anciano 
¿creéis que dolía Beatriz pudiera dar su noano á 
quien estuviese manchado coa la sangre de quien 
al cabo era su esposo? 

— Tal TOE no: contestó don Al?aro, en quien 
aquel nombre habia producido un estremecimien- 
to ioToluntarío. 

— ^Pues ahi tenéis el servicio que me debéis. A 
un misino tiempo he vengado á mi orden y os he 
acercado á dofta Beatriz. 

— ¿Qué estáis ahi diciendo? repuso don Alvaro 
cada vez mas sonfuso y aturdido: ¿qué puede ha-^ 
ber de común entre doña Beatriz y yo, sino es la 
igualdad de la desventura? 

. — ^Dentro de poco probablemente recobrareis 
vuestra libertad, y entonces. ... 

«^Gorno echáis en el olvido que mis votos solo 
se rompen con la muerte? le replicó el joven amar* 
gamente. 

— *Ni vos pudisteis pronunciarlos , ni nosotros 
recibirlos. Nuestra orden estaba ya emplazada de- 
Jante del cmicilio, y cuando en él comparezcamos 
yo me acusaré de que el maestre vuestro tío solo 
os recibió por nuestra violencia. 

— Pero yo diré lo que mí corazón sentia, y que 
per mi parte fueron y son de todas veras since- 
ros.- Mi suerte ademas será la vuestra, porque 
nuestro crimen es el mismo. Pero, decidme, aña~ 
dio olvidando su resentimiento y acercándose al 
comendador con interés ¿cómo vamos á presen* 
tamos al concilio? 

— Como reos y á la merced de nuestros enemi- 
gos, respondió Saldafia procurando reprimir algu* 
ñas lágrimas de corageque se asomaban á sus ojos. 



La Europa entera se levanta contra nosotros y 
Dios nos ha dejado en medio del mar qae atrave- 
sábamos á pie enjuto como al ejército de Faraón. 
De hoy mas, Jerusalen, continuó volviéndose al 
oriente con las manos estendídas y soltando la rien- 
da al llanto y á los sollozos, de boy mas, compra 
tu pan y grangéate tu agua con dinero, como en 
los tiempos del profeta, porque el Señor ha ten- 
dido sus redes y no aparta su mano de tu per- 
dición. Todos tus amados te han desamparado, 
Íla esterilidad y la viudez vendrán juntas so- 
re tí. 
EntonceB y después de dar vado á su intenso 
dolor contó á don Alvaro el desaliento que cun- 
día entre los templarios de Aragón y de Casti- 
lla, que ya habían entregado algunas de sus for* 
talezas y finalmente el desamparo y aislamiento 
total á que la calumnia y codicia por un lado, y 
la superstición por otro, les habian reducido. Ulti-* 
mámente le mostró una carta que habia recibido 
de don Rodrigo poco antes de la embestida en que 
acabó tan miserablemente el conde de Lemus, en 
que le mandaba tan funestas nuevas, insistiendo 
'Cn la necesidad de dar pronto término á tan acia- 

SI lucha, sin menoscabo del honor en todo caso, 
dvertíale así mismo de lo conveniente que sería 
4 su fama acudir prontamente al concilio de Sala- 
manca, sobre todo después aue algunos de los 
obispos que debían componerte, le habían asegu- 
rado por escrito, contestando á sos cartas, que 
•en aquel importante juicio entraban limpios de to- 
da prevención y ojeriza, y aue jamás consentirían 
on que se atropellasen sus ineros de caballeros y 
miembros de la iglesia. El comendador no había 



ae loft suyog porciue la aMwiga del da Levos-, 
cerraba la puerta á^tode, trato hoAroso, y pos olía 

{larte sem^aates.auei^ podiaa enfriar onadreso- 
acíoaque de füngw .noíoda sobraba delaate de? 
contrario tan saftodo^. Apartado poi fin eistevObsr». 
tácalo, Y entabladas, las M^odaciones bayc^ dii^ 
tinto pie por el sefior de Ajganza, manifestó & doft 
Alvaro que pronto asentarían «i&fiapítulaciones.f 
pondrían la fortaleza de Cornatel y aun la4e Poü- 
ferrada quizá, en. poder de dcm Alonso. 

— Hijo mió, le aijo por último, la venda ha caí- 
do de mis ojAS, y mA^sueltos degloria y dec<mqBÍ6- 
ta se ban desvanecido» porque el Balia ao\Volver¿ 
á desafiar al viento en nuei^tcas torres. . 

Como quiera, tu eres joven y la feUcidad aun 
puede mostrarte su rostro en los albores de tu 

Erimavera. £1 único obstáculo invencible que ha- 
¡a, lo he quebrantado yo en pedazos contra- las- 
rocas y precipicios de este» castillo. Por lo qiier 
hace á mi si Dios conserva á pesar de tan fíeros^ 
golpes esta vida ya cascada, no residiré ya maa 
en esta Europa ruin y cobarde qua así ahajadona 
el sepulcro del Salvador^ y ^lo guerrea contra k)S> 
que han dado su vida y su; sangre por él ¿Todavia 
me guardas ahora reaí^or por Jo pasado? pregun^ 
tó ádon Alvaro asiéndole.4e la mano y tray^^dole 
hacia sí. 

— lOh noble SaldaSia, escjamó el júven, preeipir- 
tándose en s^s brazos vciskechándolefaertemeaté^ 
¿Queh^b^is enqontradaen mí para taivta bondad.; 
cadño como mo^ prodigáis A .manos. Ueftas2¿Quiwi 
pued^ tachar, desecovuesl^ó noble coracon.? 
j-Asi es la verdad,. den^^l^aro, contestó el an^ 



¡6iMo ,▼ coa eso no me iilCr8^a.'^í8 WHSftnsfai- 
tosnie bMi servido como Im tf fts^ al iguila pira 
icfiBMilar«ie de la morada ée lo$ hombres ; pero 
«orno ^la he tenido gue Títir^en las qoíebras^^da 
los peñascos donde silban los vientos. ¿Qae por 
qaé teiie querido T porque iolo ti eras digno de 
metrar oonMil^a en enaltara, cíomo mi pdlloelo^ pa* 
ra *nrifar al sol y acechar et llano/ Ahora la mon- 
tana se ha hondido , y cuando^ mis alas ya no 'me 
fiostengan, iré á caer en un arenal apartado para 
morir en él. | Ojalá qae emonces pueda verte po- 
sado con tu compañera á la orilla de una fuente 
en el valle florido, de' donde solo te ha apartado 
la iniqnidad y la desdicha 1 

' Con tan melancólicas palabras tie acabó aquella 
eosversacion que interrumpió la llegada del seftor 
dc'Arganza. La entrevista con entrambos caba- 
lleros , testigos de la terrible escena del cercado 
de Arganza, no pudo menos de traer un sin fin de 
memorias tristes á don Atonso , que en la cortés 
acogida que hizo á don Alvaro, y en los grandes y 
delicados elotes que tributó á stitf recientes bata- 
nas, le dio clarameoíte á entender cuan mudado es* 
taba su espíritu y cuáotos pesares le habia acar- 
WAdo su anterior cóiid«fóta. 

Las bases y condicfiOttes 'de airael tratado^se 
ajustaron prontamente á gusto de los templarios, 
-y'á les pocos^ dias dedoeiapat^n^ aquel castillo que 
'«en tanto valor habían guai'dadorSaldaña antes^-de 
salir itdieó al séftor de Arganza él mismo pénia- 
^mieatosque á don Alvafo, y por 'la alegre sorpresa 
'MA^^ae fuéreeibido pudo ct)ir<yeer'qtt^ sus disléos 
iM«amplMan. Don Ai^^o aecM^ó k Ms tem(la- 
fH>r4 fMfémda ^ y pitra' ^eélmo ^« ttMeiia v^ el 
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pendón de la ó^den no dejó de ondear por manda* 
dó suyo en la torre de Gornatel , en tanto que sns 
moradores pudieran divisar al volverse aquellas 
enriscadas almenas que ya no volverían á de- 
fender. 

En la hermosa bailía de Ponferrada se fueroa 
juntando todos los templarios del país dejando hiS 
fortalezas de Gorullón, Yalcárcel y Bembibre, ea 
poder de las tropas del señor de Arganza y de al- 
gún tercio que nabia mandado el marqués de As* 
torga. Todos iban llegando silenciosos y sombríos^ 
montados en sus soberbios caballos de guerra , y 
seguidos de sus pages y esclavos africanos que 
traían otros palafrenes del diestro. £1 espectáculo 
de aquellos guerreros indomables y jurados ene- 
migos de los infieles que entonces se rendían sia 
pelear y por sola la fuerza de las circunstancias^ 
era tan doloroso que el abad de Carracedo y don 
Alonso, que lo presenciaban, apenas podían disi- 
mular sus lágrimas. £1 mismo tesón con ({ue aque- 
llos altivos soldados encubrían sus propios senti- 
mientos, y la igualdad de ánimo que aparentaban, 
no hacian sino encapotar mas y mas aquel cuadra 
de suyo lóbrego y negro. 

Cualidad de las almas bien nacidas es trocar 
él odio en afición y respeto cuando llega la hora 
de la desgracia para sus enemigos, y esto cabaU 
mente fue lo que sucedió con el abad y el sefior de 
Arganza , que entonces renovaron los vínculos de 
antigua amistad con el maestre don Rodrigo. El 
monge determinó desde luego acompañarlos al 
solemne juicio que iba á abrirse en Salamanca, pa« 
ra dar personal testimonió de la virtud del maes- 
tre y de algunos caballeros , y especialmente para 



líe Bmimuí. Sil 

cnmplir á doña Beatriz la palabra que le htím 
empeñado de volverle la felicidad que en su ju^ 
veatud se babia imaginado. Don Alonso que no po- - 
día salir del pais, caya custodia le estaba éneo-- 
mendada por su rey, apuró todos los recursos de* 
su hidalguía por hacer menos dura su suerte & . 
aquellos desgraciados. ^ 

Por grande que fuese el deseo de los templa- 
rios de salir de aquel trance incierto y penoso & - 
que se veian espuestos, los preparativos de su mar- 
cha y las formalidades necesarias para la entregad- 
de sus bienes , se llevaron algún tiempo. Una ma- 
ñana pues, que Saldaña se paseaba por los adarves^ 
que miran al Poniente y veia correr el Sil á sus 
pies con sordo murmullo, vino un aspirante á de- 
cirle que un montañés solicitaba hablarle. Man- 
dóle al punto que lo condujese ásu presencia , y 
á los pocos minutos se encontró delante á un co- 
nocido nuestro, que quitándose la gorra de pieles 
con tanto respeto , como llaneza le dijo :# 

— Dios os guarde , señor comendador. Acá es- 
tamos todos. 

—¿Eres tú, Andrade? respondió el comenda- 
dor sorprendido. ¿Pues qué te trae por esta tierra?' 

— ¥oos lo diré, señor, en dos palabras. El otro 
dia vino mi primo Damián á Ponferrada, á vender 
unas pellejas de corzo y de rebezo, y llevó allá 
una porción de noticias, diciendo que ya no te- 
máis mas castillo que este , que os iban á llevar á 
Salamanca , y alli qué sé yo que cosas dijo qu« 
iban á hacer con vosotros. En fin, ellas no son 
para contadas , ni importa un caracol que las se- 
páis.— Pues señor , como iba diciendo , yo siem- 
pre me he echado la cuenta de mi padre, de que 



V'^éLvim M #s«gbui«ci(|p bo as Meo Bftcid», y mmo 

-'{fUI m fioroiitel «e disteis la vida dos ^eeet y 

^,aá|Wa# «i^elpffMdQite' doblas , (jiie-eii mi ytda 

. ^h j9a¡^ jMAta3 > YMiAe á deciros que^iel diabb lo 

.,,,^BÍ^9krfís y@ai9 alT^A mi caaa. y Griato^oii todos. 

; ^o.pa ¿9t«kr^is muy bien, pmrque aUk aun ios 

ricos somos pobres, pero lo que es 4 boe&a vo- 

4r9IUuí ao nos ^ana magua rey; y. mí.mager en 

iítiwxto se lo dije, se puso mas contenta que uaas 

,c^tañuelas , y al punto comenzó ipeasar en Jas 

..gallinas, picoones y cabritos que estaban mas 

fofdos para regalaros, con ellos. Conque ya losá- 
eis, si os venís conmigo» lo que es alli no iun 
., de. irá buscaros. 

iMlse me olvidaba deeiros que oa^JUefáseis 
t^giioien al $^ñor de Bembibre, porque sé fñe- le 
, queráis tanto como su lio , y bien me acuerdo: de 
lo portes que estuvo con nosotros en Carnal* 

£1 Gomeod^dor ()ue no esperaba semejante 
visita ,^i mucho menos que tuviese sementé 
objeto , cuando el universo ent^o abandonaba á 
los templarios , se vio tan dulcemente sorpceadí- 
do, que la^moQÁoQ le atajó la palabra por un rato. 
. XQi fin dominándola con su aco^umbraba energia, 
. j^e llegó, al mootaCkés y apiPeUnüole la ma^o viva* 
mente. le cpntestó: 

•^r-Andcade , lo que contigo. hice lo mismo hu- 
;j|)fi^ra hecibo con cualquiera; pero tú eres el pm- 
^. ^Qfia ^ue (ajes, muestras de aocqion me da» Anda 
,; .con. píos, buen Cosme, y que su bondad tOjims- 
.. J^ífi á .ti X á lí>s tuyos, como yo se lo pediré ^p- 
iB^e. J^íft^ua i'iesgp ífos. am.$;9¡a«a, por54íiev5%5sabes 
Hfffd mpi f^iSfiós los c|jue nos. van ¿iv^gar, y en 
,,,í5íi^tb al rej y, sus wcos l^oi^brps, anadió ^n 



MMMNBBE. SIS 

vMnmra , :ciiaíid^«6 haf«&1»rlado «oü nuestra 

< abiiaaaDoia, se.eaosuáa de ladrar y de morder. 

• «^0, paesloqiie.€8 condeso na me sosiego yo, 

.2 laiHtto Aadrade , porque , mgfm me dijo el cara 

^alro día, los ^eeeaae Frauda lambieu^eranaa- 

^eaiMlotea, yasi y4odo... 

•^Nadabay que temer, htteu Audrade, vuélve- 
te álu montaña y otee que me dqas muy obli- 
gado. 

— ^¿Cou que, á lo que veo^ iasistió el montafiés, 
:^^alai8 eu ir á Salamauoa y sufrir el juicio? 
£1 comendador le bizo- señal de ^oe asi era. 
tiques eutoaces, yo quiero ir allá para servir 
:^ite8iigo»->-S6&or'eomBndador, áia paz de Dios, 
iqae dentro de tres«<yas ó cuaitro aquí estoy.-*-T 
. aift atender á las rázonea del anciano, tomó el ca- 
BMo de Gabpera de donde rdrió al tiempo se- 
. datado. 

JUegó por fin la bota de que los templarios reu- 
nidos en Pooferrada abaadonasen aquel tiiltímo ba- 
. ifaiaote de su poder y grandeza. Per inevitable que 
naalft^esgracia, la aera en que llega siempre es 
dolorosa, sin duda porque con ella se rompe ei 
títimo hilo ie la esperanza invisible á los ojos, 
flM&nepor eso desprendido del corazón. Aquellos 

Saerrerosqae Jnle^sivamente:babian dejado los 
emas «astilks del país, mientras se vieron al 
.>abtige desaquellas murallas todavía respiraban el 
!nkre;desu.^raflAeza,pero«al. desampararlas con 
Mwaa^naoioa llena de fonestosppeseiitimienlos, 
; .lam^dttiBos'aiasfaeitesdBafUfabaQ.. 

Jü día. safialado muf de nadpoñda^ jontáran- 
.^ :«eienlaaaoÍMrQfla placa, de armas delcaaliHo, ca- 
balleros, aspirantes, pagaos y fsolamsv 
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Reinaba uá silencio funeral y todos t^diaii> 
los ojos por aquél hermoso paisage , que aun^e 
desnudo de hojas y azotada por el soplo del in- 
Tierno , todavia parecía agraciado y pintoresco á 
causa de los variados términos de su perspectii^,. 
y la saave degradación de sus montañas. Por ñn 
se presentó el maestre y después de dichas las 
oraciones de la mañana ,. montaron á caballo y al 
sonde una marcha guerrera comenzaron á mo- 
verse hacia el puente levadizo. 

Antes de llegar á éste y encima del arco del 
rastrillo, existe todavia un gran escudo de armas 
cuyos cuarteles están de todo punto carcomidos 
menos la cruz que se conserva entera y distinla,. 

Íf las tres primeras palabras de un versículo de 
os salmos que todavian se leen^ Estas eran las 
armas del Temple , que desde entonces iban á 
quedar sin dueño y abandonadas por lo tanto y 
sin honra, después de haber sido símbolo dt tan* 
ta gloria y cifra de tanto poder. 

Este pensamiento ocupaba sin duda la mente 
de don Rodrigo aue por su clase caminaba el de- 
lantero, pues al llegar al puente levadizo volvió de 
repente su caballo, y mirando el escodo al través 
de las lágrimas que empañaban sus cansadts 
ojos« esclamó cqn una vo2 que parecía salir de na 
sepulcro y leyendo la sagrada inscripción , Nisi 
dominus eustodierit dúitatem , frustra úigáat qui 
custodit eam. Los caballeros volvieron igualmente 
sus ojoSf y en medio del desamparo á qné se veían 
reducidos , repitieron en voz baja las palabras de 
su maestre, después de lo cual espoleando sus cor- 
celes salieron con gran priesa de wpietla forud^a 
á donde na debían volver. 
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Don Alonso los acompañó hasta que era- 
zaron el Boeza y alli los dejó con el abad de 
Garracedo que los seguía á Salamanca , llevado 
de sa noble y santo propósito. El buen Andria- 
de caminaba entre clon Alvaro y el comenda* 
dor, y de todos recibía ínGnítas muestras de cor- 
tesía y bondad que no acertaba á esplicarse, por- 
que su rectitud natural y sencilla , desnudaba de 
todo mérito aquella acción generosa y desintere- 
sada. De esta suerte hicieron su viage á Salaman- 
ca donde ya estaban juntos los obispos, que bajo 
la presidencia del arzobispo.de Santiago, compo- 
nían aquel concilio provinciah 



CAPITULO IXX. 



Las muchas seguridades que doña Beatriz re- 
cibió del abad y de su buen padre , acerca de la 
suerte que aguardaba á los templarios españoles, 
no fueron poderosas á calmar los recelos y zozo- 
bras que se agolpaban en su ánimo : tan hondas 
raices había echado en su corazón el pesar y tan 
negra tinta derramaba su imaginación aun sobre 
los objetos mas risueños ! Si había de juzgar de 
las disposiciones de los obispos por las que du- 
rante mucho tiempo habia abrigado el prelado de 
Garracedo, no tema á la verdad gran motivo para 
tranquilizarse, y por otra parte el embravecimien- 
to de la opinión contra los teníanos , habia Ue- 
^0 á tal punto que todo podía temerse con m-» 
zoH. Añádase á esto que su enfermedad teñía ha- 
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.;bkualffleQte áenn color oimoo aon IdSMis bri« 

illwies 4>bjeios , y^fácil será de prMiimip Iw «Mi- 

Ncho9 y turBíQS cebees ga^^nif aüaliait «met-^fi- 

pido vislumbre de ieltetdad qm el «bftd le bAía 

mostrado. No desoettoeia por'Otra'paüemeéoa 

iJvaro eraundqeto de enemislad especial pftra 

el ia£aate don Juan, desde dosrsacesos^e' Terae- 

humos, y su disereeipn BSloral le daba k entw* 

.4er que en medio de la inquietad que'iinpiytriiáii 

los templarios aun .después de su cuida, no dqa- 

xia de haber dificultades par» mulituif su libeKttd, 

su poder y sus bienes á quien tan decidido apoyo 

les habia prestado hasla el. punto de^ftceptar ms 

votos y compromisos. 

Contra tan sólidas razones poco valían todos 
los argumentos de su padre y de su tía, de mane- 
ra que la misma esperanza venia á ser para ella 
una luz sin cesar combatida por el viento, y que 
esparcía al rededor sombras y dudas antes que 
^seguridad y jfesplandores. £1 inoesante anhelar y 
zozobra que tan, poderosaiB^te habían contribui- 
do á la ruina 4% su ssdud , ccrntínuaron por^ lo 
4anto minándola ágran- priesa, y como^en la pos- 
tración de su cuQrpo toda dase de emoeíMes 
venían ¿ ser por igual dañosas ^ cada día: sus féer- 
;aas se dismiauian y se -aMMAlriNi el cuidad» de 
f los. que aadabam á. bu alrededior.; ONin^Áloiiso que 
1 ^icbaoaha á sus, pesares y desvíelos los ^e8tNgos 
que se^ veían en su rosUo ^ ooMetcá k inquielaffse 
;Sériamebte ^waado Uegé 4 «d^enttr . qnr^ «quella 
4olen6Ía 4erÍYada «ín. duda^ei aituNí iMi ^tt liM 
..#io^^xistia ya de por^í y loeñ^ «ota-^apafte.viAi 
,'CÍuriao^{>adre,.aI aguijón del iwiwr éimi eaitr yi- 
.ttieronáimezdarsQ entonóos J0»lieaMkilMieLM¿a* 
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su IktfigiQ^^de^BfelMlos e&lasD írkfiü vaM, eaM« 
meale.caaado d destioo parecí» que iba 4 eoir- 
TeElár jtA bBoace BU Tidrio deHeaáo. 

PosesícMMdo yade kMi eaftUttos del Biersey 
sos0gados4(klos.lioa^ntBiQarefl'de ^rra, pesió en 
saoiré dofia Beatnsdel moaastertay ^ restituir^ 
se eeáiellaá a» easa de Afgassa* Poco se alegr6 
la íáTieft ooa la Molueioii de su padre , popeaé 
mifAtraasii eoerleiSe Cattaba, nngan logar había 
maSfaoooMHlado á ia eelenuiidad r^ígiosa de sus 
peasamieatas y á Ja tiaaquilidad qae Uato halrie^ 
meaealer su.eapiriUi, que el retifo de YíHabtteiia. 
Los recuerdos de la infancia y adolescencia tan 
dulces de 0ayo al eormzea, mas de una yezse aci- 
baraa coa laa imágenes qiie los ^compaite», y ea-»- 
tooees su cousoAle y blandura son mas que dudo- 
sos» Asi doña Beatriz que ealos maros de la casa 
patetaa había y isla en brewiaime jespacio de tiemn 
poMtaeer y agealañe laAmr^de su yentura, desa- 
paseoer su BMclre , peederse su libelad y apare»- 
cer impensadameate un sol que juzgaba par» 
siempre puesto ^^ solo para cegar sus ojos y aeíar 
un :raalro de desalada las ea au mamovia, tembfá* 
ba yolrer á aquel rocíala ^ cnaade iaa enigmáti- 
co se pceseolaba todavía lo futuro* Sin embargo^ 
el atraotiyo <|tte para su alma parai: y piadosa te*» 
nían las eaiuzasi de su aMKtre;»' el deseo de^acem*^ 

1)aftar á supádra aneiaao y la isegurídad de que' 
os objetos estexiores solo pedían atenuar muy te*» 
yemeale las ideas> que como eonivu- buril de faege* 
estaban impresas eU'Siti'ahna,, re*d!e$idterOB''á 
abattdonacpaaricigündatvezíBquetlacasa, de donde 
habíajsalido;ant^ faia iautos pesai^ei» y nasabe^ 
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res , y de la cual entonces se apar úba sin mas 
patrimQnio que una lejana y oébtl esperanza; 
Igualmente privada de salud y de alegría. Des- 
pidióse pues , de su tía y, de las buenas religio- 
sas sus amigas y compañeras, sin estremos ni so- 
llozos, pero profundamente conmovida y echando 
miradas tan vagarosas á aquellos sitios como si 
hubiesen de ser las postreras. Aunque sus males 
y tristezas eran como una sombra para aquellas 
santas mugeres, su dulzura, su discreción, su 
bondad y hasta el particular atractivo de su figu- 
ra, las aficionaban estraordinariamente ásn trato 
.y compañía: asi fué que por su parte hicieron 
gran llanto en su partida. 

.Por fin salió acompañada de su Martina y de 
sus antiguos criados. ¿Dónde estaban los dias en 
que sobre ua ágil y revuelto palafrén corría los 
bosques de Árganza y Hervededo con un azor en 
el puño, acechando las garzas del aire, como una 
ninfa cazadora? Ahora ni aun el sosegado y cómo- 
do paso de su hacanea podía sufrir/y mas de una 
vez hubo de pararse la cabalgada en el camino 
para reclinarla al pie de un árbol solitario, donde 
cobrase aliento. La agitación de la despedida la 
habia debilitado en gran manera, asi es aue llegó 
á Arganza mas desencajada que de ordinario y 
llena de fatiga. Las imágenes que aouellos sitios 
le presentaron animadas con todo él ardor de la 
catentura, produjeron gran trastorno en su ánimo 
y aguaron el contento ([e aquellos pacíficos aldea- 
nos, para quienes su venida era como la visita de 
los ángelej para los patriarcas. 

A la mañana siguiente quiso bajar á la capilla 
d<mde estaba enterrada doña Blanca, y por la tar«> 
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^e apoyada ea Martina y en su padre que apenas 
se atrevía á contrariarla^ se encaroinó lentamente 
al nogal de la arílla del arroyo debajo de cuyas 
ramas se despidió don Alvaro para siempre. Si 
sus ligrimas hubieran corrido en abundancia , sin 
duda se hubiera descargado de un gran peso; pe-* 
ro el deseo de esconderlas de su padre las cuajó 
en sus ojos y el esfuerzo que hubo de h^acer , se 
convirtió como era natural en dafio suyo. Aqaella 
noche la lenta calentura que la eonsumia se avivó 
-en tales términos que entró en un delirio terrible 
«n que sin cesar hablaba del conde, de su madre 
y de don Alvaro , quejándose dolorosamente de 
«uando en cuando. jBI señor de Arganza descolado 
y fuera de. sí mandó inmediatamente por el ancia- 
no monse de Carracedo que ya la habia asistido 
«n ViüaDuena, cuando su anterior enfermedad. 
£1 buen religioso vino al amanecer con toda dili- 
gencia y encontró ya á doña Beatriz casi de todo 
punto sosegada, porque en aouella complexión ya 
destruida , no teniau gran duración los accesos 
<Iel maL Informóse sin embargo de todo lo suc(^- 
4ido, y como don Alonso descorriese á sus ojos 
hasta el último velo, le diio: 

T-Nobie don Alonso , tuerza será que vuestra 
hija no vea durante algún tiempo estos sitios que 
tan dolorosas memorias renuevan en ella. Trasla- 
dadla sin perder tiempo á la quinta que poseian 
los templarios sobre el lago de Carracedo , por-- 
que^lli es el aire mas templado y el pais mas plá- 
cido y halagüeño. Pronto venará la primavera 
con sus flores y entonces se decidirá la suerte de 
4oda Beatriz « que de continuar aquí , no puede 
mdaos de ser desastrada. 
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seior de Ar^mo^vy tm nw i^sraidiis de ea Tidtf 

^Sú vida. Je contesté el reli^iose, está eitlHí 

mattos de Dio»r <|tte nos^-ttmoda coiififtr y espeiw 

en él. Sm emlMirgOt Yi»»ti« hm esjóven todatüy 

{op profeadaTa» que haya echado ei mal «lells, 
ien puede saeeder que ua suceso felizypreeursmr 
de una época oaeva; Ja corase harto mejor qaets^ 
dos los h ámanos n^nedios. No nos desc«ideiiuis: de 
nuoTO os k) enoarfo; aprovechad el respiro que va 
& deiraos un calmante que tomará hoy y lleváoda 
al punte. 

Con efecto^ el calmante proporcionó tan gnin« 
de alivio ala eiferma que don AIosso devorado de 
recelos y de inquietudes, después de acelerar toa- 
dos los preparativos de viage, partié^á los dos días 
con su hija. Algp mejor preparacbi ésta y atenta 
mas que á su quietud y bienestar pro]tto al sosie* 
go de so padre, emprendió sin repagnancia su 
nueva peregrinaciofl, despidiéndose de aquellas 
sitios, teatro de sus juegos infantiles, con unnat 
disimulado acento, en que no pedia traslucirse la 
esperanza de volverlos a ver. Tal vez nadie mejor 
que ella podía juzgar de- su estado, pues solo á 
sus ojos^ra dado ver los estragos de su alma; pe^ 
ro ¿quién pedia, adivinar loque el porvenir g«NBr<* 
daba en los pliegues obscuros de sa manto? y por 
otra parte la.imáge» de don Alvaro libre m sc^ 
votos, mas rendido, mas nobley mte hermoso^que 
nunca, era co^ib uní ¡adrede buen agüero, cuyos 
cantos se^qnedan aliiagaiido el oido por rápida 
que sea* su vuetei • 

La oomitiva^azóíoliSilporia misma baretk de 
Yilladepalos que en otros tiempos más Mcesde*^ 
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bió conducirla en brazos de sa amante á un puer- 
to de seguridad y de ventura. Fatalidad y no pe- 
queña era encontrar por todas partes memorias 
tan aciagas, pero aquel reducido pais habia servi- 
do de campo á tantos sucesos que mas ó menos de 
cerca le tocaban, que bien podía decirse que suis 
pensamientos y recuerdos lo poblaban v de donde 
quiera salian ál encuentro desús. miradas. 

Pasado el rio, hay una cuesta muy empinada, 
desde la cual á un tiempo se divisan entrambas 
orillas del Sil, todo el llano que forma su cuenca, 
el convento de Carracedo con su gran mole blan- 
ca enmedio de una fresquísima alfombra de pra- 
dos, y los diversos términos y accidentes de las 
cordilleras que por donde quiera cierran y amojo- 
nan aquel pais. 

Comenzaba á desprenderse la vejetacion de 
los grillos del invierno, el Sil un poco crecido, pe- 
ro cristalino y claro, corria magestuosamente en- 
tre los sotos todavía desnudos que adornaban sus 
márgenes: el cielo estaba surcado de nubes blan- 
quecinas en forma de bandas, por entre las cuales 
se descubría un azul purísimo, y una porción de 
mirlos y gilgueros revoloteando por entre los .ar- 
bustos y matas, anunciaban con sus trinos y pia- 
das la venida del buen tiempo. 

Del otro lado descollaban las sierras «de la 
Aguiana con sus crestas coronadas de nubes á la 
sazón y los agudos y encendidos picachos de las 
Médulas remataban su cadena con una gradación 
muy vistosa. Casi al pie se estendia el lago de 
Carracedo rodeado de pueblos, cuyos tejados de pi- 
zarras azules vislumbraban al sol siempre que se 
descubría; y terminado por dos montes, de los cua. 



J^, el q«e mir^;|k medio^út esti^bft cubíettode ár- 
boleSf íniei^trasel que dá ^loprie focm^ha «fftsiL- 
fio coatraste por su desnudez y peladas jwm- 
JPqjU JPe3^r¡z 46 jseutá ¿ descansar un x9^%o en ^1 
..^Ito 4e la cuesta» y desde allí tei^dia U vista pinr 
.entr^fpbas perspQctivas, levantando de vez en 
cjiai^do sus ojos, al cielo, como si le rogase que Jqs 
recuerdos de amargura y,las|M:uebits cíe su jwreii- 
ül^ ijued^sen ^ su espalda como la tierra de Egip- 
to detrás de su pueblo eseogido, y íl oríllas 4e 
aquel Uff> ajMiciule y sereno comenzase una jK«e- 
va.erade salud, de esperanza y de alearía que 
apenas se.atrevia á fipgir j&n su imaLg;inacion. Des- 
pués de descansar un rato, subió la cooiitíva «n 
EV(S ,cab$iUps y se encaminó silenciosamenlé ^ b 
ermosa quinta en que doña Beatriz debi$i agniur- 
4ar cíl l^llo de ^ vid» y 4e su suerte. 

I^r^ e^ta un edificio con algu9$ts fortific»ciottC6 
jt la u^im de la éy[HK;a, pero sobrado primoroso 
parfi fortaleza, pofqH^ atoaos los frágiles adoi^ios 

Í[ JLfbores 4^ gusto ¿rjibe se]i\atabaa en sus afi?- 
igV^adas puertas y ventanas y en los ^^apüelefi 
.que coronaW sus atoen^s. Habíanla labrado U^ 
te^plario^ en tiempos de su mayor espiendAr; f 
l^ra s^ asiento escojgieron unaWiAa poco oleviadii 
y de suavísimo declive q^e «está debajo del p«eblo 
/de JL^ y di>minii la líquida Uanur» en cuyos cris- 
tales jsnojasus pies. Form^ el hgQ ¿unto i ella iw 
lifid^ seo^ y alU se abrigaban alJBwos esquifes lir 
;geri03 iMi que los.cabaUeros ácositumbrabaa i soi#r 
zari^ ^on Ja pesca de jias anguilas de que bay grai 
abundancia, y cazando c(Mpi b^Ussta alguiias.de bis 
ínfiniias aves aciAátic^ (jp^e surcan la resplaadíe^ 
cien te superficie. Como las áridas cuestas <ki 



*iif<Hite<del noFteqvi^ los mlttimfes*ft^Hidaii de tos 
ijabaUos hacían espaldas ^ la q«íiíta, resaltaba ifne 
4e «qoel paisaige agraciado 7 'llaiQ de tiiiai^idad, 
énicamenle se ocaltaiNuí los'mBiikiestridos y yi^- 
mos. Lo restante era y es tedafria un {mnorama dt 
Irariedad y amenidad gr^disinia, que repelido por 
^l^ejo del 4ago figura 4 yeeés, euando lo agita 
^blandamente la brisa, un tnar eonfuso de rocas, 
árboles, TÍlledos y colinas sin eesar dirididos y 
juntados por una mano tnyisíble. Ttene ai lago 
mas de una ensenada, y la que sejirolonca entre 
^oriente y norte perdida enti^ las sinuosidades de 
4in yalie,-parecé dilatar su ostensión, y los júneos y 
-«spadafias que la pueblan sirven de abrigo á infini-- 
las gailinetes de agua y lafaneos de cuello toma* 
-solado. No lejos de esta «cenada est& el pueblo de 
Carracedo sentado en una fresca encafiada y á su 
«slremo una porcien de encinas viejísimas y cor- 

Íuleaías, cuyas pendientes Tamas se asemejan á 
is de los árboles del desmayo, sirven de límite á 
4as aguas, mientras en la opuesta orilla occiden- 
tal ün sotode castaños enoTnies s^ala también su 
«término á ios caudales del lago. 

Doña Beatriz qne tenia un ahna abierta, por 
desgracia suya en demasié, á todas las emociones 

?mras y nobles, no pudo «enos de admirar fat be- 
leía del paisage, cuando las laderas de los moa- 
les que descienden al lag<>, y su hermosa tabla co- 
menzaron á desplegarse á sus ojos desde las altu- 
trás dé fi&n Juan oe Paluecas. A medida qtie se 
4fccercaba Ibase descogiendo un nuevo pliegue del 
ler retío, y ora un grupo oe árboles, ora un arroyo 
que serpenteaba en a%una quiebra^ ora una ma- 
aada de cabras que parecían colgadas de una ro- 
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ca, á cada paso derramaban nuevas gracias sobre 
aqael cuadro. Cuando por fin llegó á la quinta ; 
¿e asomó al mirador, desde el cual iodos los con- 
tomos se regísteaban, subieron de punto á sus ojos 
todas aquellas bellezas. 

£1 sol se ponia detrás de los montes dejando 
un vivo rastro de laz que se estendia por el lago y 
. ¿ un mismo tiempo iluminaba los diversos terre- 
nos esparciendo aqui sombras y allí claridades. 
Numerosos rebaños de ganado vacuno bajaban 
mugiendo á beber, moviendo sus esc|ailas, y otros ' 
hatos de ovejas y cabras y tal cual piara de yeguas 
con sus potros juguetones, venian también á tem- 
plar su sed, triscando y botando, mezclando relin- 
chos y balidos. Los lavancos y gallinetas tan pron- 
to en escuadrones ordenados, como desparrama- 
dos y solitarios, nadaban por aquella reluciente 
llanura. Una pastora que en su saya clara y 
dengue encarnado mostraba ser joven y soltera y 
en sus movimientos gran soltura y garbo, condúc- 
ela sus ovejas cantando una tonada sentida y ar- 
moniosa, y como si fuera un eco, de una narca 
que cruzaba silenciosa, costeando la orilla opues- 
ta salia una canción guerrera entonada por la voz 
robusta de un hombre, pero que apagada por la 
distancia perdia toda su dureza, no ae otra suerte 
que sise uniese al coro armonioso, templado y 
suave que al declinar el sol, selevaotaba de aque- 
llas riberas. 

Por risueños puntos de vista que ofrezcan las 
orillas del Cua y del Sil, fuerza es confesar que la 
calma, bonanza y plácido sosiego dttl la^o de Car- 
racedo no tiene igual tal vez en el antiguo reino 

46 León. Poñft Beatriz casi 9irr(>bada en la con^ 
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templaeíon de aquel hermoso y ratílante espejo 
guarnecido de su silvestre marco de peñascos, 
montañas, praderas y arbolados, parecía engolfada 
en sus pensamientos. Para un corazón poseído de 
amor como el suyo, la creación entera no parece 
sino el teatro de sus penas ó su felicidad , de sus 
esperanz is ó sus dudas , y esto cabalmente suce- 
día á aquella interesante y desgraciada señora. La 
imagen de don Alvaro era el centro adonde iban k 
parar todos los hilos misteriosos del sentimiento 
que en su alma despertaban aquellos lugares; y 
entretegiéndolos con los que de tiempos mas di- 
chosos Quedaban todavía enmarañados en su me- 
moria, formaba en su imaginación la tela inaca- 
bable de una vida dichosa, llena de corresponden* 
cía dulcísima y de aquel noble orgullo que en to- 
dos los pechos bien nacidos , escita la posesión de 
un bien legítimamente adquirido. ¡ Engañosas vi^ 
sienes que al menor soplo de la razón se def^po- 
jaban de sus fantásticos atavíos y caían en polvo 
menudo en medio de las puntas y abrojos que he* 
rizaban el camino de doña Beatrizl Al cabo de una 
larga meditación en la cual como otras tantas rá- 
fagas luminosas había visto pasar todas aquellas 
representaciones doradas y suaves de un bien ya 
disipado, T de otro bien incierto , y apenas bos- 

anejado , la desdichada exaló un largo suspiro y 
yo: — Dios no lo ha querido I 
— Dios ha querido probarte y castigarme, ángel 
del cíelo, contestó su padre abrazándola ; nuestras 
penas acabaron ya y los nuevos tiempos se acer- 
can á mas andar. Dios se apiadará de tu juventud 
y de estas canas vecinas ya al sepulcro, y no quer- 
i'á borrar mí nombre de la haz de la tierra. 



llfAft Betfr» le htsult \% mimo sia contestar 
porqiie M seatrwiria á eolregar^d á taariso^u^ 
idpM, ni al^axoalMkii acallar losi>r6seiilÍDiiealo& (p»^ 
do tíeitt|g^% atritfthftbiaa Itegaao á.posefiioiuM^se^e^ 
su esfáriti»!, poos^ara cc^no de amainara la inuer^ 
te, que poi^ tanto tieisqpo haUa iavocado como tér^ 
jniná y desoansA de m& peaas^ sia verla aparecer 
jamás, ahora. cnizafaa & lo lejos comouQ lúgütnre^ 
roláoipagav caai^ la vida cobraba á sos o|os to*^ 
das las galas de la<es|>eraDza , y sembraba de flo-» 
res faBenotasel camino que guiaba á su teosiplo. 
Sia embargo doña Beatriz , como todas las aliñas 
fuertes, pasado el primer estrei^cimieato hijo del 
barro, aceptaba sia oüedo ni repugaancia esta 
idea ^ y solo le dolia de la contingencia de su fin 
prematuro por el luto de su padre^ y de aquelaman^ 
te arrebatado de. sasr brazos por una desecha bor<«* 
Tasca y que otra no menos deshecha podía volver 
á ellos. Asi pues; sia decir palabra, se apoyó ea et 
brazo del anciano , y. lentamente bsi]6 la escalera 
con barandilla prolijamente caJada, y hasta que en 
la cámara paradla aderezada, la dejó en compa^ 
fiíade Martina. Dejémosla también nosotros enU'e^ 

fada á las dalzuras. del sueno que aquella noehe 
ajaba sobre sos párpados mas suave y bieaht^ 
chor que en mnclios dias , v transporté<noaos á^ 
Salamanca, donde se iba á fallar el ruidoso pro**» 
ceso que traía alborotada á la cristiandad entera*. 
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CJkPílTOLO XXXI: 



Vk medio dé ta treitfetkda torntetita qne la ehyidia 
pof aalado, la eódicia por otro y la superstición é' 
igaofímcia por caíA todoi^, habían lerántado contra 
el Temple, la pettfasola pnede gloriarse de qire stL' 
saHtúario se conserró exento del contagio de aquellos 
torpes y groseros errores , y de aquellas pasiones 
ruines y bastardas. Sobrado se les alcanzaba á sns 
obispos la fuente de males que tal reí hubiera 
podido abrirse en Europa de la conservaícion y ere* 
cimiento de aquella orden decaida de su attti^a 
pnreza y virtuá, y convertida á los ojos del vulgo 
en piedra de reprobación y de escándalo^; pero có- 
mo cristianos y caballeros, respetaban mucho' & 
sttsindiTTdtt09, y no desmintieron lank)blecoirtian- 
za'queen ellos había ptmsto don Rodrigó fañet. 
Yanas fueron las prevenciones con qne Ayraerico, in- 
quisidor apostólico y comisionado dél papa para! 
acempafiar á los arzobispos de Toledo y Santiago^ 
entró en aquel iuído que intentaba llevar póref 
mismo sendero de los ae Francia ; vanos todos los- 
etfnerzos de la corte de Castilla, y en espedal dél 
infante don Juan, y vano por fin el estravio déMa 
opinión, para torcer la reaitúd de sus intenciones^ 
Las' iniquidades derFélfpe ef flertaoso, eratf jos- 
tattreiifteí ei escudo mas fuerte^ de Us caballeros ctt' 
elififrao áe aqaelbs [piadosos varones, que en el' 
íotM de sa corazón , deploraban amargamente Mií 
dd^üidades de Cleménte'V, origen de tanta sangfé 
7 laa feos borrones para la cristiandad'. 
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JuQtoSj pues, en Salamanca bajo la presidencia 
del inquisiaor apostólico y del arzobispo de San- 
tiago, Rodrigo; Juan, obispode Lisboa; Vasco, obis- 
po de la Guardia; Gonzalo, de Zamora; Pedro, de 
A.yila; Alonso, de Ciudad-Rodrigo ; Domingo, de 
Plasencia; Rodrigo, de Mondoñedo; Alonso, deAs« 
torga; Juan, de Tuy; y Juan, de Lugo; seabrió el con-r 
cilio con las ceremonias y solemnidades de cos- 
tumbre. Cada uno de los padres, con arreglo á las 
bulas pontificias y á las órdenes de sus respectivos 
monarcas , habia formado en su diócesis respecti- 
va un proceso de información, en el cual constaban 
las declaraciones de infinitos testigos, sacerdotes y 
sedares, de cuya confrontación debia deducirse la 
culpabilidad de los caballeros ó su inocencia. Sin 
embargo, en vísperas de un fallo tan solemne fuer- 
za era ampliar aquel sumario, oír á los encausados, 
recibir nuevas deposiciones y justificar finalmente 
una sentencia aue iba á dar remate á un suceso, con 
razón calificaao por un historiador moderno de 
gran mérito de «el mas importante de los siglos 
medios después de las cruzadas.» 

Poco tardó en averiguar el infante don Juan 
las intenciones con que acudia al concilio el abad 
deCarracedo, y con ellas recibió sobresalto nope- 

Sueilo, pues estando todavía en balanzas la suerte, 
e la orden por los reinos de España , muy de te- 
mer era que en el de León, al abrigo de una fami- 
lia tan poderosa, moviese nuevos disturbios y mu- 
danzas, y pusiese en duda la posesión de aquellos 
bienes que con tanta ansia codiciaba para conso- 
larse de la pérdida de su soñada corona; Asi pues 
echó mano como de costumbre de sus cabalas y 
maquinaciones , y comenzó á sembrar la cizafia 
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de sa encono en el ánimo de los obispos, infan* 
diendo recelos de discordias con el sumo pontífice 
en algunos , y amenazando á otros con los alboro- 
tos que pudiera ocasionar en la mal sosegada Cas-* 
tilla, la resolución de dar por libre de sus votos á 
don Alvaro. 

El anciano monge á quien no se le ocultaba el 
estado de doña Beatriz , y que por otra parte sa- 
bia cuan .agudo cuchillo era para su vida el conti- 
nuo vaivén de la incertidumbre , presentó el caso 
como separado del juicio general, alegando la nu- 
lidad de la profesión del señor de Bembibre y ma- 
nifestando la injusticia que podria haber en com- 
plicarle en. el proceso y responsabilidad [de una 
corporación , que mal podía contarle entre sus 
miembros. Por valederas que fuesen semejantes 
razones, no hallaron en el animo de los jueces to- 
do el eco que reclamaban, asi la solicitud del abo- 
gado, como la ventura de doña Beatriz. Por una 
parte era urgentísimo sustanciar y decidir aquel 
gran pleito harto mas importante que la suerte de 
un individuo , y por otra penetrados los prelados 
en su interior del poco peso de las acusaciones 
contra los templarios, no tenian reparo en envol- 
ver á don Alvaro en los procedimientos generales, 
3úe en todo caso siempre habia lugar de enmen- 
ar con la debida escepcion. 

Infructuosos fueron por lo tanto los esfuerzos 
que de concierto hicieron, el buen religioso , el 
maestre don Rodrigo, el comendador Saldaña , su 
deudo Hernán Ruiz Saldaña, y sobre todo don 
Juan Nuñez de Lara, que tanto por mostrar la no-* 
bleza de su sangre , cuanto por el deseo de reme- 
diar en lo posible el gran mal que habia hecho á 



doii AlTftro en Tordehumos, hsibia venitio á Sdá- 
nMneft con diligencia grandísima. Las almas ele- 
radas snel&ti pagar muy caro)$ los suefibs dé laT 
ambición; y buena prueba de ello era don Juande 
Ltfra, para quien la notida dé los^ pesares de ábn 
Alvaro y su violenta resolución de entrar en et 
Temple, habían' sido verán todavía un doloroso 
torcedor. Sin la culpable tr?ma de que lamlíien él 
había sido víctima, libte estaba don Alvaro de losT 
pasados sinsabores j de las presentes angustias, y; 
cnalquiera que hubieran sicó las pruebas y amar- 
guras de su amor, en último resultado pendiendo 
su suerte de la constancia y elevado carácter it- 
d#ña Beatriz , sin duda su:» hermosas esperanzas 
se hubieran visto logradas como mefrecian. Todo 
esto que en voces altas y muy claras decía á doü 
Juan su conciencia, le afligía por es tremo y de 
buena gana hubiera redimido cOn la mitad de lés 
aílos de vida que le quedaban , y con lo mejor de 
su haeienda taled quebrantos. Otra cosa había ade* 
mías de por medio que aquejaba vivameaté su vo- 
luntad, y eran los. amaños y arterfas^ que en senti- 
do opuesto, empleaba el infante don Juan, su jura- 
do enemigo desde lo dé Tordehnmos. Razones de 
gran peso , y entre df as el bien y el sosiego de 
Castilla, le habíanimpedído hacer campo cerrada' 
con él, según en un principio imaginó, pero lapídea 
de contrariar' en aquella ocasión sus esfuerzos y: 
dar en tierra con su? artificios, ponía espuelas»' 
su Tohintad, yínrar decidida de suyo. 

GonNyquiera toaos^estés buenos oficios Gftfé^ 
ciaii de base, pues estando presente don Akitfó. 
nsiural parecía que de por sf reclamase conCTá^^ 
agra;?i0 queat parecer se le hacia', pera la aütd* 



DI BÉMránit/ 3Slf ' 

riM'de SQ§aiKia&«i^MHMi$'y'de satió, Ía9ins«'' 
taneMS de todo» los eatmUeros de I» orden qae 
sfrhftUabMi eiiSfti«ÍBaHea, lá importoiía solicitiid*' 
de^ don Juan de Lar», y basta lá yer misma de 
aqedlar pasión que mal aealláda en su pecho s^ 
deq^taba TÍotentamente á la vez de la espemí^ 
za, na fueron poderosas á determinarle á seme^ 
jante paso. I;a idea de separar so eausa de ia de 
aoft^herfloanos de eleocion) de tai manera alboroc 
taln.stt altivo pu»d6nor, que ai poco tiempo te* 
doe sos aiiegados 4^8aron por entero en sus^ per^ 
secoQiones. Asi paes, victima de aquella iluiñoiv 

5eii6rosa.de desprendimiento y de hidalgoia, tras 
e^ la cual había corrido toda so vida, dilataba 
sin término el saeeso feliz del que pendía ya-lft 
dieha que en el mundo [Midiera tocarle. 

Abrióse por fin' el juicio, y el maestre don 
Rodrigo, Saldafta y los^ mas ancianos cabaHenMr 
comparecieron delante de los obispos á oír les^ 
cargiDs que se les -hacían, cargos que en nues- 
tros días moverttn á risa, pero que en aquella 
época de tinieblas encontraban en la muchecinm-^ 
bre un eco tremendo, tanto mayor cuanto mas se" 
acercaban á lo maraviNoso.- 

Compulsáronse las informaciones que cadÉF 
preléto babia hecho antes de congregado el con- 
cille y comenzaron á oírse nuevos testigos; Ife 
fakaren mnebM oue se presentasen en contra del' 
Temple, achacándole los mismos crímenes qne^ 
peadiereír á la óféen én Fravciai y sobre todn y 
coMusesa mar visible; avaricia en las limosnas; 
yescasece» y fáltft4e decoro en el cnlto. Cohe**^ 
chados Ja oa^er parte deieltos per los enemtge^' 
det«4iieita«ltek>saái^Mlacien, avrebüadés olror 



332 £L 61S0R 

de un celo ignorante 7 fiínátíco, parecía quenáot 
á otros se aleatabaa en aquella obra de iniquidad: 
natural consecuencia de las pérfidas calumnias 
que deslumhraban los ojos del vulgo sediento 
siempre de novedades, y tan sobrado de imagina- 
ciones estrañas y maliciosas, como falto de juicio 
y compostura. 

Los caballeros solos en medio de aquel ven-* 
dabal que sin cesar arreciaba, se defendían sin 
embargo, con templanza y valeroso sosiego, 
atentos á conservar su altiva dignidad aun en me- 
dio de tamañas falsías y bajezas. 

Don Rodrigo como cabeza de la orden, ^ra el 
blanco de todos los tiros, no por odio á su'per- 
sona, pues su prudencia, su urbanidad y sus 
austeras virtudes andaban en boca de todos; si- 
no porque humillando la érden en lo que tenia de 
Días sabio y elevado, se minaban sus cimientos 
y se imposioilitaba su restauración. Como quiera, 
el maestre infundía tal respeto por sus años y 
por aquel resto de imperio y de poder que toda* 
via quedaba en su frente, que mas de una vez 
sucedió que los testigos se retiraron corridos 7 
amedrentados delante de la severidad de sus mi- 
radas. 

£1 comendador Saldaña hizo harto mas en de« 
fenderse de otros ataques,, que si bien menos con- 
certados, al cabo eran mas enconados y vio- 
lentos. 

Recordarán sin duda nuestros lectores, que 
en el asalto de Cornatel, un deudo muy cercano 
del conde murió al golpe de una piedra que le 
deshizo el cráneo, y otro poco después en la bar- 
bacana bajo el hacha del anciano guerrero. ílsí 
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misino recordarán que la bandera de los Castros 
entró arrastrando en el castillo, arraneada por 
mano de don Alvaro de la tienda en que ondeaba 
al soplo del viento. 

Heridas y ultrages eran ya estos que dificil- 
mente pudiera olvidar aquel orgulloso Iinage, pe- 
ro el desastrado fin de su caudillo habia encen- 
dido en sus pechos un odio implacable contra los 
templarios, y sobre todo contra Saldaña como au- 
tor de su deshonra y duelo. 

Apenas, pues, los vieron emplazados y llama- 
dos á juicio, acudieron prontamente á Salamanca 
donde añadieron al peso de la acusación general 
el de su encono y |recriminaciones. 

Cuando llegó su dia, presentaron su queja ante 
los padres, acusando al anciano de haber usado 
malas artes en la defensa de su castillo , con no- 
torio menosprecio de las órdenes de su rey y se- 
ñor natural. Echáronle en cara la altanería con 
que desechó las intimaciones del difunto conde, 
y sobre todo su muerte atroz , contraria á las le- 
yes de la guerra. Beltran de Castro , uno de los 
mas cercanos deudos y que aun no habia podido 
acomodarse al baldón del vencimiento, presentó 
todos estos cargos con gran discreción y energía, 
disfrazando á su modo los incidentes ae aquella 
desastrosa jomada. 

—Comendador Saldaña, le dijo el arzobispo de 
Santiago , ¿confesáis todos los cargos que os hace 
Beltran de Castro? 
—Padres venerables , contestó el anciano , no 

I>or rebeldía ni deslealtad nos negamos á obedecer 
as cédulas de nuestro monarca , sino por justa y 

legítima defensa. Caballeros de nuestra prez, M 



^i»&,iiara tratadM «cottio i quería el conde «de lie- 
iiiitts ¿ qoiea respeilo, pu^ ipie ;a el^n^remo^aiz 
Je^babrá juagado. £i queda ta^^iiNM po»^ «aba- 
laba vengar agravios recibido» oeu eausa, pordti- 
.^[racia aoGK'ado justa , de «mí y de uno de suestros 
juas nobles caballeros. AiOialiía4ei pefigro y peremó 
jen él. ... la paz isea «ou su alina^*-tPor lo que hace 
4iila nigroraaacia que nos :rainr0etiaíti, «Aor hidal- 
go , coutiauó vcilviéudoseá^Mltaiaiif aoméiidoge 
irónicamente: el miedonindudbtoalsl^balialaw* 
4a y el entendifuiealo^á la vpar , ^ses que aei con* 
^foiuliais con los demoaies nueálires esdlaTos afrt^ 
icaaofi, y iofiíábais por UaínMS del h^erno ht pea, 
alquitrán y aootle kirweiido recude ^mt rociábiH 
jmos la aiofi^ra. 

£1 gallego perdió el color al lur senejaiKle id*" 
4rage , y reetiinandi) los dietílcB c\mé mu» ojos e»- 
cendidos como braaafl «n el anoiauo caballem.,Su 
«nano se «ttoamiaó saaq^aalmeAle 4 la guamiemí 
4e laeq^ada, pero taoor^Usidose del «tío «n.fw 
«estaba , niaoUivio á raya los Ímpetus de su ira. 

— No os eBojeís , #eñor liÁdal|0D, que asi venfs i 
luieer le^ del áiéélicaíde , re|moé¿l c o w eBdador 
cu el mismo tono acre y mema , no os enojéis 
ahora, ya que eftionees de toa pooomrvió vue^o 
oorage á aquellos ii^ioes oM&tulMses, que ten sin 
piedad llevabais al matadero , ya que entouees el 
«eHíM' de Bmnbibre •con solo un pu&ado de caba- 
lleros desbarató ioda ¥uesta*a caímlleria , saxiuéó 
vuestros reales y trajo arras.traudo vuestro ^eft- 
don , ^ qute 4 pesar 4e vaestras Suorsas w^ério- 
f«s iuviéaets áumo para esloclMrlo. ¿Gu qué efp- 
«íml ten4ats á ios ssMados del TeiaiBie y & uu vm^ 
caballero que peleó por la criu en A.ere« basta que 
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.»1a^ viUiUíios la^eclvaron wcMmélo paia alfombra 
¿0 Iq^ caballos del soldán? Mdad , gne vuestro 
,ÚlQr e/s como el 4e los buitres y oaefvog,, lialo 
huQ^b para emplearse ea los cadáveres. 

— S^iior cabAllero,, Je dúo gcavemente «el arzo- 
bispo de Saatiago , no .bapois respoodidD todania 
i la jpciacipal cabeza de 1a aousáciou ; Ja modr- 
jle del a.oble conde de Lemus....iEs ctierlo esto o^ 
,pÚulo? 

-r^lí .tan cierto., lospQQ^ó SaldaOa c(m aaa vox 
f^liae ireUmbó ea.el salou poiao ua truaao , que. ai 
jRMl^ecee lo cogiera entre mis maaos, otras tant^i 
Vidas Je arraacaria. Si, yo le asi pcM* ^ cinto caaa- 
do oayó> ¿ mis pies sin coaocimieato : coa él me 
tldüii^^.uua alacena , y desde allí m io arrojé á sus 
tientes diciéndoles : <x Abi teneja vuestro valiei^te f 
generoso caudillel » 

— Lo ha confesadol lo ba^^afesado! aclamaron 
jlenos deMbilo los parientes del di{uAio..--<^€omen- 
Miwt Saldaüa , continuó Beltran , yo imi acuso de 
Iraicion, pues solo cobecjiando al cabr^irés Cosme 
J^ad/*ade pudisteis tener motticia de la espedioioa 
• 4^ desgraciado oonde. 

-**]tfecrt'ís , fieltrán de iCaatroI p6»testé uaa vos 
4e entre la apiñada multitud, que entonces comeo- 
z6 4 ax^emoUnarse isoum) paca abrir paso á a^puao. 
£fftc(LvafaeAle , después de un corto aiboroio y de 
algún >aleige y vaiveDies wtre la gente , ua moa«- 
ia&és €osí m coleto lar#o 4e desuzado , sai; abar-^ 
icas y su cuchillo de monte al lad^o^ saltó como un 
sanio en el recinto d«stina4o ¿ los acusados, acu- 
tiad^é^ f tasugos. 

—¿Sois vos, An.djrade? esdamó Castro sorpreor 
dido con esta aparición paf a ^1 inesperada. 
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— Yo soy , yo , el cohechado , ' eomo vos decís 
ruin y villano! contestó el encolerizado montañés. 
Parece que os pasma el verme! bien se conoce que 
me creíais muy lejos cuando asi me ultrajabais. 
Algún ángel me tocó sin duda en el corazón, cuan- 
do viéndoos llegar á Salamanca me oculté de vues- 
tra vista para confundiros ahora, ahora que conoz- 
co la ruindad de los Castrosl [Oh pobres paisanos 
y compañeros mios, que dejasteis vuestros huesos 
en el foso de Comatel! venid ahora á recibir el 
premio que os dan estos malsines! Yo cohechadol 
y con qué me cohecharíais vos, mal nacido? ¿O te- 
néis por cohecho el rodar por los precipicios y ar- 
riesgar la vida hartas mas veces ane vos? 

—Vos recibisteis cien doblas del comendador, 
replicó Beltran «n poco recobrado, aunque confu- 
so con las embestidas del montañés, que le acosa- 
ba como un javalí herido. 

— Cierto que las recibí , contestó Andráde can- 
dorosamente , porque se me ofrecieron con buena 
voluntad ; pero ¿guardé una siquiera , embustero 
sin alma? ¿No las distribuí todas y aun bastantes 
de mis dineros á las viudas de los que murieron 
allí por los antojos de vuestro conde? ¿O piensas 
tú que es Andrade como tu amo maldecido , que 
vendía por un lugar mas su fé de caballero y la 
sangre de los suyos? Agradece k que estamos deb- 
íante de estos varones de Dios, que sino. ya mi 
cuchillo de monte te hubiera registrado los escon- 
dites del corazón. 

—Sosegaos, Andrade, le dijo el obispo de As- 
torga , y contadnos lo que sepáis , porque vuestra 
presencia no puede ser mas oportuna. 

-*Yo , reverendos padres , coatestó ti con sq 



sencillez habítnal, no soy mas que un pobre hidal- 
go montañés á quien se fe alcanza algo mas de ca- 
zar corzos y pelear con los osos , qae no de estas 
cosas de justicia; pero con la verdad por delante, 
nunca he tenido miedo de hablar , aunque fuese 
en presencia del soberano pontificje. Allá vá, pues, 
lo que vi y pasé, bien seguro de que nadie le qui- 
te ni ponga. 

Dijimos que cuando el honrado Andrade cayó 
despeñado del torreón por mano de Hillan, le de- 
tuvieron unas ramas protectoras. Afortunadamen- 
te no estaban mujr lejos de la muralla , y de con- 
siguiente pudo oir casi todas las palabras que 
mediaron entre don Alvaro y el conde al principio, 
y luego lo que pasó con el comendador hasta que 
el magnate gallego bajó descoyuntado y hecho pe- 
dazos hasta la orilla del arroyo. Asi , pues, su de- 
claración en que tanto resaltaba la generosidad de 
don Alvaro, y la efusión con que contó los prontos 
socorros que habia recibido de Saldaña y de todos 
los caballeros, hicieron una impresión tan favora- 
ble en el ánimo de los padres , que los acusadores ' 
de Saldafia no solo enmudecieron, sino que corri- 
dos y avergonzados no sabian como dejar el tri- 
bunal. 

— «En suma, santos padres , concluyó el monta- 
ñés; si las buenas obras cohechan, yo me doy por 
cohechado aqui y para delante de Dios , porque á 
decir verdad , tan presa dejaron mi voluntad con 
ellas estos buenos caballeros, que cuando of decir 
que al cabo los llevaban presos , acordándome de 
las mentiras del conde de Lemus y temiendo no 
les sucediese lo aue en Francia , me fui corriendo 
á Ponferrada, y allí ^íje ú oomtadader que yo le 
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oeriliría«tt Cabitra f ««a le Aeteáem ée «aá» 
etwMXto. f« «MfléfiÁ «ice bieaé«Mli,faio«0 Mr 

salf«ék^i49i d66 Tuecos , 7 omo deeiia «li faém, 

dor general volviéndose á don Alvaro, awMrae Mie^ 
if3» «« €MÉa iMiú'a M «e ^ -áMeMí^atáft b m 

b$i$wmstíK9LÜj paybl»m«ít»¥eiiáadefAáa4ejdb^ 
ruMA^Aiiániée. 

^^*Av«« íboMr |iiM iC{«6 k «erdad iia liiUa4o 
p«r««éMA^ «ÉttftesM el fémut fMftmufe ia ««^ 
Sfiíhpe^i^DaüíaMu &i)k«iiia<eiwa «eile faa «Imbdo 
al juna Cmbhi, y «^fw lavUeii «e^wtaadiaaiB-- 
migo «in Aihertte omioeíéo., 3a iMible iia^tttftliáHl 
^pie«ÍNnié<«l qftCMMaíbdtor SiMiia. 

-*^-b , ya^ ««|mfl0«lfliidDlai¿6 <atBÍ anw^aftaa^ 
do : dHKÉíkd MRía ipie lo f«iM) taeiio cque uno la» 
loiitttMC t yn a gaaar A aim de éiMBpetft. T !lo^|o 

ri«aHM»ée éáttm^ac^imile^ 
«C^noiltel ^ ai «ifiu^fa bbtelwt m Migiifie A 
Hiiii|fUfl«) je (hMs «AM/f 4wpm á 1^ 
de sus heridas , los regalasteis con tanta lar^neia 
€«Mi ai ittémís am eHipMkdar««<HPaia aeaw de 
«na me , fAinesjeiailos , maámmi «áíiiigíéiidiase^ 
wmÜi^mmiMioiwuisftíto (eam denotttadme^ m 
dodafiBüfe^onaiito thwo^díiclie^ ^enga »f»i da €¡a- 

-^HlbHwMMHaci»^ 4^ <« ttwMPB >¿I Aiíqw lA» 
Aetiwy^ ip*rtpie ia» Momim «tfoimattoiMf tqn 
|>firwi«BuéaÉDfhaadti»diDA«B«j]^^ #0 

1- 
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,,^I>e;u4og del (SOftáe^P íéW? . mío ¡^ j^^^ to^ 



de la acusación , contestó BeKrú .4e s\¿¡tí¡^o co^t 
4ef^pe^tw , .Wi p€4«üc¥> ,4e ^^ ^ #ÍUa 4^^ de 

bas iiB^^ valedf^ji^a^. 

Bwm^ Qoa lajBíi^Q^ ftPfta«MiF», .^Wie^a #0 fue- 
te «!a3 que ,ppr ceAQvar )^4\s^^ 9^.^^ íwmv» 
"m i&ímm 4e |lío JE^i^eirtf. 
lapitaneaba Aeiltrfi^ tía ,Qap2|l(^^ Aei P^^^e 4MI 

_, jUa^acjasioa , y.eMiieltpjfiji^fil l^m^^ .i^ los 
fttgHiülQS jRada ^V^dp to?V A á^r «e sjw; {í^uecr 



úgigap i$MíiavKi|k 4e |lio JEf^eiras. 

Capitaneaba BíilU-fi^ ila ,<iap^!Wf I .. _ .. ,., 
4a4yi$U»,a€!asioa , y.eMiieltpjfiji^fil l^m^^ ;dB los 
fttgHiülQS mi9^ ^M9 to?V A á^r «e sjw; {í«ttec- 

4a, por lo tanto, mas profuiMUí j|r>4<^Pi^ puiUeiii 
i^^ 4:eca)¡do que :la^^«i|^M}Sit;^!usi^ dcd comen- 
*4^r. J^i^qiiideiM^do , .paes^, 4e furpr y,caii WMi 
4Wra.<Hg»o 4e azufre , Je 4ÍJo : 

■p^Pi|iPí«i toeip , {MMe# m^jmm » j>ae» 
^si8i»yuíidp4QiMtp»i(^.J^ , 
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'- —Caballeros todos, dijo el inquisidor apostóli- 
co , no debe escondérseos , sin duda , que delante 
de la justicia no hay agravio ni ofensa. Asi, pues, 
dad lo hecho por de ningún valor y efecto, y vos, 
Beltran , ya que tan cuerdamente desamparáis 1» 
acusación , pensad en volveros á vuestro país, que 
los altos juicios de Dios no se enmiendan con ven- 
ganzas ni rencores, siempre ruines cuando se eje- 
cutan en vencidos. 

Estas graves palabras , dichas con un acento 
que llegaba al alma, si no mudaron las malévolas 
intenciones de'los Gastros, les probaron por lo 
menos su impotencia; asi fué aue despechados tan- 
to como corridos, se salieron ael tribunal y en se- 
guida de Salamanca , donde hablan encontrado el 
premio aue suelen encontrar los sentimientos bas- 
tardos ; la aversión y el desprecio. 

Otro fruto produjeron también sus ciegas per- 
secuciones y fué el poner tan de buko la inocen- 
cia de los templarios , que aun sus mas encarni- 
zados enemigos hubieron de contentarse con sordos 
manejos y asechanzas. 

* Vistos , pues , todos los procesos y pensado el 
asunto maduramente, el concilio declaró por una- 
nimidad, inocentes á los templarios de todos los 
cargos que se les imputaban, reservando, sin em- 
bargo , la final determinación al sumo pontífice. ~ 

Con esta sentencia salvaron los templarios el 
honor de Su nombre , única cosa á que podiañ as- 

Eirar en la deshecha borrasca que corrían ; pero 
arto más importante para ellos que sus bienes y 
su poder. Privados de tfnoy otro, su posición que- 
daba incierta y precaria hasta el concilio general, 
convocado para Viena del Delfinado ,. dónde debí^ 
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follarse defiaitivamente el proceso de toda la ór« 
den , dado qae bien pocas esperanzas pudieran 

fuardar , cuando la estrella de su poder, como el 
ucifer del pYofeta , se habia caido del cielo. 



CAPITULO XXXll. 



Mientras esto pasaba en Salamanca,, doña Bea* 
triz, pendiente entre la esperanza y el temor, veia 
correr uno y otro día fijos los ojos en el camino de 
Ponferrada , creyendo descubrir en cada aldeano 
un mensagero , portador de la suerte de su aman- 
te y de la orden. La elevación natural de su es- 
píritu le hacia mirar siempre el honor como el pri- 
mero, de los bienes , y bien puede decirse que 
entonces en el de don Alvaro pensaba , y no en 
su felicidad. Poco podia influir en su ánimo la 
sentencia mas infamatoria que contra él llegase á 
fulminarse, poraue el amor puro y lleno de fé que 
M habia abrigado en aquel corazón, y que todavía 
ie encendía , era incompatible con toda duda ni 
mspecha ; pero la idea de ver á un joven tan no- 
ble y pundonoroso sujeto á infamantes penas, á la 
misma muerte quizá, la estremecía en sueños y 
aespierta. 

A pesar de todo los eonsuek>s y seguridades 
4e su padre, la entrada de la benéfica estación y 
la influencia que aquellos lu^f^ares apacibles y 
pintorescos eger^ian en su espíritu, producían pe- 
xo á poco alguna mejoría en su salud y pareciiA 



bM réeüfifcrátftí M tétdfir » de i^tr^ eofttorf in^ y M 
séfeftMad dé §tíi tí^o«#; 16» 9rb«fod6i» def M <fri^ 
lia de Méió ctM^tto^ át hoja, séffTíaii de Mps^é 
á infinidad de ruiseñores, palomas torcaces y tór- 
tolas que poblaban el aire de cantares y arrullos: 
los turbios torrentes del invierno se habían con- 
vertido en limpios y parleros arroyos ; los vientos 
templados ya y bénigndd tráian de los montes los^ 
aromas de las jaras y retamas en flor : los lavan- 
cos y gallinetas revoloteaban sobre los juncales y 
éspadáf^ies cífi Aottdfe hacUn Ms litdos, y el éielo 
mismo Iiik9ta etit^iiees encapotsido y eenudo, co^ 
ftteftiMh & seMbrar ^ azul con aquellos ce)8ge» 
toteitíente colcfr^Udós qtíé po^ la pf imatera ader« 
TkM di horizoiíite tí salir y ponerse el sol. La Agnia* 
na babiá perdido sti re^pflatidecieüté tócaoo dé 
nieve y mú algunas mmahAd quedaban tú 1^ 
resquicios mad oUsetti-os de la$ rocsis, fofnmndo 
una eápecie délnOdálco vistoso. La naturalésa 
entera, fíualifiénte, se mostraba (an herniotof 
galana, como si del i^efio dO la muerte despertast 
8 una vida pOrdnráblQ tfe terdor y lozanía. 

k la itíanena iftfe el agaá de los ríos se tlfté d% 
los flitersos colores det oielo^ asi el e^pectfteuli 
del tndndo efeteriofr recibe tas tlhHcs .que^el 9hm 
fe oomtmieaéiira «iegrlaO dolor. Los acerbos 
golpes qué doM Kfallrlz* había recibido y m te^ 
traimiento en el monasterio^ habian trocl^l& ná^ 
'tóráltsiéftfiíldádiü'isiiijktiáen tttid mélanoolíafpro- 
fiínda^ ^tte'ésiíMladh por tí ibai, iendte soíiR'ela 
treabiotiiitiyi^ m)ác(>. A«tO$ éransas petlMttiiéA* 
tcisM eristfl intUatfee tfiie eMnaltdba y dabd t(- 
^ 7 idatlcto'irtoSos los ojotos al parot^r aa^^ 
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ief pr«dáU«d, p^t^m ^ amor étmoúkhíL ett m 
iaiagiftaoiMi ú tdmvo d« fus esjperdftiAg mas ti^ 
svefiaf, y €flto á m m la)s^' reniii jb torrentes s^h* 
bre la» eseen&sf que á sos oíos se úín^eteñ ; pcM 
d«ibeebo e) «netnl^ r d^sioindiiís iiis lore» M 
tím»^ í^d^ M babia oÜscttivxtdo. Bi mimé^ mtm-* 
d» dfide Iftt pli^tM de la soldM y at ti^vés M 
prí«»iaée la» lágrima», soto treae iwp^ad<M8 
aaiMftados y froadesidi»d martMta. 

Uaa tarde que eslato ^ttr egada & senefantea 
pensamieiaetos «tt ei mifad4>r de la ^qoiata: pa^eaada 

Kr el erístai de ids agass distraidas ffiii%éas, 
i¿6se su padre á alta a tteavpo q«6 sirsí ajos se 
fijaban en et castillo de Goraatel, {rfaiitada h si»^ 
Mta.de atataja en la creata de sos derrumbade- 
ro». Na advirtió elfet laafutoximaeioa de daft Atoa^. 
80 y siguió eagolfada ea sas meditaeíoaÍ!^. 

•^¿Qoe piensas, Beatriz, le pregunté eeiai «« 
aeastambrado earífto, qae no has reparada en 

--i^ensaba, seiN»r, le respondió ella, üevaada M 
laatto ft loa labios, qoe mi vida no es de diea y 
t^abo añías sino laa larga eoma la taastra. Yo le^ 
niamí amante y lo be perdido, tenia «tía tfifadire^ y 
la ine -pintído ; tuve ün eísposoyalil h^tté perdida 
tamtatea, anadió suQalsado e( eastülo^^n e) da<ta. 
Dos veces me he visto. desterrada del WfébopUtir- 
«d: don Mvaí^ defluposeidode sas'esfi^^ftfitas; se 
aci^ió'al' ciMtro ^eivbro de «üa úmúú ^AéV^ 
i»y hato-ahl^^r-el > stMio. ¿Gónao ea €ft>bre¥e^e#- 
'pi»eio der na afieiaeban^aiiiaaioiiadoiatfib^'ftacésés 
*aaWe la aadeble t^de ^i tida? yQ«é ei H «li#- 
mdel'tioAb«e que wi se la lleva el tiento ^uHa 
- fiacbef m yentaratM f(l6'«oa las ddjas de ios to- 
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boles el Mío pasado lahí están los árboles otra vez 
llenos de hojasl yo les preganto ¿qué hicisteis de 
mi salad y de mi alegría? pero ellas se mecen alegre- 
mente al son del Tiento y si alguna respuesta per- 
cibo en su confuso murmullo es un acento que 
me dice: «El árbol del corazón no tiene mas que 
unas hojas y cuando llegan á caerse se queda (fes- 
nodo y yerto, como la columna de un sepulcro. 

—Hija mia, respondió el anciano ¿te acuerdas 
de que el Se&or hizo brotar una fuente de las en- 
trañas de una peña para que bebiese su pueblo? 
Cómo dudas pues de su poder y su bonaad ¿Te 
aientes peor?... Esta mañana no te he visto pa- 
sear por los jardines como otras reces... 

— Sin embargo, contestó ella, ya puedo andar 
nn buen trecho sin el apoyo de Martina, y suelo 
dormir alguna que otra ñora de la noche. Espero 
en Dios que mi mejoría será mayor cada dia y que 
pronto sanaré de los males del alma y del cuerpo. 
La cuitada se acordó de que su padre la escu- 
chaba y Toli^ió á su sistema de generoso fingi- 
miento ; pero tan lejos estaba de decir lo que sen- 
tía, que sin poderlo remediar terminó con un sos- 
piro aquellas consoladoras palabras. El anciano le 
dirigió una mirada tan triste como penetrante, y 
al cabo de un corto rato en que guardó silencio, 
le dijo con acento sentido: 

-^Vealriz, hace tiempo que estoy viendo tos 
esfuerzos; pero tú no sabes que cada uno es un 
dardo agodisimo que me traspasa el corazón. 
¿De que me sinren esas apariencias vanas?... {Tu 
ú que te empeftas en deshojar la planta de mi 
arrepentimiento y en quitarme hasta la esperanza 
de sos frutosl Vuelve en ti, hija mía, y piensa que 
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lú eres la única corona de mi vejez para deslíe- 
char esos pensamientos que son una reconvención 
continua para mí. 

— tOh padre miol respondió la joven echándole 
los brazos al cuello: no se hable mas de mis locos 
desvarios, que no siempre están en mi mano.** 
No queréis que demos un paseo por el lago? 

— Óyeme; todavia un poco mas, respondió el 
anciano, y dime todas tus dudas y recelos. ¿Qué 
te suspende y embebece tan dolorosamente, cuan* 
do las cartas que recibimos del abad de Carraco* 
do nos aseguran de la justificación del tribunal de 
Salamanca? ¿Cómo dudas de que suelten á don 
Alvaro de sus votos, cuando los mas sabios los 
dan por de ningún valor ni obligación? 

—•Dudo de mi dicha por ser mia, contestó dofía 
Beatriz , y porque es don Alvaro demasiado pode- 
roso y de altas prendas para no infundir recelo á 
sus enemigos. 

¿No sabéis también cuanto se afana el infante 
donjuán porque los templarios, sufran aquila mis- 
ma suerte que en, Francia? Harto justos son mis 
temores. Este pleito ruidosa me trae sin mi, y aun 
las escasas horas de suefio que disfruto, me las 

Soebla de imágenes funestas. El otro dia sofié que 
on Alvaro estaba en medio de una plaza, atado á 
un palo y cercado de lefia, y el pueblo que le mira» 
ba en vez de daurse á su ordinaria grita, lo contojoi- 
l^aba modo de asombro. Tenia vestido el hábito 
Juaneo de su órdeñ, y en su sepiUante habia una 
4«preaíon que no era de este mundo. De repente 
la lefia se encendió y el inmenso concurso soltó 
«tt grita, pero yo le veia por entre las Itamías, y 
-estaba con su ropa cada vez mas blanca y susem- 
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con el dolor, y clavando en mí Im «jm «M( dí|9 
«M iiiá TO0 flMy alta j cMwotHi. \kj Bvaérh, es- 
tas hftbi» 49 ser la» mmiiiarisfl Ae siKSlrwi IMm* 
dast-^Yo «tttottee» i|ne Mria eslade^ <»im df pÁN 
dra, me «É'cMIré ájpl ée* lepwle y «offí * él parát 
desaia«rle, pasasdo jp«r sn medio de bs \km9§, pe*^ 
to afeaos kvbifbe mgraáo esaada les des eaiisM 
%Bt la begaera. Satoftcea ms dvsfH^té tcai Maatto 
eonio «oa hoja^ baftada en snd^r frío y cm M 
aKe&te iaa fcboffado qtie pensé ^W9 iba á aserk^é 
Por eso me nolaís algo mas de triste^ y aiMiki«^ 
SMeato boy aiie otras roees', pero )a snerle na bÉ^ 
liará para toao preUeftida. 

Dea Aiofiso coBoeié ene todas sus raÉoaes 
sofTtriaa de poico ea aquella oeasioa; asi pim al 
eabo de na reto d« sUeacio ili}0 preseotando la 
mano á su hija : 

«— La torde está ttiiiT benoosa y Uen iecías 
antes qoe^ra preciso (^r^y^^arta: 

La jóTeü se leraMó prentasi0Bíte, y i^|)ey*a4(N 
se ea él brozo de aa padre, bajé eon él basta al 
embarcadero doDde ios agaardaba «naü^frafalÉá 
ooa JaríeiaiS y báádertlas <e soda eon tas iria i ac 
¡áel Tompte. Batrarba eit «lia y írw mnté Mt 
fais eaÉpudaado km. reort»' eétoeasafoii á iiogar 
^reeiameate^ imenlras la «irosa leÉibÉreaeioB «a 
ééÉHaaba riipida y nagéstaésHimeiité dtíaodo tiins 
sí ua br¿otaBlfo;'«n«[ cmt los rayos M sot phi- 
4^aá qalfcrabm en!^ iboinidaB obispas y*oM»- 

' Maitioa^&hidHatqaodaefo^n la qaiBtaf ^y.»»* 
-amado la eabcfiía^^]^ eóa i^ no muy alegactake^ 



•»f»é€Í6 de sltmílatá btafita Éivy ^tftíl ^oe 90 «erki 
atáoiiéet tietfto/f^eon tos esf^ltesi sfteHtfS' pM^^^ 
éi» m» ÉéteHá» dei láige. L» pobres alueiteetift 
(|m o<m tmtt^itior y disereeion » bsbf« fe«)r¥)do 

LácODipaAáda^^ iik) B€Btmm & rer^ Ht^e der 80t<^ 
a y adsimM) fties eétm la más crereaaK'á ád« 
ña |fbá(iri2y füejdr fa% Mdie e^mo^ia m ésiatM: EA 
realidad atíte» se habia faejOfudo^ qtie deeaMte sft 
salud, pero bien sabia las mortales congojas qtífr 
k costaba la indertidattibfe eú qué tivia per la 
foerte de dw Aivam, r ^tie los tistainbre» Wm- 
doi de su esperanza de eHá fendiafl prine^l*- 
meute. Por oifa parte eomb la tristeza eskari^ 
mas coiítagiesa que la alegría, la buena de Mar- 
tina trabia perdidé ao poeodesu belleza y denairl^i 
f hasta el inrHIo de sus ojos aztites se había amor^ 
tigaado algo. 

8hioedi6i paes, que euaudo ma^ embelesada ei^ 
taba en sus nieas, unos pasoisi laay peaade9 q^ 
siñtfé detrás ie híeiéron volreí' la tabesa, y #e m* 
eótttró nada mellos (sue @9n íiaestre aotigud colie^ 
cido Mendo,: el cabáUerizo que Tenia muy apiira-^ 
áo y ceb ia misma oíira qde en otro ti^npo n Vie- 
ren ftoner imestñ)S lectores cuahde fué á odtíoila^ 
^ Sa an» el» e) Mío de Arjfaitka la llegada ^eftám»* 
fiaiíe rd^ su- edmbafiefb. Martina qoé úkwét 
aauella 'ocasión le había mirado con á)g¿^de4|evis- 
J8 y MUa>ft)hmURlv te r^üiié oda impaoíMieia y 

—Martina. Martina, le dijb09iFgt*aiiprieiA;^i|- 

eilibvée mUi* 4e?a!«eyo« pof^e 4eádeM4erre 
viflrftlsoata»;|^éinp' lo alto de la catalán ijte 
Rio Ferreiros. - ». • j 
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—Vamos allá; respondió ella con despego; siem- 
pre será ana embajada como la de antaño. ¿Qué ' 
tenemos con la gente qne venga? ¿No vienen to* 
dos los días de mercado aldeanos de P<mferradá? 

— iQ^é aldeuios ni qué ocho cuartos, mo^erl 
respondió él con su acostumbrada pachorra, si he 
Tísto vo los pendoncíUos de las lanzas y el sol qué 
les daba en ios cascos y no se podía sufrir? Digo- 
le que son hombres de armas, y que algo de nue- * 
TO traen. 

— Pues harto mejor harías en haber ido á espe* 
rarlos, y volver corriendo con la noticia, replicó 
Martina, que no gustando de ía compañía, se hu- 
biera deshecho de ella con ^ran satisfacción. 

— ^De buena gana me hubiera ido,' dijo él, pero 
el vejete de Ñuño se empeñó hoy en salir en el 
Citano que es el caballo que á mi me ffusta^ y me 

auedé. Yedlo, allí va, añadió señalando el Ingar 
e la orilla por donde el cazador iba con su caba* 
Uo, ly qué aires tan altos y sostenidos! y qné 
maestría en el portante. ¡Cailal ¿pues qué le ha 
dado al viejo que así lo pone al gtuope sin necesi- 
dad, como si fuera su jaca gallega?... 

Quedóse entonces el palafrenero con ht boca 
abierta y siguiendo con los ojos la carrera de su 
palafrén predilecto, hasta qué soltando un grito, 
^Mslamó con una impetuosidad que le era total- 
mente estrafia: 

—ikhora sí! ahora sí que son ellos; mirélos allá, 
Martina.... Allá bajo las encinas á la entrada del 
-^eUo... no los ves? 

—Si, sí, ya los veo; respondió la nnebAcba, 
^e era toda ojos en aquel momento. Pero ¿qné 
traerán? 
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— ;Qfié 86 yo? respondió Meado. Tomal tomal 

Eues si casi todo el pueblo de Carracedo está allil 
fye, oye, como gritan y como brincan los rapa- 
ees y aun los mozos... Pues sefior, algo alegre tie« 
ne que ser por fuerza. 

—Pero yalgame Dios, y qué podrá ser? volvió 
á preguntar la muchacha, poseiaa de curiosidad. 

—Ahora Ue^a Nufio y habla con ellos.. Por San- 
tiago que el viejo se ha vuelto loco! ¿no has visto 
como ha tirado el gorro al alto... ahora todos ha- 
cen señas á la falúa de los amos... allá va... cuer- 
po de Cristo; y qué gallardamente remaní... pues 
no tienen poca priesa los que aguardan... ¿has 
visto tal grita y tal manotear? 

La embarcación iba.acercándose en efecto rá- 
pidamente á las señas y voces de aquel animadí- 
simo grupo de gentes de todas edades y sexois, so- 
bre los cuales se veian descollar algunos hombres 
de armas á caballo; sin embargo, la velocidad de 
la falúa no correspondía á la impaciencia de Ñuño 
que picando de ambos lados su generoso corcel se 
metió á galope por el lago adelante levantando 
una gran columna de agua con la que debia de 
mojarse hasta los huesos, y escitando la furia de 
M«ndo que echando un voto y amenazando con el 
puño cerrado, dijo con una gran voz: 

— |Ah bárbaro silvestre y bellacon! ¿así tratas 
tú la alhaja mejor de la caballeriza? ¡Por quién 
soy que no tienes tú la culpa, sino quien pone bur^ 
ros á guardar portillosl Para mi alma que si otra 
vez te vuelves á ver encima de él que me vuelva 
yo morol 

—Mal año para tí y para todos tus rocines, 
esclamó enojaaa Martina; calla á ver si podemos 



fuá*' 

fli MftQfiMO ÜATOfil flhtflAMmlf y afitlilltiltO 

do gallardamente con su ginete testa ^ iMtf de 
i$ Alea r «ItÉ SbiAo ^Bs^íciiiiiid» ísigíií^ iKeb«nracia 

B^ig. ^\x^M tdMit\|Mietf9 eft pie {^iMCMiobar- 
Jki,ir üitya <fer«ia leatoto y tffl¿fti(Wi m^, ^ m^r 
!|jUJb>UaMo«e.dibuiiriM^ mam 

hjiii&exfioie«ttlad»itol i^to, iaxiuBáíó im i»mo§ 
«l4B^yMM«iMd(a«íeÍMiiw^4e i^dMy^Qoa lac 
ttftAos jívwto *Q«üo «i id iese mmm^ ü Jodopad^ 
roso. Su padre faena ^ jttiáe idtK»QA9 oormóé 
«bnaitfadja 6a^r«abMatiNP*e; «a jag^^da «oMÜeaáp la 
fiMM M tMM «aspacie de ¿qlaa qite Acaia Modínte 
de U .óútAa, «aicó.iiaaxH)aa .()a#4aiu*e^i üuff^f f 
4«le «iiTiflMa ^ ia MÍHft«CKiii|m«f¿kaa,«QMMii<- 

Mfioc, 4tm mmQ jw e ip aw to fUioaU^i» ieotaaeg, 
«ado if|0e4Miáiate <de Moibk. «£w 
iMiiWMiaciaiMa f «ik^ 

AtfgaMMwliittdojiaa liieiiffia^^dNtaaiuMtoi «no^p 
loa MQMMi viseftkdoa, te >biao MdMOfur ^^loailf 
su hija que ¿t«mb¡Wj|iaAdalwiéá'd«4eda mao. 
tiaaidieiiMM; piaQadid«« ^e Ítrt&o«4wgwoaá'ga- 
^feeé te guíala, 4»gmdQ^ diirai»|je4ia4pfc0iibifir 
da]|<téAá%qíMai¿a4teiC¡»i^^ na» 

Üarfiíifl liiif iflninlai fiWiArraflailna üidlaiiflMf 
habia trislo aquella escena, cuyo sentido na dMd^ 
mwhn fett^ n u yumrt^; ffiíplaiíié<w<itiiMB; 
•«i4i«icíaaiiiii .mmám§ é ímk «pím áw 
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^m/ftmm han «á» dhiMMif fl, y ya «ub le í— i p g 
4{ié ihfcMg «U, fmuÉ U ffntó Á Xmío ^f^ 

» UUa iCI Metete 4KMM kkr; ¿M trM>6HW^ <;«» 

lio le pmufca «1 «oltÍM fuMbeaeiio 4e ia abM- 
Ittciw (de 4a& AiwH», ymy í e 4> Mi t ttao iáo8 c<mm 
4iuii9io«Mp6fiMii;Kaet«fs4e «an4r á.im6Qn4e cm 
la »««alfs 4ffl 4e LenAS, ^^v^a «f im nMigiiM «potia 
iHéMT ttafi iioarado fMra ireempaKarle i|«e«I i«-> 
llar ide BeniíÜMRe, fK«o «lOieaiiMieá eila4a4ifi«' 
ogüa^i^ckio iwijyie .e<pftaiMM)y .«áaia yaniaQ 4 
aer éfiíMB .ojafi ^nttanniflniaftaraoiia, ^iél«oib«diiaioe^ 
dita »^ aas 2^(»ioaa« «opósitos tWMCto á líac>- 
tíM, fNeia4Íariaid «naailatfa la ifimiea 4a ^Etua 
panwwnieoitofi «am aaawijamt féaaealaoe. iíaí áié 
qM af$iM}«iBeada 4aa wvwaantff mr 4a nuohadia; 
b^ üa eaoaldiA Aioíeddo aolre «dieiitet: 

■■ "jmcfi , «efKkr, ioaa tfiii)e «el «aaoandil «déUfilliQi 
Yuelra y coa qtte.4!l4iitaiiOfOcga«iii<a(ittaraM)ieoadla 
niiy»éiira .i|iie >iio «ela '<)iute «a niai^ ^ 
<nm>. «MdFiídosflMAiapaas.qttaéaAa. 

ti^fltifla «Hwr aa ^pwte ti«é <t a ia l >i a n .aoa lMai a i 
«MOtejri aamnaoailoio, 4oB(tte¿^paco#aHá«i<tiefia 
au «efianataa aaii4iafliíafde}aa\paídBai3r «de M^ffuéí 
pmttíliíac áe draaoasmnevafi, t^ue ^ao era oleo ^úao 

«ÉittraM ixiíw. 

«IteMaéoiBMtaMaipie ^4aadikm«taiari«* 
w)a4a muMiéft iaa «flaqÉaaioaá lAMpaate «dal 
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encono que los Gastros abiertamente, y el infirnte 
don Juan y otros señores con sordos manejos ha- 
bían manifestado contra aqueUa esclatecida orden, 
determinó de volverse á su Cabrera, de donde 
faltaba hacia ya mas tiempo del que hubiera de- 
seado. Gomo la situación cíe los caballeros des- 
pués deja ocupación de sus bienes era tan preca- 
ria, Yolrió á las instancias y ofertas que ya en 
Ponferrada habia hecho al comendador, pero con 
mas ardor que nunca, ponderándole con su sen- 
cilla efusión el gran contento que recibiria su mu- 
fer con su vista, el favor que le haría en enseñar 
sus hijos los ejercicios de los guerreros, lo mu- 
cho que se divertirla con sus cazas , y sobre toda 
la paz y veneración que le rodearían por todas par- 
tes. El anciano se mantuvo inflexible como quien 
ba formado una resolución que todo el poder del 
mundo no bastaría á destruir, y asi el buen hidal- 
go hubo de hacer sus preparativos de viage, sin 
que se le lograra aquel vivo deseo. 

Guando llegó eí día de la separación, los ca* 
balleros todos salieron á despedir á Gosme á las 
afueras de Salamanca para darle un público testi- 
monio de lo agradecidos que quedaban á su noble 
comportamiento. Paga escasa en verdad, sino 
la realzara y diera tan subido precio la sincera 
voluntad que la dictaba, j)orque nadie se había 
arrojado á la defeusa del Temple con tanto valor 
como aquel sencillo montañés, ni hubo testimonio 

3ue tanto peso tuviese como el suyo en el ánimo 
e aquellos santos varones. 

La nobleza de su alma se descubrió bien á las 
claras cuando casi solo 45e arrestó á sostener el 
choque d^ lax)pinion embravecida en aquel sigla 
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Supersticioso, y sin vacilarle jpu so álucb lar euiéí^ 
po á cuerpo con el poderoso linage cleid's''Gfís- 
tros. ,^ . .' 

Cualquiera que fuese la prevenóíon'y qdio 
con que miraban á aquella caballería, confo lok 
rasgos generosos tienen un no sé qué de ttéc- 
trico, poco tardó en. ganar la inayor parle Íeh& 
córazdnes: así fué que salió de» Salamanca cóí<* 
mado de eloj^ios y favores de lodáis cliises. 

Llegó por fin el instante de la partida, T-eh** 
fonces el maestre después de baberle daoo las 
gracias en unos términos, que el bucnmoñtaAé$ 
no parecía sino que estaba i la vergUenta, se- 
gún el vivo color que fc cada momento le encen«- 
gia las megillas, le regaló un caballo cte casta 
árab^ y de hermosísima estampa, ricamente en- 
jaezado. 1)íen hubiera querido él escusar e\ re^ 
galo, pero no fué posible atendida la fina y deli- 
cada muestra de gratitud de aquellos guelprérós. 
Antes de montar i caballo, sin embargo, todavía 
llamó apajTte á Saldaña, y con tas lágrimas qii los 
ojos le volvió á rogar que se fuese coa él & Ca- 
brera, cosa que él rehusó, pero no sin cierto ^V 
.ternecimiento que no estaba en su mano sotodu^. 
Por fin, después 4e muchos abrazos y aun lágri- 
mas, subió el montañés en su nueva cabalgaouca 
.y se alejó de la noble, Salaráianca, acompañado ae 
unas cuantas Janzats del abad de C^rxace^ fue 
volvianalBieffzo. . / 

Gomo quiera las alegres Huevas, tie que ^ra 
portador, <(;aisi disiparon del todo el disgustó 3t ja. 
^paracioQ^ porque las carcas que llevaba |)ara:f I 
sefior de A^ganza del tener able religioso^ jTi{S 
sucesos que como testigo presencial podía contar^ 
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era cosa ayerigoada qae derramarían h alegría 
en las pintorescas orillas del lago de Carra- 
cedo. 

T no se engafiaba, según acabamos de ver, 
porque como aquellos pacíficos aldeanos solo bie- 
nes y limosnas debían a los ten^plaríos, recibieron 
como la mejor fiesta del mundo la noticia de su 
absolución. Asi fué que cuando puso el pié en 
tierra después de baberle acogido con ios orazos 
abiertos el seftor de Arganza y de baber yisto en« 
tré las suyas la mano acucada de aquella damaá 

Juien sus pesares y dolencias no babian podido 
espojar de su singular atractivo y hermosura^ 
no sabia el buen cazador lo que le pasaba, ni ca* 
bia en sí de puro ancho. 

Como- ya declinaba el sol cuando el encuen- 
tro y sucesos que de referir acabamos, don Alón* 
so no rompióla nema de los pliegos hasta llegar 
i la quinta. 

El rirtuoso abad le daba cuenta en ellos de 
Taños pormenores del juicio t de la sentencia, 
le recomendaba eficazmente á Andrade t concluía 
diciéndole que atendido el espíritu de los padres 
del concilio, estaba casi cierto de que darían por 
libre & don Alvaro de todos sus rotos. La carta 
concluía con algunas reflexiones llenas de unción 
y de consuelo, rivo traslado de la caridad que se 
abrigaba en aquella alma, á pesar de la notable 
adustez de su carácter! 

Sncargar festejos y toda clase de finezas para 
el portador de semejantes nuevas, era trabajo de 
todo ponto escundo; ademas que don Alonso es- 
timaba cordialmente k aquel hombre, dechado de 
honradea y de virtudes antiguas. 
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así foé, qoe en los dias qae ptrnuoieeió fin 
la qaiata no cesaron las fancíones de caza y ))es- 
ca, los banquetes y las danzas. Sin embargo de 
lodo, el montañés que nunca había hecho ausen- 
cia tan larga de su casa/ anhelaba estraordinaría* 
mente yolver á ver la cara de su muger y los 
enredos de sus hijos; por lo cual, al cabo de una 
semana se despidió de su noble huésped y de sú 
interesante hija, ]¡>ara volverse á sus nativas mon- 
tañas. Doña Beatriz le regaló unas preciosas ajor- 
cas de oro y pedrería para su esposa, y don 
Alonso le hizo presente ae un hermoso tren de 
caza, con una corneta primorosamente embutida 
en plata. Ademas para mayor honra le acompañó 
un buen trecho de camino, al cabo del cual se 
separaron haciéndose las mas cordiales protestas 
de amistad, y buena correspondencia. 

En su alma era donde encontraba Andrade el 
mejor galardón de sus acciones, pero no dejaba 
de ser uno y bien halagüeño la afición que con 
ellas habia logrado despertar en todas las almas 
1>ien nacidas. 

Mezclábase también & estos sentimientos un 
poco de vanidad por haber venido i ser el héroe 
de aquellos sucesos, por manera qae el respeto 
antiguo con que entre los suvos era mirado, su- 
bió de punto y aun llegó a pasmo y admira* 
eion. 

Después de esta peripecia pasó doña Beatriz 
del estremo de la ansiedad y del dolor, al de b 
esperanza y alegría. No solo veia i ta amante 
honrado y absaeito, sino libre de sus votos, vol- 
viendo á sus pies mas rendido y enamorado que 
nunca, y abriendo como la anrora las pnertai 
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dídik. ©feáfle feífítttífeá óaftcSá que M Mtí*to ¿^^ 
IflClá de Vida dfsctfírfá pbf ttaúel eüei^po debilitó- 
"ttidb t ftn^idó, V dtíé ''íbs ^os fécobráltóh pbcó 

connetizarírtí á éoldtefti^se ^Víííhftitte, y fen .tóflí* 
sms discursos Ise iítfUíbá tfué tti ddhfiáiizlt hMi^ 
Vüéíto á iutródúcfí&é'én Tíu '^Ittfa. tóeos eSti^tedfe 
iíhidüda, en ((trelífSst^nB teüiaél d^^ódé^ 
cbrflfkon, que la ttfftiídad (fe las tfosais, {lütisfo (ítíé 
laiu^rte de doa Alvarb eistaba todavía tendié&tí^ 
del fallo de tih tfíbuTo*!, Y V^^^^ ^^ ^^^ ^^ ^ 
teligioQ aconéejaii btíe se jpongá tatita 1^ Uta \k 
instabilidad de m ú^gd^d^ buibdños. 

Los cfdé tídiítáb»! tíóft hi édüaenaj éafsifgó 'ttk 
los lémplafríffls, que étít Ik édVte de (Jkstilla y la 
mayor parte de sus i'icós hombres, aunque es^^ 
Báii apodferádbs db sus bienes y aiin de sus ^er- 
soiMÍs, Tol Vibren k éúé fctíelds y temares, íwy 
Wénlosviferoíilatí^ufeítdsydados'pbr libres ñb 
los cargos que ék Ví^ fBíptítábaíñ. Por lo ml^fúó- 
redoblaron su diligencia v esfuerzos; para ú\¡)d lú^ 
tristes pedazos dé Stquel wístt^ cueYpo, coníR) los^ 
^e la sejrpieíiCe ftibülóáa, nó püdlel^añ. vblferk 
juntarse Y sóMatsé pflfra Idróarála Vida, 'Oes- 
cbftcértada sü ácóióii V Séctlérsttódós isus ^Wetíés,, 
BMnédh) lhal$ eficaz "de Mtídrle^ )&1 litlfimo 'aba- 
timiento, era privarles de .aquellas alianzas, es- 
tasis' en núiíifero á'^Ia verdÚd, pero por lo iálsmo^ 
síncertfe. á ciíya sdmbj*ái pudieiran ¡faiéntárán rte- 
tátnradotf;; y cítátldo íi'^tafíito *o alcan^aTraiftUébi- 
litar oor 16 ftén'íM \bS6 lo boi^ible, á ios sífflores 
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iucio]^' del tribunal el asui^ítp^ 4^, %ii ^Álrafo. 
Ai^j^qjy^ todqk sabíáii aw} 1^ amargiíira del desén-*' 
gaño, era la que W aafií'a IléyáaQ* ^ la soledad' d^l 
«Ig^uitro, no por eso dejaban de gonocer, que lyi- 
l)íénd9 proaoüciádo siis votos voluntariamente/ 
cus^quier^ aue fuej^ei^ la^ cualidades de que en' 
Sfi origen aaoleciao^ nunca faltaría á la fé jiirada 
\k^s hermanos. Cls^rq. estaba, por cpnsiguiente,^ 
<}üe si quedaba suelto d^ lakniadurás religiossiSy 
Yvol^via á ser sefioj* de susoi'enes e^ un país 
cionde el Temple había echado tan hondas raí* 
ees, Qodiaq amagar grandes peligros, y mucha 
ihas^ si al cabo llegaba á entroncarse con la pode- 
rp^a casia de Arganzá. 

CÓQXo don Alvaro, por otra parte, nb hahia 
<]i][eridb apartar su causa dé la de su orden, ni 
aun á trueque de la felicidad cpn que le brinda- 
£a^ mas que el abad dé Carracedo j sus amigos, 
su propio cor^zoQ'i de imaginar era^ que no bien 
se fe deparase la ocasión, grataría de volver por 
^1 lipnor de los suyp.s y dé reparar' la injusticia 
¿ometida con ellos. • 

lif uy común es aborrecer i, quien sin canija se 
agravia, porque s\i presepcia es un vivo y conti- 
nuo reproche y sañudo despertador de su concien? 
cia , y por esta ra^on, sin duda miraba el infante 
dor^JUan ádo'n Alvaro con sangriento rencor. Cuán-t 
to pues, no debieron crecer sus inquietudes cuán- 
do vio la posibilidad de que d^ nuevo se anudase^ 
aquel lazo que ya antes habja roto con el enlace 
del cond^ de Lenpüs, y qué éntpncés párecif traidoi 
p'of una maño invisible. l)^sdé el diá ipísmo de la 
s^entéaci^ volvi^ a ^us 94^/^s y ma^ubiacion^^ 
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procurando torcer el ánimo de los obispos para, 
qne declarasen templario i don Alvaro , y coma 
tal, sin absolverle de ninguno de sus votos le su- 
jetasen k la final determinación del sumo pontífice» 
Con esto se lograba que continuando sus nienes ea 
secuestro, perdiese aquella insigne milicia ¿la es- 
peranza de mejorar su causa ai abrigo de un se- 
ñor poderoso y valiente, mientras el tiempo y eí 
decaecimiento á que hablan venido , acababa de 
todo punto con su lustre y prestigio. Solo de esta, 
snerte podia descansar su codicia acerca del fruta 
que pensaba sacar aquel rico botin. 

Con grandes obstáculos tenia aue luchar , sia 
embargo, y no era el menor.de todos ciertamente 
ser él quien tan solicito se mostraba en semejante 
^allo 9 porque su reputación no podia andar mas 
despreciada y abatida, aunque se abrigase de la 
nu^estad y pompadel re^ su sobrino. Por otra parte 
las candorosas declaraciones de don Alvaro que 
viendo ya en salvo el honor y aun la vida ¿e sus. 
hermanos, habia acallado por fin los generosos es- 
crúpulos de su honor ; las cartas del infante á doa 
Juan Nufiez en que se revelaba la negra trama de 
Tordehumos , los esfuerzos de este buen caballe- 
ro sinceramente arrepentido y deseoso de enmen- 
dar su anterior conducta , y el noble desprendi- 
miento deSaldafia que á trueque de favorecer idse— 
fior de Bembibre, no vaciló en acusarse de haber 
ejercido coacción en el maestre para su admisioa 
enlaórden. eran contrapeso masque suficienteálas. 
intrigas y maquinaciones de aquel mal caballero. 
No era la euesiion de gobierno y buena politíca la. 
sometida á la sensatez de los prelados de Castilla, 
; Portugal , sino de jostícia estricta y rigorosa , y 
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asi desde luego manifestaron su resolución de fa- 
vorecer á don Alvaro. En tan robusto fundamento 
descansaban las esperanzas del abad de Garracedo 
y las seguridades , temerarias sin duda , de doña 
Beatriz. 

Desgraciadamente no estaba del mismo modo 
de pensar el inquisidor delegado del papa, y sin sa 
ayuda mal podía ponerse el sello á la ventura de 
aquellos desdichados amantes. Arrastrado por el 
rey de Francia se^ua ya dijimos , entró Clemente 
en la persecución de los templarios: la poUtica mas 
que el encono le mantuvo en aquella senda indig- 
na de la magestad pontificia , y atendiendo á ella 
mas que á otra cosa, sus legados salieron bien pe- 
netrados de sus instrucciones y decididos á llevar 
& cabo sus intentos. Viendo, pues, Aymerico, que 
los padres de Salamanca, pues tala mira ánicamen-« 
te en la justicia, se inclinaban á pronunciar la nu- 
lidad de los votos de don Alvaro, y ocupado de los. 
mismos temores que el infante donjuán, comenzó 
á suscitar estorbos á la decisión del concilio. No 
le valieron sin embargo sus astucias ; asi es que 
pasado poco tiempo, nubo de recaer fallo sobre 
este incidente del gran proceso del Temple. 

La sentencia declaró á don Alvaro libre de los 
votos de obediencia y pobreza, únicos que le liga* 
han á la orden , y le restituyó todos sus bienes y 
derechos , pero no pudo coronar la obra de virtud 
de aquellos piadosos prelados. El voto de castidad 
y pureza, atadura lamas fuerte de todas, quedaba 
sujeto á la jurisdicción especial del legado pontifi- 
cio ; pues cualquiera que fuese la nulidaa de los 
otros, al cabo todos se referían á un orden de co-» 
sas ya finado ó suspenso por lo menos, al paso que 
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%s{í^ cpmo.de obligación absoluta y puramente Jn- 
dliridual, ng estaba sujeto 4 tíempp, m circunstaní* 
etfts, habiendo, sido. pronunciado vt)lantarjamente, 

3eniiejante esplicacion com(> otras muchas que; 
^ie-flindan en una mezquina y farisaica esplicaci6QÍ 
d^ las leyes , tenia. mucho mas de^ escolástica y 
teológica que de; caritativa y benéfica, porque el 
ningún valor esencial de la profesión de flon AJva- 
BO; mal podía fortalecer ninguna de las qbligie^cio^ 
ili^s con ella contraídas , y por otra parte ningún' 
emjplto mas noble podía buscarse al poder de U^ 
religión qué remediar los daíios de la miquidad y 
P(»'ndia. Por dado que fiíese el siglo aquel á suti- 
teas de escuela, detanto bulto eran estas razoncíSf 
y tenítcomodada por otfa. parte la solicitud al es- 
píritu* del Evangelio , cpe los obispos todos con d 
mayor encarecimiento rogaron al inqpisidoc qpe 
en uso de sus fiílcultades estraordinarias, rompie- 
se )a última valla que se oponía á la felicidad de dQ3 
Ersonas tandigna3 de estiipacion y dé respeto por 
9 desventuras y por su elevado carácter, agra- 
deeíendx) así hs hazañas de don Alvaro en Mda- 
ittcia y Toráebumos, y librando á un tiempo de sxt 
Énal ruina á do$ linages esclarecidos y antiguos. 

C^btflmente ebtas razones eran las que mas^ 
éesviaban at inquisidor de otorgar la demanda^ 
ptres tío habiendo sido poderosa su influencia ^ 
<fstofbar la declaración que restituía: á don Alvar(> 
^ ta cíase de sef^or independíente» el único medio 

Setenta de disminuir sq poderío, era hnpedir aquel 
lace desseadp J^n cierto es qne la ma^no de la 
{ioHtica., y la razón de estado sin escrúpulo, trae- 
^nai^ la» esperafuzas mas legítimas , y^ se burlan 
4te todos los sufrimientos de! alma; 



Pcrscyeriinte » pues., ^i^su prQpA3ÍtQ, deíjoyó 
Aymerico no solo la^ reclamaciones del ao^d y de 
fos prelados, síqo 19^ ruegos d.e una; gran porción 
de señores que guiados por doq Juan Nuñez de ta- 
ra, y Iteuos de afición á don AJvaro, einpTeáro9. 
toaos su3 esfuerzos en allanarle fi\ camino de su 
felicidad. Recayó pues brevemeute la sentencia 
4andp DOr válido y obligatorio el. voto de que 
se trata^na, basta que el sumo pontífice en el con- 
cilio general que debia celebrarle en Yiena del 
Délfinado, determinase lo mas justo. 
* Él inquisidor por su parte para dulcificar al<- 
gun tiento 1^ amargura de este fallo, ofreció inter-. 
poner sus buenos oficios oon la corte romana, pa- 
ra la resolución definitiva de este asunto que en. 
conciencia no habia podido zanjar favorablemente^ 
según decia. Ninguno se dejó engaüar , sin embar* 
go , porque acudiendo al concilio de Yiena , casi 
todos los obispos de la cristiandad , y habiendo de 
verse en él las piezas innumerables del inmenso 
proceso del Temple, no habi^k i^ia^inacíon que le 
vie^e el término, ni esperanza que násta su fin pu- 
4iesé Hegar. 

Muy general fué la pesadumbre que ocasion(i 
semejante desenlace, pero U del abad, del maes- 
tre, de SaldaDa y don Juan Nuñez de Lara , fué, 
S raudísima y sobremanera amarga, aunque dícta-r 
a por tan distantes motivo^. Mucho le pasaba al 
6uen religioso de ver asi ma^grados sus afanes, 

Í4 los ancianos cabatleros s^istír á los funerales 
e la última esperaoza de don Alvaro^ pero ea Lv 
ra se mezclaba al dolor el mas vivo remordimieu- 
(d, y de todos ellos era quizá el m,%s di^ao qq con^- 
l^asion 
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Por lo qoe hace á aquel desventurado joven na 
se le oyó mas que una queja; la de ver definitiva* 
mente separada su suerte de la de los templaríos* 
cuando acababan de romper el último talismán, 
que podia hacerle agradable el poder j los hono- 
res. Desd^ entonces hasta el día en que hubo de 
dar la vuelta al Bierzo en compañía del abad, na 
volvió á pronunciar una sola palabra sobie ¿a 
suerte , pero en aquélla ocasión, y sobre todo al 
despedirse de SaldaAa, soltó la compresa á su do- 
la^ y maldijo mil veces del sino que había traida 
d%undo. El anciano le consoló como pudo, exor- 
tándole á la fortaleza, y poniéndole delante la in- 
mensidad del porvenir con que le brindaba su ju- 
ventud. Tanto él como el maestre y casi todos los 
caballerosquedaban en calidad de reclusos esparcí- 
dos en monasterios y conventos apartados, bástala 
resolución del papa: asi pues, don Al varo después d& 
haber recibido la bendición de su tío y los abrazos 
de Saldafia y de sus compañeros , salió de Sala^ 
manca con el abad de Carracedo, desamparado y 
triste como nunca. Después de tantos desengaños 

J severas lecciones, al cabo de tantos vaivenes 
entro de su propio corazón y en los revueltos 
caminos del munao , la luz de la esperanza , sola 

Sodia iluminar dudosa y turbiamente las tinieblas 
e su alma. No se le ocultaba el estado de doña 
Beatriz y el terrible golpe que con el último suce- 
so iba á recibir, y contra aquel presentimiento» 
contra aquella voz interna, se estrellaban todos los 
consuelos y refleuones del abad ; bien es verdad 

Sie los mismos temores y zozobras, asaltaban 
alma del anciano, y privaban a su voz de'aquel 
acento de seguridad tan necesario para comunicar 
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el vftior y la confianza. El viage, por coasifi:aicnte » 
filé majr desabrido y silencioso. 

Habia pensado el monge presentarse desde 
luego ea la quinta de Carracedo y preparar por si 
mismo á dofia Beatriz para la dura prueba a que 
volfía á sujetarla la suerte, pero mejor mirado to- 
do, juzgó mas prudente detenerse á descansar ea 
Bembibre, y desde alli escribir k don Alonso todo 
lo ocurrido. 

Hablase adelantado Millan á la impensada nue- 
va del regreso de su amo , y todo Bembibre salió 
á su encuentro , pues ni un solo dia habian dejado 
de rezar por su feliz y pronta vuelta , ni echar de 
menos su autoridad paternal. Don Alvaro procuró 
corresponder como siempre á ai^uellas sencillas 
muestras de aprecio, pero nadie dejó de ob- 
servar con disgusto cuan mudado estaba con los 
pesares el semblante de su sefior. La guarnición 
^ue en nombre del rey ocupaba el castifío , lo de-** 

t'ó al punto en manos de su legítimo dueño, y ua 
men número de los soldados que habian acom- 
pañado 4 don Alvaro á la espedicion de Tordehu-» 
mos, se apresuraron á guarnecerlo. En una |>ala- 
bra, el dia entero y aun alguno de los posteriores 
se pasaron en danzas y regocijos de todas clases, 
pues todo habia vuelto en Bembibre á su antigua 
alegría*— Todo, menos el corazón de su sefior f 

CAPITULO XXXIV, 



Las esperanzas de dofia Beatriz venían k ser 
con tan raros sucesos como las flores del almendro 



Í6Í Uf ufifiíi . . 

Áas oe la primaversi^ y a£riieji4<> s% ^^ó? & Ip$ r%-. 
üisf 4^1 $oX 4es^arécea en ims^ sola ^oc^e al so- 
Jo. mortífero de la. h^lAda. Sg. aJm CM^ada d^, 
Í,uCri{: 3^ sja salud i])pstrad.4.á ios ^ba)^s aól dolin;,, 
Qo l^iea siatieron flojas la^s. riguFos^s atadur^^ 
^u^ando se abalauzarpn . ardi^atemente \ fa fúenia^ 
4el bi^a y la alegría , para tqpmla^ su bij^^P.ic^ 
sed, bítaagenas de eaconirar efacibair de ij^ueya,^ 
tr.ibulacioi^es, doade \f^ engatada fcescura y fi^aa- 
Vi4d4 &e imaginaba^. 

V í(o era muy del agraden del cuerdo iojx I^oi\S(k 
^((ueíla imprudente seguridad eqi que se adorm^. 
cia^su hija, pero gracias ^ ella, su,s fuerzasise res- 
^ura^ii taovisiblemeate y hasta su memoria^ 

Sarecia purificarse de los pasados trágicos recuer- 
os de tal modo, que no tenia valor para destruir 
¿quól hermoso sueño que le libraba de su más 
terrible recelo. 

|;i anciano oiédíco de Carracedo s^. ^iijfesta- 
ba sumamem.te satisfecho del sesgo que la. enfer-, 
¿ledad iba (omandiP. , y cqaio l^s, npt|,cias que de 
Saliwanca llegaban, soíq traiai^ anuncios de un 
iporvenír próspero , nada hábia que detuviese Ij^ 
i^turaleza en sq bejpiéfico.moTimientQ,. 

ftabis^ cintrado de llefto 1^ prinjavera j'sii ín- 
flujo contribuia también poderosamente al aJiViq 
de la enferma, pintando en su imaginación ias ri- 
asuenas escenas de aquellos contornos y regalando 
su pecho con sa-aro^S9 s^oobi^V^. Aquel cuadro 
¿anabá cada diá en belleza y amenidad,. y en él 
encontraba el alma tierna y apasionada de doña 
K«1?U^ m n^^nant^al i^goiabl^. 4fi, ^uicUí^ias 



fcSrfcada /hllliia recortidó ion Su badre y sü ddfa- 
cfeDkjgrafi paVfe de h^ oríilásdel iag6f se f6etfst(( 

Íbr múfúO al t>fé de tín ca^táfío para dels^ti^at 
ü troto Aé isü )átig&. Arñilláb'a tristemente u1i% 
lóftdta éb las ramas dé a^uel árbol ; nn lénad^ 
a^e^cár^aüdo recios golp^ eob su hatfhá ¥n el 
tronco*de nh ácebleielie no náií^ distante, acOtíípa- 
fiaba su. trabjajo con una totiáaa ttíJív dulce , J ttí 
el liíédio dél lago láeiiudaáoente rizado por un 
tiéblecino ligero,, ^é bklahcéaba ana barq\iillá con 
m «ól6 aldeano. *Él eielo estaba puro; el solfeden 
íiaiido alumbraba con lítia luz purisima elpafsag^, 
y tfiibatoente én un recodo ftlgo mas sombrío de 
aquella liquida llanura una neblina azul y del^- 
^dida parecía éfáconderse de Stís rayos. 

Los tres guafdaban silencio como si temíéj^eíl 
interrumpir con i^us palabras la calma de aquel 
"hermoso espectáculb , cuando uh resplandor qué 
^cnia del lado de Carracedo dio en los ojos de don 
Alonso , ^ Ajándolos cón mas cuidado en acrud 
parage, Vió ün hombre de armas que a1 trdte lar- 
go se encaminaba háóia ellos, v cuyo almete y feo"* 
raza herido ^por el istít despedía vivos fulgores, 
fiiacia díks queifo ITé^ibla noticias de Salamálicík 
él boble áéfiót y álptínto jnzgó que -aquel hombrfe 
Vendría enviado ¿fel abad. 

Él forastero qtíe vió la íaltía atracada á ertt^ 
'distancia V el trage y áposturíi del grupo eme es- 
taba al píe del castaño, i$e encaminó náciáéllfiíl^ 
en dlp.rechura, y apeándose ligeramente, presen- 
tó 4' dón^Álonso nn pliego con las armas ¿fe'Cíir- 
Iracedo. 'Abriólo *rápidam'edte*y i los potf os rfeñtílb- 
%ds ^eHubó léido, ^ Ite róbO'^l'fcoIftfWfe caí*. 



comenzaron á teroblarle las rodfllas , y eone si 
fuese & perder el conocimiento se apoyó coblra 
el tronco del árbol y dejó caer el papel ae las má« 
nos. Dona Beatriz entonces , veloz como el pensa- 
miento se arrojó al suelo y recogiendo la carta se 
Suso á leerla con ojos desencajados , pero*^ su pa- 
re que al ver su acción pareció recobrarse ente- 
ramente, se arrojó á ella para arraneársela de las 
manos diciéndole á gritos: 
—No lo leas I no lo leas^ poraue te matarál 
Pero ella desviándose á un fado , sin separar 
sus ojos del fatal pliego, y cebada en [sus renglo- 
neSy Ile^ó á ún punto en que lanzando un tremen* 
do gemido « cayó sin sentido en brazos de su -fiel 
doncella. El mensagero acudió al punto á su so- 
corro y los remeros hicieron lo mismo saltando 
en tierra, pero ya don Alonso y Martina la babian 
reclinado de nuevo al pie del árbol sentándose 
esta en el suelo y teniendo en su regazo la cabe- 
za de su señora. Entonces comenzaron á rociarle 
el rostro con agua que traian del lago en un bú- 
earo, y á administrarle cuantos remedios consen- 
tía lo impensado del lance; pero inútilmente por- 
que no volvia en si, ni cesaba una especie de res* 
ÍHracion sonora y anhelosa que parecía hervir en 
o mas profundo de su pecho. De cuando en cuan- 
do exhalaba un ¡ayl profundísimo y llevaba las 
manos al lado del corazón, como si quisiese apar- 
tar nn peso que la abrumaba, mientras un copio- 
Mo sudor corría de su frente y humedecía todo su 
enerpo. 

En semejante estado se pasó un lareo ralo, basta 
que viendo don Alonso que el accidente ofrecía 
üérío enidado, determinó ponerla en la fidia j 
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▼oí ver á la quinta inmediatamente. Trasportáron- 
la, pnes, entre todos con el mayor cuidado y bo- 
fando aceleradamente poco tardaron en desem- 
arcar en el muelle, desde donde con las mismas 
precauciones .la Ileyaron á su cama. Afortunada- 
mente estaba alli á la sazón el anciano físico de 
Carracedo que acudió al punto, y observando con 
gran cuidado su respiración y pulso le abrió sin 
perder tiempo una vena. Con el remedio comen- 
zó á mitigarse su tremenda fatiga, y á poco abrió 
los ojos aunque sin fijarlos en objeto alguno deter* 
minado y rodeando su cámara con una mirada in- 
cierta y vagarosa. Por último recobró totalmenle 
sus sentidos pero presa todavia de su tremendo 
ataque , las primeras palabras que pronuncia 
fueron: 

— Aire! aire! yo me ahogo 1 
El religioso acudió aceleradamente á las ven* 
tanas y las abrió de par en par. 

— Ah ! todavia! todavia tengo aqui un peso co- 
mo el de una montáñal esclamó pugnando por in- 
corporarse y señalando el lado izquierdo del pe- 
cho. 

Entonces Martina, el monge y su padre la in- 
corporaron en el lecho amontonando detras una 
porción de almohadas. En esta postura recobró 
poco á poco algún sosiego, y el aire templado y 
apacible que entraba por las ventanas empezó á 
serenar su respiración. Entonces fué cuando el 
recuerdo de la esceua ({ue acababa de pasar, se 
ilespertó en su memoria y clavando en su padre 
sus ojos alterados y brillantes con el fuego de la 
calentura, le di|o: 

— iQiié se hicieron la carta y «I mensagero?... 



Í6S ^ ^OE 

Dadme el papel que todavía /no le he acabado Sk 
leerl... iflóndfe le guardáis, que tto'le veoí 

— H^a total hija niial le respondió élaiícfálítft 
no ine destroces el corazón. Qué Vas á basdiar ^ 
ese malvado escrito? 

—La carta I Ik carta I repuso ella con cfe^ j 
übstínada porfia , y isín hacer caso de laii rabones 
de su padre. 

—Dádsela y no la contradigáis, affadió el ñsico 
en voz baja, porque va no \e podrá hacer más da* 
Iho del que le ba hecno. 

Entrégasela entonces don ATonso y ella coh 
estraordinaria avidez se puso á devorarla. Éstft 
carta, como presumirán nuestros lectores, no cán- 
tenla sino lo que ya saben; pero por una fatal cir- 
cunstancia distaba de la imaginación dedofia Bea- 
triz como el ci^lo de la tierra, Acabó por Sa de 
leerla , y dejando caer entrambas manos sobte el 
lecho, como postrada de debilidad, ditígió nil'a 
larga y melancólíea nitrada al pkisage que por 
las abiertas veritaiías se descubría. Un breve e^- 

Eaeío estuvo sumida en esta triste distracción^ 
asta que al cabo lanzando un profundo suspiro 
escíamó: 

—Y sin embargo , mi ensueño era bien puro y 
bien hermoso: puro y hermoso como esela'go ^h 
que se mira el cielo como en un espejo, y comt> 
esos bosques y laderas lletias de n*escura y ib 
murmullos. No seré yo quien sobreviva á las pom- 
pas de este afto. ¿Necia de túi que pensaba que I4 
naturaleza sé vestía de gala cómo mi alma de ju- 
ventud para recibir á mi esporo cuando solo se 
ataviaba para mi eterna de^edidáT 

— fi ricáo de mi toií tectísl i-epuso 8 (fn fflonso^ 



fue le 4€jé adarmeoer ea «esa Taiia>«9p«ramk -fue 
india desvanecerse coa tm.so^ ! 

'^¿Qtté(|ueriaís, padre mío? rqMiso elia €«a 
dolidini: mis o|os se aabiaa causado de UficarM 
]flt:ii06he de idís pesares , y eaaodo el odbtiMi 
«ostro uft físlumbrede felicidad, creí qae duia^ 
lía, porque lo había comprado á precio de iafiiiilag 
aiBaiigiiras. Poeo siealo la muerte por mí , pero 
quien os consolará á vos, qnien le consQlari.a él» 
á él fue me ha amado tanto? 

-*i)a&a Beatriz . dijo gravemente et reUmoao, 
BO hace mucho tiempo que la misericordia £vÍQa 
es sacó de las tinieblas mismas de la muerte, y no 
sé. como en vuestra piedad lo echáis en olvido laa 
pmmto y asi desconüais de su poder. Por otra 
parte yo he leido también lo qu^ dice mí reveré»* 
<k) prelado y no veo motivo para ese desali^ato^ 
euando el inquisidor Aymerieo ha prometido su 
ayuda para coa el soberano pontífice á fin deqiie 
la coasulta se decida favorablemente. Asi debéis 
esperarlo. 

.— ¡Ah, padre ! contestó ella, ¿cómo pensaíscpua 
en el laberinto de este inmenso negocio tropieoea 
en la hoja de papel de que pende mi sosiego y 
felicidaoT ¿Qué les importa á los potentados de la 
tierra la suerte de una joven infeliz que se muere 
de amor y de pesar? ¿Quién pone los oíos en. el 
nido del ruiseñor cuando el njiracan tala y des-» 
cuaja los árboles del bosque? 

Don Alonso que se habiasentadoálosfiiesdek 
camacon la cabeza entre las manos, sumiao en «m 
profunda afliocion, solevantó al oir estas palabras 
como herido de una idea súbita, y poniéndose 
^^fautte de su. bija een ademan refrueltorespoAdió: 
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— To, yo que te he perdido, yo te traeré la li- 
bertad de don Alvaro y la ventura de los dosl yo 
pasaré k Francia , yo iré al cabo del mundo aun- 
que sea á pié y descalzo y con el bordón del pe* 
regrino en la mano y me arrojaré á los pies de 
Clemente V. ¥0 le hablaré de la sangre aue ha 
vertido mi casa por la fé de Cristo y le pediré la 
vida de mi bija única. Mañana mismo partiré pa- 
ra Viena. 

— |Vos, seDorl contestó ella como asustada, ¿y 
pensáis que yo consentiré en veros espuesto á las 
penalidades de un viage tan lár^o y en mirar vues- 
tras canas deslucidas con inútiles* ruegos solo por 
esta pasión insensata que ni la oración, ni las lá- 
grimas, ni la enfermedad han podido arrancar de 
mi pecho? ¥ luego, padre mió, considerad que ya 
es tarde v que á vuestra vuelta solo encontrareis 
el césped que florezca sobre el cuerpo de vuestra 
hija! No os apartéis de mi eo eie instantel 

— ^Beatriz 1 Beatriz 1 contestó el anciano con un 
acento terrible : no me desesperes, ni me quites 
las fuerzas que necesito para tu bien y el mió. 
Ifafiana partiré porc^ue el corazón me dice que el 
cariño y el arrepentimiento de tu padre, han de 
poder mas que la fatal estrella de mi casa. 

Dofia Beatriz quiso responder , pero Martina 
juntando las manos , le dijo con el mayor enca- 
recimiento : 

— Por Dios santo, noble señora, que le dejéis 
hacer cuanto dice , porque me parece que es una 
Toz del cielo la que habla por su boca , y ademas 
con eso le quitareis un peso que le agovia de en* 
cima del corazón* 

•-Doña Beatriz, le dijo gravemente el religioso. 
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«a nombre de vuestro padre, de vuestro linage j 
de cuanto podéis amar en el mundo , os encargo 
que recojáis todo vuestro antiguo valor v que os 
asoseguéis, pues semejante agitación puede daña- 
ros infinito. 

Y al acabar estas palabras , se salió del apo- 
jsento llevándose consigo al señor de Arganza. Se- 
paróse de él un instante para disponer una bebida 
con que pensaba templar la calentura de la enfer- 
ma aquella noche y en seguida volvió al lado del 
acongojado viejo. 

— ¿Cuál es vuestro pensamiento? le preguntó. 

— ^EI de emprender la marcha al instante, le 
respondió don Alonso , pero quisiera que vuestro 
prelado viniese á hacer el oficio de padre con mi 
desdichada hija, que va á quedaf por algún tiem- 
po en la mayor horfandad y desamparo. ¿Creéis 
que su vista*^no empeore su estado , trayéndole á 
la memoria imágenes dolorosas? 

— Todo lo contrarío, respondió el monge, antes 
es preciso amortiguar él crudo .^olpe que ha re- 
cibido hoy, borrándolo en lo posible de su imagi- 
nación. Asi que , no solo debe venir el abad sino 
xlon Alvaro también y muy en breve , porque tal 
vez su presencia valga harto mas que todos mis 
jemedios. 

— Si, si, sin perder tiempo, respondió don Alon- 
so llamando con una especie de silbato de plata. 
Al punto se presentó el cazador Ñuño. 

— ¿Se ha ido ya el mensagero de Bembibre? le 
preguntó su amo. 

—No señor, respondió el viejo con aire de taco, 
.sin duda aguardará por las albricias de las buenas 
nuevas que ha traido. 



'ti ctiado salió mQtaittratido entre dtetles y m 
iMor iN^tedese fteetefftdttaente á m bufete, e§^ 
críbié una carta may eacarecida al abad Mcar-^ 
H^oie la proáta venida e& oompatlia de don Al- 
'iNfiro. Ittstatte&te acababa de cerftstria , cauído m 
fM^ntó el mensager e. 

^Malas Bttevas bas tritiéo , am^ , le dijo él 
HflMt de Arganza. 

— ]Ah sefiorl respondió el hombre con elacentiy 
ée H^ «iftceridad , barto me pesa, y si yo bnbiera 
ladiMo cnates eran , otro hunieta tenido qne ser 
^1 portador. 

-^No importa., repnso don Alonso , ahf ttenei^ 
f»as moneaas por tn viage , pero di ¿tí^ks bien 
«sontado? 

^üna yegua traigo mas ligera qae el pensa- 
miento , respondió el correo muy alegre de verse 
tan generosamente recompensado. 

--^Poes es preciso que pctngas á praeba sn Uge- 
reta para llegar á Bembibre al punto , y entregar 
«sta carta al abad de Carracedo ; que si la yegua 
se rebienta yo te dejaré escoger entre las mías la^ 
que quieras. 

Sin aguardar á mas salió el soldado y desatan-- 
do su cabalgadora y montando en ella de un salto^ 
salió como un torbellino por el camino de Pónfer- 
lada en donde se perdió muy en breve de vista. 

A medida que fué entrando el día fué crecien- 
do la calentura de dofta Beatriz, y turbándose su 
<sonoc1miettto. Quejábase de dolor y opresión en 
%1 lado izquiei^ y de Una sed deveradera: de^ 
cnando en cuando se quedaba donáída, ,y ^enlw*- 
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«es w andar atfmordinfkrio ^mm mt ft% á^ées^ 
gertarl&« Ea estas alternativa» p^ksi la tard^, has** 
la que eatraado ia. noche, su re$píraci<Hi comeiiiiA 
i ser mas fatigosay á tener ciertos intervalos d% 
deiiria, bebiendo con Ansia indecible grandes por^^ 
«iones del cordial que la habían dispuesto. 

Ni su padre ni el anciano religioso se aparta^ 
ron sino muy contados instantes del aposento da 
lai enferma, silenciosos ambos, aunque igualmeja-» 
te atentos, y haciendo, sin duda, las mas triste» 
reflexiones sobre aquella vida marcbítada en flor 
por el gusano roedor de la desdicha. A cada frasii 
de las varias incoherentes que se escapaban do 
sus l&bios, don Alonso se acercaba como si oye^ 
pronunciar su nombre, pero ó callaba en seguida* 
o después de echarle una mirada errante y áifim 
traida se volvia del lado opuesto, unas veces lan^ 
jmio un suspiro y otras sonriéndose de una ma^ 
nera particular. El desventurado padre se aparta^t 
ba entonces meneando tristemente la cabeza , ¥ 
mentándose á un estremo de la estancia volvía a 
«US nenosas reflexiones. 

Como el insomnio y la aflicción acaloraban | 
vn tiempo su cabeza , salió en una ocasión un mo» 
mentó al mirador de la quinta á respirar el aire 
tsterior. Estaba muy entrada la noche , y la luna 
«n la mitad del cielo parecía al mismo tiempo ador* 
mecida en el fondo del lago. Con su luz vaga y 
descolorida, los contornos de los montes y pefiasr 
eos se aparecían estraflamente suavizados y como 
Testidos de un ligero vapor. No se movia ni un 
soplo de aire : los acentos de un risueftor qno cim? 
tana k lo lejos se perdían entre los ecos coa mt 
música de estremada armonía. 
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El señor de Arganza no pudo menos de sentir 
el profundo contraste que con los tormentos de so* 
bija única formaba la calma de la naturaleza. Acor* 
dóse entonces de la predicción del abad de Car- 
racedo, y de tal manera se perturbó su 'imagina- 
ción que se sentó trémulo y acongojado en uir 
asiento , cuando de pronto le pareció oir como á 
la salida del pueblo de Carracedo un ruido que 
instantáneamente iba aumentándose. Un rápido^ 
Tislumbre que salió por acaso de debajo de las en- 
cinas escitó mas su curiosidad , y observando con 
cuidado vio que eran tres ginetes, dos de ellos con» 
atavíos militares que venian costeando el lago coa 
galope rápido y acompasado á un tiempo, y se en- 
caminaban á la quinta. La luz de la luna , que no- 
servía para distinguir mas que los bultos, alum- 
bró lo bastante cuando ya se acercaron para des- 
cubrir que el uno de ellos vestía el hábito blanco y 
negro de la orden de San Bernardo. Don Alonso na 
pudo contener un grito de alegría y de sorpresa, 
y bajando la escalera precipitadamente fué á abrir 
por su misma mano la puerta al abad de Carrace- 
do, que era el que llegaba acompañado de Don Al- 
varo y de su escudero Míllan. 

— ¡Ah padre mió 1 le dijo el apesadumbrado se- 
fior arrojándose en sus brazos; no hace un ins- 
tante que estaba pensando en vos. Vuestra pre- 
dicción ha empezado á cumplirse de un modo es- 
pantoso , y mucho temo qxie no salga cierta del 
todo. 

— No deis crédito á palabras, hiias de un fmpetn 
de cólera , le dijo el abad bondaaosamente. Mas 
alta que la vanidad de nuestra sabiduría está la 
i>ondad de Dios. 
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— ¿T vos también, noble don Alvaro? añadió ddn 
Alonso yéndose para el joven con los brazos abier- 
tos. ¿De esta manera debíamos encontrarnos al 
cabo de tan alegres imaginaciones ? 

Entonces se le anudaron las palabras en la gar-^ 
ganta, y don Alvaro sin desplegar los labios se 
apartó violentamente de él , volviendo las espaldas 

Ír metiéndose en la obscuridad para enjugarse las 
ágrimas de que estaban preñados sus párpados y 
sofocar sus sollozos. Todo quedó silencioso por un 
rato, si no es el caballo árabe de don Alvaro, que 
á pesar de la fatigosa jornada heria la tierra coa 
el casco. Por fin el noble huésped sosegándose un 
poco, dijo á los recienvenidos: 

-*No os esperaba hasta mañana, mis buenos 
amigos ; pero en verdad que nunca pudo haber 
llegada mas á tiempo. 

— ¿ Eso creíais de nosotros 7 respondió el abad; 
¡no permita el cielo que con esa tibieza acuda nun- 
ca á ios menesterosos y afligidos I Desde que re-r 
cibimos vuestra carta, no hemos cesado de cami- 
nar con la mayor diligencia , y acjui nos tenéis. 
¿Pero nada nos decís oe vuestra hija? 

— Hace un momento que dormia, respondió don 
Alonso, si sueño puede llamarse el que en mejio 
de tanta perturbación se disfruta. Venid, acer- 

Juémonos á su aposento para que la veáis si pne- 
e ser. 

Al ruido de los caballos . hablan acudido alga- 
nos criados y uno de ellos cogiendo una luz , los 
gnió á la cámara de la enferma. Quedáronse los 
forasteros al dintel mientras don Alonso se infor- 
maba , pero al punto volvió por ellos y los hiz% 
«ntrar. 



EsldM doña Beatriz tenada en m lecha como 
M»er|^da eo un angiislioso leiargOí y las lárgala 
liealafiias qw guarneciaQ sus párpados daban & s«a 
ojos cerraídos una espresioii estraordinaria. Aqiiio^ 
lia aaimacion qae la esperanza y alegría disipadas 
hacia tan pocas horas, babian comenzado á derra^ 
mkr en sa rostro , todaria no estaba borrada. Bu 
M frente pura y bien delineada se notaba una 
eierta contracción , indicio de su padecimiento, y 
la calentura había esmaltado sus megillas con una 
«specie de mancha encendida. Sus rizos largos y 
deshechos le caían por el cuello blanco como cfl 
de un cisne, y velaban su seno, de manera qoe á 
no ser por su resuello anheloso y por el vivo ma^ 
tiz de su rostro, cualquiera la hubiera tenido por 
nna de aquellas figuras de mármol que vemctt 
acostadas en los sepulcros antiguos de nuestra!; 
oatlid^ales. Todavía no habían desaparecido las 
huellas de los antiguos males y las del nuevo co^ 
menzaban á marcarse prorundameate , pero sin 
embargo estaba maravillosamente hermosa, no de 
otra suerte que si un reflejo celestial iluminase 
aquel semblante. 

£1 abad después de haberla mirado un instan- 
te se puso á hablar en voz baja, pero con un gtsfío 
y espresion vehemente, con el religioso (jjue la asis- 
tía^ pero don Alvaro se quedó contemplándola oM 
los ojos fijos. De repente exhaló un suspiro y Iné- 
^ con una entonación fresca y purísima qne par- 
ticipaba aun tiempo deia melancolía de la tórta^ 
la y la bríllantez del ruiseñor , cantó sobre un 
mtt del país el estribillo de una canción popufar 
que dada: 



Ueno d0 mtlancolia ^ 
¿Cómo no estás tan alegre , 
Gome estabas algan día? 

Los ecos de aquella voz taa llena de sentimiea^ 
to y de ternura quedaron vibrando en las bóvedas 
díe la estancia, y como mas de una vez sucede ea 
los sueños , doña Beatriz se despertó al son de 
su propio canto. Don Alvaro que vio abrirse sus 
hermosos ojos, como dos luceros hermanos aae 
saliesen al mismo tiempo del seno dé una nune, 
tuvo la bastante presencia de ánimo para escon^ 
derse al punto detras de don A-lonso y de Marti- 
la , temeroso de producir con su aparición una 
revolución fatal en la enferma ; pero ya fuese que 
la acción le pareciese sospechosa , ya que su co*- 
razón le dijese á gritos quien era el que delante 
teaía, se incorporó en la cama con ligereza increí- 
ble, y como SI quisiera atravesar con su mirada 
los cuerpos de su padre y de Martina para descu"-^ 
brir al que se ocultaba, preguntó con zozobra: 

—¿Quién, quién es ese que asi se recata de mis 
miradas? 

El abad poseido de los mismos temores quiso 
liacer entonces la deshecha y presentándose de 
repente le dijo: 

— Es un guerrero que me ha acompañado, dofia 
Beatriz. ¿No me conocéis? 

— {A.h, sois vos, padre mío? coatestó la jóven 
asiendo su mano y llevándola á sus labios , pero 

Juién sínoél.os acompañaría á esta casa de la des- 
icha? prosiguió fijando los ojos en el mismo sitio. 
La estatura aventaijiBula de don Alvaro kaeia 
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aie su casco coronado de un plumero se viese* 
aramente por encima de la cabeza del señor de 
Árganza. 

—Él esl él esl esclamó doña Beatriz con la ma- 
yor vehemencia; ese es el mismo yelmo y el mis- 
mo penacho gue llevaba en la noche fatal de Yi- 
llabuena. Salid, salid, noble don Alvarro! ¡Oh Dios 
mió, gracias mil, de que no me abandone en este 
trance de amargura I 

— lA.h señora! esclamó él presentándose de re- 

Ícente ; ni en la ventura, ni en la desdicha, ni en 
a vida ni en la muerte os abandonará nunca mi 
corazón, 

La joven medio turbada aun por el delirio y 
sin seguir mas impulsos que el de su corazón, se 
habia inclinado como para echarle los brazos al 
cuello , pero al punto volvió en sí y se contuvo. 
Con la emoción se habia quedado descolorida, pe- 
ro entonces un vivo carmin esmaltó sus megillas 
7 hasta su cuello, y bajó los ojos. 

— ¡Cosa estranafdijo después de un breve silen- 
cio: no hace mu:ho que soñaba que me arrebata- 
bais del convento como aquella noche fatal, y que 
sin llegar al asilo que me teníais preparado , os 
despedíais de mí para siempre porque os ibais á la 

guerra de Castilla. Yo entonces me senté á la ori- 
a del camino y me puse á cantar una endecha 
muy triste. Era un sueño como todos los mios, de 
separación y de muerte y pero he aqui ouevos 
volvéis.... ¿cómo habrá podido serme mfiei mi co- 
razón? ¿Qué quiere decir esta mudanza? 

— ¿Qué ha de decir, hija mia, respondió el 
abad, smo que el Señor que te prueba aparta ya 
de ti las horas malas? No temblabas por la vida> 
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por la honra y por la libertad de don Alvaro? pues 
aqni le tienes libre y mas honrado que nanea. 
Aun el único estorbo que á tu felicidad se opone, 
desaparecerá sin duda muy en breve. ¿Cómo no 
esperas lo que todos para tí esperamos y nos afli- 
ges de esa suerte? 

Doña Beatriz se sonrió entonces nielaticóliGa- 
mente , y replicó : 

— Mi pobre corazón ha recibido tantas heridas, 
que la esperanza se ha derramado de él como de 
«na vasija quebrantada. To me las figuraba ya ci- 
catrizadas , pero no estaban sino cerradas en fal- 
so , y con este golpe han vuelto á brotar sangre. 
Tenga el cielo piedad de nosotrosl 

volvió á quedarse todo en aquel profundo si- 
lencio que entristece, tanto como el mismo mal, las 
habitaciones de los enfermos , sin oirse mas ruido 

Íue el de la anhelosa respiración de doña Beatriz. 
Illa fué la que volvió á romperlo , diciendo impe- 
tuosamente y como si sus palabras y determina- 
ción atropellasen por una gran lucha interior: 

—Don Alvarol no os partáis de aquí... ^.no es 
verdad que os quedareis? ¿quién puede prohibíros- 
lo? To os amo , es verdad , pero del mismo modo 
Sudiera amaros un ángel del cielo, ó vuestra ma- 
ro si la tuvierais. iPensad aue mis palabras Ile- 
en á vos del pais ae las somoras y que no soy yo 
que tenéis delante , sino mi imagen pintada en 
vuestra memorial-— Pero no me respondéis? de- 
cid , ¿tendríais valor para abandonarme en este 
trance?... 

— No, no, hija mía, repuso el abad apresurada- 
mente , ni él ni yo nos apartaremos de tu lado 
hasta que tu padre vuelva ae Francia con esa dis 



penas.» pieada de tu alegrii^ygforía y«tiJtoMÉ 
^^iíjon que perseveráis ^ esii pénele; delenn^ 
MdeA solo pckT amor oiiof eadanité elhirétavaiiiÉ 
en sa padre una d()loros&iiuraí& e& qae se piali^ 
ban la duda y et abalimiealo. 

—Sí, respondió don Alonso « mafiaaa nrisiM 
partiré, si tá no me quitas di valor con esaílaqtie* 
za indigna de tu sangre. Animo, Beatriz mia^ piifli 
que en tan bo^a compafUa te dejo; que yo espero 
estar de voelta antes ae tres meses con lo úniei^ 
<|iie puede tranquilizar k un tiempo tu corsaoa j 
mi concieneia: la libertad de don Alvaro, 

El médico hizo ver entonces qne una ooiiver«» 
sacion tan larp y llena de agitaeion podia^aitmen»' 
tar et acceso de doña Beatriz , y después de algu- 
nas palabras de ánimo y consuelo que la dirígieroi 
-el aoad y su padre, se salieron todos de la habitáis 
cioa^ menos el anciano monge y Martina. Don Al* 
Taro no dijo ni escuchó una sola palabra , pero los 
«ios de entrambos hablaron un lenguage harto maf 
elocuente al despedirse. 

Cualesquiera que fuesen los recelos que dofia 
Beatriz tuviese de su fatal estado , per entoftoes 
una sola idea la ocupaba y era que no se vena 
privada de la vista de don Alvaro. Poro pedia sw- 
¥ir para sanar los males de su cuerpo , pero era 
un bálsamo celestial para su espíritu y su influeib' 
cia fué taa suave y benéfica, que como maadl 
cma vez sucede con las imaginaciones fogosas^ 
basté para alterar favorablemente el curso de Jba 
enfermedad y proporcionarle mas descanso Íú 
4fm pudiera ^erarse de aquella noche. 
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CAPÍTULO IXXV. 



Al dk «guíenle noy tenpraiu) , y oiuuido sa 
ltt|e éescsnsaba tiNlsvía, «al^íó el «eñer ée Argaa- 
m pava Fiwe», «in mas qoe él viejo Naio y otr» 
eriado. Awbes entrados ea aftos, y per eoBai-* 

Eieate «fudiraatades , estaban sostenidos sin^eBi«> 
rge^r un «mino seiiltaifento, que sí en el in^ 
•e ^la espltcar per el arrepentimiento y tema- 
ra paitemal , «» el otro veaia á ser lealtad «oe»- 
mda, y en entrambos ci^a inclinación á aquella 
joven digna de mejor saerte- No aniso don Amnis^ 
despedirse de ella , siguiendo el cnerdo eoBsejd> 
del físico , para no agitarla mas con una escena 
aiémpre triste , pero en aquella ocasión inucha 
mas. Así , pues , la partida se verificó á las calla- 
tdas , acompalittndo al viagéro el abad y el señor 
<te^ Bembibre un baca trecho de camino. Guando 
habieron de separarse , don Alonso los abrazó e&- 
tnecban^nte, eacarffándoles el cuidado con su hna 
querida, y sobre todo que distrajesen su ánimo de 
las fúnebres ideas que lo obscurecían. Asi se lo 
prometieron entramaos, y despidiéndose con pe^ 
sadofffbre , continuó el uno sn viage y dieron los 
"Otros la voeita hacia la quinta. 

Dofia Beatriz , rendida con las emociones de 
aquella noche , se había quedado profundamente 
dormkla cerca del amanecer , y annqne los sinto*- 
«as costantes de su enfermedad no daban á sv 
«MAio aquel descanso ks^reciable , medioioa ée 

'4ai&|tt0 «»«1ac ,^|i AflihaBárii lA^Aeraútinn aian hian 
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da tregua con ellos. Justamente al entrar don Al- 
Taro y el abad la despertó el relincho de Alman- 
zor , y tendiendo la vista al rededor, echó menos 
la fisonomía de su padre. Preguntó al punto por 
él , y Martina salió como en su busca , pero en su 
kgar entró el abad de Carracedo. Doña Beatriz 
comprendió al punto lo que era , y su semblante 
se cubrió de una nube , pero el anciano ^on gran 

f prudencia y con la persuasiva autoridad que daa 
osaQos, la consoló poniéndola delante los pron* 
tos y felices resultados que de aquella separacioa 
podían venir. Dofta Beatriz le escuchó sin muestra 
alguna de impaciencia y sin responder una pala- 
bra, pero cuando el viejo acabó su discurso, exba* 
ló un suspiro que s^lia de lo intimo de su corazón 
V queria aecir: — Todo ese bien que me prometéis 
llegará tarde. En seguida llamó á Martina , y dijo 
que queria levantarse. El físico no se opuso , y al 
poco tiempo ya estaba en pié. 

Su palidez era estraordinaria , pues la escita- 
cion del delirio y de la calentura de la noche ante- 
rior habia cedido el puesto á una debilidad y de- 
caimiento fatales. Solo cuando don Alvaro se pre- 
sentó delante de ella sus roegillas se sonrosearon 
ligeramente, y al oir su voz |i;rave y varonil como 
siempre, pero como siempre también tierna y apa- 
sionada , pareció estenderse por todo su caerpo 
un estremecimiento eléctrico. Babfale mirado coa 
ansia la noche anterior , pero el velo que estendia 
la calentura delante de sus ojos y la escasa laz 
que alumbraba el aposento , no le permitieron ver 
aquellas facciones k un tiempo armoniosas y es- 
presivas, las primeras y únicas que se hablan im- 
preso en sa alma. Entonces pudo satisfacer 3n de^ 
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seo á la claridad del día , pero con una impresión 
semejante á la qae su vista había producido en 
don Alvaro. Ningún síntoma de enfermedad se ad« 
vertía en su noble semblante , pero el pesar babia 
comenzado á surcar su frente; sus ojos garzos ha- 
blan perdido su serenidad anticua , hundiéndose 
un tanto en las cuencas , y revistiéndose de una 
mirada sombría. Habia perdido ademas el color, y 
en los contornos del cuerpo se notaba asimismo 
cierta flacura, hija de las desdichas y medita- 
ciones. 

Cuanto hemos dicho con tantas palabras , notó 
doña Beatriz con sola una ojeada; pero sin embar- 
go , nunca le pareció don Alvaro tan hermoso. Es 
cierto que nada había perdido de su antigua apos- 
tura y gallardía, y que en su porte y modales se 
advertía un no sé qué de austero y elevado que 
imponía respeto. 

Apoyada en su brazo y en el del abad , bajó 
doña Beatriz la escalera que conducía al jardín 
con ánimo de sentarse á la sombra de un empar- 
rado y cerca de un toldo de jazmines. Todas las 
flores estaban abiertas , y un enjambre de abejas 
doradas zumbando por entre ellas, libaban sus cá- 
lices para precipitarse en seguida hacia unas col- 
menas que estaban en el fonao. Las calles y cua- 
dros preísentaban un interminable arabesco'de ma- 
tices vivísimos ; las paredes estaban entapizadas 
de pasionaria v enredaderas, y una fuente que bro • 
taba en el medio, tenia una corona de violetas que 
jasomaban entre el césped su morada cabeza. 

La ióven , que á pesar de bajar casi en brazos 
la escalera , se nabia fati^do mucho, no pudo re- 
sistir aquel ambiente tibio y cargado de perfumes 



rfi ht «fae«dMi.lA kHBMia «lisma de tes teres ^ 
jiiTeiil«dMiii|io8a dk laoalQQaleEa, formahne 
en sa alina doloroso cealrasleoeii la marciHU flor 
de stts aAos y su exáaíme joveBtud. lanedíst^* 
mente , wes , la trasiadaroa á ia &lúa q«e ai fié 
del maelíe aguardaba. Ealraron al {Hiato los reme- 
ras, y desaoiarrándola comenzaron á surcar laasu* 
teda llanura. 

La brisa freseadel la^o reanimé un peeo ádo* 
ia Beatriz, flabiase reeeslado en te popa solHie 
nnos cojines de seda con un decaimiento y aban<* 
dono que bien daban á entender la postración de 
sus fuerzas. El abad viéndola un poco mas sose^ 
gada , saoó el libro de horas , v yéndose it sentar 
en el estremo opuesto de la emoarcacion comenzó 
á rezar. Don Alvaro en pié, delanle de ella, la 
coBiemplaba con ojos inquietos y vagarosos, mteo- 
tras los sayos fijos en el espejo de las aguas , se^ 
guian como en estasis sus blandas undulaciones. 
AJzéIos por fin para mirarle , y clavándolos en los 
suyos , le hizo sefias con la mano para que viniese 
á sentarse á su lado. Obedeció él silenciosamente^ 
y entonces la joven le dijo asiéndole la mano: 

— Ahora estoy mas sosegada, y puedo babteros^ 
Gracias á Dios, estamos solos : oídme , pues, por^ 
que tengo sobre mi corazón hace ya muchx) tienn* 
po un peso que me a^ovia. — Acercaos mas.*— ¿No 
es verdad qoe alguna vez os habéis dicho : — La 
muger á quien yo amaba ha sido la esposa de un 
hombre indigno de ella : su aliento ha empanado* 
su frente : yo me la figuraba semejante á la aau- 
eena de un valle á quien no tocan ni los vientos 
de la noche ; pero he aqui que cuando yo la eoh- 
cneotro esti ya s^pan^da de la planta pi^nm ,7 



SQ3 hojas sin arom|i y sin lastre.— ¿No os habéis 
dicho esto alganas veces? 

Doa Alvaro calló en lagar de responder , y no 
alzó los ojos del suelo. Entonces doña Beatriz des- 

Íioes de haber gaardado por un rato el mismo si- 
encío, sacó del seno una cartera de seda verde, y 
le dijo: 

' — Os habia comprendido, porqae hace tanto 
tiempo que laten nuestros corazones á compás, 

3ue ningún movimiiento del vuestro puede serme 
esconoerdo. Pero vos.... vos no habéis leído en 
mi almal le dijo con acento sentido y casi co- 
lérico. 

Don Alvaro entonces levantó los ojos , mirán- 
dola con ademan suplicante y pero ella le impuso 
silencio con la mano , y continuó : « 

—No os lo echo en cara, porque sobradas des- 
dichas han caido sobre vuestra cabeza por amor 
de esta infeliz muger, y solo ellas han podido que- 
brantar la fé de vuestro noble corazón. Tomad esta 
cartera , le dijo en seguida alargándosela , y con 
ella aclarareis vuestras dudas. 

— lAhl no tengo ningunas! ninguna^! esclamó 
don Alvaro sin recogerla. 

— Tomadla, sin embargo , repuso ella, porque 
dentro de. poco será cuanto os quede de mí. — No 
me miréis con esos ojos desencajados , ni me in- 
terrumpáis. Pensad que sois hombre y una de las 
mas valerosas lanzas de la cristiandad , y confor- 
maos con los decretos del cielo. En esa cartera es- 
cribía yo mis pensamientos y aun mis desvarios: 
para vos la destinaba : recibidla , pues , de mis 
manos , como la hubierais recibido de las de mi 
confesor. 



-^{Aib selloral ¿efow» «krif wseiiejiiiiieft id«|i^ 
c«ando vuestro padre vkivoi^w im diiida aj^nhr 
pa, y coü ól los dias^ die la páiiiav:epa. dre. aues- 
Im amor? 

ap^o^o profaado , irolvecá aoí» .^arai isoiMiar 4 Ilpt 
tierra ios despojos de su hija úuica y morir éd^r 
jM^. Aaites d^ e3te álkii«d y fierro ^|»« la savia 
ib&la vkla volvía á earriCif por «6tas mieiniipos m^^th 
dAito8, pai!0 abora se ba sei^a del t^do. 

SI abad, que acaba eotoaoes bu t^», se aeaih- 
có^ á eUo3 é íateirttioiMó la ooQvcHrsaciodíi. J>9í^ 
Beatriz , oprimida por ella y quebraatada por 0l 
«$íaef zo <fiie acababa de bac€^,, se lo^aalnvo fací- 
luffia' y soMsmada en sus dolorosa^ reOexíQuea. 
Sen Alvaro, trastoraado por a^^^ia e^^eeoa ímti^ 
lite^ que acababa de levantar el vtíp de la> reali- 
.dad, guardaba taoibtea sileocii^ 941^1 elaoidoi a)iKVi4r 
aívaineate eatf e soa nkanos y costra smicorazm, la 
•^leca verde ^ j ^\ ababd por su parle, rospatáp- 
do la pena de ealramboa , no pronunció uaa sob^ 
palabra. De esta suecte cruzarou el lago basta ia 
ep^eoada de la cfuiota , doode saltando ea tierra, 
TolvieroQ á subir en braxos á la jévea. Era yaaw- 
obecido y aigutlicó su des^o de quedarle i solas 
COA su criada , con lo cual los dos se de$p»díorw 
4(9 ella , retirándose á aiis estaacias respectivas» 

No bien se víó don Alvaro enla suya , cuaadia 
cerrando la puerta y acercándose km bufete m 
iü cual ardían dos bujías , abrió k fatal cartemí f 
comoAzó á leer ansiosamente sus hojas. Estaba, sia- 
ilalada la primera con aquel versículo melaucóUi»!, 
que según dijimos en otro lugar, ntm^ á servirle 
epígrafe á aquellas desordenadas y tríst(sii»aS'ni$- 



4» te^, íhn. Ahraro desm^a de b»bejlo letáo^ ^ Iti 
mMio 9U(|»m9tot9ato* fia taa bDe^esp«tatea&<isn 
Iflitej ttiK^cradft s» viúbi y la 4i& dofia ¡idatriz , oop 
«ttt^oatiaiía: <tesveio, m soledad y m esperaim 
stampce tallada. |Ga^Qías. v^efi^ sa habmu fija<¿ 
M agooUoiS oaraowres los ojos Modosos da M|ualli 
ioMizí y bermasa ortatujraK... Don klf^xo pas^ 
adelanta ,- y voMríaQdo la h(^a eacaaU6 este pa^ 

iBtQaa«4a oxedÁj^^i^^^ <l^^ aMiabía muerto , pa?? 
m4^» las priiaeras eoogojas del dolor» me pareeió 
0ir ií(Qa v)oz qm má fíaiaabí^ deg^dft ai áefo y neif 
decía : Sealr» , fieatr á , qaé haoes ea ese vatta 
de obscuridad y llanto ?» to piaasé qua ara la aiitr 

?ia. peio después be visto, que vivía: sin embargo» 
a voz ha seguido llamándome entre sueños, y ^r 
da veE coa mas dulzura. ¡Qmi^ me ^err& de- 
cir? — Mucho se ha debiUtaao m& salud , y mojeiré 
jévea sin duda algiuia. 
Eq otra hoja decia asi : 

'«Qaé contenta cerró los oio» mrpobj|:e madre 
<;uando me vio esposa del conde! Bli$l igualaba su 
corazón con el m\(f y esperaba pan^ mi t^i porve- 
nir de gloría y de ventura : pero qué esperaba stt 
bija? la paz de los m^iertas , y m^ par esa sdargó 
^u mano. . , «^ . • . . . 

Áfas se tarda la oüuerle de lo qiie yo «a imagiiu^ 
i^, y sin emibargo , so^ mas dicbasa de lo qifte 
fkiide esperar. Rara felicidad la jpial Mtes de mis 
üristes bodas llamé apurte ai que ibik;i^ ser mi esr 
poso y le ext^í palabra deque me reblaría todo 
el 9ño que le bsM)ia ofreci(lo ^ él agiiardarle, cuan* 
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de se partió á la guerra de Castilla. Asi me lo pro- 
metió y me lo ha camplido , porque como no me 
ama, se ha contentado con la esperanza de mi» ri- 
quezas y el poder qne le dá este enlace sin soliei*- 
lar mi corazón, ni mucho menos mis caricias. Así: 
moriré como he vivido pura y digna del único hom- 
bre que me ha amado. Para ¿1 escribo estos ren*- 
glones : ¿pero guien sabe si llegarán á sus manos? 
¿Quién sabe si se los llevará el viento como \m 
hojas de los árboles que veo pasar por encima de 
las torres del monasterio? Mas apriesa arrebatará 
quizá el soplo de la muerte las escasas galas que 
le quedan al árbol de mi juventud! Pobre paare 
mió, qué terriblemente habrá de despertar de sus 
sueños de grandeza!» 

Venia después un versículo del libro de Job^ 
que decia: 

. (íEcce nunc in pnhere dórmiam , et si mane me 
quesieris , non subsistamU 

Y en la página siguiente esta estrofa dolorosa: 

•La flor del alma su fragancia pierde ; 
Por lo de ayer el corazón suspira , 
Cae de los campos su corona Tcrde ; 
Lágrimas solo quedan á la lira!! 

Don Alvaro pasó unas cuantas hojas, y encon- 
tró con una que decia : 

«Heme en fin , viuda y libre ; mis lazos están 
sueltos , pero ¿quién desatará los de éfí La suerte 
de la orden me inspira vivísimos temores. ¿Quito, 
sabe si mi amor le traerá la muerte y la deshonra?* 
lOh Dios mió! ¿por qué mi corazoA fia de esparcir 
la desdicha por todas partes? 
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Bor fia vá preso con todos sus nobles eótnpafte- 
ros , y se presentará á los jueces como un saltea- 
4or de caminosl ¿Qué yá á ser de ellosT Esta no-t 
che he tenido una noguera voraz dentro del pecho: 
una sed mortal me devoraba, y en la ilusión de mi 
calentura me parecía que todos los riachuelos y 
fuentes de este país corrían con murmullo dulcí- 
simo por detrás de mi cabecera. No he querido 
despertar á Martina, poi:que dormía sosegadamen- 
te, aunque su corazón está en otra parte, como el 
nio. ¿En qué puede consistir semejante diferen- 
cia? En que ella ama y espera , y yo amo y me 
muerol» 

Don Alvaro recorrió otros pasages , en que U 
agonía que esperimentaba por su suerte estaba 
trazada con rasgos de suma angustia y desconsue* 
lo. Por fin , después de tantas ansias y congojas» 
venia el siguiente pasage : 

«¡Oh cielo santol está absuelto de todas las 
acusaciones con todos los suyos!,.. Pensé que me 
tiraba al agua para abrazar al mensagero que se- 
mejantes nuevas traial Al cabo volverá, sí, volve»- 
rá , no hay que dudarlo : ¿para qué se había de 
ataviar tan pomposamente la naturaleza con todas 
las galas de la primavera « sino para recibir á mi 
esposo? Bellas son estas arboledas mecidas por el 
viento, bellas estas montañas vestidas de verdura: 
puras y olorosas sus flores silvestres, y músico y 
cadencioso el rumor de sus manantiales y arro* 
yuelos, pero al cabo son gatas del mundo , v yo 
tengo un cielo dentro de mi corazonl To saldré 4 
buscarle con mi Uud en la mano « con mi cabeza 
cubierta del rocío de la noche y como la esposa 
4e los Cantares , preguntaré á todos los caminaa* 



ti^: fá^ i6iiñemk mi Mefi «miáo?» Atíi yh %é^ 
W¡ local tsuitá Blagríá d«bi^m «lálarifie, t ^ft 
^mbanito, la tíáa vuehré á tnfí feóratetm á %iri^t«»^ 

Ltte iparece que 4a planta del «(^erTatítlo de kis^ 
^tftanas serm mefüoa vekn ^ne fií mm! Si im 
p(«idémbade heriñci^.... ¿qtté s^ ahora Luanda 
▼ea en infis oja« un 'rayo del sol de la tefttnra , f 
•Hftvi tali^ la gallardea de una ai^aceiia, vivificada 

C»r'tinalhivía'bieühecfatíipir? ¡Oh Dios mió, ^Ka^ 
ío! paralamaia^fbliddad , ^oaBOpago soh iv^q-^ 
tais horas do soledad y de lágritaasl Si un paráis» 
Kabit de ser ^1 lugar de mi déseaffiso, ptrcois erait 
los abrojos de que habéis sembrado mi calfiiiioi> 

Don AI\^o había ^podido leer, atmqiie cOiiKir^ 
bado y confaso , tos atiu^riores pas^^es , empapa-* 
dos en llaofto y pesar , pero ai llegar á éste , m 

Jue con tan vivos colores estaba bosquejada «n» 
icha como el huttio disipada, no fué ya dueño 
06' los violento s arrebatos de s«i atma, y^ átjé^ 
caer sobre %u can»» , rompiendo en amargtiíslaios 
«oKoíiOs. Por fiti estaba solo, y riadie Sfno Dios eiü 
Mstigo de sn flaqueza; pero las lágrimas, qoe taft-» 
lo alivian el corazón de las mogere^ y 'los ffifios^ 
fm en ios ojos 4e los hombres alquitrán y ptoití^ 
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«^ <Ii06 Msfes'piiMiéstiecls d^ d(»(la ieatti2 feet^ 
MiDpKéiidoaeüíay «priesa^ déisde aq«iel^ía, y s«ta 
fiadoeiftiiettia» íislcos, «nidos t los téHÉí^Ws ét 



Stt ultna , cjfnpezairoü ü jdeismoroiisr ^Mblementd 
aquel cuerpo de ^tantas maneras minado y cmt*-^ 
tesdo. Las bollas y detioadas tiiKtas de la saitd, 
que otra vez had^ían vuelto á sonroííear aquel déK* 
cado roistro , digno de un ángel de Rahei , settd- 
carón poco á poco en Ib palidez de la cera , iriw 
como vemos las nubes del ocaso perder sus vifon 
matices á medida que baja el sol. La morbtdes 
suavJsima de sus carnes , la bella undulación ée 
sus contomos , la gallardía de sus movimíentosv 
(fffe por algún tiempo obscurecidas bajo las som^ 
bras del dolor y la enfermedad , habían comenzar 
do á florecer de nuevo , otra vez volvieron ét mar- 
chitarse bajo el soplo del desengaño. Su formase 
parecia mas ymas á la de una sombra, y lo único 
que en ella iba quedando era el reflejo de aquel 
alma divina , que brillaba en sus ojos y la, ilumi'- 
naba interiormente. La enfermedad que la' consu-* 
mía, lejos de tomar en ella ningún carácter repug^ 
nante , parecía que realzaba su resignación ange**- 
liioEtl y su dulzura sin ejemplo. Algunas veces, sifü* 
embargo , tomaban sus ideas cierto sabor amargo, 
que revelaba el vigor que bajo tanta mansédirmbre 
se escondía , y el niego encendido bajo tantos es- 
combros y cenia». Bra realmente un infernal mav^ 
tifio ver (legar á p«sos medidos la callada sombra, 
de la muerte, cuando la esperanza , el amor, i« 

I^aK y el sosiego doméstico, el noble orgullo de 
levar .un nombre ilustre , las riquezas , la juvea^ 
tifed, la hermosura, cuanto 'puede emliélleeeT 3^ 
sttklvmar la vida , venia á dar pnecio á ta nnva*. 
No «obstante, su piedad , su caráetelr «levado ym 
mismos hábitos 'mélatictMícosd« su "escrito' Aiipisk 
banflátcilmeiite estos tumultuosos movímitntes , -f 



392- Ut flifiot 

al momento volvían jsas ideas á sn curso ordi^ 
nario. 

Eq aquellos días fatales su amor á la natura^ 
turáleza subió de punto, y su ansia por contem- 
plar las hermosas escenas de aquellos alrededores 
era estraordí oaria. Fatigábale la cama terriblemen* 
te, pero como de puro postrada no podia dar 
un paso, sus paseos eran siempre en la lalúa, cu- 
yo movimiento era lo único que podia sobrelle- 
var. Asi pues se pasaba horas enteras cruzando 
las a^as del lago unas veces contemplando sus 
orillas con una especie de arrobo, otras siguiendo 
con la vista las bandadas de lavancos que nadaban 
á lo lejos en ordenados escuadrones, y casi siem- 
pre abismada en. sus propios pensamientos. De 
cuando en cuando alzaba la vista para mirar el 
camino ]^or donde su padre habia partido, por ver 
si en lo alto de la cuesta de Borrenes resplande-r 
cían sus armas, y al ruido de las yeguas de \o$ 
aldeanos que pasaban por la orilla se volvia con 
una especie de estremecimiento, imaginando oir 
las herraduras del caballo de don Alonso. 

Don Alvaro y el venerable abad no dejaban de 
acompañarla ni un solo instante en aquellos me-» 
lancólicos paseos, observando con espanto el pro- 
greso rápido del mal y el decaimiento cada día 
majror de la desdichada. Don Alvaro clavados ca- 
si siempre sus ojos en los suyos, parecia respirar 
€on la misma congoja y ahogo que sí su pecho es- 
tuviese atacado de la misma enfermedad. l)olla 
Beatriz siempre que encontraba con aquella mi- 
rada apasionada y terrible á un mismo tiempo, 
apartaba la suya, bañados en lágrimas sus párpa- 
dos. Las palabras eran escasas pues á tal punto 
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hablan venido las foerzas de la enferma, que et 
anciano médico habia encargado el posible silen-f 
cío. .Tanto él como la eaferma conocían harto bien 
la inutilidad de semejantes paliativos, pero él uno 

1)or no dejar medio alguno de que echar mano, y 
a otra por no afligir á personas tan queridas, se 
conformaban con ellos. De esta suerte reducidos 
los dos amantes al lenguage de los ojos, las almas 
que parecían salirse por ellos, volaban una al en*, 
cuentró de otra como si quisieran confundirse en 
el mismo rayo de luz que para comunicarse les 
servia. 

Por fin, llegó á tanto la postración de doña Bea- 
triz que pasó en la cama una porción de dias sin 
maniíestar deseo de levant&rse, y como sumida 
en un desvario que parecía enagenar su razón. Al 
cabo de ellos cerca de la caída de la tarde, se 
reanimó de una manera desusada y abriendo sus 
hermosos ojos mas brillantes aun que de costum- 
bre, dijo con voz entera y gran rapidez : 

— Martina! Hartinal ¿|donde estás? 

^^Aquí, señora, contestó la muchacha casi so- 
bresaltada de aquel súbito recobro : aquí estoy, 
síem|)re á vuestro lado : ¿donde queríais que es- 
tuviese? 

— ¡Siempre asi, pobre muchacha, y sin que tu 
amor mismo te aparte de mi cabeceral esclamé 
doña Beatriz mirándola coi^iqmra. 

— ¡Ah señora! dejad flífoj|(oili^píenso sino en 
vos y en veros buena ra^!|^^qv^^^^^^ con tanta 
priesa me llamabais? J^pareceq&^'sentis mas 
animada ,no es verdap^r \^\ 

—Si, si, tráeme idDy ves0do bluCo», porque 
quiero pasearme poileLIbgo. ^toy ^PBS^r, mucho 




umbi^, dMijMtUF(il! 7 vos vdnerabte fnáfel 2%M^ 
nié iilegk»o e» efi ulttfei fmfxg con «eso* ofi vffttis aet 
pmid «pagados dé IflMtfs aftaneft y zossobitMS, ooié^ 
p^rMfhaíbéisipasadD! 

Don AHaro y él «badeamo ai saUs^^in de aa^ 
slrefto no saíMan que pett^ár de aquel tono da$i 
festivo de dofta Beatm, y en pai^ticuiar el prime'^ 
ro no acertaba & poner fmib á tes ttfmaiivosas e^ 
{^Tranzas qae «ci levafíiiaban en sn corazón. «El ía*»- 
daño métf íoo al conttario no pude^ contener ñu 
gesto de dolor. SaliéroniSe los tres del aposeHlo^ 
en brevísf ffto espacio se -aderezó dofia Beatriz eon 
su sencilleíz y gracia acostumbrada. Aealmetíte 
parecían haberse aflojado las ligadnras del mal, 

Sfro asi y todo, bejó la escalera casr en brazos de 
artína y del sef^or de Bembibre. Cuando llegó 6 
lagóndüía ptfso el pie en elia reísueftamente, y ek 
seguida fue á sentarse sobre los aimohadonesde 
brocado del fondo, no con el ademan doliente^ 
abatido de otras veces, sino eonestraflogaybo y 
gentileza, ilon Alvaro atento^ como nunca á sus 
menores ademanes, se quedó como de ordinario 
en pie delante de eita. Mabad que Imbia sorpnen^ 
dido el gesto de mal agüero del físico^ se 4^af(é^ 
c^n él al otro e^t^émo de la ligera emlvarcaciOB 
piara interrogarte, y Martina por <3u parfeiie ^n^ 
tó junto á los remeros q«e sin agoardatá «oaís'h^ 
cteron Total" fa barca' por la azulada é^paldadella- 
g^, mpida y t^retta eoüo tMi de ' las 'merdiM avei^^ 
^jpor alü ttadaban. 

Estaba el cielo cargado de nabes deaaear«|yÉl^ 
M'enetdndidos |)oáfreró9 rayos vlet^l eriabUmie 
daradáa bandas *^& viv^ rematen ^e fiM^go: liflí 



(«titrtres pélaiAsd y sdtíftria$( dét iHbnll; (^^fi^ñíSé^ 
066 MrtuftltbfitÉ -«fl d'ísica del lagd pó^ «I ládb déí 
iKA'fe, y (°>ft ^ eAréMidftd ocdidentftrl 't]fasfóbañ ^oHf 
ftMli^in»i;ó)^iM éf^o lo^ úFtíníos i^esplanddrei^tfé 
llitaráe ()or entube \9ñ bojas de los castfitfk^s y mo'- 
gite$, rev^erverandd ^iltá^íiel fotido ü&jpíórtid(^ 
9efeo, tiiatizado de tínítas espléndidas y etiri<(tie^ 
(Hdo con «na prolija y maravitiosa erestet*ía. 

El lago ilaHKinfeido üor aquélla luz tibüa, Un^a-» 
salada y fugas, y encravado en medio de ac(uéi 
paisage iaü veigo y melancólico, 'mas que otra cv^ 
sli parecía un cámiftó adchoroso, encantado, mis- 
tico y res^plandeciente que en derechura guiabaí 
á tUfuel cielo que tan claro se veía alfa en su tér** 
Éáño. Por un efecto de la refracción de la luz, una 
áücha cinta de cambiantes y víaos reltímbrabtes^ 
(^ftialas orillas del lago, y la falúa parecía colga^ 
da entredós abismos, como un águila que se para 
ea miiad de su vuelo*. 

Con semejante escena el fugaz retánlpagp de* 
alegría que había 'Huttiínado el alma de do&a Bea- 
triz, se aísipó míuy en brev<>. Siempre había dor-« 
mido en lo mas recóndito de su alma el géfmeítt 
de, la meláhcolia t)todbcido por iquel deseo inua^ 
folde io qoe no tiene fin; par aquel encendido 
átodr á lo desconocido que laú^a los corazones ge« 
nerosos fuéfa de fe ruindad 7 estrechez del mun-*' 
é^ 4íá bttsea' ée ütta beHe^a 'pxtfA, eterna, inesp|i- 
éáble, menf^ória ^1 tez de oti'a patria mejor; qíñ*^ 
zá presentimiento de mas áltb destino. A este ^e^^^ 
étm y soKfetnnuáttb impulso habia sacfificTido 
d'óiH'Beatriz Ib qbe tüas cato podia iserle en el 
ttittndó,-fe'ljbeftad y el ctdto ésteribt que pensa^ 
fta'feiidirfcfetiiéluíótía dte*9u aóKaüte, cuando la 



imaginaba rauerto; solo por presentarse atgim 
4ia íl los ojos de su madre adornada con la aureo- 
la del vencimiento de si propia. Los azares de su 
vida, sus continuos vaivenes entre la esperanza y 
la desdicha , los dolores de su alma y de su 
cuerpo, y la perspectiva de una muerte próxima» 
presente por tanto tiempo á sus ojos, habian fe- 
cundado estas terribles semillas y ahondado mas 
y mas el cauce que la tristeza habia labrado ea 
su alma hasta trocarlo en un verdadero abismo» 
donde iban á parar todos sus pensamientos: 

Por lo mismo la escena que se ofrecía, á su 
vista, naturalmente engolfó su imaginación en 
aquel mar sin límites, donde bogaba hacia tanto 
tiempo. Por fin después de haber dirijido llorosas 
miradas al cíelo, al Wo, á las montañas lejanas y 
á aquella quinta donde tanto habia aguardado y 
sufrido, como si de todos ellos se despidiera y tu- 
viesen un alma para comprenderla; aijó al apena- 
do caballero. 

— Don Alvaro, ño veis cuan vanas son las ale- 
grías de la tierra? ¿Quién nos dijera hace unafto 
3ue nos habíamos de encontrar en estos escondi- 
os parages solo para una eterna despedida? 
Él joven que con pesadumbre ínaecible habia 
observado el rumbo que desde la salida de la 
quinta iban tomando sus ideas, le contestó: 

— ¿Es posible, doñaBeatriz, que cuando¡comen«* 
zaba á fortaleceros vuestro antiguo valor, asi le 

desechéis de vuestro pecho? 

— Valorl respondió ella y pensáis aue necesito 
poco para diriiiros mis últimas palabras y apar- 
tarme de vos? ved, sin embargo, quien me 
lo inspíral alzad la vista y veréis el cielo: mirada 
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TQe^tros pies y allí lo encontrareis también her-* 
moso y paro. Encambrad vuestro pensamiento & 
las altaras ; bajad con él á la lobregaez del abisma 
y donde qaiera encontrareis á Dios llenando lain* 
mensidad con sa presencia. Esa, esa es la foente 
en donde yo ¡flaca muger! bebo el aliento que me. 
aastenta. ¿Os acordáis de las últimas palabras 
que me oísteis en el bosque de Arganza? 

— ¡Ah no, nol respondió él con el acento de la 
desesperación : yo no recuerdo sino las primeras 
que escuché de vuestros labios, cuando la vida se 
nos presentaba tan florida y dulce en el seno de 
un amor sin fin. ¿Sabéis lo que me tepresenta mi 
memoria? pues no es mas que eso solo ¿sabéis lo 
que me dice una voz secreta? que vuestro padre 
va á volver y aue al cabo seréis mi esposa delan- 
te del cíelo y ae los hombres. Mi esposal ¡ah! si 
yo escachara esa palabra de vuestros labios, sal- 
dría de las tinieblas mismas del sepulcrol 

—¡Pobre don Alvarol contestó ella con una 
ternura casi maternal ¿cómo esperáis tan pronto 
la vuelta de mi padre cuando ha poco mas de dos 
meses que se partió para Francia? ¿pensáis que 
todos me aman como vos para buscar con tanto 
ahínco mi ventura? 

— No acabéis con el poco valor que me . anima, 
la interrumpió el joven, dudando de esa suerte de 
' la providencia. 

—No : repuso ella gravemente, antes le doy gra- 
cias porque asi ahorrará á mi padre el espectáculo 
de mi muerte y á mí la desesperación para aque- 
lla hora suprema. Aun ahora ^ue un obstáculo in- 
supet^ble me aleja de vos, mi corazón se despe- 
daza, y solo una fuerza sobrehumana me sostiene; 



Sl^^te esta. plá#ci (r^tn^^»^ ib» ad^raion 
4o,ijil;Má^4^Jj^ «ocúiaa ddl«oríUabagol^<aMkr 
les no haeif». auioho l<iewo e^ h^ajbk apai^(»ido 
Cl(^m9^^4Adia4e;^QmQ ipaij^ i^getesque 

EM3i]|<¡e eH gfilp&e úq Mea «abaJIos de ^erra U¡($ 
q ^qIvqf á lodos k>& ojos huci^ao^silU^). Era^ 
fHl ^l$oi!» |r^ gi^^o$. 4^ 1^ epates ^1 nías dorr 
H^q^eopQ, Hi^, po^ loeji^r; iMawd^ iwftcji^lini ser 9t 
fr^^^l y las l,f§s h^ii^iA^ vistió i^^ fablMi Y^aiiai 
iCOffí^dA IM^i^ ^l)eii¥>f <t]^líoi 4e aq«^U(is ár-r 
Itf)^ vfa^ri^e^ d^^jSkdiQ'gji^ifios de qo%t<M^tO y esN 

£f)ilea94ot (qs <>o«[H}dl^&. 0oj^: mk>^ aoí^^. 00$^ 
leatrizsil c^HiQS, oqa^ «i Ma mm iayisiWe^,I¿ 
l^asa de $m ^baj^a^ieato i^.^ I|a^ pf^sec^ía. y v:o<;es 
4fb toii> {qca^fos, ^ puso 6ii pie yeloso^ato, j 
f^oo ojos des^Q^js^dos come^i^ i^ mim^o$ kd^ié 
«M^ ^a^c^dosi^ pas y i^i^^ 1«a9ó, m 'alarido li^ 
iQiQf 4 m ti^^pp y de al^g(^9^, y Q^j^üdieado 109 
brazos hacia la orilla exclamó: ; ^ • 

irr^Es mi padre! mi padr« at^rid^í 
F ^Sí, tu padi« soyv bya de. W) f^lntia» cKMMesté 
don Alonso, porque él era ea effi^to; ti| padr^ 
qiie y.iem á e^mplirte su pi^^^, ]i|ira, mira! 
afiadió sacaadoi del seniQ ua^ o^r^ei'a vo?4^t N9í 
eatá la l^iila del ps^pa, y ei^ ella viei^e la (la^za de 
IH felioidad^ 

-r^lKfifilericardiíi^ divio^^l pparFunpíó ell^ em W 
(iljimof ts^Adí^scQíft-í^^da q¿e &e ajó ea^ la^QCÚi«s 
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¡la esperanza y la ventura ahora que Moy ^ j»<>rJri^I 
Al.ac6Ü)a«.de. ^os^moj^r j^gtasf^ paiúlH;a$ y coa 
^ iFeittead^ esliiejr^^ WQ <li9 ha<e^ acababa, impí 
4t: la^^ yems dj& stk ^^cmUm. d^ü y^ y ateroM^nr- 
4Moi^ «e r^mpiá, y HA.a]ir<9y«^ Ae m^gne wdiMp 
ij e^lHiaüQsa y<iíu^ á tedir $h» lábk09.dQ^Qlo$ído$ ^ 
^ .Y€isii.i4oi blaAe«. As4M>la.ai «mavm^ Uempo m 
,mcio^.d0$jnaB(O coa ^I m^í i^ay4 «i^ kva^os de m 
jdaa^f^a y de daa Alva«Q, ^ra QonH^tKMlo ello í¿¿ 
jilua de^ H» iivsMMite, y €)Í QKn|MtJ€^C49omiiQado á 6t 
góndola por los remeros era rapidisimo, toc^en.^ 

.^la, ifífiá» ya doA Alonsí» estaba aji^^^Áa, á. Uem* 

{^ t^« pfempitáadpiSfi hiQiaa¥ÍbQa.s# m<¡wki^ 
añado en su {i^rofú^i saMie. C(^,semejaQte citar 
4i(a se qiAedó como. p^rilqa4Q ^a in^<» del albo^ 
flütode todos « Qon U bQCftQ«li^QÍ>««rta, los bra^i 
estendidos y los qjqs ctavadpsi.aa aqi^ei pie4a%€i4p 
^^ora^oa (lor cuyo» r^po^^ y co^tQfito a^pque 
jtardtoat babia becbío tao ternblea sacf ifieiaa, f 
^9á^\ msmo largo y peaaso viage de que acabaha 
4« apearse^ D4>&a Beatjriz m daj? mas seüal (bivjh 
da que algunos hondos suspicoa a3taba coa la Pi^ 
baaa doblada sab^e el bo«Abro de su desolada don- 
ceMay tQdoaiiicaerpaái)ftaQiai:a de uaa madeja de 
$f»flai abaadaaadd ;f sin hvkk £1 aaqiaoo miim 

aue con tanta prolijidad y amov ta. bahia asisti4a> 
^vm de 9bsar?arla dc^^eaidaoic^ate, se acercó 
ui albad y te dija al aido« pera w taa paso que dop 
dop Aloaso Ao percibiasi^ algo: 

-^It^ se i»cabó to4a a^pefao?»^; lo ma$ q^e <l^ 
rf»p^ es. UQ dial 
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hacia don Alonso; pero congran pesadumbre so^* 

Ja le encontró con el oído atento y á media vara 
e distancia. 

— Todo lo be oidol le dijo con un acento que 
partia el corazón. Lo Yéísf lo veis como mi cora- 
zón no me engañaba cuándo os decia que vuestra 
profecía de desastre se cumpliría al fin? (Oh bija 
mía, alegría de mi vejez y corona dé mis canast 
esclamó queriendo acercarse á ella, y forcejeando 
con el abad y los remeros que le detenían; ino 
pudo el Sefior quitarme la vida en tantos comba- 
tes con los moros» antes de venir á ser tu ver- 
dugo? 

-—Recobraos por Dios santo! le dijo el abad con 
ansia: poned un freno á vuestras quejas, si en at-^ 
go la tenéis, porque pudiera oíros. 

El desventurado padre calló al punto de mié» 
do de agravar el estado de su hija, pero sigttié 
/sollozando con gran ahogo y congoja. 

El deliquio era profundo; la noche comenzó 
¿mostrar sus estrellas, y al cabo habieron de 
volverse á la quinta en aquella barca, que se^nn 
lo libera y silenciosa que bogaba, no parecía smo 
el bagel de las almas. 

En brevísimo espacio cruzaron el lago, y des- 
embarcando apresuradamente, subieron á la se- 
ñora, todavía desmayada, á su aposento, y la pu- 
sieron en su lecho. 

Al fin, después de un buen rato, recobró poco 
& poco la vida que parecía haberse huido de 
aguel cuerpo fatigado, pero no la razón, estra- 
viada con tas visiones del delirio. La aparición 
de su padre, y la nueva que le había dado, eran 
la idea fija y dominante ae su desvarío, unas ve^ 
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ees alegre y risueña, y otras trágica y aflictiva, 
segon las oscilaciones de su ánimo. Continua* 
Biente llamaba á don Alvaro y manifestaba una 
ansiedad grandísima á la idea de que pudiera 
ausentarse. 

Don Alvarol esclamaba con la voz quebrada 

Íor la fatiga de la respiración, ¿dónde estás? há- 
lame, ven, dame tu mano. A nadie veo, á na- 
die conozco sino á tí; sin duda te veo con los ojos 
de mi corazón que á todas partes te sigue, como 
al sol el lucero de la tarde. Me oyes, don Al- 
varo? 

— Sí, te oigo, esclamaba el joven con una voz 
que parecia salir de un sepulcro. 

—¡Ah! tanto mejorl reponía ella con el acento 
del regocijo, pero no te vayas, porque entonces 
quedaría sola del todo. Pero (loca de mi! cómo 
te has de marchar, si me amas y eres mi esposo 
para siempre? Antes mañana me vestiré de gala 
para que me lleves al altar. Oye! yo quiero aüe 
se den muchas, muchas limosnas, para que toaos 
sean felices y nos bendigan. Si vieras tú come 
me aman todos estos campesinosl Mucho tiempo 
se pasará antes de que olviden mi memoria!... 
|Ah! dime, ¿ y guardas la cartera que te di haee 
tanto tiempo? pues átale una piedra y arrójala al 
lago, porque aquellos renglones estañan mojados 
con mis lagrimas, y ahora ya no me quedan lá- 
grimas, si no son las de alegrial 

Fatigada cotonees, calló por un rato, pero 
tomando lu? ideas otro curso, dijo por último, 
apartando la rupa que la cubria: 

— Quitadme esa ropa queme ahogal abrid de 
par en par esas ventanas, y dejad entrar el aire 
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d» Iftr wctev pw^ qu& se tenule e$te ímgft (jpa 
SKI ateaga el pecho.... ¡Cielos! <|ué pieasarnUotoSi 
•caá Ijos.ioios. baco ua momealOv para Ql^ida£m&. 
así de que estaj luchando cao laagpoia! MiseíAn^ 
ble de mí! Allí viene mi padre corriendo^.... mi^ 
«adiei. doa AJvaro.... ia^ai^g^a^le ba rejutene* 
cid^.... ya^ltega*.... (mé 63 la. qfte saca delpe-^ 
Gb(i?.... AJij e;} tUilihertadl.... smiiR desapiadar- 
da{..« miMrir ahor^.., m^ nO| don Alvaro, yo so^ 
m^y jó^eoí todavía, rica^ y Itermosa á tu& ojos, ^ 
pieaarde iBisIá§rima«^. no es verdad?» . No« aOy, 
no es esta mi hora, porque mpriria impeniteniA jf 
HModaiúa itti.aliM}. 

Entonces se qmió de nuevo, callada*, pero» 
coa^. nostro. desemí^autado, y los^ ojps fi|os en 
ln^ p^ed Y baciando coa el cuerpo un movlalioB^ 
to/báciat atrás,. coatOi si viese acercarse algo, dta^ 

Íuerquisiosebuir, basta que porúItimo« laAzaa^ 
»i un«agfida cbítUdOt» y cubriéndose los ojps oo» 
una maAOi, núentras coot la Qtr,a^apiretaba obn^-ul^ 
&ív»i]iQoti3 el braao. i^ su amante, osclamó. con 
¥0g roniea: 

"<«Abi está! aU.esiáI no la veis coom) sidr llega» 
paso á paso? ¡Ahí jlibradioia d& ella} enfolvednit 
en vue^tmnaato^*.. |ob Di)Os^mioI de nada sir* 
ve,, jporqu^ su$ átanos bao pasado por él» como 
ni fuera da humo», 7 me aprietau el. corazoai 
separádnidlas de- aq¡a]^ porque me ahogan^ laj 
de mil no, dejadlas, que todo sa acalló; y<a«... 
aáias!... 

$ al: decir e$to« lai aoometid otro oue vo^ de$&-i> 
Itecimiento. 

Eui catas doIarosa«^ sdtemativas,. ovia onie- 
k$, tiU ve«^, pararlos que. la rodeaban, c^e pan 
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«Ha j^ogia, 8ft pasó) la noclie. eatanu Bteía el 
anaaecer volwó á ({uedarse cqou) aletacgp4a^ 
sc^fi^i mas de una vez le había acontecidas duf^ 
raate aquella tecrible eníérmedad cpie ya^ tacaba^ 
4 su téffliiinoh 
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Deplorable era la situación de. ouantos aa eiir*» 
<)ontraoaQ debajo de aquel tecbo^ señalado pca^ 
blanco á las saetas invisibles de la mo^cte^ per^ 
bidei don. Alonso era mas desastrada, q^ae lai dflf 
ninguna, peor aun que la del mismo don; Aivarow 
Desde que sin reparar en medios para lograr! sus 
«oñadDS planas de p;randeza, había intentada li^ 
yioIencia.de su hijjgk^ únicas en Villabuena, y cottv 
sentido después en el sacrificio qne su abnegar 
cion filial le había dictado en Arganza, la saluda 
ia alegría y la honra, habían buido de sb hor« 
j^; cono si por un. decreto del cieb^ el caatí« 
gp siguiese inmediatamente á la culpa, sin darla 
siqaiera.respiro para saborear sus. terriblea feo» 
tos* A la muerte de su esposa, siguió la entre* 
¥ista fatai del soto de su casa, en que cafó b| 
Tenda de sus ojos, y en seA:uida, como en mi 
negro turbión^ víoieconJos oesastces de Gbrna?? 
tel, las dndos é incertidumbres de la cansa, día lof 
templarios y el desenlace fatal del casa de doiii 
Alvaro. Cuadro tristísimo,, cuya fondo ociaban 
las torturas de doña Beatriz, ; lo^ afluir^ da 
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Deseoso de parificar su alma y sin mas pen- 
samiento que el contento y la salud de aquella úl- 
tima prenda de su amor y su esperanza , habia^ 
emprendido su largo viage á Viena del Delfinado^ 
con una diligencia y ardor incompatible al pare-' 
, cer con su avanzada edad. AUi sin dejarse vencer 
de los muchos obstáculos que le oponían la male- 
volencia de la corte de Francia y el triste dro 
queja debilidad y cobardía del papa habia dado k 
aquel ruidoso proceso , se arrojó á los pies de Cíe- 
jnente , le habló de la mucha sangre que habianr 
vertido en defensa de lafé los suyos, presentó 
al rey Felipe las cartas que llevaba de don Juan' 
de Lara estunado de él por su poderío y por ha- 
iberle dado hospedage, cuando anduvo estrañado 
de Castilla; y logró ser oido con benevolencia. 

Dos cosas se concertaron en su favor ademas 
que no le ayudaron poco en sus propósitos. Fué la 

Írimera el aniquilamiento total de la pujanza def 
emple en Europa , pues sus guerreros donde no 
condenados , estaban presos y desarmados ; y la 
asegunda la llegada de Aymerico, el inquisidor del 
concilio de Salamanca, que después de haber obra- 
do al tenor de las instrucciones de la sede ro- 
inana, venia resuelto á cumplir la palabra dada 
al abad de Carraeedo y á los obispos y á seguir el 
impulso de su corazón que á despecho de sus mu- 
chas prevenciones contra el Tenjple se habia afi- 
cionado á la bizarría y caballerosidad de don Af- 
Taro durante el juicio. Cuanto habia tenido de 
inflexible su conducta dictada por el rigor de la 
obediencia, tuvieron ahora de fervorosos sus ser- 
Tíeios: asi fué que disipados los recelos que et 
peder 4^ aquella arrogante milicia habia inspira-* 
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do, y merced á la eficaz mediación de Aymeríco» 
obtuvo el señor de Argauza la anhelada dispensa 
en tiempo infinitamente mas breve del aue buena- 
mente pudiera esperar ; con lo cual se le dobló el 
pontento. Tal era su ansiedad por llegar él misma 
con la dichosa nueva á los brazos de su hija , c[U6 
en cortísimo espacio cruzó parte de la Francia y 
la España casi entera, llevado como en alas de la 
alegría , y enteramente olvidado del peso de los 
años. Cuál fué er término de tan presuroso viage 

Ía lo vimos, pues la sangre del corazón de doña 
eatriz fué las rosas que alfombraron su camino^ 
y el estertor de su agonía los festejos por su He— 

f^ada. Tal habia de ser el paradero de tantos es- 
uerzos, y sobre esto giraban sus desolados pensa- 
mientos mientras sentado á los pies de la cama de 
su hija aguardaba deshecho en llanto su postrer 
suspiro. 

El reposo de la joven tuvo poco de largo y 
menos de sosegado , pero , tal como fué , bastó á 
disipar las nubes que obscurecían su razón para 
hacer mas dolorosos de este modo sus postreros 
momentos y derramar al mismo tiempo un fulgor 
divino sobre la caida de aquel astro, en cuyos be- 
néficos resplandores tantos infelices habían en- 
contrado alivio y consuelo. Cuando abrió los ojos 
comenzaban á entrar por la entreabierta ventana 
las (elidas claridades del alba, junto con aquel li- 
gero cefirillo que parece venir á despertar las plan- 
tas adormecidas antes de la salida del sol. En el 
jardin de la quinta gorgeaban jilgueros alegres» 
calandrias y un sin fin de pajanllos , y las flores 
abriendo sus cálices llenaban el aire de perfumes. 
.Desde la cama de doña Beatriz se divisaba el oríen- 



tetAoBie ^mk iporoiott de ca^yidiosos 'eekiges«b 
Mhraabany esoNikabaii ooq Mecibte pompa y 
mxfkttá&r,^ nr^easL todo el lago ciij« tra^rcaxle 
ttaiiM , Feiejtmdo los aocidesles d6l tielo , paro-» 
MudeoBo Uiíaido y enoendida púrpnfa. Los mm^ 
«MSI y gallinetas revoloieaban ^omutluosamenlt 
per Bo saperficie lervaiMando A Teees el vuelo coai 
m^grm aum^ teperos graznidos , y precipftin- 
idose ei isefuida eon sonoro niido entre los jnncos 
y^spadaias. Sn smna, el diamnaneoia tan nsoefto 
yangre^que fladie pnitiapa creer q«e en medio de 
JO eíarídad huMenit de ecUpsanie «na otea IM 
furfcpsta y henaMa. 

Sale fué el espeetácido foe eneontraron al 
<«d>rirBe ios ojos de doña Beatriz y en él «e cla-^ 
^iaimi iYidam^te. Tenían ma espeeie de cevea 
ügefamente azulado al rededor, con lo cuál re* 
saltaban mas los rayos que despedían: el semblan- 
te auMiiie algo ajado maniléstaba la mífima pure- 
ra de lineas y aiH;elical armonía que en sos me^ 
gores tiempos. 

^^¡Bn^moBo dial esehnrt en te con r^n melaiK 
«óliea, aunque bastante entesa. 

Bn seguida rodeé la estancia eon la viata y 
^rienda 4 lodns deaandriantados y la mayor pul» 
J ia f o»« s á<€ausa^ las fiat^gas y <x)iovosas eseeuM 
4de la nodie anlerier, y que can ojos espantados 
Jaaynbau, hu lÉgruMs se ago^paiM 4 sus pár^ 
d a ti s . AeprÍBiélas sin eaoterao oíd un esfueno 
de que selo era capaz un bIbni de tan subido tea»- 
,ple €oaia la «uya , y fiamiiidokis con la mana eu 
mattBéat de au cmm, y asleiido la de n padre» 
Jaétfrean aoaiAo soséi^rio: 

-Hhto mwrle que lau étstUtx^mt cage 4b k 



pritmmira de m vida, mas me dítéle por v<i$, f»Sfit- 
ario, potaste nobte y generoso don Alvaro y por 
miüs e^os btrenos ami'gos qire hz.ik poe^ m mí 
mx ctfrifio , qne ito por mi. Al cabo %face tiras ét 
nñ tíh) quft tma voz secreta me ^tá pronostican- 
éo ^te paraflero , y aunque ayer lo su'frí coa imf- 
paciencia queri'endo volverme locamenfí atm con- 
tra el cíelo , hoy que se han disipado las niefatai^ 
fteníi entendimiento, con humildad me postro do-^ 
tente de la vdontad suprema. Ya lo veis, séftor, 

Jne pasageraesla luz de nuestros deseos y grán- 
elas: ¿quién le dijera á mi madre que había de 
semilla tan en brevet ¿Por qué habéis, pues, di5 
acongojaros de ese modo , cuando vos mismro ca- 
minareis muy pronto por mis huellas , adonde yo 
oonciis hermanos y mi madre os salga á recÁír 
para nunca mas apartarnos de vos? 

— ¡Oh hija de mi dolor! esclamó el anciaofO ; tu 
eras mi postrer esperanza en la tierra, pero no es 
tu temprano fin el que abreviará mis cortos dias^ 
snno la ponzoñosa memoria de mi falta. . 

Ah 'santo religioso, continué volviéndose af 
&ted , Tcd , ved «omó se tumple vuestra profecía! 
Quiem el cielo pordonarmel 

—¿Eró dudáis, padre mióí contintró dofiíi Bta- 
Híz, cuando yo rto solo os he perdonado stnro qwt 
to l¿t olvidado "todo , y tuando este jórean bartí» 
más infeliz que yo , os respeta y venera como yo 
nrisma. jNo os verdad , m)We ion Alvaro? Ater- 
€áos, esposo mío en la muerte , venid á decirse 
TOS mismo para que el torcedot del remor'dimíen- 
tono atormente los escasos días que de vfvíTte 
^edan. ¿No es verdad que le perdona!^ 

"*' le perdono; ¡asi me perdone Dios la des- 



eiperacíon que me va á traer vuestra muerte! 
— La desesperación! le dijo ella como con asom- 
bro afectuoso, ¿v por qué asit Nuestro lecho nup- 
cial es un sepulcro, pero por eso nuestro amor 
durará la eternidad entera. |A.h don Alvarol espe- 
rabais mejor padrino para nuestras bodas que el 
Dios que va a recibirme en su seno ? concierta 
mas dulce que el de las arpas de los ángeles? cor- 
tejo mas lucido que el coro de serafines que me 
aguarda? templo mas suntuoso que el empíreo? Si 
vuestros ojos estuviesen alumbrados cómelos mios 
por un rayo de la divina luz, seguro es que las lá-^ 
grimas se secarían en ellos ó que las que corrie- 
sen serian de agradecimiento. 

His^o aqui una breve pausa durante la cual sus 
ojos se clavaron en los de su amante con espre- 
sion singular, y por fin le dijo: 

— Leyendo estoy en ese corazón hidalgo como 
en un libro abierto. No es verdad aue guerriais 
quedar en este mundo con el titulo ae mi esposo? 
Vuestra alma me ha seguido por mi sendero de 
espinas y dolores, y ni aun en la muerte me aban- 
dona. A.nl gracias! gracias!... Padre mió , añadió 
dirigiéndose al señor de Arg:anza, y vos, reveren- 
do abad, sabed que yo también quiero compare- 
cer ante el trono del eterno adornada de tan her- 
moso dictado. Unidnos , pues , antes que se apa- 
gue la llama de mi vida. 

El abad aunque poseido de consternación , se 
acercó entonces y como para templar un poco su 
ardiente exaltación , le dijo cuan conveniente era 
que una confesión de entrambos precediese á taa 
augusta ceremonia. 
—Tenéis razón , contestó ella ; pero he aqui la 
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BÚa, que bien puede decirse en alta voz. To he 
amado y sufrido : cuantos beneficios han estado ea 
oíi mano esos he derramado : cuantas lágrimas he 
podido enjugar esas ue enjugado: si alguna yez ha 
odiado, sedme testigo de que me arrepiento y^per- 
dono. 

— Otro tanto sé decir de mi , añadió don Alva- 
ro: unos han sido nuestros sentimientos, una nues^ 
tra vida: ¡pluguiese al cielo que la muerte nos 
igualase del mismo modo! 

Don Alonso hizo entonces una seQal al abad 
para que se apresurase á dar fin á un acto que 

Eodia servir en cierto modo de alivio á entram- 
os, y el anciano juntó la mano poderosa de don 
Alvaro,, con la débil y casi trasparente, de doña 
Beatriz, y con voz conmovida pronunció las pala* 
bras del sacramento, después de las cuales que— 
daron ya esposos ante el Dios que debia juzgar 
al uno de ellos dentro de pocas horas. Las re- 
flexiones que en seguida les hizo, fueron bien di- 
ferentes de las que en tales casos se acostum- 
bran, pero en luear de hablarles del amor que 
podia dulcificar las amarguras de su vida, y ha- 
cerles mas llevadero el camino del sepulcro, solo 
les puso delante, las esperanzas de otro mundo 
mejor, lo deleznable de las terrenas felicida- 
des y el premio inefable de la resignación y la 
virtud. 

Acabada la sagrada ceremonia, y cual si hu-^ 
biese sido un bálsamo para su llagado corazón, 
ÁQñd, Beatriz q[uedó muy sosegada y serena. A 
nadie engañó, sin embargo, esta engañosa tregua 
4ie su enfermedad, y mucho menos á la llorosa 
Martina, que sobradamente penetrada del riesgo 



iDmiBenlIdnio áe su selkm, bo «pallaba f is oj^ar 
<e rfta, ni BQ ptnrto. Advirtió la eofferma sb^K«^ 
fkvá é iBqBietml ddieresa, y «tr^féadifla i hN 
ffsr ia «aíBe, y eBJB^wlole ema la sa^ra, fas )É^ 
grimas qse la«(triBBMa-dotteel)a Bd 'aceitaba i 
contener, le dijo: 

— ¡Pobre iBBchacba, que eras mas ^ra y ate- 
gre qoe el eabritítto qse trisca por ei^os nurntes! 
«n afto enlero bas pasado lleno de angustia y é9 

tesares, sin que tu amor y tu fidelidad se bay^ 
BsneBttdo ni un instante. Tu felicidad me ha 
«eupado mochas vieces, y ahora mismo quiera 
laiegaráTleia por entero. 

El llanto y ios sollozos de la pobre Bifta se 
TedoblaroB entonces, y no paéo articular ni bbb 
Hela palabra ée a^adecimiento. 

— ^Padre mío, á vuestra liberalidad la enco*^ 
miendo; mirad qine be encontrado en efla toda 
la samision de una sierva, y ti cariño de una 
iiermana. T tos, don Alvaro, dulce «sposo mio« 
tomadla i efla y á su fotnro marido ba^ vuestra 
Bnparo pues su lealtad y tentura faácia vos na 
ban sido menores, y ya que el mundo bo se ba 
iwesto de por medio en el camiao de su senci*^ 
lia ÍBcliBacioB, gocen en paz «na vida que tal 
'vez bubíéframos gozado nosotros, Á biAioraBioa 
^stido se humilde hábito. T vosotras, amigoa 
mios, añadió dirigiéndose á los criados (porqae 
todos habían acwiido á aqtteHa esceua de doior« 

Íla presenciaban como si se les cayese las ám 
el corazón] fiel Koflo, honrado lleudo, A todos 
«6 doy las gracias por el nmor que ute habéis 
wostrado, y a todos os eBcomíeirfo ignahuente á 
'la geofOFOsidad de mi padte y ^ mi esposo. 



!k((i]in»6.fdbpe6 g0nt««, y B^re todt) tas tnvt^ 

Eres, minpieroiii en atlaiidos y Uontos taítes, i^e 
bo oiie B(A»i<tos de ka e^tonoia parra que im 
|»iítafbas«i A ta seioia <ea sirs líltiiBíos inS'- 
Mates. 

i. ^nieütda ooe el s^ ibasubieado, ^)8s lige- 
ras nubes que iiabia sembradas por el cielo, se 
li»tparoQ, y por Úttimo, se qii«dó el firmamento 
lfltt'8zol y puro, que >G«mio en el Ensumoée By^ 
nm, ccfiíois solo ise veía en medio de él.» El laga 
estaba terso y uoiéo como ihi espefo, y sos ribe- 
ras silenciosas y solas: los pájaros ael jardín he^ 
Um callado también, pero t^us flores con el seno 
desabrochado á los araie»les rayos del sol, iimn^ 
dab^in el.aiire de aromas, que llegaban hasta 
•1 lecho de doiña BeMrte. 

—¡Cuántas veces, le dijo á don Alvaro, babríts 
comparado mis megillas á las rosas, mis labios 
al alelí, y mi talte á las azucenas que crecen en 
ese jardial ¿Quiéai pudiera creer entfonees que la 
ior de mi bellesea y loventud se mnrchitarfa anles 
que ellas;! V^ana soberbia la de i&s pensamientos 
ftumanofií! 

£1 iiombit% M fieuisa rey de ta naturaleza, y 
m enüiargo, él solo bo se reanima, ni florece 
eaa el ¡soplo de tet friniaTera. 

La beiN&dera ée Ár^za, lo mismo en medie 
ét MIS vasallos, quelqos de ellos, era la madre 
de los menesterosos y el éiogú consolador de 
ks fsMDiHH»: la lotícia de su peligro, llenó por lo 
ittito de descftacíen, tos petMos de La^, YMlaF» 
«mdo y€arr»eede, de los<!»aJes acméieroa ins- 
tas jf^eesiá k (jpniíta. 

Envaaesieeiede plMnieia<}»e lAbia ddaiile 
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de la puerta príacipal, se [faeron juntando todosr^ 
y aunque se les encargó el silencio, era tal sa 
ansiedad que no podían acallar un rumor sorda 
sobre el cual se alzaba de cuando en cuando 
un ffríto de alguno recien venido, y que ig- 
noraba el encargo, ó de otro que no podia repri- 
mirse. 

Poco tardó en percibirlo dofia Beatriz, en cu- 
yo corazón, encontraban tanto eco todas las emo- 
ciones puras, y no pudo menos de enternecerse 
con aquella muestra de cariño, tan sencilla y 
Terdadera. 

— ¡Pobres gentes, dijo conmovida; y como me 
pagan con creces el amor que les he mostradoL 
Cierto que me echarán menos mas de una vez^ 
pero este es uno de los mayores consuelos que 
puedo recibir en este instante. 

Entonces significó á su padre y al abad por 
mas estenso las mandas y dádivas que en su nom« 
bre se hablan de hacer, y manifestó al prelado con 
vivas expresiones su agradecimiento por sa 
amor paternal nunca desmentido y lo mismo aL 
anciano médico que en su larga enfermedad había 
mostrado un coloque solo la caridad podía encen- 
der en su corazón entibiado por los años, ksi 
mismo encargó con el mayor encarecimiento que 
la enterrasen en ia capilla de la quinta, á orillas 
de aquel lago retirado y tranquilo tan lleno de 
memorias para su corazón. 

No parecía sino que aquella existencia de tan- 
tos adorada pendía en aquella ocasión de uno de 
los rayos laminosos del sol, porque declinaba hacia 
su ocaso al compás del astro del día. Pásese este 
por fin detras de las montañas y entonces dofia 
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Beatriz levantando hacia él sn lánguida mirada, 
dijo á sn esposo: 

—¿Os acordáis del dia gne os despedisteis 
de mi por primera vez en mi casa de Arganza? 
¿Qnién nos dijera que el mismo sol que alum- 
liró nuestra primera separación, había de alum- 
])rar en tan breve espacio la postrera? No obstan- 
te, la suerte se muestra mas benigna conmigo en 
este instante, pues entonces me apartaba de vues 
trou lado y ahora de entre los brazos de mi esposo 
Tuelo á los de Dios. 

Al acabar estas palabras inclinó suavemente 
la cabeza sobre el hombro de don AJvaro, sin ha- 
cer estremo ni movimiento alguno, como acos- 
tumbraba en los frecuentes deliquios que pade- 
cía; pero pasado un ralo, y viendo que no se sen- 
tia su respiración, la apartó de sí azorado* El cuer- 
po de la joven cayó entonces inanimado y con los 
ojos cerrados sobre la cama,^ porque sobre sa 
bombro acababa de exalar el último suspiro. • . 

En la misma noche despachó correos el abad 
á Carracedo y al monasterio benedictino de San 
Pedro de Montes, y á la mañana siguiente acu- 
dieron un crecido número de monges de entram^ 
]>os, con lo cual pudo hacerse el entierro de la 
malograda joven con toda la suntuosidad corres- 
pondiente á su clase. Don Alvaro que desde que 
Tió muerta á su esposa se encerró en un silencio 

I»ertinaz, se empeñó en acompañar su cadáver á 
a capilla. Durante el oficio estuvo tranouilo aun- 
que echando de cuando en cuando miradas vaga- 
Tosas al féretro y á la concurrencia, pero cuando 
llegó el caso de depositar en el sepulcro aquellos 



rastos^ íBaainadofl, dafldaiut toeoMada alarido sq 
precipitó para arrojarse en él* Áciidtfií^OQ ai pw^ 
lO'los (úiicuiistsuit«5* y W detwi<Mron mal su gra- 
do. Yieodo efit6iu>es> burlado su iiitoito s& di^ns^^ 
Ské de sttSs brazos y sift casar en» sos alarido» j? 
€íui todas- las txazas^ de ha detnteiiiQ^ oocrió cotú 
plaata lisera á emboscarse en lo nuMSh cerrado deH 
moiUe á Ja oarte de las Médiilasi. Su iwca habiai 
soff ido OA tuero golpe^ y al cabo de algtmos dia»^ 
el fiel MiUaoi le eoconiró eninea^e lás^gaierias ájn 
las anticuas minas con el cabello dosconipttestD.y> 
la ropO' desgarrada. Coa gxao maña lo liestiluyó á 
la (\fuüt9k donde; apUcáimole mochos, remeáiosv^ 
YoLvié pronto ^ su juicio alcsübo de^ algunos diasw. 
En Guaoio se vio libre de su. acceso rogó, qpe ler 
dejasen bajar á la capilla, pero, tode^se opusieroi^ 
fiííéi^temenie, temerosos de que la visift^de^aanel s<h 

Suicroi, no bien cerrado^ desatase otraL^vez ía veA% 
6 su loGuraú sia embargo,' taniae y tan concertai-* 
das fuerota las razones que dióy c[juie.aL cabo hur» 
tieron de dejarle cumplir aquel triste gusto. Arro- 
éilUse* sobre lá sepuitiira« ^ en.oraQioa ferviente 
naeóiaas>de un&bora.: besó podr última la losa j 
levantándose en segiiida sin< pronoamr pabbras. 
ni haeer estremo alguno.de di^loit, se salió y meih 
tsaié) en su arrogante, caballo se partió de la 
quinta, sin despedii^se de don Alonso y se^j^nidode^ 
MiJianí y otr^s dos ó treS: oríados* mas aotiguna» 
qfie al ruraor de sa en&Rmedad y loGurai aáinidier* 
loa desalados álaquiota» 

Apenas llegó át Bembribe hizo dejación de te}-< 
doSf los bienes qae poseia en. feudo y mejpi^nd^^ 
considerablemente Uberen^isi de su.asaud8ca4,jQer 
ganúó la demás, entre jsusr eumioa £ vadS8ííÍA^<nBuifl 
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p0hM;..BecbOf«sW^ uaei maftaBdi le huMarw po»t 
tffdcr elicastíllo y no pareció: laúatCQ qjto se hat^ 
bíalkvada coasige^ era, el bordón y sayal d& pee^ 
rftgsciao.de unoido sus> antepasados que babia.ido> 
áldi XíerRa saotoiea aquel báhUo^, y paiía^mefaoiriai 
Sftgiwi<laba ea. ua»; de lasipíesa» del oastíllo. Be» 
lutpjí dodujeroiQ unos í].ueél' taodiiea se babriaes^- 
cainioado á la.Palestiaa» oUH}s^.no era allí sh- 
no á SaaiiagO; it. Galicia doada iba oon^aaimo da 
(quedarse ea.aiguainetírado>mQaastorio doaquellai 
t)erxa,,T noi faltón por Utim»\ quíea* djjoi qua ia^ 
loeurA naJiíia vuelloá apoderarse da ól. 

El. sañor da^ AiCgaos&a por ^ parte. sobraTÍv4é> 
poco á stt interesante y desdichada bija, comaeyrai 
da espoDar de^ sas>ajlos.y de su profunda aflicción . 
Con su. muenter sa.ostíaguió aq^ualla. casa, ilustra* 
q.u& pasó á> unos parieiites« muy lojauos- y qusdár 
un vivo cuanto, doloj^so ejomplosde la.vancdadv dar 
la.ajabidon.y dalos poligro&quB suelan aoompar- 
ñKarálainfraocioada; las leyes ma&dulcasrda la na-*- 
turaJaza^ 



CONaUSlOM. 



BI maausorUa d». wae bemoa saoado esta lar- 
mentaUe bístpria^ aad^. nmjF escaso» aurpantO/ ái 
aoticiafirSdbne^ípáradaro.doloa damaa [^rsonar- 

fesw en cuyai anorto tai voz: no fabaráa lectonosí 
aoóVolo^tqfiíasaintacesen. Poi^ desgraoiavao pot^ 
eos do eiios erait yje^os* cuaadOi los* cooaaímoa, y; 
m eLoiaouacáto j^ citado se contenta con deciri* 
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nos que después de la estincion final del Tem— 
pie que Clemente Y decretó en el concilio de Yie- 
na, no por via de sentencia, sino como providen- 
cia de buen gobierno , la mayor parte de los caba- 
lleros fueron destinados á monasterios de diferen- 
tes órdenes, y entre ellos el anciano maestre de 
Castilla don Rodrigo Yafiez vino á concluir sus 
breves dias á Carracedo. Dijose,y no sin funda- 
mento, que la desgracia de su sooríno añadida & 
los infinitos pesares que le habia traido el triste 
fin de su orden, acortó el hilo de su vida. El buen 
abad tardó poco en seguirle colmado de bendi- 
ciones por todos sus vasallos á quienes miraba co- 
mo á hijos. 

Por lo que hace al comendador Saldafia, fiel 
i su propósito, abandonó la Europa degenerada y 
cobarde, como siempre la llamaba; y pasóá la Sk- 
ria donde acabó sus dias en una revuelta de los 
cristianos oprimidos que acaudillaba. En resumen, 
el tal manuscrito no parece sino un libro de de- 
funciones; porque, según él hasta el mismo Mon- 
do el palafrenero, fué victima de una apoplejía 
fulminante que le trajo su obesidad, cada vez ma- 
yor. 

De la suerte posterior del señor de Bembibre, 
de la'jinda Martina, de Millan y de Ñuño, nada mas 
de lo que sabemos contenía; pero en el año pasado 
de 1842, visitando en compañía de un amigo las 
montañas meridionales del Bierzo hicimos en el 
archivo del monasterio de San Pedro de Montes u» 
hallazgo de grandísimo precio sobreseí particular que 
sos aclaró todasnuestras dudas.Eraeltal unaéspe- 
cie de códice antiguo escrito en latin por uno de 
los mongos de la casa, pero como los sucesos que 
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ea él se refieren exigen cierto conocimiento de 
los lagares, nuestros lectores pueden perdonar- 
nos, mientras les enteramos de lo mas preciso, 
haciéndose cargo de que habiendo tenido pacien- 
cia para seguirnos hasta aquí, bien pueden decir 
con el refrán vulgar «donde se fué el mar que se 
vayan las arenas.» 

£1 monasterio de San Pedro de Montes es an- 
tiquísimo, pues se remonta su origen á San Fruc- 
tuoso y San Valerio, santos ambos de la época 
gótica; y su restauración después de la invasión 
sarracémca pertenece á San Genadio obispo de 
Astorga, cuya es laiglesiaque aunen eldia se con- 
serva, con traza de durar no pocos años. Su situa- 
ción en medio de las asperísimas sierras aue ci« 
fien el Bierzo por el lado de mediodía, revela bien 
el terrible ascetismo de sus fundadores, pues está 
montado sobre un precipicio que da al riachuelo 
Oza y por todas partes le cercan montes altísimos, 
riscos inacesibles y obscuros bosques. £1 rumor 
de aquel arroyo encerrado en su hondísimo y pe- 
ñascoso cauce tiene un no sé qué de lastimero, y 
los pájaros que comunmente se ven son las águi- 
las y buitres qiie habitan en las rocas. £1 pico de 
la Aquiana cubierto de nieve dorante siete ú ocho 
meses y el mas alto de todos los del Bierzo, do- 
mina el monasterio casi á vista de pájaro y dista 
poquísimo por el aire; pero son tales los derrum- 
oaaeros que por aauel lado lo cerqan, que el ca- 
mino para llegar allá tiene que serpentear en la 
ladera por espacio de mas de una legua y 
tomar ademas grandes rodeos. £sta montaña es 
muy pelada, pero está cubierta de plantas medi- 
cinales y tiene en su misma cresta una ermita 
medio enterrada á causa de las nieves y ventarrón 

BMioieea Popuiar. 27 
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Bes, en que se adoraba hasta la estincion del mo- 
nasterio, la imagen de Nuestra Señora de la Aquia- 
na, cuya función se celebraba eH5 de agosto y 
era concurridísima romería. 

La vista que desde aquella altísima eminen- 
cia se descubre es inmensa, pues domina la dila- 
tada cuenca del Bierzo llena de accidentes á cual 
mas pintorescos y hermosos, y desde allí se es- 
tiende la mirada hasta los tendidos llanos de Cas- 
tilla por el lado de oriente y por el occidente 
hasta el valle de Monterey, semí adentro de Gali- 
cia. La Cabrera altísima yherizada de montanas ie 
hace espalda, y es en suma uno de los puntos de 
vista mas soberbios de que puede hacer alarde la 
España, á pesar de que el lago de Carracedo y los 
barrancos y picachos encarnados de las Médulas, 
adornos de los mas raros y preciosos que el Bier- 
zo tiene, desaparecen detras de las vecinas ro- 
cas de Ferradillo. Este, sin embargo, es pequeño 
inconveniente, porque están situadas á corta dis- 
tancia de la ermita, y con un paseo, se puede go- 
zar de la perspectiva de entrambos objetos. 

Hechas, pues, estas esplicaciones que hemos 
juzgado necesarias volvamos al códice latino cu- 
yas palabras vamos á traducir fielmente haciendo 
antes una profunda cortesía á nuestros lectores 
eú señal de despedida, ya que después de ellas, 
nada podemos contarles de nuevo. Dice así : 

«Por los años de 43210, ocho después que el 
santo padre Clemente Y de santa memoria disol- 
vió la orden y caballería del Temple, acaeció que 
un peregrino que volvia de visitar el sepulcro del 
Salvador, mal perdido por los pecados de los fie- 
les, apareció en la portería de esta santa casa, y 
habiendo pedido que le llevasen á la cámara del 
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abad, asi lo hicieron. Largo rato duró la plática 
con su reverencia, la cual al cabo vino á dfar por 
resultado que el forastero de todo el mundo des- 
conocido, tomase el santo hábito del glorioso pa- 
triarca San Benito á los dos dias, con grande ad- 
miración de todos nosotros; pero él abad con 
quien, según oimosde sus labios, se había confe- 
sado el peregrino, pasó por encima de todos los 
trámites y requisitos acostumbrados para entrar 
en religión, y nos impuso silencio con la voz de 
su autoridad. £1 nuevo monge -podia tener como 
hasta treinta y dos años y era alto, bien dispues- 
to vdehermosas facciones, perolaspenitencias,sin 
duaa, y tal vez los disgustos le doblaban la edad 
al parecer. Era muy austero y taciturno, y su 
aire á veces parecía como de quien en el siglo ha- 
bla sido un poderoso de la tierra. Esto, sin embar- 
go, no dañaba á la modestia y suavidad de trato 
que con todos usaba, si bien por muy poco tiem- 
po disfrutamos el suyo. 

Pocos días antes de su misteriosa llegada, ha- 
bla fallecido el ermitaño de la Aquiana, santo varón 
muy dado á la penitencia; pero como la ermita está 
cubierta de nieve eran parte del año, y la cerca tan 

Í;rande soledad y desamparo, ninguno se sentía con 
uerzas para vida tan áspera y rigurosa. Como 
Suiera, el nuevo religioso no bien se hubo enterado 
e lo mas necesario al reciente estado, se partió 
con consentimiento del abad á morar en la ermita, 
dejando avergonzada nuestra flaqueza con su vale- 
rosa resolución. Era esto á principios del otoño 
cuando caen en aquel la eminencia las primeras nie- 
ves, y nubarrones casi continuos comienzaná ceñir- 
la como un ropaje flotante, pero sin arredrarse por 
eso, tomó posesión al punto de su nuevo cargo. 
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Los resplandores de su virtud y caridad no 
pudieron estar largo tiempo ocultos, y asi, pron- 
to se convirtió en el ídolo de la comarca. Partia 
con los pastores pobres su escasa raqion de gro- 
seros aumentos, y cuando se arrecian con el irio, 
les cedia la porción de vino que le daban en él 
convento y q»e sin duda solo recibía con este 
objeto, pues nunca lo llegaba á los labios. Acon- 
tecía algunas veces que una res vacuna 6 alguna 
cabra se perdía á boca de noche en aquellas so- 
ledades, y él entonces á trueque de ahorrar á su 
duefio el disgusto de su nérdida, salia de la er- 
mita pisando la nieve endurecida y la llevaba al 
pueblo á riesgo de ser devorado délos lobos, osos 
y otras alimañas de que tan gran abundancia se 
cria en estas breñas. 

Con estas y otras buenas obras de tal manera 
se llevó tras si el respeto y los corazones de esta 
gente sencilla , que sus palabras eran para ellos 
como las que Moisés oyó de boca del Señor en el 
monte Oreb. Él los consolaba en sus aflicciones, 
componía sus diferencias, les daba instrucciones 
para sus cacerías como persona muy entendida, j 
era por fin, como la luz de estas obscuras y enris- 
cadas asperezas. 

Los irios del invierno y él rigor de sus peni- 
tencias acabaron de destruir su salud ya quebran- 
tada: así es que la dulce estación de la primavera 
no le restauró en manera alguna. Sin embargo, 
salia muy á menudo de la ermita, y paseando, 
aunque con trabajo , llegaba á las rocas de Ferra- 
dillo, desde donde se registran las careabas y {>i- 
rámides de las Médulas , y el plácido y tranquilo 
lago de Carracedo. Allí se pasaba las ñoras como 
arrobado , y hasta que se declinaba el dia casi 
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nunca volvia á su estrecha celda. El abad , viendo 
como decaian sus fuerzas, le rogó repetidas veces 
que dejase vida tan penosa y bajase á recobrarse 
al monasterio, pero nunca lo pudo recabar de él. 

Por fin la noche antes de los idus de agos- 
to (U) , víspera de la función de la virgen de la 
Aquiana, se oyó tocar á deshora la campana del 
ermitaño con gran priesa, como pidiendo socorro. 
Alborotóse con esto no solo la comunidad, sino el 
pueblo entero , y apresuradamente subieron á la 
ermita; pero por priesa que se dieron, cuando lle- 
garon los delanteros ya le encontraron muerto, 
órandes llantos se hicieron sobre él, pero aunque 
registraron su pobre ajuar no encontraron sino una 
cartera destrozada, con una porción de páginas 
desatadas al parecer y sin concierto , llenas de 
doloridas razones y sembradas de algunas tristísi- 
mas endechas, por las cuales nada podian ras- 
trear sobre el nombre y caUdad del desconocido. 

Al otro dia , según dejamos dicho , era la ro- 
mería de Nuestra Señora , y tanto para aue reca- 
yesen sobre el difunto las oraciones de los fieles» 
cuanto por ver si habia alguno que le conociese 
entre aauel numeroso concurso , lo pusieron en 
nnas anuas tendidas de negro á los pies de la er- 
mita, amortajado con su propio hábito y con la 
cartera de seda encima. 

Las gentes que vinieron aquel año fueron mu- 
chísimas, pero entre ellas llegó una familia que 
por el vistoso arreo de su trage llamaba la aten* 
cion. Componíase de un anciano que pasaba ya de 
ios sesenta; de un mozo como de treinta j dos, 
mny gallardo; de una muger como de veinticinco, 
rubia « de ojos azules y tez blanca , de estraordi- 
naria gracia y gentileza , que traía de la mano. 
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después que se apearon de sus yeguas , una niña 
como de siete años, con una túnica nlanca de lien- 
zo y una gran vela de cera en la mano. La espe- 
cie de mortaja que la cubria, la ofrenda que fle- 
yaba en la mano , y mas que todo su color un po- 
co quebrado, pero que en nada menguaba su her- 
mosura de ángel , daban á conocer que venia con 
sus padres á cumplir algún voto hecho á la Yír- 
ffen en acción de gracias, por haberla sacado de 
las garras de la muerte en alguna enfermedad no 
muy lejana. Era una familia en cuya vista se re- 
creaba el ánimo involuntariamente, porque se co- 
nocía que la paz del corazón y los bienes de for- 
tuna Qontribuian á hacerlos dichosos en este valle 
de lágrimas. 

Los cuatro , pues , entraron en la ermita , y 
viendo tanta gente agolpada al rededor del muer- 
to, se acercaron, también llevados á un tiempo 
de la curiosidad y de la piedad. Trabajo les costó 
romper el cerco ae aldeanos para rodear aquel hu- 
milae atahud, pero apenas llegaron á él los dos 
jóvenes esposos , cuanao fijando ella la vista en la 
cartera y el en el semblante del muerto, se pintó 
en sus rostros á un mismo tiempo la sorpresa y el 
terror. Estaba la cartera muy descolorida , como 
sí sobre ella hubiesen caido muchas gotas de agua» 
y el cadáver , como es uso entre los monges , te- 
nía cubierto el rostro hasta la barba con la capu- 
cha ; pero así y todo , y con la seguridad que una 
voz interior los daba, abalanzóse él á descubrir la 
cara del muerto, y ella se apoderó con ansia de 
la cartera que comenzó á registrar. 

—{Virgen santísima de la Encina! esclamó la 
muger dando un dés^^ompasado grito : |la cartera 
de mi pobre y queri^'i ma doña Beatriz Ossorioll 
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—Dios soberano , gritó él por su parte abra- 
zándose estrechamente con el cadáver ; tmi amo, 
mi generoso amo el señor de Bembibre !í 

—¿Quién decís? esclamó el viejo atropellando 
por la gente , ¿el esposo de aquel ángel del cielo 

3ue yo vi nacer y morir? Los tres entonces asíén- 
ose de las manos y del hábito del difunto , co- 
menzaron un tierno y doloroso llanto, en que mu- 
chos de los circunstantes conmovidos á vista del 
no pensado caso, no tardaron en acompañarles. 

—Madre, preguntó la niñacon los ojos llenos tam- 
bién de lágrimas y medio aturdida con lo que veía, 
¿es este aquel señor tan bueno de que hablas tantas 
veces con mi padre? 

—Si , Beatriz mia , hija de mi alma, esclamó su 
madre alzándola en sus brazos , ese es vuestro 
bienhechor. Besa, alma mia, besa el hábito de ese 
santo, porque si esta virgen divina te ha concedi- 
do la salud y guardádote á nuestro amor, fué . 
porque él sin duda se lo pedia. 

Los romeros entonces dijeron ser Ñuño García, 
montero que habia sido del señor Arganza : Mar- 
tina del valle, camarera de su hija doña Beatriz, y 
Millan Rodríguez escudero y page de lanza de don 
Alvaro Yaftez , señor de Bembibre que era el que 
alii muerto á la vista tenían. En esto llegó el abad 
de esta santa casa vestido con ropa de iglesia para 
bajar en procesión la santa imagen según era cos- 
tumbre, y diciendo muchas palabras de consuelo 
á los afligidos criados , les aseguró ser cierto lo 
que veían y creían. Don Alvaro, según lo que con-»- 
tó, habia ido á meterse fraile a un convento de la 
Tierra santa, pero habiéndolo entrado los infieles 
á saco antes de cumplir el año del noviciado, fati- 
gado del deseo de la patria, ^f'^'iitraido por lase^ 
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Sultura de su esposa, había venido á Montes don- 
e había confiado todas estas cosas ai abad baja 
secreto de confesión , hasta que otro no descu- 
briese su nombre. 

Como quiera, el pesar que aquellas gentes re- 
cibieron, fué muy grande y aun Millan pidió que le 
dejasen Uerar el cuerpo á Bembibre, pero el abad no 
lO^ consintió, asi por no ir contra la voluntad es- 
prSsa del difunto que quería ser enterrado entre 
sus hermanos , como porque creía que sus reli- 
quias habían de traer bien á este monasterio, k 
los huéspedes los ac^asajó y regaló con mucho 
amor, y en especial al viejo Ñuño á quien vio afli- 

f idísimo el día del entierro de doñaBeatriz, y co- 
ró afición muy particular desde entonces por su 
lealtad. El pobre montero , viejo ya y sin familia, 
se vio desamparado de todo punto cuando se aca- 
bó la casa de su amo, dado que rico con sus man^ 
das y larguezas ; y se fué á vivir con Martina y 
Millan en cuya casa pasaba los últimos años de su 
vida muy querido y estimado. Al cabo de dos días 
se volvieron todos á Bembibre , donde vivían bien 
y holgadamente colmados de regalos y finezas. 

Tal fué este estraüo suceso aue me pareció con- 
veniente asentar aquí, y que auró mucho tiempo 
en la memoria de estas gentes. De los ya nombra- 
dos criados , tengo oído decir á muchas personas 
que aunque vivieron muy dichosos, rodeados de 
hijos muy hermosos y bien inclinados, y muy ri- 
cos para su clase, sin embargo , aun pasados mu- 
chos años , se les anublaban los ojos en lágri- 
mas cuando recordaban el fin que tuvieron sus 
buenos amos, y sobre todo el señor de Bembibre.» 

FIN. 
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